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PROLOGO
D E  L A  S E G U N D A  E D I C I O N

Eli medio de un formal incentivo al re­
tesamiento del espíritu, reflejar siquiera 
alguna pálida fisonomía de la indescifra­
ble vida moderna, tal mi más vivo empe­
ño en este resumen literario que, con aco­
pio de investigación y  aconsejado por la 
experiencia, lo he refundido por completo, 
sin descuidarme de anotar al mismo tiem­
po aquellos puntos que en mi primera edi­
ción no fueron muy obvios para el catecú­
meno de las letras, a fin de darlos en esta 
segunda más ampliados, con ejemplos, ci­
tas y  libertad de crítica, ya  que el favor 
del público agotó bien pronto la anterior 
muestra.
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Podrán aquilatar lo escabroso de la co­
piosa tarea y los sudores que me cuesta, 
quienes se dignen comprobar el enorme 
material de consulta que está sirviendo de 
base a estos apuntes, tanto más dificultoso 
de tenerlo a la mano, en lo tocante a la bi­
bliografía ecuátoriana, cuanto ésta es rara, 
dispersa, esporádica. En mi afán de que 
el compendio resulte pedagógico, reduje 
tan vasta materia a sus mínimas propor­
ciones: a veces de una montaña de libros 
no utilicé sino un renglón, tres o cuatro 
nombres. En forma sencilla casi hasta 
rayar en familiar, extracté la quinta esen­
cia de todo, condensando en el esbozo de 
una línea lo que proporcionaría tema para 
largo capítulo, despertando con una sola 
palabra el interés de la consulta, dibujan­
do— siquiera en la escueta enumeración de 
autores— una fugitiva estela que pudiera 
servir de guía a quienes gusten de profun­
dizar los inacabables estudios literarios. 

Sólo así he logrado conseguir que, en 
medio ele la rapidísima distensión, por ra­
zones didácticas, de algunos temas, e insis­
tencia o repetición hl vuelo de otros, el 
libro sea manual y  sencillo, y  no un info­
lio gigantesco y  complicado. Encerrar eu 
reducido volumen este como microcosmo 
del pensar actual, fue siempre mi halaga­
dor ensueño. Avivar también el entu­
siasmo, el gusto, la curiosidad, el amor 
literarios, ennoblecer el ideal, rendir pa-
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rías al idioma, intento con el minúsculo 
caso práctico, con la ligera nota y  el abre- > 
viado escorzo de la hermosura intelectiva 
nacional.

Pienso que la enseñanza de literatura es 
hoy una obra seriamente educadora que 
abre vocaciones, despeja inteligencias, 
orienta hacia lo bello y  pule corazones ju­
veniles.

Preguntado no ha mucho cómo procedía 
en mis clases, escribí un informe o pro­
grama pedagógico acerca de lo que debe 
ser la difusión actual de la materia.

De aquella exposición mía, fruto de per­
sonal y  larga observación, entresaco algu­
nos párrafos que constan en el Informe 
Anual del Ministerio de Instrucción Públi­
ca presentado al Congreso de 1913:

Do lu moderna enseñanza litorariii, del espí­
ritu que hoy din lu informa, habló nlgo en mi 
texto «Nociones de Literatura General», decía 
en aquella ocasión. Con arreglo a los com­
plicados problemas sociales de la época, se 
verá que allí he innovado el rutinario apren­
dizaje ele lie lorien y Poética, suprimiendo un 
fárrago de antiguallas, inútiles y fatigosas para 
quien se consagre a estas disciplinas. Pero 
hoy quiero, sencilla y pedagógicamente, dejar 
constancia rio la manera cómo procedo en mis 
clases de la Sicn'áti Jn.t\n'or, con escolares de 
trece y catorce años a lo más.

Mi ideal ha sido que la enseñanza de literatu­
ra se traduzca por amplia cultura social. Por 
esto, los temas de lectura, redacción e incasa­
bles ejercicios que durante el año les suministro
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son muv humanos, llevan, por decirlo asi, un 
soplo de vida, se apartan de teorías y divaga­
ciones ry entran en el examen de la realidad de 
la existencia. Además, son tareas mixtas: edu­
can el carácter c instruyen a la vez; afinan los 
sentimientos y, desde los primeros años juveni­
les. invitan a pensar, a discurrir.

De esta manera, el niño, bellamente y sin 
mucha fatiga, se pone en contacto con el mun­
do tangible. Por la práctica que en el magis­
terio me afano en adquirir, estoy viendo con 
secreta complacencia que mi sistema cada día 
da buenos frutos. Mis discípulos—hablo de la 
mayoría de los más aptos—no son simples ver­
sificadores ni declaman a destajo: en mis aulas 
aprendieron a amar la lectura, la investigación, 
la vida, junto con la patria y sus hombres de 
provecho; so habituaron a huir de vaciedades; 
desbastaron el espíritu, predisponiéndolo para 
la comprensión de la belleza. Procuré sembrar 
en ellos un sano espíritu crítico. Estos estu­
diantes, en cualquier vaivén posterior de la 
suerte, estoy seguro de que no rehuirán oí tra­
bajo, que antes, para ciertos ¡ni>ltct*niltH y ns-
piranttn <rí hachHlt rato, era deshonroso, como 
toila labor manual.

IY  por qué tales resultados? Porque de pre­
ferencia educo antes de instruir: los ensayos 
diarios, que también diariamente grabaron en 
el alma ideas (pie no les perturben más tarde, 
les acostumbran a hacer llevadera la vida ,v a no 
fracasar en su lucha.

El método es gradual, sin que por esto deje 
periódicamente de rever la materia rumiada de 
lento modo. Primero reducción de cartas, co­
menzando por las más sencillas y familiares, en 
las que se proponen siempre puntos educadores; 
después cartas algo más complicadas, de menos 
confianza. Anotadas las incorrecciones, salta 
u los ojos dé los alumnos la regla deducida por
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•rdlos mismos. Siempre de la práctica se regre­
sa naturalmente a la preceptiva, por un cami­
no fácil, que espontáneamente los principiantes
se encargan de recorrer. En seguida vienen 
los ternas descriptivos, muy obvios al comienzo,
tomados de objetos materiales, en lo posible 
patrióticos: después algo más dificultosos, de
asuntos morales, es decir, subjetivos: por últi­
mo, mixtos. En dichas composiciones se palpan 
las formas elocutivas. Invariablemente, del
análisis brota el precepto, cuando ya los niños 
lo saben conocer e insensiblemente practicar.

Describa Ud. un árbol, una casa, una figura 
conocida; a continuación la alameda, la estatua de
Espejo, do Mejía, la plaza de la Independencia, el
Monumento a los próceros de la libertad, se le
ordena al educando. Observados,criticados es­
tos ensayos do redacción, ora por el maestro,

. ora por cualquier alumno, después de la común
retí acción, los reliaren, y se nota al momento el
grado de perfección que van adquiriendo en la
pureza y claridad «leí lenguaje y en la precisión 

. di1los pensamientos. Higurosamente son com­
batidas las ideas oscuras, las vaguedades y la
inexactitud del concepto.

Diestros en el procedimiento, los temas son, 
por ejemplo: describir una imprenta, describir 
una biblioteca, describir una escuela, describir 
la casa del pueblo. Trazados los rasgos genera­
les. objetivos, se combina la materia, con algo
de impresión personal, do propio sentimiento.

Narre, explique lo que sintió Ud. al penetrar
por la primera vez en una imprenta, biidioteea. 
etc., se le encomienda después. Cuando el ejer­
cicio de redacción satisface en sus líneas comu­
nes, se entra al detalle. ¿Qué verbo interpreta
con más.propiedad tal o cual acción? Una vez
4jue el alumno señala el verbo, se le adiestra en
da búsqueda del sinónimo; hallado éste, en la

. del giro castizo. Lo mismo se ejeeutn con los
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nombres sustantivos. Guando Inm enriquecido 
el vocabulario y tienen en qué escoger, se Ies 
recomienda señalar la dicción menos vulgar, 
menos prosaica. En cuanto a los adjetivos y  
modos adverbiales, se procede todavía con mas 
escrúpulo, a fin de que eviten los ripios, los ca­
lificativos impropios, exagerados u ociosos.

Esta clase de ejercicios equivalen a  todo un cor­
so gramatical y literario. Los asuntos de casa, de 
interés nacional, van ensanchándose, como la 
consabida bola de nieve, hasta tocar después ca- 

• pítidos universales de actualidad o de los que se 
pueda entresacar manifiesta enseñanza. Al di­
luir una proposición de esta naturaleza, revi­
ven por decirlo así todas las materias, porque
el fin pedagógico es procurar cpie el niño nuda
ignore. Xo satisfacer su curiosidad es pésimo 
sistema. Van a tratar Uds. acerca del Canal 
de Panamá, o de otra empresa palpitante, se
les manda, después de algunas explicaciones en
referencia. Claro (pie la tesis es muy del caso
para la revisión de puntos geográficos, econó­
micos, históricos, sociales, etc.; lo mismo que
para abundar en reflexiones, sentencias, etc.

En cuanto a las figuras literarias, no la defi­
nición ni el rutinero pesado aprendizaje de nom­
bres exóticos, da el claro conocimiento de lo (pie
Sony de su empleo, sino el análisis: el alma del 
escritor, su recóndita psicología, no la perpet ra­
ción de figuras a sangre fría. Explicaré con un
ejemplo. Se escribe en el piznrrón lu primera
estrofa del poema «La Victoria de Junín—Canto • 
a Bolívar».

«El trueno horrendo que en fragor rcvienl.i 
Y sordo, retumbando se dilata 
Hor la inflamada esfera,
Al Dios anuncia que en el c ielo  impura»

El alumno lee una, dos, tres veces, tantas- 
cuantas sean necesarias para acertar con el tono
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y énfasis apropiados. En palabras sencillas, 
explica lo que el poeta ha querido decir en esa 
estrofa. Se hace carero de lo que sintió en el 
momento de la inspiración épica. Comprendi­
do el significado, se le pregunta si tiene noticias 
aceren del autor de la composición. Entonces 
son oportunos los datos acerca de Olmedo, lo 
más saliente, para que grabado quede en la me­
moria infantil. Fíjese en el primer verso. 
¿Observa Ud. algo de particular? Note Ud. 
que en todas las palabras no monosilábicas se ha 
repetido o empleado la letra /*. Lea otra vez . 
el verso. ¿No le choca esta preponderancia de* 
erres ? ¿ Remeda' o imita algo este sonido ? E!
niño va contestando, según lo que observa, has­
ta que se fija en que las palabras copian el esta­
llido del trueno. Se les hace percibir la armo­
nía imitativa, la frase onomatopeica, ilustrando 
con ejemplos que reoroduzcan otros sonidos, el 
chirrido de la lima, el galopar de un caballo, el 
silbido del huracán, pongo por turquesa. En­
tonces salta de suyo la figura, la aliteración, y  su 
eficaz empleo, combatiendo siempre afectaciones 
y amaneramientos. Difícil sería que vuelvan a 
olvidar esta lección. Délo físico, se pasa a lo 
moral, a los estados del alma. En cuanto a la 
originalidad, se les lee la respectiva oda de Ho­
racio, para que el alumno aprenda a juzgar y 
comparar por su personal sindéresis.

Señale Ud. los verbos. ¿Qué significa jwv/i- 
tar, retumbar, anunciar/ Estas acciones son 
propias de qué objetos? El poeta asegura que 
el t rueno anuncia. Luego se lia personificado 
al trueno, dándole atributos que corresponden 
sólo a los seres racionales. En la estrofa anali­
zada han aprendido, pues, la aliteración y la 
prosopopeya. Aún queda el señalamiento de 
los calificativos: horrtndo que acompaña al true­
no; inflamada a esfera. Se Ies pone de resalto •
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en <1111- consisten los epítetos y cómo se ilife- 
rancian do los adjetivos en lili cutí vos.

Enlazar la literatura con lns ciencias naturoJes 
y con la psicología debe ser también la tendencia 
déla nueva enseñanza literaria. «Una cosa, dice 
Renán, distingue la civilización actual de la ci­
vilización antigua: es la manera de considerar el 
mundo. Para el pensamiento primitivo, la tie­
rra era un disco plano alumbrado por el Sol, 
pegado con las demás estrellas en esa bóveda 
azul llamada firmamento. Más allá de esa bó­
veda estaba el reino de Dios. . El hombre era 
un ser que no tenía relación,con los demás ani­
males. Pues bien, el pensamiento de hoy es 
otro. Conocemos el origen de todas las cosas; 
la formación de lo que nos rodea, las leyes inmu­
tables de la naturaleza. He aquí la diferencia. 
í Y  a qué se debe esto? A las ciencias natura­
les. Las ciencias de la naturaleza son, pues, las 
primeras, las de mayor importancia, las que han 
cnseñndo a pensar id hombre sobro su origen 
y objeto en esta tierra y de todo lo que existe».

El cuento se presta para infundir en los ni­
ños el amor a las ciencias naturales. El alumno 
lee en público uno a propósito. Al rededor de 
él se establece una serie de preguntas graduadas, 
a fin de que vayan transformando sus conoci­
mientos, destruyan prejuicios y echen ellos mis­
mos por tierra los tradicionalismos. El cuento 
abre los ojos a la realidad del mundo y de todo 
lo que pos rodea. Se ejercitan después en su 
redacción, en reproducir lo (pie oyeron. Pau­
latinamente se introducen variantes, hasta que, 
por último, el niño concluye por poner todo de 
su cosecha.
, Tómese,, por ejemplo, un cuento de Montalvo. 

'“ ’II el bellísimo episodio L t  Mor tlr A7m .

«En el año de 1863, un naturalista ruso lla­
mado Anthoskoff se encontraba en hi Si hería
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septentrional, después de haber recorrido el 
Oáncnso, siguiendo el hilo de ciertos secretos de 
la ciencia, (pie él tenía en el ánimo sacar a la 
luz del inundo. Esas comarcas desdichadas no 
conocen la vegetación, ni los ojos del viajero ha­
llan nunca sombra de árlml donde se pongan en 
cobro del resplandor hostil rpie los persigue. El 
haya, hija de fierro déla roca fría, se detiene en 
las pendientes de los Montes Urales, sin atre­
verse a dar un paso hacia las planicies áridas 
donde reina el hielo, describiendo con su cetro 
un círculo aterrante al rededor del polo. La 
yerba es desconocida para esa tierra: ni el ver­
dor de las plantas gramíneas, ni la amarillez de 
las llores silvestres comunican a el alma esa como 
alegría o esperanza (pie aun los desgraciados 
suelen concebir misteriosamente en el regazo de 
una bella, amable naturaleza. La paja silbado­
ra, el frailejón solitario y triste de los altos pá­
ramos sirven de placer y consuelo, si contem­
plamos en la aridez mortal de esas regiones. El 

■sol las mira desde lejos, y se vuelve desconfiando 
de ellas; el calórico, sangre invisible de la natu­
raleza, no tiene cabida en ese limbo descubierto, 
donde impera el frío, dios enemigo de la vida. 
Ni plantas ni anuíales: alguna vez una sombra 
rápida cruza a los lejos ese mar empedernido, 
y se desvanece a mayor distancia: es el ron jifero 
(pie pasa de un abismo a otro en busca de un 
amor imaginario, o el alce i pie va huyendo de 
un fantástico cazador (pie le persigue en sue­
ños» etc. (*)

Lectura correcta, escritura caligráfica y orto­
gráfica, sentido de las principales palabras, 
empleo de voces sinónimas, se pondrá en práctica 
ascendentemente en el cuento. Este es muy a

(*) Siete T ratados—Tomo I .-  D e tu Nobleza.
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propósito pnríi insistir acerca de la edueaciorr 
integral. Del cuento se entresacan conocimien­
tos, 'más o menos rudimentarios, dem ografía, 
de ciencias naturaltís, nociones biográficos, fisio­
lógicas, biológicas, higiénicas, que el nlumno va 
desarrollando.

Así, una muestra.
—¿Cuál es el título del cuento ?—Probable-- 

mente contestará La flor <b- N iny.
—¿Qué es una flor, y  qué la nieve? ¿Pueden 

crecer las flores en la nieve?
—¿Dónde está situada la Siberia que visitó el 

naturalista Antlioskoff ?
—¿Por qué se le llama naturalista?
—¿Cuáles la Siberia septentrional? ¿Hay 

nieve en la Siberia? ¿Podrá indicarme la cau­
sa de este fenómeno?

—¿Qué otra región recorrió el sabio ruso?
—¿Tiene Ud. alguna idea del Cáucaso?
—¿Por qué no hay vegetación en aquellos te­

rritorios ?
— ¿Qué es la yerba?
—¿Qué resplandor molesta a los viajeros en 

esas soledades?
—¿PnJducc alguna enfermedad el resplandor 

de la nieve?
—¿Qué diferencia hay entre nieve y hielo?
— ¿Por qué buscan la sombra de algún árbol 

para ponerse en cobro?
• ¿Que preservativo hay para la oftalmía? 
—¿Qué es una roca?
—!Qm" fiase ti." lírlml os P| Imynf ¡En 

latitudes se la encuentra?
—¿Dónde se hallan los montes Urales? ¿Dón­

de los polos?
—¿Son lo mismo las gramíneas «pie las flores 

silvestres?
-¿Distínguese en algo la paja del frailejón?
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—¿Que es un páramo? ¿Tenemos en el Ecua­
dor 11 l«runos paramos? ¿Conoce Ud. alguno? 
¿Qué lm sentido al atravesarlo? ¿Es helio un 
páramo? ¿Se experimentará lo mismo en la 
¿iberia? ¿Cuando viajó Ud. por un páramo, 
hubo sol ? ¿Podría describir el paisaje qu • en­
tonces vio?

—¿Sería capaz de darme Ud. alguna idea del 
.sol? ¿Qué es el calórico?

—¿ Qué otra cosa no se ve en esas heladas re­
giones?

—¿Por qué Montulvo llama tinjirihr/i/Wo a 
aquel mar? ¿Qué sombra cruza por él ?

—Qué es el renjífero? ¿En qué se diferencia 
del alce? etc., etc.

Estas preguntas, que constituyen un diálogo 
vivo, se dirigen a los niños, porfiando jan* 
abrirles el corazón, despertando en ellos la be­
lleza, estimulando su fantasía, inspirándoles con­
lianza, insinuándose en su ánimo, a fin de «jue 
puedan discurrir ron libertad y repreguntar sin 
temor. Es inajilnzablc ya desvanecer la timidez 
que les sobrecoge. Es tícmjio que desaparezca 
esa barrera como de hielo, esa distancia in­
sondable que he notado existe jan* desgracia en­
tre maestro y discípulo en no pocos casos.

El profesor va rectificando, aclarando, am­
pliando, según su criterio, las respuestas que 
recibe. Penetrados ya del significado del cuen­
to, repiten su sentido. Hágaseles comprender 
el estilo que domina, como una deducción de lo 
que ellos han notado. A continuación, jámense 
a buscar las figuras literarias y las analizan. 
.Sutilmente les lleva esto a dictaminar acerca 
del alma del escritor, que en este modelo con­
creto os Montulvo.

Análogamente se procederá si el cuento es 
patriótico, si es algún capítulo de historial al­
guna leyenda de la vida nacional. El alumno
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so familiariza con el hecho narrado, recorre el 
teatro de los acontecimientos, reconstruye la 
escena y plantea las deducciones que el cuento 
le sugiere. Para dar mayor variedad, indica­
ría las Leyendas del Tiempo Heroico, Jlela­
ción de un Veterano de la Independencia, los 
Artículos literarios de Pronño, Tijeretazos y  
Plamadas de Mera, etc. Con gusto me lie 
servido de nlgunos capítulos del Quijote y de 
Corazón, Diario de un niño, de Amicis. Con­
viene también que se refieran las excursiones, 
los viajes efectuados por el mismo alumno. Ca­
pital objeto es que la atención infantil no de­
caiga un momento. Primordial problema el de 
la atención. Saberla inspirar es un triunfo de 
la liondn pedagogía. «El ilustre Profesor Ga- 
gini dice: «que la atención en su forma más 
general es derivada del instinto de conservación 
y de las tendencias de la especie». El animal 
atiende a lo que le interesa, y desatiende a lo 
que no le preocupa: quiere esto decir que la 
atención se verifica como algo que sale de nos­
otros hacia el exterior; se habla de ella, dice 
un catedrático español, «como de una dirección 
del espíritu a tal o cual objeto». Ahora esta 
dirección del espíritu indudablemente dimana 
del sentimiento del momento, o de la disposi­
ción de cada uno: así se observa, que cuando 
oímos un alboroto en nuestra vecindad no aten­
demos tanto al alboroto mismo, como a la idea 
de si él ha sido promovido por uno de nuestros 
conocidos; nos gustan las conversaciones agra­
dables, pues a ellas dirigimos en especial nues­
tra atención; aquél a quien gustan más las no­
velas pasionales, las descripciones de viajes, ob­
serva, atiende con más cuidado los libros que 
de tales objetos traten: y en cuanto a la dispo­
sición do cada uno, observamos: en un envidio­
so, por ejemplo, que sólo puede atender a aque­
llos objetos o cosas que despiertan su envidia;.
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un pedagogo fija su atención en todo lo que a 
la enseñanza se refiere; un enfermo sólo atien­
de a su enfermedad. Con estas observaciones, 
fácil es comprender (pie la atención tiene sus 
rumbos fijos, invariables.

«Comprendidos los móviles (pie ovhntan la 
atención, fácil nos será comprender los móviles 
que concurren a su ti u ranún: la más larga 
amplitud de Inatención, según Titcliener, es de 
24 segundos, y su longitud media no es más cíe 
ñ o ü segundos; pero ludirá de reconocerse la 
exactitud de las leyes de Dextcr sobre la aten­
ción, (pie dicen: l y Dentro de ciertos límites 
el interés despertado por un estímulo está en 
razón directa de la intensidad de éste. 2‘-’ La 
atención varía en proporción al placer, o dolor 
provocado por el estímulo. 3" Un cambio de 
estímulo varía la atención. El niño atiende a 
su herida, todo el tiempo que la herida lo mor­
tifica o molesta .v mientras no haya otro objeto 
bien sea de molestia, o goce, que le distraiga; 
la madre atiende a uno de sus niños cuando lo 
ve llorar deses j»e rail amonte, poro si oye un gri­
to de espanto de alguno de sus otros hijos, desa­
tiende al primero por atender al segundo; un 
criado fijamente atento en \el nombre de una 
medicina queso le ha enviado a comprar, si en 
el camino se ve atacado por un perro, olvida el 
nombre de la medicina por atender al perro; la 
atención dura, pues, tanto como el estímulo (pie 
la provoca, tanto como duran los afectos de 
que nace.

«Vistos estos rasgos (pie la psicología estudia 
y (pie creo, aun temeroso de aparecer como im­
portuno, (pie debía anotar nhora, para las obser­
vaciones (pie adelante apuntaré, réstame recor­
dar (pie puede resumirse todo el estudio de la 
atención, en (pie hay dos clases de ella princi­
pales: la ettponft'nua, (pie se desarrolla de mo­
mento y sin esfuerzo alguno, y la voluntaría^ .
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que exige de nuestro espíritu concentración fija 
y firmo. (*)

jjjn el magisterio es indispensable conservar 
despierta la atrnefón espontánea» ̂ Cuando la 
disciplina ha perfeccionado el hábito, no es di­
fícil desarrollaren el alumno su at,nr!óa rolan- 
tarín, a fin de que en todos los actos de su vida 
se corrijan de las <1¡xt ramo ion lastimosas.

Soy Profesor de Literatura desde l!)l)8. El 
primer año »le magisterio fue de grandes vaci­
laciones. Entré con los ojos cerrados. La 
carrera del profesorado no puede improvisarse. 
Distinto es exhibirse como ilustre literato, co­
mo poeta o historiador eminente, que saber 
enseñar dichas asignaturas. Continué a obscu­
ras, luchando por descubrir un rayo de luy. 
por mis propias investigaciones y fatigas. Xo 
había visto jamás cómo se enseñaba literatura. 
Tuve (pie consultar obras pedagógicas, que asi­
milar consejos, que crearme un método perso- 
nalísimo. l)e nada me sirvieron los recuerdos 
de colegio, porque había aprendido en las aulas 
lo que se llamaba literatura antaño, tan servil y 
rutinariamente, con el librito a la letra y la 
prohibición férrea de lio poif-r prmantar ulpo, 
en medio de las dudas y oscuridades, «pie s'*ría 
largo y vergonzoso narrar cómo se dictaban en 
aquel entonces tales clases y cuáles eran los 
ternas^ forzosamente, en verso, de los <h'h.rrx 
semanales.

El segundo año me orienté bastante ¡Cuánto 
había observado, anotado y experimentado en 
el primero! Traté de estudiar sobre el terreno

<") Defectos de moral nacional por e l Dr. Luis Cruz
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lu psicología infantil. A esto contribuyó no 
poco mi cargo mixto de Inspector-Profesor, 
sabiamente creado por un augusto maestro.

El tercer año noté la falta de un códice que 
condensara la doctrina adquirida, de algo que, 
como fruto del profesorado, fuese siquiera una 
débil manifestación de la cultura nacional. En­
tonces, salvando mil contrariedades, pensé en 
la composición de un texto. Al principio les 
daba conferencias orales; después modifiqué el 
plan, porque, si bien la atención no decaía, en 
todo caso eran más fructíferos los profusos ejer­
cicios. Las «Nociones de Oratoria» fue lo 
primero que, burla burlando, les dicté, sin re­
currir a apuntamientos, sino a manera de ex­
plicación oral.

Al fin, en lililí, apareció mi texto «Nociones 
de Literatura General», resultado «le las refe­
rencias orales (pie los alumnos habían tomado. 
Anteriormente, me empeñé en facilitarles un 
análisis completo del jiveinu de Olmedo a la 
Yietorin de Junio.

El uso del texto entendí siempre de la manera 
siguiente: el profesor es el texto riro: sus ex­
plicaciones convidan al discípulo a fijar sus da­
tos o impresiones, de manera (pie el texto earr!- 
to les sirve únicamente para reetijieui\ refrea­
ro e o e.rtt ndrr muf trina que oruf ¡/ ¡tnietieumentr 
frutaron t n lu eluai. No he dado otra aplica­
ción al texto, porque, en lo demás, soy enemigo 
di* él. El liftrifo es la musa di* los profesores 
sin inspiración personal. Con todo, és muy 
conveniente y estimulador que cada maestro se 
empeñe en escribir su texto. Huelgan los co­
mentarios.

Esbozado ya el método de enseñanza (pie en 
lo general he seguido, cúmpleme consignar hon­
radamente (pie jamás será pedagogo quien se 
aforre a un solo sistema educativo. La psico­
logía escolar, la dirección de cada niño, requie-
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ven métodos distintos, en armonía con la índole 
del alumno, con su perspicacia, con su capacidad, 
con su estímulo, con su amor propio, con el gra­
do de atención, con la cultura que hubiere asimi­
lado o recibido, con el medio ambiente en que se 
liaya criado, con la preferencia o predisposición 
por tal o cual materia, etc. Estudiar constante­
mente el alma de los educandos es la mejor solu­
ción pedagógica. Absurdo sería aventurarse a 
tratar a todos encerrándolos escrupulosamente 
en un mismo jilan o considerándoles a un mismo 
nivel, a título de sectarios de la antigua ironía 
socrática, del manoseado método activo, del 
cíclico moderno, del concéntrico, del gradualis- 
mo, del integrnlismo y otras novedades e ¡.sinos.

Si con ánimo sereno se comparan estas 
«Nociones de Literatura General» con 
tantas preceptivas literarias que andan 
por ahí, al primer golpe de vista se notará 
la amplitud de criterio, los nuevos rum­
bos y  la buena voluntad que informan mi 
ensayo, en el que acogí lo que la severi­
dad desechó, en el que deseché lo que la 
rutina mantuvo con férrea testarudez, 
aconsejada por estrechos sentimientos. 
Lo digo con franqueza, sin tratar tampoco 
de encubrir los desvelos que la obrita me 
cuesta.  ̂Si de algo peca es de inmensa 
tolerancia y  de afectuoso cosmopolitismo. 
Autores campean que en rigor no hubiera 
debido hacerlos constar; pero no quise, 
con la despótica omisión, con la estudiada 
indiferencia, seguir las huellas de los furi­
bundos preceptores a los que nada les pa­
rece bien, ni dar muestras de pobreza de
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miras al callar lo que para la humanidad 
significó una chispa, un esfuerzo, una 
débil voz, aun cuando se hayan apagado, 
debilitadp o enmudecido aquella chispa, 
aquel esfuerzo y aquella voz en estos tiein-' 
pos de bullicio, de perturbación, de des­
lumbramiento y  de infinitas lontananzas.

Los aficionados hallarán, siquiera en 
bosquejo, algunas tendencias modernas, 
ideales del siglo e innovaciones que nadie 
ha tocado todavía v que intenté con ansia 
estén formando aquí, más que un cucqx> 
de doctrina, un derrotero del práctico 
existir. No faltará quien se sulfure por­
que cité al futurismo, ni quien se ría por 
haber llamado la atención acerca de la 
literatura franciscana, ni quien se sor­
prenda al hallar que están figurando como 
géneros independientes el periodismo y  la 
oratoria, ni quien rechace la gran impor­
tancia que doy a las cartas, ni quien se 
escandalice de que traté con un si es no es 
de poco respeto a la epopeya clásica, ba­
jándola de su cristalizado pedestal para 
colocar en su lugar a la novela moderna 
como creación épica del día; ni quieu me 
crea revolucionario porque rechacé la ru­
tinaria clasificación tanto de las figuras 
como de la poesía lírica, especificación im­
posible a causa de las complicaciones psi­
cológicas; ni quien juzgue contradictorio 
censurar la manía del libro 3* extraño el 
.hablar de viajes; ni quien desdeñe el ca­
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pítulo acerca del modernismo como cosa 
baladí, tal vez indigna de tomarla en serio.

Me propongo que mi libro sea humano, 
que encame una faz de la vida, con algu­
na siquiera de las múltiples aspiraciones 
de la época, en esta vertiginosa marcha de 
la centuria; que se refleje en sus cortas 
hojas la sombra siquiera del aquilino vo­
lar del pensamiento de hoy por los des­
pejados horizontes que la ciencia y  el ar­
te están columbrando; por las cumbres 
de la crítica y  estética del porvenir.

Muchos párrafos son amigables insi­
nuaciones, sinceras y  frugales entradas al 
ágape intelectual; gestos provocativos para 
despertar el amor a la patria y  sus grandes 
hombres, a la América y  sus ilustres hijos, 
a la belleza universal y  a la humanidad.

Por toda la obra, como un vieiitecillo re­
frescador, vaga el delicado perfume del ver­
gel ecuatoriano. Montalvo, Olmedo, segui­
dos de fulgurante séquito de honor, a cada 
paso discurren por la tropical floresta.

Sacrificando una buena parte del escaso 
nombre literario de que tal vez pudiera 
gozar, emprendí mi labor, y  la he corre­
gido y despojado intencional mente de 
adorno; en una palabra, he compuesto el 
texto; pero no con las pretensiones de dó­
mine ni de preceptista férreo v sañudo, 
porque soy enemigo de dogmas aun en 
literatura. Los textoá están muy desa­
creditados: ya nadie pone infalible cátedra
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de sabiduría, ni legisla salomónicamente 
en tan elásticos y  tornadizos asuntos. De 
aquí mi magna transigencia, mi absoluta 
bondad en todo. Aunque rindo férvido 
culto a la lengua castellana, lie dado en­
trada liberal mente a neologismos que me 
parecen hermosos y  he revivido alguna 
voz arcaica que me gusta. Espero que 
no se me sentencie inexorablemente por 
algunas palabras que por necesidad in­
venté, en especial para simplificar tecni­
cismos. Doy a la métrica moderna la 
importancia que merece, rindiendo mi ho­
menaje al verso nuevo hasta con ejemplos 
e invencioneillas de propia cosecha.

El libro es sano y condescendiente. Si 
alguien se aprovecha de él, que lo recuer­
de sin odio ni espíritu sardónico, siquiera 
porque en él invoqué ingenuamente a la 
belleza, a la patria y a la humanidad, to­
mando de ellas el material y poniendo de 
mi parte sólo mi intención educadora. 
Por lo demás, como no tengo ínfulas de 
maestro, no me toca aquella amarga alu­
sión de Sainte-Beuve al eterno profesor 
de retórica, que conviene que tengamos 
pai;a burlarnos después de él. So\? un 
amigo, que os invita a desplegar estas pá­
ginas, y  esto es todo.

Alejondro Androde Coello.

Quito, a 24 de Mayo de. 1U14.
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N O C I O N E S

D E

Literatura General

i

Origen del lenguaje.—Idioma universal.- El Volapuk )• el 
Esperanto —La evolución de las lenguas—Invento-, 
y pilahras nuevas— Fin de la educación social.- 
Locución y escritura. -Prurito de exhibición .—Un 
consejo de Horacio. -Ideales de la juventud.

1— Kl hombre es por naturaleza sociar 
ble. Para comunicarse con los demás, 
inventó el lenguaje. A  la necesidad y  a 
circunstancias biológicas, históricas y  ca­
suales debe la formación de las lenguas. 
Kl idioma universal es antigua utopía. 
Bacón ya soñó con ella. De una escritu­
ra convencional habla Jorge Dalgamo en 
1661. Leibniz fue partidario del idioma 
universal. En 1765 Delormcl fue el pri­
mero en dar visos de verdad al proyecto.
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2— En España constan los nobles em­
peños del P. Matfaya y  de Sotos Ochan­
do por un idioma artificial. Stemer pu­
blicó su PasiUngua, pronunciándose por 
una gramática neutral. Los afanes del 
Volapuk ', debidos a Sclileyer,. fracasaron. 
Su fonética, apoyada en la germana, era 
un inconveniente, como lo era también la 
supresión del artículo, la subsistencia de 
la declinación y la prodigalidad de couso- 
liantes.

El Esperanto, que se propagó con rapi­
dez y  que tiene magníficas representacio­
nes en la cátedra y  en la revista, está 
muy lejos de convertirse en- halagadora 
realidad. Estas tentativas de lengua uni­
versal, como el moderno Dey Dayuil y  el 
flamante proyecto Bolak, van contra la 
naturaleza de las lenguas que, más que 
en el artificio, cimentan su profunda ar­
quitectura en leyes étnicas, filosóficas e 
históricas, en armonía con el modo de 
pensar de cada pueblo.

De la degeneración de unas lenguas 
brotaron otras. Corrómpese el latín y  ali­
menta a .muchas lenguas romances, como 
el castellano, portugués, italiano, francés, 
etc. En todo idioma hay un elemento 
fij°> rigoroso, disciplinante, y  otro varia­
ble, revolucionario, que sigue la evolución 
del progreso. El primero, la Gramática, 
establece las reglas y  evita la  confusión y  
anarquía; el segundo, el neologismo,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



marcha adelante con las ideas hasta en­
tonces desconocidas y  los objetos, nuevos: 
es la riqueza y  constante renovación de las 
lenguas por las voces que crea,, hijas del 
avance en el pensar y  de los descubri­
mientos. ¿Cuántas palabras, antes desco­
nocidas, la invención humana ha tomado 
del griego y latín para darnos a conocer 
el telégrafo, el teléfono, el fonógrafo, el 
kinetófono, el automóvil, el autociclo, el 
aeroplano, etc., formando con ellas verbos; 
y  derivados? Sin las prescripciones gra­
maticales, el capricho acabaría por confun­
dimos, como sin los términos nuevos se 
cristalizarían los progresos de las ciencias,, 
de las artes y  de las lenguas.

3—  Para ponernos en relación con los 
demás, es preciso saber hablar y  escribir 
de manera que nos entiendan. De aquí 
que toda persona medianamente ilustrada 
aspira a llenar estas funciones como la 
Gramática y  el buen gusto enseñan. Tal 
es el fin de la educación social que reali­
zan no únicamente los que se sienten 
impulsados por la vocación literaria, siuo 
quienes se dedican a otras esferas de la 
actividad humana, porque en todas es úti­
lísimo hablar y  escribir al uso de las per­
sonas decentes. Ku la sociedad son no­
bles tareas que nos diferencian del vulgo.

4—  A cada paso, en los actos más trilla­
dos de la vida, el científico, el artista, el 
comerciante, dan testimonio de la calidad
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de su lenguaje y escritura. Por ellos 
muestran su educación o el pelo de la 
dehesa. El asuuto más insignificante fa­
tiga la locución o la pluma del docto y  del 
indocto.

5—  per0 este afán de rudimentaria cul­
tura no se confunda con el prurito de 
exhibición de los principiantes que, pol­
la ilusión de verse en letras de molde, pu­
blican incautamente cuanto borronean. 
Esto es perjudicial y  de disfamadoras con­
secuencias para la futura carrera literaria, 
si por ella encaminan sus pasqs. Débese 
enfriar la precoz fiebre de producción para 
que resalten las incorrecciones, 3' la sere­
nidad lime con prolija madurez. Sin 
preparación suficiente, sin frecuentes en- 
sa}’Os inéditos,-sin metódica lectura, sin 
saludar a la Gramática iiaila se cié a luz. 
Tómese a la letra el precepto de Horacio 
de guardar nueve años los'manuscritos 
dentro de estantes para no ser ludibrio de 
la crítica. Periodistas y  escritores de tres 
al cuarto vienen como las modas y  se 
hunden en el olvido. E l sano criterio, la 
corrección y el buen gusto, que a la pos­
tre prevalecen, los dejan pasar como a h  
fiera corriente de! gran Jietis.

6—  Otra cosa es matar los ideales de la 
juventud por falta de estímulo y  por la 
conspiración del silencio, único galardón 
délos pueblos chicos. La llama del en­
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tusiasmo debí abitarse siempre, como el 
sacro fuego de las vestales.

No olvidarla alentadora frase de Renán; 
«Todo es literatura cuando se habla con 
amor de las cosas buenas, bellas y  ver­
daderas».

I I

Grum.iticu -La facultad de hablar.—Enriquecimiento de  
11 lengua española en la América. --Filología.—Re­
tórica— Vocación literaria.—Palabras de Rodó —Li­
teratura.—Sus distintos conceptos

1— A l arte de hablar y  escribir correc­
tamente se llama Gramática. Pero ésta 
no sólo es arte, sino también - ciencia, y  
profunda, llena de erudición y filosofía. 
Sin la Gramática no es posible ningún 
género literario y , sobre todo, no se con­
cibe la oratoria, el alto don de la palabra 
que consigue un fin al exteriorizarse. 
Mudo puede ser en ocasiones el lenguaje 
V , con todo, muy elocuente, como en algu­
nas bellas artes y  en el gesto. La risa es 
también 111113' expresiva, pero la palabra 
enuncia el pensamiento en la más clara 3̂ 
lógica forma. Suponed por un momento 
al hombre sin la facultad de la palabra 3' 
hábil en los demás medios de traducir sus 
pensamientos: le faltaría la más noble 
enunciación de su racionalidad, el requi­
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sito lijas grande para comunicarse con 
sus semejantes, el comercio de ideas y  el 
sello de su vida. Imposible sería la obra 
del orador cjue, con su cascada de razo­
namientos, llega al triunfo de su inteli­
gencia. Como vistas de cinematógrafo 
pasarían las realidades de la existencia.

2— La lengua que se habla en la Am e­
rica española fue impuesta por los con­
quistadores en las tierras que hollaron 
sus plantas. Pero recibió un caudal de 
savia regeneradora, de voces nuevas: las 
aborígenes. Se renovó con la ubérrima 
naturaleza americana, con su flora gigan­
tesca y  su fauna variada. Los vocablos 
criollos fueron tomando carta de legitimi­
dad en el habla de Cervantes. A sí la 
palabra guagua, por ejemplo, indispensa­
ble por no tener equivalencia, figura hoy 
en el léxico castellano, y  con ella muchos 
quichuismos y  otros dialectos indígenas 
de estas regiones. Ereilia escribió la 
Araucana, el Inca Garcilaso su Historia 
General del Perú y  su Historia de la Flo­
rida, Agustín de Zarate su Historia del 
descubrimiento y  conquista de la provincia 
del Perú, y  de las guerras y  cosas seña­
ladas en ellas..........Hernán Cortés sus
t artas, el padre Bartolomé de las Casas 
la defensa de los indios, Bernal Díaz clel 
Castillo acerca del imperio de Moctezuma, 
D. Antonio de Solís su Conquista de A/éxi­
to  y  el P. Juan de Velasco la Historia del
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Reino de Quito, dando a conocer muchas 
costumbres y  peculiaridades del Nuevo 
Mundo.

3—  La Filología, ciencia moderna en 
sus descubrimientos, liimnologa a la pala­
bra, y  de su historia deduce grandes pro­
blemas biológicos, étnicos y  sociales que 
se remontan al origen del hombre. El 
primero que en 1816 comparó científica­
mente las lej'es del habla sánscrita con la 
griega, latina, persa y  alemana fue Fran­
cisco Bopp. Sólida base de la Filología 
comparada fue la Gramática de este sabio. 
La marcha del lenguaje es una con la del 
progreso. Ni Homero, ni Shakespeare 
pueden, I103* porhoj', ser claramente com­
prendidos en sus lenguas primitivas. Pro­
fundizar la Gramática, es fecundizar la 
palabra.

4—  La Retórica, basada sobre la Gra­
mática, es, hasta cierto punto, el conjunto 
de reglas para embellecer aquel lenguaje 
v aquella escritura; es el arte de bien ha­
blar. «El poner bien la pluma no es cosa 
que se aprende con unas cuantas reglas 
más o menos acertadas. La observación 
de la naturaleza y  los viajes, el estudio 
profundo del hombre y  la historia, tengo 
para mí que son los mejores maestros de 
literatura». (") Ni Montalvo escribió sus 
sabrosos Siete Tratados, ni Juan León

(*) José Coll y Vtflit.—Diálogos literarios. "*
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Mera su bella Cmuttudii eu los bancos del 
colegio, ni en ellos aprendieron su inmor­
tal retorica.

5— Absurdo sería exigir que de las au­
las salga titulado el retórico perfecto, que 
monopolice otros géneros literarios mas 
i!tiles.- Tenga, hasta donde le sea posi­
ble,clara idea de la Retórica y  esto basta, 
como base para lo futuro. Destellara la 
vocación e irá acentuándose, a medida 
que avance por el sendero de las letras.

«Los distintas formas de vucnción 
t!v<i, entendiendo por tal la que so cifra en el 
ejercicio del pensamiento .v el cultivo de la cien­
cia o el arte, aparecen frecuentemente con el 
espíritu del hombre de acción, como medios en­
caminados al logro «leí objeto (pie persigue su 
voluntad: como auxiliares de esta preponderan­
te vocación activa. Así en los grandes capita­
nes y en los grandes conductores de multitudes, 
a quienes la posesión de cierta facultad literaria 
lia servido ya para realzar la influencia de su 
personalidad y su ejemplo con el poder arreba­
tador de la palabra caldeada en las fraguas de 
la pasión y del arte; ya para esculpir ellos mis­
mos, con la narración de sus hazañas, el pedes­
tal de su inmortalidad: Xenofonte, Josefo, Ju­
lio César, Bonapurte, Bolívar__Así también
en los hombres de estado, consejeros y agitado­
res, para quienes la aptitud oratoria, incluyen­
do, como especie de ella, la de la propaganda 
escrita, propia de nuestro Agora moderno, lia 
sido instrumento eficaz «Je su principal carácter 
(le hombres de acción: Pericias, Lord Cluitluun, 
Wifliim Pitt, Dantón, Guizot, Thiers.. . . ;  y 
aun pudiera decirse que es de la naturaleza de
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— a —
este dón de hi oratoria eloeuente, no manifestar­
se en su plenitud sino por semejante consorcio 
o vasallaje; porque el dón de la oratoria no es 
grande por sí; es grande como aptitud subordi- 
nnda al arte soberano de la acción, de donde 
toma, no sólo su-- transitoria utilidad, sino tam­
bién su peronne y  peculiar belleza. Subordínen­
se igualmente las letras a la acción en aquellos 
otros hombres políticos que lian dejado la sus­
tancia de su experiencia, o la historia de sus re­
cuerdos, en obras que la posteridad lee, no úni­
camente por su interés histórico, sino por su 
valer literario: como Maquiavelo, como Antonio 
Pérez, como Felipe de Comines. Y subordí- 
nanse también en los descubridores y  explora­
dores «pie han sabido reflejar, en páginas donde 
circula el aire y  la luz, la emoción de las aven­
turas gloriosas, y la palpitación de la naturaleza 
sorprendida en su desnude/, y  candor: desde el 
más alto de todos, desde Colón, con la pintores­
ca e ingenua poesía de ciertos pasajes »le su 
Diario*. (*) /

6— Ni el filósofo, ni el matemático, ni 
el naturalista, ni el contador comercial 
salen del instituto sabiendo prácticamente 
nada acerca de estos ramos, por mejores 
estudios que les haya cabido en suerte y  
por inteligencia cpie hayan desarrollado 
en la lógica y  la psicología, en el álgebra, 
en la botánica, en la jornalización, pues 
muy distinta es la vida real, en donde se 
aprende, como en el mejor de los libros, 
en la más sencilla de las contabilidades y 
en la más amena de las retóricas, los más

(*) José Enrique Itodó.—Motivos d e Proteo.
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bellos y  profundos fundamentos de lo que 
•apenas se entrevio en la adolescencia.

.7— Los antiguos definían la Retórica 
•como «el arte de bien decir para persua­
dir». Tal enunciado mantuvo el cetro 
del magisterio por mucho tiempo. Con 
mayores estudios, este concepto de Cice­
rón y Quintiliano se lia modificado. Otros 
apreciaban a la Retórica como una «colec­
ción de preceptos encaminados a emplear 
la palabra hablada o escrita del modo más 
conveniente y  bello para un fin determi­
nado». «Etimológicamente, significa la 
palabra Retórica, decir, del verbo griego 
titeo (fluir); y  en su primitiva acepción 
se concretaba al arte de hablar; porque 
sabido es que hasta después de la guerra 
clel Pelopoueso, todas las manifestaciones 
literarias eran orales: el teatro, el foro, 
la historia, la poesía, la filosofía, todo se 
reducía al arte de hablar. En Roma, la 
Retórica se contrajo a la Oratoria propia­
mente dicha, o Elocuencia. Con ligeras 
alteraciones de forma más bien que de 
sentido, ha pasado el concepto de la R e­
torica liasta el Renacimiento. A  partir 
de aquí, restaurado por unos el primitivo 
sentido griego, restringido por otros al 
romano, los preceptistas han mantenido 
estacionado el alcance y  lugar de la R e­
tórica hasta nuestros días. E l concepto 
tradicional de estos estudios, es: reglas o 
.preceptos para la composición en. prosa
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(Retòrica) 3' en verso (Poètica). Pero, 
en la critica moderna, hay quien pretende 
que dicho estudio debe desaparecer por 
completo, incluyéndose sus tratados en 
los ele Literatura general, 3’ otros, en fin, 
mantienen que debe continuar constitui­
da la Retórica con el contenido que histó­
ricamente se ha ofrecido hasta el día». ( *) 

Como quiera que se la defina y  com­
prenda, es indispensable que el aficionado 
a las letras 3' en especial el orador la co­
nozca.

8—  Esta es la diferencia averiguada cu­
tre los términos de Gramática y  Retórica: 
la primera sólo nos enseña a expresarnos, 
de viva voz o por escrito, de acuerdo con 
la índole de una lengua, es decir de un 
modo correcto, aunque 110 fuese adecuado 
a la naturaleza de la obra en general, sin 
faltara las elementales reglas de régimen, 
concordancia, pronunciación, ortografía, 
etc.; pero la Retórica supone que ya co­
nocemos estas reglas, y  su misión es re­
vestir al lenguaje de alguna novedad, de 
embellecerlo, de dar adecuación a la natu­
raleza del pensamiento.

9—  Nada más amplio que él cóncepto 
de Literatura. E11 general es. todo lo 
que se refiere al intelecto, al progreso hu­
mano, individual o colectivamente consi-

7*7 „ EEHIumiu i
E a '•r-'1;. i* ¿3.
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derado. Abraza las letras en sus distintos 
géneros, ora en la forma, ora en el fondo; 
el arte y  la ciencia; la vida en sus diver­
sos aspectos.

«Y la conclusión a que se llega es que 
el literato no se. propone siempre expresar 
belleza, y  que el efecto estético que produ­
cen sus obras deriva, según , los casos, de 
elementos muy diferentes: ya de la belle­
za intrínseca de lo expresado; ya de la 
del lenguaje; ya de lo que, hablando de 
Pérez Galdós, llamó «fuerza» Menéudez y  
Peí ayo; ya de los ecos que .en la inteligen­
cia y  en el sentimiento del público des­
pierta lo que lee u oye. (*)

10— Obra literaria es cualquier produc­
to de la inteligencia expresado con pala­
bras. Basta este sólo requisito para que 
pertenezaal número de las obras literarias, 
cualquiera que fuere la intención del escri­
tor, ya enseñar, ya instruir, ya deleitar, ya 
transparentar la belleza y  aún discurrir 
acerca de la fealdad. Por esto es también 
abiertamente obra literaria la científica, la 
didáctica, la poética, la filosófica, la ascé- 
tica, la novelesca, etc., como se ampliará 
después.

El conjunto del vigor intelectual de un 
pueblo constituye su literatura. Así se 
dice literatura ecuatoriana, colombiana,

(*) Rafael AlLimira.—Psiculogfa y  Literatura.
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chilena, etc. Su estudio crítico o filosófi­
co será también literatura; de idéntico 
modo el cultivo de las letras en toda su 
plenitud.

«Todos los seres o cosas pueden consi­
derarse de dos maneras: o en su esencia, 
■ en aquello permanente en los mismos, in­
mutable, que subsiste a través del tiempo; 
o en su forma, en lo que muda, cambia, 
varía constantemente, sin que por ello se 
destruya su naturaleza. Por ejemplo: 'el 
hombre puede ser estudiado en sus facul­
tades anímicas, de un lado; en la organi­
zación de sus funciones corporales, etc., de 
otro; y  puede ser estudiado en los sucesi­
vos cambios porque atraviesa cu el tiempo 
y  el espacio, naciendo, desarrollándose, 
muriendo. De aquí que existan dos cien­
cias fundamentales: la de las leyes perma­
nentes, Filosofía t y la de los estados va­
riables individuales, Historia. Y  como 
quiera que el estudio de las leyes es apli­
cable al de los hechos, el de las propieda­
des esenciales a las mudanzas accidentales, 
existe una tercera ciencia compuesta que 
se denomina Filosofía do la Historia. 
Aplicado lo dicho a nuestro objeto, senta­
remos que existe una filosofía do la litera­
tura, una historia do la literatura y  una 
filosofía de la historia de la literatura. Si 
consideramos las obras, orales o escritas, 
en las leyes que rigen a su producción, es­
tudiaremos la filosofía literaria; si nos de-
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dicamos al conocimiento de las obras que 
se lian producido en cada pueblo, cada 
lengua o en varios países y  distintos idio­
mas, estudiaremos la historia literaria; y  
si, por último, queremos aplicar los prin­
cipios generales y  absolutos a las creacio­
nes particulares, para juzgarlas, estudia­
remos la filosofía de la historia literaria, 
que en cierto respecto tiene carácter crí­
tico)) . (*)

Distinto es la técnica del arte; distinto 
el vuelo que va tomando la ciencia en lite­
ratura. La crítica, sobre todo, a partir 
del detalle nimio y  gramatical, del examen 
de la elegancia y  el lenguaje figurado, ha 
penetrado en el alma, ha ido a la vida ínti­
ma del autor y  hasta a su temperamento.

En lo moderno, la literatura se hermana 
estrechamente con muchas ciencias, como 
las Naturales, las Sociológicas, la Biolo- - 
gía, la Fisiología y  la Psicología sobre todo, 
además de las ciencias morales; porque el 
genuino carácter literario del día tiende a 
profundizar la idea en sus distintas fases.

(♦) Hermenegildo Giner de los Ríos. -Teoría de la I i 
terntura y de las Arles.
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Idioma y Lengua — Lenguaje —Concepto de la Gramática — 
Tradicional modo de dividirla —Lógica comprensión 
de la Gramática—Causas a que obedeció para su 
formación la lengua castellana.—Partes de la oración 
restringidas.— Oración gramatical — Cláusula —- Su 
división. -C óm o se debe estudiar la Gramática.

1— Idioma y  lengua suelen tomarse 
como voces sinónimas que designan la reu­
nión de palabras y  modos de hablar de 
cada país.

La palabra dialecto es algo más restringida, 
no tiene sello oticial por decirlo así en cada na­
ción, por más que se Imble en extensas comar­
cas. Son las lenguas regionales.

La lengua española es la «pie se Imbla oficial­
mente en Kspafia y  en las que fueron sus colo­
nias. Es uno de los idiomas que más so lian ex­
tendido en el planeta. Se llama también caste­
llano por la supremacía «pie tuvo Castilla en la 
consolidación de la patria española por medio de 
sus conquistas y  rasgos heroicos, apagando así

1
os dialectos «le los otros reinos.

2— Según Darmesteter, lenguaje es una 
materia sonora, que el pensamiento huma­
no transforma insensiblemente y  sin cesar, 
bajo la acción inconsciente de la concurren­
cia vital y  de la selección natural.
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El lenguaje son los demonios, el material pura 
ln construcción de ln lengua, do aquí (pie sean 
lenguaje los gestos, los gritos, las palubnis, los 
caracteres, porque de todos ellos nos servimos 
pura llegar u la expresión, que es el edificio mis­
mo o sea la lengua, «pie tiene un alma por de­
cirlo así. El genio-de la lengua, ln reunión-de 
los elementos aislados, precisa un ser inteligen­
te, como cuando el artista se vale de las notas y 
de su inspiración para (pie vibre el instrumento 
músico.

3 —La parte convencional, la precepti­
va, la que enseña a hablar y  escribir co­
rrectamente, se denomina Gramática, es 
decir la arquitectura del lenguaje.

Es necesario reaccionar contra el sentido es­
trecho de la Gramática y estudiarla, más que en 
las reglas severísimas, en la vida de la sociedad, 
entro el pueblo, en la agrupación humana, por­
que la Gramática dehe ser espíritu animado y 
no cosa muerta. Hay expresiones (pie pueden 
pecar abiertamente contra la Gramática, pero 
que son irrenipla/.ables, «pie el pueblo con su 
poderoso instinto las ha creado y (pie poseen 
fuerza y colorido que no se llalla en libros de 
inexorable doctrina ni en léxicos.

4 - El tradicional modo de dividir la 
Gramática es cu cuatro partes: Analogía, 
Sintaxis, Prosodia y  Ortografía. La pri­
mera se refiere al conocimiento y  valoriza­
ción de las palabras; la segunda al orden 
y concierto que guardan entre sí; la terce­
ra a su fonética o pronunciación, y  la últi­
ma a su modo de escribir convencional.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Kstu clusíficitción antigua va cayendo en de­
suso, El Dr. Federico Hanssen divide a la Gra­
mática en tres partes: fonología, morfología y 
sintaxis. La primera estudia todo lo relativo a 
los sonidos y pronunciación de una lengua; la 
segunda enseña el oficio que las palabras desem­
peñan dentro de la proposición, y la tercera, 
atañe al régimen y construcción de las proposi­
ciones. La ortografía^ retiene aún mucho de 
absurdo y «le convencional. Si las lenguas fue­
ran de veras fonéticas, se desecharía por inútil la 
ortografía o a lo menos se simplificaría mucho. 
i Para «pié sirve por ejemplo la h muda o iniciad 
en castellano? Por algo se llama muda. 1L Bre- 
nes Mesen divide también la Gramática en tres 
partes: J1\nu:t!ca (estudio de los sonidos): Moe- 
fyJ'HI''1 (estudio «le las formas) y T4)w tofoi/M o 
Sintáxis (estudio «le las frases).

5— La comprensión, hasta aquí, más ló­
gica de la Gram ática es la siguiente: lin ­
güística  o estudio del origen de la  lengua, 
de su historia, de sus antecedentes; mor­
fología o tratado de su estructu ra  y de los 
cambios continuos de que es susceptible; 
ortofonía o sea las leyes de su sonido, 
todo lo que se relaciona con su fouetismo; 
paleografía  o la  parte gráfica, su escritura; 
Jle.vio logia o conocimiento de sus acciden­
tes; analogía o análisis de sus oficios; ar­
añ il criología o construcción; etimología o 
linaje genealógico de los significados de 
los térm inos, sus estirpes; filología  o sea 
la  lite ra tu ra  gram atical. Ásí la G ram áti­
ca estará basada sobre principios sólidos y
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será una ciencia, y  no únicamente sobre 
reglas que son deleznables, meros ar­
tificios.

También acostumbran dividir la Gramática 
<m general, congénere y particular, según los 
aspectos y  extensión que se consideren.

6 — La lengua castellana obedeció en su 
formación a los elementos que constituye­
ron el pueblo español y  a las vicisitudes 
de su historia. Por esto tiene voces iberas, 
celtas, fenicias, griegas, cartaginesas, la­
tinas, godas, suevas, alanas, árabes y  de 
los idiomas modernos. La base de sil vo­
cabulario es el latín, por el hondo surco 
que dejó la dominación romana.

Tal vez el 70 por ciento de palabras castella­
nas proceden del latín, el lo por ciento del 
»rubigo y  el resto de los demás idiomas primiti­
vos y  modernos, incluyendo las lenguas que se 
llamaron romances por comunidad de origen.

’7— Las partes de la oración son cuatro: 
sustantivo, verbo, adjetivo v adverbio. 
Los oficios gramaticales únicamente dos: 
■ determinar y  ser determinado. La fun­
ción de determinadas corresponde al nom­
bre o sustantivo y  al verbo, y  de determi­
nantes al adjetivo y al adverbio.

. Ks necesario fijarse en el espíritu de las ora­
ciones para comprender con claridad esta senci­
lla y lógica división. Palabras que tenemos 
como artículos y como sustantivos pueden ser

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Adjetivos, y viceversa, pongo por caso. De 
aquí que las añejas y  rutinarias diez partes de 
la oración deben reducirse a cuatro, para evitar 
quebraderos de cabeza. La definición de ar­
tículo que, según el común sentir, «es una par­
te de la oración que sirve principalmente para 
circunscribir la extensión en que ha de tomarse 
el nombre al cual se antepone», sugiere dificul­
tades, portille no siempre se i ntepone sino que u 
veces se pospone al nombre; otras ocasiones no 
circunscribe o determina sino que más bien ge­
neraliza. En cuanto a que señala el género y  
el número tampoco es lógico, porque si previa­
mente no los conocemos, mal podemos acompa­
ñarles del artículo. Las voces mesa, rosa, Do­
lores, María, etc., si anticipadamente no salle­
mos si son masculinos o femeninas, si plurales 
o singulares, erraremos al anunciarlas con un 
artículo. El Mesa o la mesa, el Dolores o la 
Dolores o los dolores diremos según que se tra­
te, en el primer caso, ya de un individuo, ya de 
un mueble, en el segundo caso, ya de un señor 
Dolores, ya de una señora Dolores o ya do los 
dolores.. .de cabeza. Tan convencional es esto, 
que lo que en un idioma es masculino, en otro 
es femenino, y lo que en esta lengua se usa en 
singular, en aquélla se emplea sólo en plural.

Consúltese en este punto al magistral Benot, 
sobre el que se Imsu la obra de Juan B. Puig. 
Ahora se encomia la «Gramática lhizonada del 
Idioma Castellano» por el señor Francisco Gií- 
mez Marín. Mucha filosofía gramatical, hay 
también en la obra de Bello, para quien sólo 
existen siete parles de la oración.

- S— Oración gramatical es la palabra o 
agremiación ele palabras que expresan un 
sentido completo o cabal concepto.
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9 —  Cláusula es la misma reunión de 
voces que, expresando sentido completo, 
forman uno o más pensamientos estrecha­
mente relacionados entre si. Es sinóni­
ma de periodo, aun cuando propiamente 
período se dice a la cláusula de muchos 
pensamientos o extensa.

10—  Las cláusulas, por su extensión, 
son largas o periódicas y  breves o cortas; 
por su forma, son simples y  compuestas.

En las obras de Víctor Hago nlnimlun las 
cláusulas cortas y  en las de Castehu* las exten­
sas. Es vicioso cualquier alntso que vuelve 
monótono el discurso.

1 1 —  En el estudio de la Gramática hay 
que ser liberal, penetrar en el genio del 
idioma, estudiarlo ampliamente en su cuer­
po y alma, analizar el modo de hablar del 
pueblo, vivir, respirar la Gramática y  pro­
gresaren su compañía.

Estrecheces, nimiedades, visiones de miope 
vuelven odiosa a la Gramática. Más grande, 
más noble es el culto del idioma. Su luz no se 
extingue: hay que purificarla; pero también 
Imy que alimentarla. La perfección dél ciuda­
dano, su cultura, sus viajes, en vez de empe­
queñecer el sello de su nacionalidad, deben acen­
tuarlo. Así acontezca con la Gramática. Re­
verenciar, pulir, enruinecer el idioma, defenderlo 
con generosidad, es venerar a la patria y vigi­
larla con amor. Seamos filósofos de la Gramá­
tica, caballeros del buen sentido y liberales en 
Ja vivificación de la lengua. Dante, Cervantes.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Lutero, Voltaire fueron magnánimos con sus 
respectivos idiomas, fueron pródigos, fueron 
humanamente revolucionarios. Esbozado el es­
tudio gramatical, veamos el literario.

IV

Lo que se  necesita para estudiar Literatura — Sus fines —  
Dificultad de legislar eu materia literaria— Reglas 
infantiles— Capacitación del hombre merced a la  
Literatura.— Formación del hombre ú til—Una anéc­
dota de Ricardo León.

1— La Literatura es belleza, amor a la 
naturaleza y  a la vida. Es el constante 
vaivén del espíritu humano. Para estu­
diar la Literatura se necesita conocer el 
espíritu del siglo 3' las causas de su pro­
greso.

Estudiar la Literatura es orientar los corazo­
nes hacia el ideal. Su estudio conviene u todas 
las clases súchiles y en especial al pueblo, por­
tille le pule, tonifica y mejora. Para natía se 
necesita más desprendimiento, más cariño y 
más ansia de perfeccionamiento. «La Litera­
tura, en frase tlel Dr. Manuel Pereña y Puente, 
aspira a realizar lo bello por medio de la pala­
bra, así como a despertar y fomentar en el co­
razón el sentimiento de la belleza por medio del 
estudio de las obras literarias. \La importancia 
de la Literatura procede de que satisface nece­
sidades clevadus del espíritu; difunde las ideas, 
encerrándolas en la vida real del sentimiento,.
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engalanándolas y derramando flores sobre las 
materias áridas: abraza las distintas concepcio­
nes humanas, y  es, finalmente, im, gran elemen­
to moral, y  por lo mismo, de civilización y de 
progreso.»

2— Los fines de la Literatura son de­
sinteresados y  grandes: seguir el curso de 
la humanidad, entrar en sus entrañas, 
despertar noble emoción y  belleza siempre.

Son fines históricos, sociales y psicológicos, 
en una palabra, fines de una hermosa biología. 
Iís la manera de preparar el terreno pura las 
fructíferas siembras del porvenir. En un es­
píritu sagaz y  enamorado tic lo bello germina 
el bien, la ciencia, la verdad.

3—  Nada más difícil que legislar en 
materia literaria. Hasta diría que es im7 
posible. Por unos pocos principios inmu­
tables {cuántas reglas enmollecidas, con­
tradictorias, infantiles!' E l genio, el ta­
lento, el buen gusto, el tus finio de la 
belleza, ese no sé qué de las grandes almas, 
valen más que tántos preceptos sin funda­
mento y  tantas clasificaciones sin lógica.

En libros de Uoriax literarias o cpie de estos 
asuntos tratan, constan indefectiblemente cier­
tas figuras que son verdaderos pasatiempos. 
En muchas de Ins llamadas elegancias encuentro 
tanta puerilidad como en los antiguos acrósticos 
y en los versos retorcidos que so leían por de- 
rcclm e izquierda. Sin embargo, continúan 
exhibiéndose como magnas reglas y cosas de 

^importancia. ¿Quién hace caso ahora do las
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tres unidades añejos en el droma? ¿Quién ob­
serva la uuh/in'ntt en ln epopeya ? '¿Quién es ca­
paz de epopeyas así i ¿ Quién compone discur­
sos como sobre una falsilla o esquema en la que 
a intervalos consten el exordio, la proposición y 
hasta el epílogo? ¿Quién platica entre pastores 
como en las églogas antiguas? ¿Quién ¡trofmi- 
tltsu la clasica diferencia entre fábula,y parábo­
la? ¿Quién, dada la multiforme y perturbada 
alma moderna, ele abismos de psicología, se 
queda a las marcadas divisiones de la poesía 
lírica con epitalamios, baladas, madrigales y 
anacreónticas? ¿Por ventura la materia de un 
epitalamio, por ejemplo, no puede tener los to­
nos de la elegía, las causticidades de la sátira, 
las magnificencias de la epopeya o los vuelos 
fantásticos del apólogo? Y, con lodo, conti­
núan en las juvt't ptít'ns h'trntr/d-s los religiosos 
sermones acerca de tantas cosas muertas.

¡Preceptistas hay que cutuloynit el periodismo 
entre los géneros oratorios!

4—  El estudio de la literatura capacita 
para el trabajo, sea espiritual, sea mate­
rial. El hombre que, gracias a la litera­
tura, comprende mejor la vida,, aprovecha 
de las energías anímicas cu el esplendor 
de sus facultades.

Trabajar, he aquí el fin de la literatura. AI 
trabajo tienden todos los actos del hombre. 
¿ Pero qué mejor anhelo cpie trabaje consciente­
mente. !u»l lamente?

5—  La formación del hombre útil debe 
ser el ideal de la moderna literatura. El 
poeta es útil, el orador es útil, el novelista 
es útil, el historiador, el periodista son
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útiles, de la misma suerte que el artista, 
que el obrero. Todos, en la armonía so­
cial, colaboran para la marcha humana 
por el camino de la existencia, todos des­
pejan horizontes, abren senderos, caban 
surcos y  derraman su simiente.

Ricardo León refiere la siguiente anécdota, 
del hombre completo:

«Cuentan do un bravo General, en tiempos 
de la Francia militar y cortesana, que, habien­
do asistido a un baile, miraba, todo fosco y  en­
cogido, aquella espléndida sociedad, a la que no 
estaba acostumbrado. Desde un rincón oía si­
lencioso y  de mal talante los discreteos de las 
damas, sin atreverse a dar un paso, mus hecho 
el buen guerrero a las tr/ichas y vericuetos de 
la guerra que a las alfombras de los palacios.— 
¿Queréis bailar conmigo, General?—le dijo una 
dama hermosa y muy aguda que le vió en tan 
ridículo trance. Enojado el buen hombre, por 
alcanzársele que la invitación sonaba a chanza, 
contestó a la señora de mal templo:—Yo no en­
tiendo de bailes, yo sólo entiendo de ganar ba­
tallas.—A lo que contestó la dama con pérfida 
sonrisa:—Entonces, Sr. Marte, será bien colga­
ros de un clavo, como a las espadas, hasta que 
sea llegada la luirá de pelear, ya (pie no sórvís 
para otra cosa.. . .Cruel estuvo la dama, pero 
temu razón. Al hombre que no sirve más (pie 
para una sola cosa y fuera de ella anda como 
encogido y avergonzado, sería bien colgarle de 
un clavo, con todos los miramientos posibles, 
basta que llegue la ocasión do utilizarle. La 
anécdota tiene mucha miga. Precisamente 
abundan os hombres imitados y cazurros que, 
en saliendo do su especialidad, son entes inúti­
les c intratables.
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*Y yo no veo por qué razón el hombre de mé­
rito no ha de servir para todo, como Cervantes, 
por alto ejemplo, que lo mismo peleaba contra 
el turco, (pie cobraba contribuciones y escribía 
libros, y aun hacía buen papel en tratos amo­
rosos y cortesanos. . . .  Ser hombre completó; 
he aquí el problema y el arte de vivir; ser el 
modelo más acabado del hombre social y socia­
ble; llegar a poseer esc don de gentes, esa gra­
cia personal, que cautiva todos los corazones, 
alumbra la vida con luces de entendimiento y 
cortesía. ¿No era éste uno de los secretos de 
la perenne juventud de Grecia?».

V

Elocución —Sus componentes—l'ormns filosóficas de l¡t 
e lo cu ció n —Ejem plos—Pensamiento y Lenguaje -  - 
Cualidades principales y secundarias de la elocu­
ción.—Sus vicios.—Algo sobre neologismos y barlia- 
rismos. -El arcaísmo. ■ Parolas asoliora fechas.

1—  La trasmisión de nuestros pensa­
mientos llámase elocución, del latín clo- 
qnSy decir, hablar.—^El lenguaje es, pues, 
el órgano convencional de la elocución. 
Sus elementos son dos: el pensamiento, 
que constituye la substancia, el fondo de 
la elocución; y  la interpretación de éste 
por medio de la palabra; esto es, el len­
guaje, la forma.

2—  Pensam iento y lenguaje tienen cua­
lidades que novarían , es decir, esenciales,
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y otras de carácter transitorio o sea acci­
dentales. A  estas virtudes se oponen vi­
cios e incorrecciones que hay que evitar» 
Así, coutra la pureza del lenguaje, cons­
pira todo aquello que le aparta de la índo­
le del idioma, del uso y  de las modifica­
ciones del progreso.

3— Tres son, filosóficamente, las for­
mas de la elocución: objetiva, subjetiva y  
mixta, según las ideas que predominan, 
porque no hay que tomarlas en lo abso­
luto.

Forma objetiva es la trasladada de los 
objetos materiales, del mundo real, de lo 
externo; subjetiva, la expresión de nues­
tro parecer, de los sentimientos del alma,, 
del dominio del espíritu; y  elocución m ix­
ta es la que participa de la vida espiritual 
y  de la física: la mezcla de objetivismo 
y subjetivismo.

Si describo una estatua, la de Sucre, “por 
ejemplo, y  veo sus detalles artísticos, mi 
elocución será objetiva. Si ante la mis­
ma estatua, en vez de apreciar lo tangible, 
me pongo a reflexionar, evoco la magna­
nimidad del guerrero, los episodios de la 
independencia, su triunfo en el Pichincha, 
la elocución ha tomado una forma subje­
tiva. Si compenetro ambas, -descripción 
y deducción, tendré la mixta.

Ahora, un caso más usual y  sencillo. 
Valiéndome de las formas pintorescas, re­
produzco un lago con tanta vivacidad y
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precisión, como si lo estuviera viendo: la 
forma es objetiva; si en vez de, con voca­
blos describirlo, a su sola evocación expre­
so las emociones de mi alma: alegría por­
que veo en él retratado el campo azul de mi 
infancia; tristeza porque aquel cielo se ha 
empañado ya con las nubes del dolor; 
cualquier otro sentimiento, en fin, o pare­
cer íntimo, inspirándome en el lago, será 
la elocución subjetiva. Ahora si empie­
zo enumerando, pintando con palabras el 
objeto y  después voy a las deducciones co­
rrespondientes, emplearé la forma mixta.

4—  Las cualidades esenciales, las que 
no pueden faltar nunca del lenguaje, son: 
pureza, propiedad, claridad, precisión, de­
cencia y  armonía. Las accidentales, que 
dependen de la naturaleza del escrito y  de 
su estilo, son: energía, oportunidad, no­
bleza, vehemencia, honestidad, elegancia, 
originalidad, concisión, etc. Su número 
es grande, y  varía según los casos.

5—  Si los giros y  las palabras de una 
cláusula pertenecen a la lengua castella­
na, la elocución será pura o castiza. Pero 
no se lleve el precepto a la estrictez, por­
que se caerá eli la afectación y  en el pu­
rismo. Se puede lim piar , Jijar, y  dar  
aspirador a la  elocución, como lo hicie­
ron Cervantes y  Voltaire, sin esfuerzos 
dolorosos. Espontaneidad es alta prenda 
literaria.
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Opónense a la pureza del lenguaje el 
arcaísmo o empleo de palabras pasadas de 
moda o anticuadas; el neologismo o uso 
•de voces jiuevas e inuecesarias; el barba­
rismo o manoseo de vocablos que no son 
del idioma; el idiotismo o práctica de giros 
3' expresiones que son de marca extraña o 
no están de actierdo con los modismos pro­
pios de cada idioma }7 en los que el caste­
llano es factuoso.

6 —  Como todo progresa, inclusive las 
lenguas, neologismos y  barbarismos sue­
len pasar a enriquecer el castellano, si 
las autoridades en la materia y  la costum­
bre les han dado carta de naturaleza. 
Además, a nuevos inventos y  nuevas 
ideas, palabras también nuevas para darlos 
a conocer. No es, cual de inflexible dó­
mine, tan extricta la prohibición de recu­
rrir a los neologismos. Los adelantos de 
la navegación aérea, por ejemplo, han 
traído varias palabras flamantes que van 
familiarizándose, como aeroplano, dirigi- 
bk\ aterrizar, aviador, etc.

( ¿Se me formará causa por haber, adrede, 
introducido algunas palabras nuevas como 
min noi ogar, capacitar, capacitación, etc? 
bi existe el verbo recapacitar ¿por qué de­
sairar al capacitar?)

7— En cuanto al arcaísmo, ya lo dijo 
Horacio: reviven las voces olvidadas.
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Como prueba de erudición y  de conocer a. 
los clásicos o en el estilo jocoso la falda- 
antigua es bien admitida..

Véase una muestra que recuerda a los 
escritores de los siglos X III y  X IV  e imi­
ta el estilo de la curiosa obra de Abdallali 
Ben Al-Mocaffa titulada Calila e Drama, 
los Castigos c Documentos de Sancho IV r 
el Libro de Pe tronío del infante D. Juan 
Manuel, el de las Consolaciones de la Vida- 
humana de D. Pedro de Luna y  los de 
Alfonso X .

l’AROI.AS A SO IIORA I-ECHAS

Entrañizado e Sufrido letor:—Mili fe efue vos 
me ve redes proceder con. letura agora et tinea- 
damentc enta levar la tuya ánima ni significa- 
mirnto dellos fechos veros et honrados, maguer 
al sinior Salomón, que en amores parlan le vino 
venturanza e preció mucho la fermosura de las 
mujeres judías, idumeas et líeteos, todo'lo falle, 
malo, vano et pleno de matanza que acuita a los 
hornos, ca mísero valle es la tierra.

Et tic vero vos suplico nos- ncuiledes e desi 
pótigades los tuyos claros et envisos giiellos, non 
a escaso nin a encubiertas, en estas parolas fe­
chas asohora, como quier que non han donaire.

Otrosí vos rogo, ca bien cato quien sodes, 
amitsgades las tuyas orejas cuando cuotidiana­
mente vos fnblc en. esta guisa a la razón, por el 
gran entendimiento que vos ha bodes e por la 
tuya manera de tidalgor maguer non fue redes tan 
saino como el qqe escrebió los Proverbios ni tan 
filósofo como el'grand Diógenes.

Placcrmc-y-a (pie supiósodes cómo el egoís­
mo, el oduvet la ¡nvidia son.cosas feas c al vicio-
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.aipnzguadas. Irado o pagado,' sinior letor, parat 
mientes a estas tales cosas, ca enternecen^ el co­
razón del los bornes et cntrederrnman cuitas en 
las sos ánimas, que en un ccúleo son ante el aje­
no bien que eguar non saben.

Losentcdutosencxemplos, trabaran semejan­
za entre el ascncio et la invidia, maguer es pe.yor 
aquélla et de más amargor. Por ende, non falla­
rá aparejada consolación el invidioso et ansí 
mesino la tristura será so fija. E otrosí ayun­
tará tribulaciones, fasta que deste mundo fuyu 
la so ánima.

Feliz el borne (pie bobo sabor de facer el bien 
et envieja amando la verdad, maguer falle al 
gafo olvido y  a la fea engratitud. Non son hon­
rados los bornes que a sentadillas quieren en tes- 
tea* r al mérito et forciarlo.

El fonsiado de pasiones non da folganza al co­
razón enviejado por el foraño regocijamiento.

Si en almona vendiéredes lisonja a la tuya 
mesma fechara para recomendaba por excelen­
te, la invidia, de fondón, azadonar ha la farinosa 
fábrica de la tu dicha ot avivar im la foguera, 
onde ansí mesmó el odio yante a chirla come, 
sin pareer a ñadí.

Entremiente, vos suplico, qu i erad es, sin boce­
zar, entregorir sofridamente la tuya atención en 
aquestos que non son insignidos viosos nin de 
orebee en los decires de gnúdio et fama:

El hombre lia su linjavera 
onde guarda los sus males 

o pasiones:

son armas de justa fiera, 
que lian forido a los mortales 

corazones.
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Todo lo que face paga 
ele una vegmln en la vida, 

que es carena;

ca so humildanza es fallida, 
si del mal viene a la zaga, 

que es su pona.

Pugas del remordimiento 
entran como a sacomano 

en la su alma;

fincan, furtan el contento, 
e al dolor traon en mano 

la su calma

• Tropellar el bien es risa: 
pro non le fizo a nenguno 

un instante,

ca la remembranza a guisa 
llanto adjunta et deja a uno 

agonizante.

N— Los romanos llam aban bárbaros a 
todos los pueblos, por civilizados que fue­
sen, que no pertenecían a la  señora del 
inundo. De igual m anera, toda construc­
ción o térm ino extranjero llámase bárbaro. 
E l barbarismo, según la procedencia, va 
tomando diferentes nombres: helenismo, 
si es del griego; galicismo, si del francés; 
germanismo, si del alemán; anglicismo, si 
•del inglés, etc. De todos los barbarismos, 
el más frecuente es el galicismo, sobre 
todo por los malos traductores, los perio­
d istas  poco escrupulosos y  los viajeros im-
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pregnadosde flamante extranjerismo, que, 
profanando el idioma nativo, importan, 
junto con extravagancias y  monóculos, su 
jerga charlatana, sil exótica parla.

9 — La propiedad del lenguaje consiste 
en emplear voces que interpreten fielmen­
te nuestros pensamientos. Lo contrario, 
sería impropio, inexacto. Conviene, para 
no pecar contra esta cualidad, conocer los 
sinónimos, los homónimos, los equívocos, 
las voces cultas y  las técnicas.

Por ejemplo: montaña, colina, cerro, 
montículo nos dan la idea de elevación del 
terreno; pero no llamaremos al Pichincha 
cerro, ni al Panecillo tina montaña, porque 
serían expresiones impropias, por más que 
estén castizamente trajeadas. En rigor, no 
existen sinónimos. Larra establece dife­
rencias entre ¡iesoo y  peligro. Y  no im­
punemente se dirá mastín, lebrel, can, po­
denco a cualquier perro.

1 0 — El lenguaje claro guarda orden en 
la colocación de las palabras y. refleja lím ­
pidamente el pensamiento que hemos que­
rido enunciar. Vicios contra la claridad 
son "la obscuridad, la ambigüedad, la con­
fusión y el embrollo. El abuso del estilo 
figurado obscurece el lenguaje, lo mismo 
que la falta de preparación respecto a la 
materia que el escritor se aventura a tratar. 
Sin pleno conocimiento gramatical, el len­
guaje no podrá ser claro.
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11— L a precisión es el justo medio, sin 
concisiones viciosas ni superficialidades. 
Los defectos son la  difusión y  la redun­
dancia.

L as tautologías son insufribles.
12— La decencia es requisito de cortesía 

y  mucho más en el arte de lo bello, la lite­
ra tu ra . Palabras torpes, términos repug­
nantes, descomedidos, prohíbe hasta la más 
rudim entaria urbanidad: cosas que hieran 
el pudor deben cubrirse con un velo o 
valerse de un  rodeo para evitar lo que la 
cu ltu ra  veda.

13—  La armonía del lenguaje consiste 
en volverlo musical, desterrando de la 
frase las cacofonías, asperezas, hiatos, 
dicciones monótonas y sonsonetes.

En la  armonía im itativa el tono de la 
frase está de acuerdo con los sonidos de la 
naturaleza o los estados del alma.

14— Los pensamientos también tienen 
cualidades de carácter perm anente, como 
la verdad, claridad, solidez, novedad.

Condición de lo bello es la verdad, de 
aquí que los pensamientos no deberán ser 
falsos ni mentirosos.

L a verdad tiene sus grados. Son per­
m itidas en el arte las ficciones poéticas, 
las creaciones, con tal que no sean inve­
rosímiles desde el punto de vista de un 
amplio criterio,— no desde el reducido an­
teojo de estrecha crítica;— ni repugnen a 
la  razón.

lo \
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Los pensamientos que faltan a la cla­
ridad denomínanse obscuros, confusos, 
enigmáticos. Provendrán dê  la escasa 
preparación, del ningún conocimiento de 
la materia o de falta de método en su ex­
posición.

La profundidad del pensamiento sólo 
en apariencia, lo vuelve obscuro para los 
iletrados o ignorantes.

El pensamiento que no es verdadero 
tampoco tiene fundamento, es decir, no 
es sólido, ni resiste la fuerte argumenta­
ción. Con todo, hay pensamientos que, 
bajo el barniz de la verdad, son fútiles y  
faltos de base. En lo material, los edifi­
cios sólidos se asientan sobre lecho incon­
movible. Tales deben ser los pensamien­
tos, que desafíen las arremetidas de la dia­
léctica.

15— Prenda de distinción es la novedad 
del pensamiento. El escritor genial pone 
la turquesa de su originalidad en todo. 
Evítense los pensamientos comunes, tri­
llados y  vulgares. Con la lozana fanta­
sía, se puede vestir con nuevo ropaje a las 
ideas que de puro manoseadas fastidian, 
sin presumir de raros, de relamidos ni de 
pedantes.

‘Debe haber un hombre tras de aula lilm>: 
una personalidad que por su íiaeimiento y cua­
lidades este ligada a las doctrinas del libro v 
que las disponga, las pose; «pie se adhiera a bis
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un buen libro veo los ojos de un hombre re­
suelto que lo inunda todo de fuerza y de te­
rror: las comas y los puntos cobran vida; y así 
lo escrito es atlético y ágil; llega lejos y vivo 
mucho».— Euu-i'son.

V I

El estilo.—E l tono.—Diferencia entre elocución y estilo—  
Adornos del lenguaje.—El fondo y la forma.— D i­
v e rs id a d  de estilos — El punzón clásico.— Resumen 
de las estilos, según los griegos y romanos.

1—  Propiedad de todo ser organizado es 
el movimiento. Sin embargo, no todos 
caminan de idéntica laj’a.

Así es propiedad del hombre la elocu­
ción, pero no todos hablan y  escriben de 
igual manera.

El estilo es el sello de la personalidad 
mental de cada individuo. Un escrito- 
puede tener diversos tonos; mas, sobre 
todos ellos, se acentúa su estilo, ese algo 
característico del cjue lo compuso, su ma­
nera singularísima, típica, que le distin­
gue de los demás.

2—  Tono es el conjunto de notas inten­
sivas e intencionales que dominan en un 
escrito, el grado de elevación o descenso 
del estilo. Como en música se llama tono 
a la calidad de sonidos que concurren a

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



formar una escala según vibren con mas o 
menos rapidez o según sea el instrumento 
sonoro, así en literatura el tono depende 
ya de la condición del escritor, del espí­
ritu que cuando produce le domina, de 
la intención que lia querido dar a sus pa­
labras. Según el tono con que se pronun­
cia una frase, puede ser laudatoria o inju­
riosa por inofensiva que parezca, lo mis­
mo acontece al escribirla. Por esto se 
dice entonación épica, tono burlón, magis­
tral, profético, irónico, etc. Pudiera tam­
bién expresarse que lo que en el musical 
tecnicismo se dice timbre, análogamente se 
aplicaría al distintivo del estilo. Diferen­
ciamos los sonidos de un piano entre otros 
pianos o los de una flauta, un violín por su 
timbre característico, como el estilo por las 
cualidades intrínsecas o la sustantividad 
del escritor.

3— La diferencia entre elocución y  esti­
lo consiste en que aquélla se refiere al 
pensamiento, y  lenguaje en general, y  el 
estilo a casos particulares; por esto se dis­
tinguen los individuos: por su procedi­
miento propio al hablar o escribir, por su 
pluma o su elocuencia, por su origina­
lidad.

Eli la elocuencia, dún de la  palabra 
concedido con largueza, acentúase tam ­
bién el estilo del orador, por más que esté 
sujeto a la literatura en general, y  espe­
cialmente a las reglas de retórica, para
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embellecer la natural verbosidad, y  a la 
oratoria para reglamentarla.

4—  El lenguaje, o mejor dicho, la elo­
cuencia se hermosea por medio de las fi­
guras literarias.

5—  Del instrumento material, el pun­
zón de que en la Grecia y  la Roma ser­
víanse para escribir sobre tabletas de cera, 
ha pasado el estilo a significar la indivi­
dual manera de expresarse de palabra 
o por escrito. Cuando Demóstenes o Ci- 
ceróu enmeiidaban una frase, borrábanla 
con el extremo opuesto del estilo, que en 
vez de ser aguzado era ancho, semejando 
a una pala.

6 —  Como en toda producción literaria, 
eu el estilo considérase el fondo y  la for­
ma. Obedece a la substancia, a la em­
presa que acomete el escritor, el fondo de 
su estilo. La forma es el aspecto que 
toma, según io s  adornos o la severidad de 
ornato, según la extensión de las cláusu­
las o su brevedad. Así se habla del estilo 
periódico, del de largas oraciones sonoras, 
y  del estilo breve, con frases cortadas. El 
acierto consiste en combinar tales cláusu­
las para huir de la monotonía. El estado 
del alma da forma también al estilo. La 
nerviosidad, la vehemencia emplean frases 
breves; la majestad, la tranquilidad, por 
lo común, verdaderos períodos.

7—  El estilo, tomado eu general, se divi­
de en sencillo, conciso, ampuloso, florido,
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■ nervioso, vehemente, jocoso, epistolar, 
.humorístico, elevado, sublime,etc., según 
los casos. E l asunto, el temperamento 
del escritor dan nombre al estilo. L a  ni­
mia clasificación ha llevado a preceptistas 
severos y  pasados de moda a hablarnos de 
número infinito de estilos. Para Hcrmo- 
silla hay mas de cien clases.

«Siempuc que se tropieza enn.un estilo nntu- 
rnl, se admira uno y  se embelesa, porque espe­
rábamos ludíérnoslas con un autor y  nos encon­
tramos con un hombre; al contrario de los que 
tienen un gusto delicado, que, viendo un libro 
y  creyendo que hay en él un hombre, se sor­
prenden mucho al hallar un autor: plus poetice 
■tjuam humane facatan enl».—Pascal.

8 — Los antiguos, griegos y  romanos, re­
capitulaban los diversos estilos en ático, 
.-isiático y  rodio, según los que florecían 
cu Atenas, eu las colonias helénicas del 
Asia o en la isla de Rodas, respectiva­
mente. Al muy conciso llamábanle lacó­
nico. Precursor del conocimiento del es­
tilo fue el historiador Dionisio de Ilali- 
camaso, quien lo clasificó en austero, Jlo- 
rido y  medio. Grave, mediano y  sencillo 
le llaman, con Cicerón y  Quiiitiliano, al­
gunos modernos retóricos. Si la fisono­
mía del escritor o la imitación a determi­
nada escuela se acentúa, se dice estilo 
cervantesco, ínontalvino, castelariano, ca- 
1leseo, etc.
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V II

Formación del estilo.—Algunas reglas—Los escritores no­
veles.— La gesta de la forma.— Los grandes litera­
tos.—La ninnerà.—Estilo académico.— Clasificación 
logicarle] estilo.—Estilos colectivos.—Cenáculos lite­
rarios.—Ejemplos de varios estilos y  maneras ecua­
torianos.

1— Lo principal es la  formación del es­
tilo  en un  escritor. No merece el nombre 
de tal, m ientras no adquiera estilo propio,

¿Cómo se forma el estilo? En cierto modo 
preguntar esto equivale a estas otras interroga­
tivas sal illas de tono: ¿cómo se cambia de índo­
le.? ¿cómo se adquiere el temperamento? ¿deque 
depende el genio? Cada autor tiene su procedi­
miento especial, su secreto de disciplinar el carác­
ter. Examínese la historia de muchos libros, y 
se verá la manera de trabajar rara de cada uno. 
Daudet nos cuenta cosas muy distintas tle Zola.

El estilo es algo inmanente y peculiar del es­
critor, la aureola de su inmortalidad. Genio y 
figura, hasta la sepultura, reza el refrán familiar. 
Aplíqueselo al estilo y habrá fundamento: al 
través délas variantes y nuevos rumbos del lite­
rato, su estilo, se modificará cu apariencia, pero 
en el fondo se mantendrá inalterable, porque es 
como la fisonomía para el hombre, mas aún, su 
alma misma. Obedece a muchas causas la for­
mación del estilo: al genio del escritor, a su sis­
tema nervioso, a su grado de cultura, a sus afi­
ciones, a sus viajes, al espíritu de observación,
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ai sus circunstancias fisiológicas y psicológicas y  
hasta a la casualidad y In suerte que, calando 
hondo en su vida, la modificaron. Casi es impo­
sible dictar reglas para la formación del estilo, 
porque habría que estudiar la naturaleza huma­
na y el modo de ser tic cada individuo. Con todo, 
no perjudicarán nlgunos consejos.

2— Para llegar a adquirir estilo aprove­
cha la lectura juiciosa de buenos autores, 
la  meditación o rumio p tevio  de la  m ateria  
acerca de la que se va a  escribir, la con­
cepción muy clara del asunto, la  preferen­
cia,—en obsequio de la solidez— m ás del 
pensamiento que de la  expresión, el e je r­
cicio frecuente, hasta habituarse a la  es­
pontaneidad.

Cuando Cicerón decía que ntllm opf/inmt <il- 
cvndi muuiatci', fijaba una regla que. vale un te­
soro: la de que el uso diario de la pluma, la 
composición repetida forman el estilo del escri­
tor. Con el ensayo se avanza a grandes pasos. 
Ejercitarse, practicar es el secreto do| arte.

_ 3—Los noveles, los principiantes no 
tienen estilo propio. Los niños van acen­
tuando poco a poco sus rasgos fisonómicos 
hasta que se redondea su personalidad. 
Sin embargo, les queda algo como el aire 
de familia. Así el escritor novel, hasta  
formar definitivamente su personalidad, 
cambia su estilo, modifica, perfila, sin que 
por esto se borre lo que de genial, de suyo 
hay en él. -
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¡Cuántos sacrificios, cuántos desvelos lmstu 
Hogar til final dominio del fondo y de la forma, 
a la refracción anímica del literato por medio 
del estilo!

El estilo es Flaubert, lia dicho un gran persn.- 
dor, como condensando en el excelso novelista 
francés todas las prolijidades y méritos del que- 
llega a adquirir la tersura de la forma. Oigamos 
a Rodó (pie bellamente canta La (ir*ta </>' la 
Juanita:

«¡Qué prodigiosa transformación la de las pa­
labras, mansas, inertes, en el rebaño del estilo 
vulgar, cuando las convoca y las manda el genio 
del artista!.. . .  Desde el momento en que queréis- 
hacer un arte, un arte plástico y musical, de la 
expresión, hundís en ella un acicate que subleva 
todos sus ímpetus rebeldes. La palabra, ser vivo 
y voluntarioso, os mira entonces desde los inul­
tos de la pluma, que la muerde para sujetarla“ 
disputa con vosotros, os obliga a que la afron­
téis; tiene un alma y una fisonomía. Descubrién­
doos en su rebelión todo su contenido íntimo., 
os impone a menudo que le devolváis la libertad' 
que habéis querido arrebatarla, para que con­
voquéis a otra, que llega, huraña y esquiva, al 
yugo de acero. V hay veces en que la pelea con 
esos monstruos minúsculos os exalta y fatiga 
como una desesperada contienda por la fortuna 
y el honor. Todas las voluptuosidades heroicas 
caben en esa lucha ignorada. Sentís alternativa­
mente la embriague/, del vencedor, las ansias 
del medroso, la exaltación iracunda del herido. 
Comprendéis, ante la docilidad de una frase que 
cae subyugada a vuestros pies, el clamoreo sal­
vaje del triunfo. Sabéis, cuando la forma ape­
nas asida se os escapa, cómo es que la angustia 
del desfallecimiento invade el corazón. Vibra 
todo vuestro organismo, como la tierra estreme­
cida por la fragorosa palpitación de la batalla..
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Como en el campo donde lu luclm fue, quedan 
después las señales del fuego que ha pasudo, en 
vuestra imaginación y vuestros nervios. Dejáis 
en las ennegrecidas páginas algo de vuestras 
entrañas y de vuestra vida.—¿Qué vale, al lado 
de esto, la contentadiza espontaneidad del que 
no opone a la afluencia de la frase incolora, 
inexpresiva, ninguna resistencia propia; ningu­
na altiva terquedad a la rebelión de la palabra 
que se niega a dar de sí el alma y el color ?. . . .  
Porque la lucha del cstil.o no lia de confundirse 
con la pertinacia fría del retórico, que ajusta 
penosamente, en el mosaico de su corrección 
convencional, palabras que no ha humedecido el 
tibio aliento del alma. Eso sería comparar una 
partida de ajedrez con un combate en que corre 
la sangre y se disputa un imperio. La lucha 
del estilo es una epopeya que tiene por campo 
<lc acción nuestra naturaleza íntima, las más 
hondos profundidades de nuestro ser. Los poe­
mas de la guerra no os hablan de más soberbias 
energías, ni de más crueles encarnizamientos, ni 
en la victoria, demás altos y divinos júbilos...!» 
(El Mirador de Próspero).

4— Para los grandes escritores la escuela 
del estilo es el mundo. De él toman el 
material para amasarlo con su propia san­
gre. Una vida intensa, profundamente 
pensada y  sentida, es fuente de bellezas 
para el estilo.

Curtí poner con pausa, viviendo primero lo que 
11 papel se confía después, ha cimentado la re­
putación de los grandes maestros. Léase su 
vida y se hallara la explicación de su estilo. 
Jj o s  precipitados, si no lian sido genios de oxeen- 

•con, rara vo* l,n„ llegado» c m ,n Z " e l fot™
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del estilo. Compárese el estilo de Shakespeare 
«pie tantas vicisitudes y  amarguras saboreó, el 
de Cervantes que se educó en la cscuclu del su­
frimiento, el de Montalvo que retempló su-alma 
en la lucha, con el de Lope do Vega, por ejem­
plo, que escribió a hvcarrera y al que perjudicó 
su pasmosa fecundidad, y se verá quienes res­
plandecen por la fuerza y originalidad de su 
estilo.

Corregir, limar es otro de los caminos del 
buen estilo; pero no tanto que se caiga en el 
amaneramiento, en la frialdad, en lo postizo. 
Valen más las incorrecciones geniales que la or­
namentación y tersura de pega. El afeite es 
siempre un engaño. El escritor no use de más­
cara, sino sea sincero y escriba con su propio 
corazón. Quevodo, Gnicián, que enriquecieron 
el lenguaje y «pie con tanta gala desplegaron su 
talento, gustan menos cuando dejan descubrir 
la afectación y el artilicio. Caen, cuando vio­
lentan su genio, en el eultenmismo y en la falsa 
brillantez. Por esto las obras jocosas, escritas 
con espontaneidad, gustan más «pie las serias—• 
en las que reprimió sus impulsos—en el autor 
de E l Suiño <!< fax oi/urn'iix.

5 — Por falta de soltura, por la manía 
de acicalar el estilo, por el prurito del 
rebuscamiento caen los escritores en vi­
cios que les vuelven amanerados. De 
genios cámbianse en falsos dioses, en .ído­
los grotescos, por el mal uso de sus mag­
uas facultades.

Perdida la frescura, viene el estiramiento y la 
aridez, por adornos que, con sudor copioso, se 
empeñe en aglomerar el escritor amanerado. 
No se lleve, pues, la corrección y el ansia de ori-
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ginalidud lmsta esto extremo. Las imitaciones 
serviles que «pagan los chispazos del genio aca­
rrean también insufrible amane i amiento. Lo 
que en Béequer es característico «le él, lo que ‘ 
en Larra es suyo propio, lo «pie en Darío es 
natural, en los falsificados imitadores resulta ri­
diculez y  joya churrigueresca.

6—  El estilo académico, forjado en hie­
rro frío, tras inauditos esfuerzos y  estéri­
les prolijidades, es como una vistosa 
momia: le falta el alma. Podrá esa mo­
mia ser valiosa por lo rara y  por el des­
lumbrador vestuario; pero es preferible 
un organismo vivo, una hermosa criatu­
ra, sencillamente ataviada, que apasione, 
cautive y  se haga amar.

Escritos ¡Sin jugo, chocheces, producción de 
mentalidades cansadas son achacosidades del es­
tilo académico, tan fácil do copiar, desde que 
la minuciosidad y el artificio se ponen a deshil­
vanar las frases y escarmenar las palabras. Son 
como esos edificios sombríos y que jamás se 
terminan, construidos por temporadas y «I«* pie- 
dra en piedra. Si alguna vez llegan a termi­
narse, son obras de paciencia, heladas como la 
piedra de que están hechas: Jes falta euritmia, 
esbeltez, majestuosidad. No son Partimones 
sino templos egipcios, gigantescos quizá, pero 
sin la armonía y la gracia de la arquitectura 
helena.

7—  Dependiendo el estilo del alma del 
autot, la clasificación tínica, lógica y  po­
sible, sería la que arranque de la fuerza 
anímica que en el escritor domine, el es-
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laclo de conciencia que impere. Por esto, 
el estilo será sensorial, sentimental, inte­
lectual e ideal, según que predomine la 
impresión de los sentidos, el vigor del 
sentimiento o la pasión, la lógica del dis­
curso o su potencia intelectual, y, por úl­
timo, la sublimidad de las ideas y  de las 
imágenes, la nobleza de concepción que 
nos lleva hasta lo ideal.

Manoseada cita, repetida en todos los textos 
de preceptiva literaria, es la de que <7 tnt!b  <.v 
r7 homhrt■, célebre frase erróneamente atribuida 
a  Buffon, cuando fue sólo repetidor del dicho 
«le >S. Fox Morcillo «pie n los 10 años ya había 
escrito un tratado do Filosofía, por lo (pie le 
llamó Bnillel niño ceft A/v.

S—Las circunstancias de una localidad, 
la índole nacional, las condiciones étnicas 
y  climatéricas imprimen un sello especial 
a ciertos estilos que podrían llamarse co­
lectivos. Cada pueblo, cada raza tienen 
sus peculiaridades que dan caracteres co­
munes a su estilo.

El de los Hirieses no so iguala id de los friin- 
coses, ni el de éstos ni de los españoles. Y dentro 
de unn misma nación, no es lo mismo el estilo 
de los (pie junto al mar viven o en las aspere­
zas de la montaña^ Un escritor gaditano no 
se parece a un catalán ni menos a un madrileño. 
Un escritor conquense no se parangona con un 

■quiteño. La naturaleza contribuye con mucho 
pura la clase de literatura. La vegetación y es­
plendor de la India produjo una literatura exu­
berante, distinta de la aridez, y monotonía del 
suelo hebreo reflejadas en su literatura. La 
■ciencia se ha encargado de probar estos asertos.

/
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9— L o s rasgos que tienen (le co m ú n  los 
estilos form an los diversos cen á cu lo s  li te ra ­
rios. U nos son espontáneos, d éb en se  al 
in flu jo  de la  n atu raleza  de la  re g ió n , y  
otros a la  in flu en cia  del m aestro  en  sus 
devotos.

Rasgos genéricos luillnn.se, por ejemplo, entre 
los que tomaron la vía del romanticismo como 
Víctor Hugo, Alfredo de Vigny, Lamartine y 
Mussct en Francia: son de una misma escuela, 
aun cuando en lo individual se diferencien. 
Parnasianos son, por la analogía que se en­
cuentra en ellos, Leeontc de Lisie, Anatole 
Frailee, Annnnd Silvestre, Hcrcdin, etc., aun 
cuando, fuera del grupo, tengan marcadas dis­
tinciones.

Nótese la diferencia de estilos ,v de maneras 
en los trozos de autores ecuatorianos que selec­
ciono: unos escritores son originales, personales, 
únicos; otros de reflejo, en los que resalta la 
insistente imitación de escuela.

«HIMNO NACION A r.

('oro

¡Salve, olí. Patria, mil venial; ¡oh, Patria, 
(doria a ti! Ya en tu pocho robas«
(tozo y paz, y tu frente radiosa 
Alas que el sol contemplamos lucir.

Indignados tus hijos del yugo 
Que te impuso la ¡bórlen audacia 
Ue la injusta y horrenda desgracia 
Que pesaba fatal sobre tí,
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Santa voz a los ciclos alzaron,
Voz de noble y  sin par juramento.
De vengarte del monstruo sangriento,
De romper ese yugo servil.

Los primeros, los hijos del suelo 
Que el soberbio Pichincha decora,
Te aclamaron por siempre señora
Y vertieron su sangre por ti.
Dios miró y  aceptó el holocausto,
Y esa sangre fue el gormen fecundo 
Do-otros héroes (pie atónito el mundo 
Vió en su torno a millares surgir.

De esos héroes el brazo de hierro 
Nada tuvo invencible la tierra:
Desde el valle a la altísima sierra 
Se escuchaba el fragor de la lid.
Tras la lid la victoria volaba,
Libertad tras el triunfo venía,
Y al León destrozado se oía,
De impotencia y  despecho rugir.

Cedió al fin la fiereza española,'
Y hoy ioh, Patria! tu libre existencia 
Es la noble y magnífica herencia 
Que nos dio el heroísmo feliz.
I)e las manos paternas la hubimos;
Nadie intente arrancárnosla ahora;
Ni nuestra ira excitar vengadora 
Quiera necio o audaz contra sí.

Nadie ¡oh. Patria! lo intente. Las sombras 
De tus héroes gloriosos nos tninuv,
Y el valor y el orgullo que inspiran 
Son augurios de triunfo por tí.
Venga el hierro y el plomo fulmíneo,
Que a la idea de guerra y venganza 
Se despierte la heroica pujanza
Que hizo al cruel español sucumbir.
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Y si nuevas cadenas prepara 
La injusticia de bárbara suerte,
¡Gran Pichincha! prevén tu la muerte 
I)e la Patria y sus hijos al fin:
Hunde ni punto en tus hondas entrañas 
Cuanto existe en tu tierra: el tirano 
Huelle sólo cenizas, y en vano 
Busque rastro de ser junto a tí»:

Jimii Ltón jSínt. (1)
«Quiso la suerte «pie hacia esta familia se di- 

rijrie.se I). Quijote, entre la cual no era pro­
bable se le hicieran burlas posadas,  ̂ porque en 
su dueño concurrían la circunspección y  la bon­
dad, cualidades necesarias de un carácter eleva­
do. Sea majestuoso el hombre, «pie esto vale 
mucho, y no halle placer en cosas que dicen 
mal con jas circunstancias (pie le vuelven dis­
tinguido. Gran señor «pie se une n sus criados 
liara matraquear a un huésped, no corresponde 
a los favores de la fortuna, ni sabe jrmmlar sus 
limpios fuoros. Algo hay do indecoroso y re­
prensible en ese empeño con que lineemos por 
divertirnos u costa do los dementes o los sim­
ples; calavera puede ser un mozalbete casquiva­
no; chancero es cualquier truhán; pesados son 
los tontos: el hombre de representación y obli­
gaciones, por fuerza bu de ser filósofo, a lo 
menos en lo grave y circunspecto. Puede inos-

( i )  Copio este himno por sor e l único que existe. Hes­
pirá las ideas rencorosas y belicosas «le aquella época, co­
munes, por otra parte, a la América Hispana «le entonces 
Hoy las nicas han cambiado: no se  odia ya a España El 
movimiento de acercamiento y  concordia e s  uniforme, 
«luchas naciones americanas han cambiado ya la letra «le 
sus f r r o t t s  himnos. ¿Cuándo seguiremos e l magnánimo 

V "1. *“ \eorfil »  originario del Ecuador, e l pri­
m ero en pedir la humana y transcendental reforma?
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tnuso alegre la virtud, mus huye de parecer 
ligera y socarrona: la sabiduría suelo estar muy 
distante de la mofa, y es propio de. ella el sonreír 
benignamente. D. Prudencio Snntiváñez era un 
filósofo, bien así de natural como de educación: 
su calidad tle padre le aconsejaba además ese 
porte elevado y señoril, tan conveniente pam 
los que lo son de una numerosa familia. Sobre 
esto era de suyo hombre muy bueno, incapaz 
•de hacer fisga de nadie, y tan compasivo, que 
no hubiera tocado con la desgracia sino para 
remediarla, si le fuera posible, o por lo menos 
aliviarla. Pero como la casa estuviese hirvien­
do en muchachones vivos y revolvedores, algo le 
lmbía de suceder en ella a D. Quijote, nunque 
no aventuras de las que'suele pasaren los ca­
minos. Si no se hacía más (pie llevarle el ge­
nio, era darle gusto el proporcionarle ocasiones 
u su profesión, y excitarle a que tratase de ella 
con la verbosidad pomposa con que solía dila­
tarse en esa gran materia.

«En este castillo nos alojaremos esta noche, 
dijo a su criado: debe de ser su dueño gran se­
ñor (pie recibirá mucho contento de verme lle­
gar a su casa, ltuégote, Sancho, que si hablas, 
sean discretas tus razones y te vayas a la mano 
en lo de los refranes, porque al primero de 
ellos no saques a relucir lo triste de tu condi­
ción y lo extremado de tu sandez. Quien bien 
quiere, bien obedece; y si bien me quieres, trá­
tame como sueles. Sancho, Sancho, en la boca 
del discreto lo público os secreto; y no diga la 
lengua lo (pie pague lu cabeza.-—Medrados es­
tamos, respondió Sancho: vuesa merced los he­
cha a destajo, y los míos le. escandalizan. La­
brar y coser y hacer al burdas, todo es dar pun­
tadas, señor. Al cabo del año tiene el mozo 
las mañas del amo: vuesa merced me ha. de 
pasar este mal de refranes, por poco (pie ande-
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mos juntos.—Una golondrina no hace verano, 
replicó don Quijote. Si a Jas veinte echo yo 
uniilo es porque allí encaja; mientras que tú 
me hartas de ellos hasta en los días cíe ayuno.-¿- 
Pescndor <iue pesca un pez, iiescador es, Sr. I). 
Quijote: si vuesn merced me hecha una golon­
drina a cada triquete, yo lo lie de echar un rá­
bano, y tómelo por las hojas.—Tú me has de ma­
tar a fuego lento, hombre sin misericordia, 
repuso D. Quijote; y te hago saber que tus tro­
catintas me escuecen más de lo que piensas; tro­
catintas en las cuales la sandez y la malicia se 
disputan la palma. {Qué dices ahí de rábanos, 
menguado, ni qué tienen que ver las bragas con 
la alcabala de las habas?».—Joan Monta! ro.— 
(«Capítulos que se le olvidaron a Cervuntes»).

«Veis allá lejos ominosa nube 
Ondeando en polvo de revuelta arena.
Que densa se derrama y lenta sube ? . . . .  
Allí está Miñarica. Di Discordia 
Allí sus haces crédulas ordena:
Las convoca, las cuenta, las inflama----
Las inflama.-. ..después las desenfrena.

, Fh'ivs vuela al encuentro: y  cuando alzada 
Sobre la hostil cerviz resplandecía 
Su espada, reconoce sus hermanos:
Lejos de sí la arroja: y les ofrece 
El seno abierto y las inermes manos.

Mas fiera la facción, se enorgullece: 
Uuzon, ruego, amistad y paz desdeña.
I niinfu ni verse rogada 
X on dusion y en arrogancia crece;
Que rara vez clemencia generosa 
El monstruo del furor civil domeña,
1 aun mas los viles pechos escandece.
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Tornó el héroe a relumbrar la espada:
Y ésta fué la señal. Ix>s combatientes 
Con firme paso y exultantes frentes
Se ncometen, se mezclan... .De una parte
El número y el ímpetu----de la otra
Arte, valor, serenidad: do quiera
Furor y  sangre----y a las armas sangro,
Aun más infame que el orín, empaña:
Y los pendones patrios encontrados 
Rotos y en sangre ilotan empapados. 
Cristados yelmos, miembros palpitantes 
Erizan la campaña.. . .
Y los troncos humanos 
Se revuelcan, amagan:
E impotentes de herir, siquiera insultan. 
Mientras los restos de vital aliento 
Entre sus labios macilentos vagan.

Los antiguos amigos, los hermanos 
Se encuentran, se conocen....y se abrazan... 
Con el abruzo de furente saña.

Ni tregua, ni piedad.—¿Quién me retira 
De esta escena de horror?—Rompe tu lira, 
Doliente Musa mía; y antes deja 
Por siempre sepultada en noche obscura 
Tanta guerra civil. ¡Oh! tú no seas 
Quien a la edad futura 
Quiera en durable verso revelarla:
Que si mengua, o escándalo resulta,
Honra más la verdad quien más la oculta.

Como rayo entre, nube tormentosa 
Serpea fulminando, y veloz huye:
Vuelve a brillar, la tempestad disipa,
Y su esplendor al cielo restituye;
Así la espada del invicto Flores 
Por entre los espesos escuadrones
Va sin ley cierta, brilla.. .y desparecen.
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A los unos aterra su presencia:
Otros, piedad clamando, se rindieron:
Y a los que fuertes para luiír, huyeron,
Los alcanzó en su fuga la clemencia.

¡Salud, oh claro Vencedor! ¡Oh, firme 
Brazo, columna, y gloria de la Patria!
Por tí la asolación, por tí el estruendo 
Bélico cesa, y  la inspirada Musa 
Despertó dando arrebatado canto.
Por tí la Patria el merecido llanto 
Templa al mirar el hecatombe horrendo 
Que es precio de la paz. Por tí recobran 
Su paz los pueblos, y  üu prez las artes;
La alma Temis su santo ministerio;
Su antiguo honor los patrios estandartes; 
La Ley su cetro, Libertad su imperio:
Y las sombras de Guachi desoladas
De su afrenta y dolor quedan vengadas.

Rey de los Andes, la ardua frente inclina, 
Que pasa el Vencedor. A nuestras playas 
Dirige el paso victorioso, en tanto 
Que el himno sacro la amistad entona,
Y fausta la victoria le destina 
Triunfales pompas en su caro Guayas,
Y en este canto espléndida corona.»

Jo*! Joaquín de Olmedo («Al Gral. Floros, 
Vencedor en Miñarica»).

(Rodó dice que el pasaje final de este harino­
so canto es «el más soberbio rasgo con que se 
liayu realzado, en lengua castellana, una saluta­
ción heroica». Lo copio como muestra o mo­
delo de estilo, porque, además de las bellezas 
que encierra, es, en el terreno del arto, superior 
ul dedicado a Bolívar once años antes. Nada 
importa que el argumento no corresponda a la 
elevación del poema, porque ya es un lugar co-
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miín criticar que hayu buscado Olmedo un mo­
tivo nada piadoso como la guerra civil. } Deja 
por esto de ser magistral obra? Además, en 
este canto resalta, perfecto e inmutable .va, a 
los 56 años «le edad, el estilo del excelso poeta, 
guayaquilcfio).

«Dice la Gramática castellana que las prepo­
siciones rigen a otras palabras de la oración; 
luego desempeñan el importante cargo de Regi­
doras.

listo es claro.
Y como este régimen es más severo que el 

del Czar, se sigue que los escritores <iue faltan 
a él, deben ser deportados, como los rusos, cuan­
do menos a Si hería.

Sin tener tantas campanillas como el verbo, 
ni los humos del sustantivo, ni siquiera la fuer­
za de ciertas interjecciones (pie yo me sé, las 
preposiciones rigen de lina manera inllcxihlc y 
tenaz: con razón llevan el dictado de huiicli- 
tuthhn.

Debo advertir (pie, así como las personns que 
llegan a lamerse en pinganitos tienen un círcu­
lo de opositores, (pie muchas veces no es más 
(pie un círculo di* aspirantes indignos, así tam­
bién las i »reposiciones tienen quienes les formen 
la oposición y desconozcan su régimen, contán­
dose entre los conspiradores el célebre don An­
drés Bello.

Además del cargo de Regidoras, las preposi­
ciones desempeñan en la República de las letras 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, ya que 
indispensablemente expresan la relación que 
hay entre las diferentes parles del discurso.

Si la unión futir la fuerzn, como todo el mun­
do lo dice, las prepocisionos hacen la unión, sin 
la cual las palabras andarían sueltas y como 
moros sin Señor.
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Desde luego no deja de ser notable que las 
preposiciones desempeñen tan honoríficos desti­
nos, cuando, en rigor, no son ni siquiera partí» 
de la oración, sino, apenas, jutritcnlm o frag­
mentos de nombres, según asientan los filólogos.

Tienen también una recomendación asaz es­
pecial, ,v es la de que, siendo las más de origen 
latino y perteneciendo, por tanto, a una raza 
esencialmente revolucionaria, no se hayan dis­
putado el poder, pues ninguna tiene la ambición 
de extender su régimen al dominio de bus de­
más, como sucede en las naciones del orbe, «pie, 
por desgracia, no son regidas por preposiciones 
sino por hombres.

Como todos salten, entre estas partículas hay 
algunas que son doblt»  ̂ y, en esto de tlohlrmt, 
sí que se parecen n muchos regentes de pueblos 
y ciudades».—Ftdenco Prouño. («F. Prouño 
en Centro América.—Artículos literarios»).

«¿Qué be hecho yo; y, sobretodo, que han 
hecho mis esposas y mis hijos, para que los tra­
téis «sí con tanta crueldad? preguntaba Atu- 
hualpa, dando a su voz el acento de la mas viva 
y  profunda emoción.

Pizarro se conmovió y salió inmediatamente 
del aposento, dejando al Inca entregado a las 
congojas de su agonía... Alma débil la del con­
quistador, se había puesto en el camino del cri­
men, y le faltó energía para retroceder.

Atahualpn, pasada la primera impresión, re­
cobró su serenidad y aun se manifestó tranqui- 
lo en las postreras horas que precedieron a su 
ejecución; pero, cuando vió el aparato que le 
rodeaba, y se le mandó levantarse del lugar en 
que se había mantenido sentado, y conoció que 
ora llegada su última hora, prorrumpió en llan­
to y  se agitó, buscando consuelo o implorando 
a piedad do sus mismos enemigos: recordaba a
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sus hijos, y, en señas, decía, alzando la mano 
derecha y mostrando los dedos, que eran tres, 
que estaban lejos, en Quito, que todavía eran 
Ijequeñuelos, y  que qucdnban sin amparo! Lla­
mó a Pizarro y, dándole a entender que sus hi­
jos todavía eran tiernos, pequeñitos, le suplicó 
que mirara por ellos. Tales demostraciones de 
dolor y de angustia hacía el infortunado mo­
narca, que hasta los mismos soldados, cuyo co­
razón es tan duro y tan cerrado a la compasión, 
no pudieron menos de enternecerse.

Púsose, por fin, el sol, y las tristes sombras 
del crepúsculo vespertino comenzaron a descen­
der lentamente y a derramarse por el valle, au­
mentando la melancolía en la entonces aterrada 
Cajamaica: en el real de los conquistadores ha­
bía agitación y los soldados andaban solícitos, 
requiriendo las armas: el toque de corneta 
sonó, las compañías se formaron, y luego la 
guarnición entera, desfilando ordenadamente, 
se estacionó en la plaza, dividiéndose en cuatro 
alas y formando con ellas un cuadro cerrado, 
en medio del cual se veían amontonados unos 
cuantos haces de leña».-—Eult-rico (jonzáltz 
Sutin-. («Historia General de la República 
del Keimdor»—Tomo II).

Emilio Ednuht.—¡Ha pasado tanto tiempo 
desde entonces! Creo que era en 1890, cuando 
todos los días veíamos, al paso, sentado en la 
puerta de la Agencia de Carros Urbanos, un 
hombre grueso, pálido y barbudo, que se deja­
ba estar horas y  horas en su silla, en inmovili­
dad casi hicrática, con el ceño fruncido, medio 
cerrados los ojos, la boca plegada como con dejos 
de una amargura infinita, sombrío, hosco, im­
penetrable, silencioso, con los brazos cruzados 
sobre el pecho y al viento la desnuda cabeza.
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i Quién o ni él? {De donde vcnui el? Le su- 
ludiilmn todos con respeto, luego, no era un des. 
conocido; ocupaba un puesto bien retribuido, 
luego, no era un inútil. Pero {era neurosis, era 
dolor esa tristeza tan ostensible, esa adustez que 
ahuyentaba importunos, esa carn.de tan pocos 
amigos, ese silencio obstinado, roto por In frase 
dura, la palabra breve y corlante como un golpe 
de filo?

—Es un frustrado—decían unos.
—Es un neurótico,—añadían aquéllos.
—¡Gran patriota!—exclamaban los liberales. 

—¡Gran carácter! ¡Gran pluma! ¡Es mucho 
este don Emilio!

Y pasaron los tinos.
Sincero y conmovido contábame aquel hombro 

una tarde parte de las angustias indecibles de su 
existencia. El odio político le había perseguido 
de tul manera, que endureció su genio, labró en 
él un nuevo carácter y le lanzó pura siempre en. 
esas luchas generosas y desgraciadamente esté­
riles, en que el liberalismo se ha debatido desde 
los inolvidables días del campamento de Mapa- 
singue.

Ah, los canallas!.. . .Un día la esposa yacía 
moribunda; y el patriota, el proscrito, conte­
niendo a duras penas la explosión de su dolor, 
se indinaba amoroso sobre ella, cuando vinie­
ron. Je  arrancaron de aquel lugar que la aproxi­
mación de la Muerte rodeaba de misterio y san­
tidad, y le arrojaron al fondo de un calabozo in­
mundo, sin aire, sin luz, sin espacio suficiente 
para un hombre.

Allí, enjaulado como una fiera, tratado como 
un criminal, con el pensamiento en el abando­
nado Jiogar, con el dolor físico y la atlicción de 
espíritu, recibióla noticia fatal; su esposa había 
muerto, v manos que no eran las suyas le habían 
cernido los ojos para la marcha eterna.
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El hombre no lloró; no bramó Iu fiera enjau­
lada, pues tuvo la energía .suficiente para tragar­
se a grandes sorbos las lágrimas <|uc le subían 
a los ojos, los sollozos que apretaban su gargan­
ta, y como un favor supremo pidió ver por vez 
última a la adorada compañera.

Fue y la vio. La muerta yacía en la mitad 
del aposento, blanca y  fría; parpadeaban los ci­
rios al rededor del modesto catafalco, luchando 
con las luces crepusculares que se colaban in­
discretas por las junturas de puertas y venta­
nas. El silencio era solemne, silencio de tumba.

Tétrico y mudo el esposo se abalanzó lloran­
do a los restos queridos, para depositar sobre 
ellos el beso postrero, el de la despedida final... 
En este momento, dos manos cayeron sobre sus 
hombros y le hicieron retroceder.— i Qué era? 
Poca cosa: el preso tenía licencia para jvr; mas
no para bmir el cadáver de su esposa!__ Y
afuera, a la calle, al calabozo. Atrás quedaba 
la mitad de su corazón; pero eso l importaba 
algo?. . . .

Y aun oliente a tvw y  u tumba la casa modes­
ta y pobre, fue arrojada do ella la familia: el 
Gobierno necesitaba una casa para cuartel: ahí 
estaba la del revolucionario: la consigna era 
romperlo todo, despedazarlo todo.........

No hay prisión perpetua para los que tienen 
ingenio, saben evadirse y carecen de aquella in­
mensa dulzura que sublimó a Silvio Pellico en 
los Plomo* ile Venecia y en los calabozos i|e 
Espilberga.. ..iY  otra vez en la acción 1 Consa­
grando la libertad asesinada, con el arma al 
brazo, a orillas de los grandes ríos, en el silen­
cio de los bosques seculares, en medio de la so­
ledad, y en compañía do un puñado de valientes 
que oponían su desesperación a las bayonetas 
enemigas.. .  .Vida de aventuras novelescas, de 
sorpresas y derrotas, de peregrinaciones Ínter-
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< mutables tras el ideal de Al faro y en busca, y„ 
no de la victoria, que era muclto^ querer, sino 
de la esperanza, para el cada día mas lejana!.. .,  

'  Y al final de cada empresa, siempre la tortura 
de la derrota, la prisión siempre, ^cl tormento y
el destierro__ En esta porfía, él se jugaba lu
vida, pues si para los demás la acción del Go- 

. bienio significaba una medida política, para él 
entrañaba una venganza personal: había denun- 

. ciado una estafa, y el estafador se sentaba en 
• el sillón Presidencial.........

Pudo, al fin, respirar, cuando un Gobierno 
mediocre hizo a los ecuatorianos la graciosa 
concesión de garantizarles su libertad individual, 
con v ir Hondo el generoso indulto en la gran pis- 

. ciña donde se purificarían cuantos venían de los 
campamentos revolucionarios cubiertos de la 
lepra del patriotismo.. . . ¡Olí qué tiempos aque­
llos, cuando la Justicia era una burla sangrienta 

. y la Verdad un atentado peligroso!.. ..
Y como ese hombro amaba la Justicia y pro­

clamaba la Verdad, volvió a la lucha—era su 
medio adecuado,—y  cambió el fusil del vlmpulo 

-con la pluma del polemista.
'Tul era y es Dox E m il io  E s t r a d a . Almmlo- 

. nado do Dios y do los hombres en los días do 
prueba, desconocido de la sociedad cuando bus­
caba por 'todas partes un punto de apoyo, un 
poco de simpatía y otro poco de estímulo, venía 
con todiLS las crudezas de la lucha, llena el alma 
de un mundo de desprecio, indomable y rebelde, 
escudado con uña altivez llevada hasta la sober- 
, de un desdén que se traduce en brusquedad. 
¿J-icnc él razón? ¿tiene justicia? En el fondo, 
es un buen hombre. Y algo más que esto, en 
el fondo y en la forma es un hombre leal y hon- 

(Manuel J . Ca­
lle) Del hbro «Hombres de la Revuelta».
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•« Ultra Mitt atril:

La canción de don Pascual 
Es la octava maravilla.
Xi Espronccda ni Zorrilla 
La cominisieron igual.

Sostengo que es la mejor 
De las canciones del mundo.
2Sabe usted en qué me fundo? 
En el dicho del autor.

Un nuil canilro d d  A r c a n S a n  Aligad:

Mire usted, Don Pedro Pablo,
El cuadro de San M igad  
Pintado en ese retablo:
¿No le parece que en él 
Lo único bueno es el diablo?

Una ilt nncdroa Aridarcoa:

—Pues, Señor, sin estudiar,
Discurrir, ni componer,
Llegué muy pronto a cobrar 
Una fama singular 
De hombre de mucho saber.
— Cómo así ?

—Con censurar.»

La i a Cimbro («Poesías jocosas»)

«Inconsolable como yo, luctuosa, 
hoy la volví a encontrar; 

pasó cerca de mí bañada el rostro 
en palidez mortal.
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-  fití —

Sus ojos se chivaron en los míos 
con empeño tenaz, x

y, en aquella postrer mirada, cuanto 
nos dijimos al par!

La vi alejarse y exhalar no pude 
ni un suspiro; mas, ay, 

sentí mi corazón atravesado 
por agudo puñal.

Ah! si del llanto, que vertido habernos 
' en triste soledad, 

no está el destino sacio ya; las idmas 
de amar aún no lo están.

¡Yeternos han de ser nuestros amores!
Años, pasad, pasad.. . .  

que el consorcio en la vida prometido, 
la muerte sellará».

Antonio C. Tottrto («Brumas»)

<P?umtn ra niintim ¡/ intuir (A Víctor M.
Londoño):

El viejo campanario 
toca para el rosario.

Las viejecilas una a una 
van desfilando hacia el santuario, 
y  se diría un milenario 
coro de brujas, a la luna.

Es el último día 
del mes de María.

Mayo en el huerto y en el cielo: 
e cielo, rosas como estrellas, 
el huerto, estrellas como rosas....... .
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Ilay un perfume de consuelo 
ilutando por sobre las cosas.
Virgen María, i son tus luidlas?

Hay santa paz y santa calma. . . .  
sale a los labios la canción. . . .
El alma
Dice, sin voz, un í oración.

Canción de amor, 
oración mía, 
pálida ilor 
de. poesía.

Hora de luna y de misterio, 
hora de santa bendición, 
hora en que dejii el cautiverio 
para cantar, el corazón.

Hora de luna, hora .do unción, f 
hora de luna y de canción,

La luna 
es una
llaga blanca y divina
en el corazón hondo de la noche.

|( )h luna diamantina, 
cúbreme! Haz un derroche 
de lívida blancura 
en mi doliente noche 1

Llégate hasta mi cruz, pon un poco de albura 
en mi corazón, llaga divina de locura!

El viejo campanario 
que tocaba al rosario 
se ha callado. El santuario 
_se queda solitario».

Arturo Borja («Poenins») ,■
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«La confusión, el menosprecio de las regla» 
del arte, en suma, el anarquismo literario, son 
antecedentes atañederos a la secta modernista, 
la cual pretende invadir todo campo, destruir 
las refrías de la grnmáticn, desconociendo que 
la perfección de una lenfjua tiene que constituir 
la acertada elección de los términos que la for­
man, teniendo presente el tiempo, las costum­
bres y el medio ambiento en que se vive. Los 
principios inmorales y  disoeiadores de Nielzsche, 
llevados a l extremo, y el yo dignificado en lo 
cpie tiene de más soberbio, repugnante y esté­
ril, puesto que aislado y, por lo mismo, impo­
tente. El yo, que no es, en suma, sino el 
egoísmo, que abruza las supremas crueldades 
de la vida. El sóhtrano Individuo, »7 ind  vid un 
nó/o m mijuntf u si. propio, que no reconoce ma­
yor, que no admite observación, porque se 
crce-nceia credulidad la suya!—infalible en sus 
opiniones. Atenidos los modernistas a esta afir­
mación de un maestro, que dice:— Las /ovinas 
muras non la v.rpnsión necesaria di. fas con­
cepciones originábase lian atrevido a ser nova­
dores en la forma y en la idea, pero de una 
manera disparatada, extraña, casi absurda.

Cierto, que también el romanticismo repre­
senta una literatura personal, porlninvnción del 
yo: como quiera que el poeta romántico trata 
solo de imprimir su personalidad en minuto 
escribe-corno hacen los modernistas-menospre­
ciando cuanto el clasicismo mantiene y exalta. 
Cierto, finalmente, que el romanticismo tuvo 
por lema proclamar el liberalismo en el arte, di­
ciendo al hombre:—Titán* derecho dt pi n*ov 
Íifevnienfr;—pero os hedió manifiesto que el 
sqrlo XIX ngregó a este mandato lo siguiente: 

brecho A  IHr.n,.ni,.—
4 l n ldi r í i f íSl,bSIStf  y  c,,ndo> .V M explota y  se lo dignifica por lns sectas que después su.--
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¿rieron tic aquellos escuelas. De aquí' diremos 
con un escritor—«que la inccrtidumbrc se lai 
hecho vértigo, la escisión dolorosa se ha torna­
do en disgregación atomística, las líneas jkiru­
lólas del dilema hnnse dislocado en zia-sm in­
numerables, entrecruzándose locamente hasta 
producir un laberinto sin salida».—Bien puede 
traducirse todo aquéllo por ttimrqutMMo hite- 
/t'ctmtf, sin concierto ni norte fijo.

El r(/otismo pretende erigir una nueva es­
cuela, mitad literaria, mitad filosófica .«C o­
mo si una vez más se hubiera realizado el sím­
bolo bíblico de la confusión de las lenguas— 
dice una voz autorizada—nos hallamos ante un 
anarquismo intelectual en el que las más irre­
ductibles contradicciones bailan una .ronda de­
senfrenada en derredor del absurdo, al pare­
cer enseñoreado en la tierra.»—No podía ex­
presarse con mas verdad y energía, el estado 
intelectual que'se observa a los principios del 
siglo XX. «Con la manía de lo exótico alterna 
el abuso de lo arcaico y ambos condyubun a la 
rareza de un paganismo alquitarado y sutil, n 
un paganismo tmti t'nnhro*—asienta el autor 
arriba citado. Con el verbalismo insulso y va­
cío que suelen emplear, se nos lleva a un labe­
rinto de palabras que no entendemos, que los 
diccionarios no las traen, (pie nos dejan a obs­
curas y que, con soberana impaciencia, arro­
jamos el libro o periódico que tales absurdos 
registra.. . .  iNo es ésto verdadero libertinaje, 
confusión, amaneramiento, onelcíunpo de las le­
tras, en el cual nadie se conoce ni se entiende? 
Delirantes osadías de energías internas (juc, des­
mandadas y en tropel, se escapan; fraseología 
huera, hojarasca, palabra de. relumbrón. Hé 
aquí lo que nos presentan los de la escuela mo­
dernista, la cual, si bien se mira, no es otra 
cosa que el viejo eulteralismo resucitado, «con
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toda las vejeces en el «Tusiifnt de la extra va- 
rancia; la caducidad, vuelta a la vida joven para 
pasar por innovadora»—como expone Ferrari.

Inquiriendo lo que Jos modernistas escriben I 
v publican, ludíamos apenas verdades generales 
y subillas, escasa materia poética y  ausencia • 
absoluta de belleza permanente. En sus obras, i 
confunden el sentimiento «le la naturaleza con 
lá adoración del universo, y caen, ̂  inconsciente­
mente, en una especie de panteísmo árido y 
desconsolador. De la mayor parte de los libros 
que de aquel género a nuestras manos han lle­
gado, hemos conocido, después de leídos, que 
están incluidos en los conceptos que acabamos 
de enunciar», — Roberto Espinoso {«El dasi- 

• cismo y el romanticismo y la novela en las os- ! 
cuelas modernas literarias»)

«¿Quién como íti, Montalvo, sino la mar bravia.
Que rueda en lo insondable, que atruena en lo infinito,
Y que 1111 millar de siglos no doma todav ía,
Y en ímpetu soberbio de eterna rebeldía 
Arroja hasta los astros de su protesta e l grito?

¿Quién como tú, Montalvo, sino la mar inmensa. 
Que sus enlrnBas mismas a  los espacios lanza,
Y en lucha sin descanso ni rendición condensa  
hus fuerzas en rugidos para clamar venganza,

. bus iras co espumas para escupir la ofensa?

III

pJJJ“  “ l;n a bor™scn y el rayo fue tu alicuto. 
Perpetuo desterrado sin goces y sin calma;
Asín! Mon.h'íSla l \ cumbre con ¿Pico ardimiento;

m a,.Vt|' fU'5‘?' Pero con pensamiento;La mar. Montalvo. fuiste, pero Jamar con alma.
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IV

Tú de la patria ingrata perpetuo peregrino,
A cuestas como un fardo llevaste tu destino:
D e Childe Harol tuviste las hieles y rencores,
Las lúgubres nostalgias del bardo florentino,
Y de Hugo el haz olímpico de rayos vengadores.

V

Tus páginas artísticas de gracia peregrina 
Sobre las almas vuelan con rítmico aleteo:
En ellas hay visiones de la inmortal Sixtina,
Rayos de sol muriendo sobre helénica ruina.
Pórfidos de la Etruria, piedras del Coliseo.

VI

Vibrar se  siente en ellas al genio soberano.
Ya en el odio que mata ya en el amor que crea: 
Filósofo profundo del sentimiento humano. 
Inteligencia excelsa que al corazón golpea, 
lili todo grande fuiste y en todo sobrehumano

Vil
Con la razón por laro, la libertad pcir guía. 

Cruzaste como el cóndor sobre la andina cumbre»
Y cara a cara a I:ebo miraste al mediodía: 
y » «  del cerebro humano la fecundante lumbre, 
Como él, en  la alma inmensa forma'su Astronomía.

VIH

Ventiscas de los páramos, bramidos de Agoynncs, 
l í l  sueño de tu cuna cual música arrullaron
Y tu gigante espíritu para la lid templaron: •
Por eso bav en tus frases estruendo de huracanes
Y estallan tus ¡deas cual lava tic volcarte?.

IX •

Retaste a los tiranos en ademán dantesco,
Y ante el pueblo aplicaste la cáustica invectiva, 
f  ual hierro enrojecido sobre la carne viva,
Y en actitud olímpica, sobre el rostro grotesco 
L es escupiste airado tu h iel y tu saliva.
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X

De sus candentes alas Luzbel te diú una pluma 
Para escribir con e lln -reb e ld e  ciclópeo—
De la razón humana la prepotencia suma.
Y en fraternal, arranque rasgóse Prometeo 
Las venas para darte su tinta en roja espuma.

Liomthts Pallare» Arteta («A Juan Montiilvi»)

V III

Figuras literarias.-—Su fundamento filosófico.— La pslquis 
según Hibot. Ward y  Ardigó — E legancias. -M o­
derna clasificación.—Empleo d e l epíteto.— E l ejem­
plo debe nacer del alumno.

1— Las figuras literarias están fundadas 
en la naturaleza humana. Son patrimo­
nio de todas las lenguas y  de todos los 
grados de ilustración. Hasta los salvajes, 
sin darse cuenta, espontáneamente, acu­
den al epíteto, ya que el sustantivo se les 
escapa. Los aborígenes de América lla­
maban blancos a los españoles, 3' los jíba­
ros suelen designar 'con un apodo a los 
misioneros. El pueblo es emporio de figu­
ras. El literato que observe detenida­
mente bailará, en calles 3' mercados, figu­
ras naturales, rudas, que después puede 
embellecer con el estudio que falta a la 
plebe.
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2 — El estudio de las figuras literarias es 
fácil desde que se basan en el alma huma- 
iia. La rutina preceptiva se empeña en 
volverlas misteriosas, aprendizaje técnico 
37 empalagoso, con recargo de nombres ra­
ros y  subdivisiones que dificultan y  oscu­
recen la materia.

. 3— Figuras literarias son aquellas for­
mas de que se sirve la elocución para dar 
belleza, energía, claridad o más armonía 
tanto a los pensamientos como al lengua­
je . Aún las que parecen simple juego de 
palabras, superficiales repeticiones, se 
fundan en la psicología humana. El re­
truécano, por ejemplo, hace cambiar del 
todo el sentido de la cláusula con la mera 
alteración del orden de las palabras. No 
es lo mismo hombre pobre que pobre hom­
bre. Salta, pues, la intención, es decir, 
la fuerza espiritual del que emplea la re­
flexión, por más que lo haga bromeando 
como el ínclito Montalvo cuando dice: «Si 
el cántaro da en la piedra, mal para el 
cántaro; si la piedra da en el cántaro, mal 
para el cántaro».

4— Divídense comunmente las figuras 
en tres clases: unas se llaman de dicción 

-o elegancias, otras de pensamiento y  las 
restantes tropos, clasificación convencio­
nal. E l retórico espíritu conservador, en 
vez de simplificarlas, las ha enredado más 
3 ’ más, llamándolas de sentencia, obli- 
-cuas, etc.
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5—  Fijándose en la índole de las figu­
ras, todas pertenecerían sólo a dos géne­
ros: al fondo y a la forma, o quizá a uno 
sólo: el alma, desde que una sola es la 
realidad del fenómeno psíquico.

«La voluntariedad no es sino la ciencia 
del progreso fisio-psicológico que se veri­
fica: el yo quiero comprueba una situación; 
no la crea». (Ribot).

«La psicología, como la ciencia del espí­
ritu, abraza todo el campo del fenómeno 
psíquico. Este campo no se contrae a las 
operaciones puramente intelectuales que 
lian constituido el exclusivo objeto de la 
filosofía hasta fecha reciente, ni tampoco 
al campo más amplio de los sentidos y  del 
intelecto, que abraza obras más modernas;: 

’abarca y comprende, dentro de sus linde­
ros, aquel otro campo, no enteramente aban­
donado, pero sí generalmente menospre­
ciado, denominado de las pasiones, los afec­
tos y  las'emociones». (Lester F. W ard).

«Las cualidades efectivas, representati­
vas y  volitivas no son sino combinaciones 
de los mismos elementos». (A rdigó).

6—  Impropiamente se dicen figuras de 
dicción o elegancias a aquellas formas que 
aunque parecen materiales o juego de vo­
ces, de letras y de sonidos, influyen en el 
pensamiento o son manifestación mixta. 
La figura llamada repetición, por ejemplo, 
puede ser también una prosopopeya, un 
apostrofe, una optación o cualesquiera de
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las del grupo de aquéllas que, según los 
retóricos, pertenecen a las de pensamiento.

7—  Sólo por abstracción conviene distin­
guir sus cualidades, para que haya más 
orden en el aprendizaje.

8 —  Las elegancias o figuras de dicción 
multiplican dentro de la cláusula las mis­
mas palabras y  se llaman de repetición, a 
saber: repetición,'conversión, complexión, 
reduplicación, conduplicación, concatena­
ción, epanadiplosis y  retruécano; nombres 
convencionales, que reciben las oraciones 
que abundan en una misma palabra, según 

.el lugar que ocupan las voces respectivas.
9—  Otras aumentan conjunciones y  ad­

jetivos, y  se llaman: conjunción, si se re­
piten; disyunción, si se suprimen, y  epíte­
to si se acompaña al sustantivo adjetivos 
que lo embellezcan o vigorícen. Los adje­
tivos ociosos son desperdicios y  ripios. En 
poesía son más censurables. Un buen epí­
teto reunirá estos requisitos: oportunidad, 
interés, propiedad, novedad. No se recar­
gue la frase de epítetos, ni se emplee los 
comunes, los inútiles y que repugnen a 
la naturaleza del sujeto, menos los vagos 
que lo mismo pueden aplicarse a una cosa 
que a otra. Adjetivar es vicio moderno 
que está echando a perder la eficacia de 
las palabras.

10—  Por último, otras figuras combinan 
sonidos y  accidentes gramaticales. A  este 

jgrupo pertenecen: la aliteración, la aso-
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nancia, el equívoco, la parhnomasia, la po- 
lipote, la similicadencia, la derivación, la 
sinonimia y  la paradiástole. La mayoría 
de éstas, solo en estilo jocoso obtienen pa­
saporte y, por excepción, alguna vez, ra­
rísima, en serio.

1 1 — El profesor explicará estas figuras, 
procurando cjue el ejemplo sea resultado- 
de la comprensión del alumno. Los pri­
meros ejemplos deberán ser propios; des- 

•pués se ilustra la materia con otros más- 
bellos o más autorizados. Por último, 
recomiéndese la sana y  metódica lectura, 
de tal manera que el principiante se acos­
tumbre a anotar lo plausible y  lo censura­
ble, y  arraigue en su alma el amor a la 
belleza.

Pedagógicamente, es menester que el 
alumno discierna, y  de la teoría deduzca 
la práctica, cuando ya esté familiarizado 
con la galanura del lenguaje.

IX

Tropos.— Sinécdoque—  Metonimia.- Meliífcra. A cepcio­
nes tropológlcas--Catacresis— Silepsis, E jerc icios.

1 Los tropos son tres: sinécdoque, me- 
tommia y metáfora. En el tropo, el sen­
tido genuino, natural, de una palabra, se
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traslada a otro con el que guarda asocia­
ción de idea, semejanza, analogía o alguna 
relación de lugar o de tiempo. El estudio 
a conciencia de la Gramática aclara más 
los tropos que cualquiera otra explicación.

Sabiendo las distintas acepciones de las 
voces, los tropos no resultarán un símbolo 
o un rompe-cabezas.

2— Los tropos pudieran reducirse a uno 
solo: la metáfora. Los demás casos, al 
fin y  al cabo, son metafóricos. Fulano de 
tal es la cruz de la clase, sítele decirse. 
Bien claro se ve que esta metonimia del 
signo por la cosa significada, estrictamen­
te, es una metáfora, pues, por medio de 
tácita comparación, se ha tomado cruzy no 
en su significado primitivo o directo, sino 
en la acepción de tortura, sufrimiento.

a— SiNÚcnoorK es comprensión de par­
tes en un todo, o viceversa, sea en lo rela­
tivo al número, sea a la especie. Así se 
toma el singular por el plural, o al revés; 
el género por la especie, o la especie por 
el género; el nombre de un individuo por 
el de otro con el que guarda alguna analo­
gía; lo abstracto por lo concreto; la mate­
ria por la obra en sí misma; el calificativo 
o especie por el individuo mismo. (E l Li­
bertador decimos para designar a Bolívar; 
el Cosmopolita a Montalvo; el divino a 
Olmedo; el héroe-niño a Calderón, el Vie­
jo Luchador a Alfaro). Para no errar, es 
mejor atenerse al uso, al emplear estas
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traslaciones. Si la novedad precisa inven­
tarlas, sea después de sereno análisis que 
consulte los términos de oportunidad y 
relación.

Ejercicio.—  En Iik hatallus por Ja libertad pa­
recieron miliares de almas. ¡Cuantas privacio­
nes para el patriota americano! Sus pobres fu­
siles de chispa, enmohecidos por la humedad ríe 
los parajes pantanosos; su vitualla tan reducida 
que en ocasiones no llegaba^ ni a treinta^ cabe­
zas; con el acero en la uiuno, sin descansar jamás; 
jadeantes, del Orinoco al Machanga ni, del Ma- 
rhángnni al ltíinac, del Rímnc al Mapocho, del 
Mupocho al Plata, en una peregrinación como 
Ja del Cartaginés que atravesó los Alpes. Las 
victorias quedaban por Bolívar, por San Martín, 
por Sucre. El ecuatoriano peleaba con denuedo, 
y  el llanero, en su noble bruto, era un león al 
discurrir con su lanza por las playas venezola­
nas. Ln juventud obraba prodigios, y la liber­
tad domeñaba los mundos de Colón.

4—Metonimia es cambio de nom bre, 
designación de un  objeto en v irtud  de la 
relación que conserva con otro. A sí se 
cita un instrumento por designar la  per­
sona que lo maneja; se toma la causa por 
el efecto o viceversa; el recipiente, el con­
tinente por lo que en ellos se encierra; el 
lugar o país por el artículo que de él pro­
cede o la industria que florece en él; el 
signo o emblema por lo que representa o 
significa; los objetos físicos por la  in ­
fluencia o relación que tienen con los mo­
rales.
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Procúrese justificar el empleo de la me­
tonimia, merced a las circunstancias que 
intervienen, a fin de evitar extravagancias 
3* obscuridades.

Ejercicio»,—Ufanase el Ecuador con syi Ho­
mero. alegría de la Libertad. Leed, jovenes, a 
Olmedo, orgullo de la raza latina que le ciñe de 
laurel. En loor de Bolívar resonó su lira, que 
en su ( ’mito o Jim i n llamó sonorosa, Hegoci- 
jada América se levantó a •aplaudir ni excelso' 
poeta, y  España le felicitó por boca de sus no­
bles hijos romo Menéndez y  Pela.vo, Yalera y 
Cañete. Al empuñar el cetro de la poesía, no 
descuidó ile trabajar por el reverdeeimiento de 
la oliva en su patria, tan amenazada por espa­
das ambiciosas.........  v

—El imperio de Buco degenera a los pueblos.
—Prefiero un fino .Jipijapa al más elegante 

(,‘uluñcs.
— Muchos políticos son esclavos del estómago; 

hombres sin entrañas tratándose del honor.
—Sabe tanto al paladar un Marhachi apren­

sado como id mejor queso de la Suiza.

5.— L a Mkt a f o r a  encierra siempre 
una comparación. Si de tácitos pasan a 
ser expresos los términos que se compa­
ran, el tropo conviértese en símil. La 
imaginación halla puntos de semejanza, 
aspectos de analogía en todo; pero el buen 
gusto y  la claridad de la clausula aconse­
jan no abusar. El fin es realzar el pen­
samiento. Ha\’a consecuencia 3* manifies­
ta semejanza entre los términos que se 
comparen. De la mala aplicación .de las 
metáforas, del olvido de la lógica 3' del
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empleo de comparaciones desconocidas, o 
que no están al alcance de los lectores, 
han brotado escuelas literarias de mal gé­
nero, desde el gongorismo hasta el deca­
dentismo. En lo antiguo, Gorgias abrió 
el camino de la postración de las letras 
clásicas.

Jüjri'i'tclo.—Un buen hijo es lu columna del
llorar__ICI severo'magistrallo es azote de los
juraros.— La primavera de lu vida está llena de 
ensueños: el letid invierno de amargos desen­
cantos.—Sulmn los gol ir ruantes a la cima del 
jioder jHir los escalones del mérito.

Juan es una tortuga en el cumplimiento de 
sus dolieres; Petra una marmota en obrar el 
bien; pero una ardilla jura sus truhanerías.

Eje trivio tlr tropo* , / i  {/rihitif. -  Aturdecía. 
«Sonaba lúgubremente el bronco en la aldea y 
con estréjiito el bronce en el fortín. Llegaban 
a Ja Patria de los Olmedos ,v Garbos los restos- 
del Gosmojmlita, que fue el alma de una época: 
,v llegaban en frágil pino, los que. animados «mi 
otro tiemjio. hubieran iludido dirigir la nave del 
Estado. El Ecuador se inclinó reverente, al re­
cibir al que había sitio su alegría y el tormento 
de los mulos. Su pluma inmortal fué la «le .Mi­
nerva y Marte para enseñar y  combatir por I» 
Libertad. Montalvo es el Cervantes de la Amé­
rica Latina.

k-rphnnuón.—Atnrdecín. Sonaba lúgubre­
mente el bronce en lu lili Ion y  con estrépillo el 
•ronce en el fortín. (En esta frase el primer 

monee refiérese a la nunjiaim. y  el segundo al 
Hinon. Campen, por tanto, una sinécdoque' 
continuada de la materia por la obra). Llega­
ban a la pat ria de los Olmedos y Garbos..........
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(Sinécdoque tic* número: se lia empleado el plu­
ral por el singular, ya que no ludio sino un 
ilustre vate, Da. José Joaquín Olmedo, y un 
venerable patricio, I)n. Pedro Carla») los restos
del Cosmopolita---- (Sinécdoque del individuo:
Monlalvc» es conocido generalmente con el nom­
bre de Cosmopolita, en recuerdo de la obra que
dio a luz), que fue el alma de uiia época.........
(En primer lugar, la frase encierra una metá­
fora: de lo animado por lo inanimado; y en 
segundo lugar, una sinécdoque: la del signo 
por la cosa significada. Aquí nhna quiere decir 
el compendio, la síntesis, la representación de 
una época): y llegaban en frágil p ino....(S i­
nécdoque de la materia por la obra: expresa 
que eran conducidos en una embarcación o na­
vio) los que, imiinndos en otro tiempo, habrían 
piulido dirigirla nave dtd Estado. (Metáforade 
lo inanimado por lo animado). El Ecuador se
inclinó reverente al recibir___(Metonimia del
continente por el contenido: no se inclinó el 
Ecuador sino los que ei» él habitan: los ecuato­
rianos) al que había sido su alegría y el tormen­
to de los malos. (Doble metonimia del efecto 
por la causa). Su pluma inmortal (Metonimia 
del instrumento por la causa activa) fue la de 
Minerva y Marte (Metonimia de la causa por el 
efecto: la Sabiduría,* la Guerra, por Minerva 
,V Marte) [»ara enseñar y combatir por la l i ­
bertad (Sinécdoque de lo abstracto por lo con­
creto: combatir por los libres, en favor de 
ellos). Montalvo es el Cervantes de la América 
Latina. (Se le llama así por antonomasia! si­
nécdoque del individuo). Si se concreta la aten­
ción, todos los casos de sinécdoque y  metonimia 
se condensan en la metáfora.

6— L a Metáfora  es el tropo mas usa­
do, y  tanto, que las prim itivas metáforas
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lum pasado a ser necesidades del idioma 
o partes integrantes de las lenguas. De 
aquí se lian desprendido la catacresis y  la 
silepsis, a medida que la contemplación 
déla naturaleza lia presentado con clari­
dad el sentido íntimo de las cosas.

Para mayor enredo lian querido ver al­
gunos cuatro casos de metáfora: de lo 
animado por lo animado, de lo inanimado 
por lo inanimado, de lo animado por lo 
inanimado y viceversa, cuando, en reali­
dad, todo se reduciría a uno sólo: a la 
metáfora viva que todo lo personifica y 
vigoriza por decirlo así. «Ha}' en una metá­
fora más alma que en cien teoremas. Lo 
real no se explica: se siente y  se eje­
cuta», expresa Rafael Barretón su Filo­
sofía del altruismo.

i — Catacresis.— Por la catacresis, gra­
maticalmente, se designa con otro nom­
bre el del objeto que no lo tiene especial. 
El uso se apropia de él y  vuélvese esen­
cial esta adaptación, que en la infancia de 
las lenguas fué metafórica. E l espíritu 
de observación lia enriquecido el lenguaje, 
dando distintas acepciones a un mismo 
término. Las palabras hoja. mano, primi­
tivamente significaron sólo la parte verde 
y delgada tanto de los tallos de las plan­
tas como de las ramas de los árboles, y  la 
parte del cuerpo humano unida a la ex­
tremidad del antebrazo, respectivamente; 

•cosas muy diferentes del empleo actual
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de aquellas voces cuando decimos' hoja de 
puerta % que nos da a comprender una de 
las partes de ésta que se abre y  cierra; u 
hoja de libro por designar al folio; mana 
de papel, ya a sus cuadernillos, ya a la 
vigésima parte de la resma; o mano de se­
da a los seis u ocho cadejos de pelo'. A  las 
capas delgadas de la masa, como en las 
hojaldres, llamamos hojas, y  al que le to­
ca empezar el juego significamos, por car- 
tacresis, que 'es mano.

8—  S iu íp s is .—'E n lo gram atical, rom­
pe la  silepsis las le}’es de construcción, 
faltando a su concordancia de género o nú­
mero. Siendo Alteza Voz femenina, deci­
mos: / ’uesira Alteza es sabio. La mayor 
parte corrieron se suele escribir, nq obs­
tante, el sujeto parte está en singular.’

En tropología, la silepsis consiste en 
tomar una misma palabra en sentido recto 
y  figurado, simultáneamente.

Kjt'mpUr. Esliu* más ah-t/re que unns enstu- 
ñui'lns.

— Dejarlo nnís mui ve que unaliudaim.

9—  Dividen algunos preceptistas los 
tropos en dos clases: de dicción y  de sen­
tencia; pero no hay razón para sutilizar 
tanto. Los tropos que imaginan de sen­
tencia, como la alegoría, la metalepsis, la 
preterición, la hipérbole, la ironía, la li­
tote, el asteísmo, la reticencia, juzgan otros 
que son verdaderas figuras de pensamiento.
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{Qué otin cosa es sino una mytonhnin cnnti- 
niiiul» la metnlepsis, por ejemplo? Tómase a 
veces extensamente el antecedente por el con­
siguiente, es decir, que es una oración entera en 
Jugar de una palabra este género de metonimia. 
«Acuérdate de lo (pie me ofreciste, por 4-Atn-
pf'/i».

Bu rigor, no serían ni figuras de pen­
samiento sino casos de sinécdoque, meto­
nimia y  metáfora, si se las analiza a con­
ciencia.

La reticencia expresa una parte de la elstusii- 
Ja ,v otra la calla; y  ni tomar únicamente una 
parte por todo el sentido, está practicando tina 

.sinécdoque. La perífrasis (pie. mediante un 
rodeo, designa un objeto con otras palabras o 
accidentes de otro con el (pie bnila analogía, es 
también a la postre caso de sinécdoque, si se 

-considera estrictamente. Con todo, puní mayor 
claridad y orden, las definiré entre Jas figuras 

•de pensamiento.

X

Figuras de pensamiento: Pintorescas, lógicas, patética;, <■ 
intencionales— Descripción: sus diversas formas 
Enumeración.- - Arnj lificación.—  Atennos tiem ples  
nacionales. ■*

1 Las figuras de pensamiento, en opi­
nión de muchos retóricos, se dividen así: 
pintorescas, lógicas, patéticas e intencio­
nales, según la facultad del alma que pre-
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domine. En estricto examen, todas estas 
figuras se reducirían a una sola clase; mas 
la rutina, casi siempre dictatorial, ha ido 
tradicionalmente consignando tal especifi­
cación. Como la fuerza del alma es una, 
según }'a quedó manifestado, las figuras 
de pensamiento debieran pertenecer a una 
sola agrupación, una vez que la memoria, 
e l entendimiento y  la voluntad son simple­
mente distinciones ingeniosas.

La pasión pone eñ juego u la fantasía, al 
.sentimiento y  a la voluntad, inclinándoles a pro­
ceder en uno u otro sentido. Las figuras paté­
ticas, pues, serían al mismo tiempo pintorescas, 
lógicas e intenciónale-;, lo ipio prueba que la 
subdivisión apuntada no es natural. I Por ven­
tura una interrogación, un apostrofe, una eon- 
iniimeión o una deprecación, pongo por caso, no 
pueden al mismo tiempo ser descriptivas, iró­
nicas, sentenciosas, graduales,* perifrásticas o 
exageradas por la nerviosidad, por la emoción? 
Kl orador, en el calor de su discurso, pregunta 
al auditorio, sirviéndose «le bellas imágenes, 
dando rodeos a la frase o amplificando sus inte­
rrogantes. La hipérbole es al mismo tiempo 
una descripción, como en el soneto jocoso «le 
-Quevodo .1 mío miéis. Establecido el princi­
pio, las diferencio sólo por cuestión «le método, 
hasta que el novel literato vea claro.

En cuanto a las figuras intencionales, son a líis 
veces frías y  acusan amaneramiento y  rebusco. 
l)e ellas «lice Navarro Lcdesma:

«Hemos llamado figuras de pensamiento 
xi las que se refieren a la forma interna o 
.elocución interna.
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«Bajo este nombre suelen comprenderse 
muchas formas de elocución, que con toda 
exactitud no son figuradas, sino directas 
y  naturales. A l estudiarlas, veremos que 
no hay en ellas propiamente artificio, sal­
vo en las llamadas lógicas o dialécticas. 
La descripción y  las figuras patéticas son 
modos elocutivos, maneras de expresar­
se que espontáneamente se usan, porque 
si bien es verdad que entre ellas suelen 
mencionar los retóricos algunas formas 
poco naturales o completamente afecta­
das y  artificiosas, no lo es menos que 
esas formas antes deben considerarse co­
mo vicios provenientes de la ingeniosidad, 
de la habilidosidad, y, en general, de 
todo instinto y propensión a lo afectado, 
que como formas merecedoras, de estudio 
y  de aprecio literario. Por eso no estu­
diamos aquí las figuras llamadas oblicuas 
o indirectas, porque lejos de ser mani­
festaciones gemiinamente artísticas, son 
artificios y  triquiñuelas de orador viejo o 
de escritor poco inspirado.»

2— En el grupo de las pintorescas ins­
criben a la descripción, enumeración y 
amplificación. Pueden, si bien, se exa­
mina, reducirse a una sola: a la descrip­
ción. Estas formas descriptivas empléen­
se con vivacidad, de manera que los objetos 
que reproduzcan cobren vida. Las llaman 
pintorescas, porque estimulan preferen­
temente la memoria y  la fantasía, para

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



reproducir, por medio del lenguaje, y  be­
llamente, lo pasado y  lo presente. Según 
son las pinceladas, va tomando la descrip­
ción diversos nombres: etopeya, prosopo- 
grafía, retrato, paralelo, hipotiposis, topo­
grafía, carácter, cronografía.

SÍ lo que tan vivamente se pinta da la 
ilusión de estar contemplando con exacti­
tud el objeto, sus detalles exteriores, sus 
rasgos físicos, la descripción se llamará 
prosofuigrajía, como la del águila y  del 
caballo, de Olmedo, la de los toques fiso- 
nómicos de Montalvo, que él mismo los 
traza, y  la siguiente del monumento al 
Dos dr Mayo:

«Kn la explanada mu* se conoce con el nombre 
de lW ititlt t i  l Cti/ho, se halla el grandioso 
monumento «Dos de Mayo», erigido en tiempo 
«leí Presidente Ihilta. -  Consiste en una alta y 
hermosa columna vaciada en bronce, con pinto­
rescos relieves y terminada en el vértice por el 
ángel de la victoria, desplegadas sus doradas 
alas, de pie sobre reluciente globo, teniendo en 
la mano derecha una espada y en la izquierda 
una rama de laurel, lista columna descansa 
sobre una ancha base, también «le bronce, que 
en sus cuatro lados representa alegóricamente 
a las cuatro Repúblicas aliadas.—Al Oeste, está 
el Perú, en forma «le una arrogante mujer de 
rostro airado y que mira hacia el Callao: en su 
mano derecha centella la triunfante espada, y 
mu la izquierdu abraza el pabellón nacional. 
Tiene a sus pies la interesante efigie «le I). «losé 
(Jalves el héroe «le esa jornailn — t«»ndido exá­
nime sobre los saquetes «!«• pólvora y las balas

6
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de cañón, y empuñando todavía su gloriosa es­
pada. A in derecha está acostada la Llama de 
sus páramos o punas, y a la izquierda el síinhó- 
lico cuerno cpie derrama en abundancia el oro- 
codiciable del Perú, (pie lia sido la causa de su 
n ,jnn__ Al sur, se encuentra Chile: una esbel­
ta mujer, cubierta con un gran manto, lleva en 
lu diestra su imponente espada y  en la frente 
una estrella; a sus pies y  a la derecha déjase ver 
su feroz águila, y a la izquierda un Imz de 
trigo y una palma.—Hacia el este se representa 
Bolivia por una robusta india, que también 
lleva espada y deja ver desnudo y lleno do 
vida uno de sus pechos; a sus pies y lado iz­
quierdo se arrima un niño desnudo de raza in­
dígena, y al derecho un arado y una [mima 
americana.—Al norte vi, lleno de emoción, al 
Ecuador, mi querida patria, representado por 
una simpática india cubierta con el poncho 
americano, debajo del cual se diseñan las formas 
turgentes de sus pechos, que simholizan la 
exuberancia y la riqueza de su suelo todavía 
escondidas y no explotadas; en su frente luce 
radiante diadema de libertad e independencia 
que fue la primera en proclamar y quizá la 
última en gozar; su brazo derecho esta exten­
dido como en busca dél porvenir y con la mano 
izquierda sostiene la carta de alianza de iHlUi. 
A sus pies descansa el taimado lagarto de sus 
caudalosos ríos-, que asoma su horrible cabeza 
por entre las ricas mazorcas del cacao y su cola 
éntrela sabrosa ^pifia y el pintoresco plátano: 
por otro Indo esta derramándose de su vasija la 
vh,cha nutritiva, habida predilecta del indí­
gena.

I'< Itf!a!mo lóju-s.

Si se pintan los rasgos morales, intelec­
tuales, las virtudes, la vida interior de una
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persona, será ctopcya, como las prendas cí­
vicas de Abdón Calderón, los méritos de 
Mejía.

«Entre los soldados do la Independencia ha­
bía un jovencito casi imberbe, que' desde tiem­
pos atrás se distinguiera por su bravura en los 
combates y su serenidad ante e.1 peligro. Llamá­
base el tal Abdón Calderón, había nacido en la 
ciudad de Cuenca y  pertenecía a una familia 
muy respetable de Guayaquil. Años atrás al 
padre de ese joven le había inhumanamente fu­
silado el tirano Sámano, que llegó a ser Virrey 
de Nueva Granada, así misino por ferviente 
amigo y favorecedor de la Independencia. Ab­
dón, tenía, pues, en sus venas sangre de héroes 
y de mártires, y en su alma la filial obligación 
de vengar, batiéndose en los campos de la liber­
tad, el bárbaro asesinato de su infeliz padre.— 
Enrolado en el ejército de Sucre, pertenecía al 
batallón Ytmunvh! y tenía el grado de Teniente 
en una de sus compañías. Fué esto soldado niño 
quien dió en aquella memorable jornada la prue­
ba mayor «le hasta donde puede llegar el heroís­
mo cuando está alentado por el sagrado amor a 
la patria; y por eso, en esta acción, se destaca 
sil figura entre la de tantos guerreros beneméri­
tos, llamados Sucre, Mariscal de Ayacucho, 
Córdova, el héroe, de cien batallas legendarias. 
Mires, Santa Cruz, Morales, los invictos del 
Alhlón y otros muchos «jue pelearon «»1 24 un 
M a y o* .— Munml J. Cn/lt, («Leyendas del 
Tiempo Heroico*).

«N«> le conozco maestros, ni tendrá tal vez dis­
cípulos. Barbussc se distingue de sus predece­
sores tanto como de sus contemporáneos, no sólo 
por el gran fondo abstracto en que se mueven 
sus vivientes imágenes, pero también por suma-
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iiPin tic composición y estilo. Este renovador ! 
,jp| intlivitlutilismo idealista aparece como Un 
extranjero veniilo de! Norte y  enardecido u| y0[ 
del Mediodía. Su obra, en medio de la produc. 
ción corriente, es el brote esporádico de ideas 
que lian germinado aparte y  no han podido ser 
vivificadas por otro temperamento fine el suyo.

Por su interna arquitectura, estos libros no 
son una construcción novelesca, un drama o fá. 
bula cualquiera, ni tampoco la exposición de un 
sistema filosófico, ni menos una disertación mo­
ral. Ño nos proponen ninguna opinión social, ni 
nos dan descripción alguna de costumbres o lu- 
«rares, ni estudian un tipo común o una anomalía 
de caracteres; pero su pensamiento abraza todas 
as posibilidades humanas, reduciendo la ley do 

los corazones a su más simple universalidad.
Ni es tampoco por una enseñanza que nos vol­

viera mejores por lo (pie el pensador se apasio­
n a .—Su sola preocupación constante es la del 
misterio humano; y  "uiado por una tendencia 
trágica hacia lo (pie hay en el hombre de más ¡ 
patético y desnudo, sü pula lira es siempre tfrave ! 
o enternecida. Una conmovida y  desolada si ñi­
pa tía le mueve, a un tiempo, a asombro y  a pie­
dad; su divisa podría ser el vor.su de Viííny:

J'tuiiU'ht utnjrHfv (hx muf/i'inu'i a hiimuhim. j
Sus libros nos alzan y mantienen por encima j 

de las prácticas usuales del oficio literario; esta- v 
mos tan lejos de las novelas cortadas a la moda • 
del día corno de la psicología menuda y  premio­
sa de los analistas o de la fastidiosa preferencia 
del naturalismo por lo bestial y  del realismo por 
lo mediano.—Del simbolismo tampoco sería po­
sible darles ínula, como no sea una cierta predi­
lección por algunas formas evanescentes, enviad­
las en la música de imágenes cuya cadencia pone 
en la prosa los anhelos de un lirismo ineonteni-
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ble. Por su permanente exultación interior, por 
su abundancia y libertad de expresión, por su 
complacencia en amplificar Imjo formas extrañas 
y  magníficas ciertas maneras de sentir comunes, 
tuviéraselc por un romántico, si su fervor, en 
vez de consagrarse a buscar una verdad imper­
sonal en la interna fuente del dolor, (leí amor y 
del deseo, se aplicara a la infinita variedad de 
los objetos <pie lo producen, de los conflictos 
personales en que se individualizan, o a la des­
cripción de las bellezas exteriores. Pero su pen­
samiento, impregnado de sutiles e.sefu ias meta­
físicas, rehúsa a las múltiples apariencias del 
mundo una realidad independiente de la del suje­
to, y vuelve a este toda su atención clarovidente.

La embriaguez intelectual de los sistemas no 
lia apagado en él el ardor por la vida. Al con­
trario. la intensidad de pasión y de apetitos «pie 
estos libros revelan, les da una fuerza dramática 
casi exasperada; tal, (pie, en comparación, la 
serenidad parnasiana o las delicuescencias deca­
dentes no parecen sino pobreza meticulosa o im­
potencia cerebral puesta a tortura.

Nada de dandismos, de bizarrías, de compli­
caciones sentimentales; nada del yo (pie se ana­
liza y busca entre la red enmarañada de veleida­
des, de escrúpulos, de sutiles perversiones. Si 
despoja, aísla y exalta la noción o importancia 
del yo, no es con la curiosidad analítica de 
Constant o de Amiel; y nada más extraño a la 
impersonalidad de su concepción que el propó­
sito de (lar un modelo nuevo a las almas insta­
bles y vagas en quienes ya no suscitan corres­
pondencias la fascinación romántica de Ober- 
man, las perplejidades de Adolfo o la ideología 
seca y ardiente del Iloinfm film de Barres; y 
así, no es de esperar (pie sus libros propaguen 
una epidemia sentimental o intelectual en los 
lectores de dieciocho años.
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— so —

Un soplo potente barre del campo do la cons­
ciencia todas esas adquisiciones lluramente lite- 
rucias y desnuda al sufrimiento humano de los 
oropeles de una estética convencional.

Por lo demás, sólo el hombre le interesa y  en 
el hombre, su verdad íntima y lo que a ella res­
ponde. La naturaleza es bruta y  ciega, no sufre 
y nos ignora: el drama, y por lo tanto, el inte­
rés de la vida no comienzan sino con la inquie- 
.tud del pensamiento y el acicate del deseo.

Abolidas, pues, las divergencias de caracteres 
y  costumbres, aquí no tenemos más que unos 
ojos que miran, una mente que inquiere, un co­
razón que da y pide infinitamente: es decir, na 
hombre, que confina con todo lo humano, sin 
ninguna particularidad que le limite. Y pues los 
individuos son como si no fueran, repeticiones 
efímeras de la misma vasta unidad indefinida, 
¿qué más da, éste o aquél? La miseria y la 
grandeza de todos y de cada uno son las mismas 
y sus gritos o su silencio piden la misma cosa... 
1 Qué cosa, y a quién? Ahí está el drnniu. 
Asistiremos a su desarrollo en el alma misma do 
uno de «Los Suplicantes», y luego le veremos, 
lil través de los círculos de «El Infierno», en osas 
sombras que agotan el tormento y la dulzura de 
v iv ir....» —(fo/i-ufo Znhhnnhitlf. («En elogio 
de I-Ienri Barbusse»).

«El gusto y estilo de Miguel de Santiago tie­
nen algunos rasgos de semejanza con los del fa­
moso Murillo. Dibujo correcto, buen colorido, 
moderado, prolijo, expresión admirable, y, se­
gún el juicio de un hábil artista, el principal 
mérito de sus obras consiste en atrevidas bro­
chadas y  veladuras que debilitan o fortifican 
sus tintas».

Pallo Herrera.
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Si se acentúan más las líneas físicas y  
morales, si lia3' mezcla de prosopografía y 
etopeva, de manera que se destaque de 
cuerpo entero el personaje, se habrá pin­
tado un retrato, como el del Mariscal de 
Avacuclio que magistralmente acabó el 
Dr. Carlos Rodolfo Tobar y  algunos de 
los que contiene el tomo Figuras y  Si/uc- 
ias, bosquejados por Dn. Manuel J. Calle. 
S i son grotescos, exagerados o en estilo jo­
coso, los retratos serán verdaderas cariai- 
Jaras, como en algunos Hombres de la 
revuelta.

«fiama Moren», ¡qué hombre! esto sí, qué 
hombre! nacido para grande hombre, sin ese 

-desvío lamentable de su naturaleza lmcia lo 
malo. Sujeto de 'grande inteligencia, tirano 
sabio, jayán de valor y  arrojo increíbles; inven­
cionero, ardidoso, rico en arbitrios y expedien­
tes; imaginación socorrida, voluntad fuerte, ím­
petu vencedor, ¡qué lástima! García Moreno 
hubiera sido el primer hombre de Sud-Amériea, 
si sus poderosas facultades no hubieran estado 
dedicadas a una obra nefanda,—la opresión, la 
tiranía. García Moreno, adorado de un parti­
do numeroso; apoyado por el clero, este gigante 
de sotana; temido, querido por la clase militar: 
hombre raro, ser misterioso para las mujeres; 
lleno de fuerza, poder, eficacia, con vida física 
y moral para muchos años, cae el día menos 
pensado, el infelice, rueda a patadas por la 
plaza, un perro no mucre mas ignominiosa­
mente».—Juan Monta! m.— («Desperezo delKe- 
/generndor»),

«Hace pocos afiós (pie veíamos andar, de 
.cuando en cuando, por las calles de esta ciudad
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(Cuenca), a un religioso «le pequeña estatura,, 
vestido con el burilo sn.val de Sun Francisco» 
Su fisonomía estaba marcada con el sello do ja 
inteligencia .v «le la virtud: revelábase la prime­
ra en la mirada viva y penetrante, en la espa­
ciosa frente, en la nariz larga y fina; y  se deja, 
ba entrever la segunda en los rasgos de santa 
austeridad, «pie se notaban en'sti semblante pá­
lido y descarnado. Todo el mundo fijaba en él 
sus miradas, con ademán atento y respetuoso, 
como en el objeto de la veneración popular. Su 
vi«la no fui: la «le los zánganos de la sociedad: 
fué la «le un sabio y la <le un santo. La prácti­
ca «le la virtml, el cultivo «le las ciencias y el 
estudio de la natimtleza, constituyeron su pre­
ciosa existencia, e hicieron «le él un grande ora­
dor, un pensador profundo y un hábil escritor. 
¿Cuál de los hijos «leí Azuay no ha sahoraado 
las dulzuras de.su elocuente palabra, lio lm ad­
mirado la nov«*«la<l desús profundos ptuismnien- 
tos, no se ha entusiasmado con las bellezas de 
sus luminosos escritos i ¿En cuál de los más 
apartados lugares «le la Hepiiblica «lid Ecuador, 
no ha resonado el simpático y popular nombre 
del sabio Fray Vicente Solano ?»

Antonio ¡ioi'i'i i'o.

El ( ’o/nnopolitti, en su bello auto-retrato, «pie 
emula el ncnhiulo de Cervantes, se ex prestí así:

«Puesto que nunca me han di* ver la mayor 
parte «le les «pie lean este libro, yo debía estar­
me calladito en orden a mis deméritos corpora­
les; pero esta comezém del egotismo «pie ba 
vuelto celebre a ese viejo gaseim llamado Mon­
taigne, y la conveniencia «le ofrec«*r algunos 
toques de mi fisonomía, por s¡ acas.» «piiera ha­
cer mi copia algún artista de mal gusto, me
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pone en el urtícuio de decir fraílenmente que 
mi cura no es puní ir u mostrarla en Nueva 
York, aunque, en mi concepto, no soy zambo 
ni mulato. Fue mi pudre inglés por la blancu­
ra, español por la gallardía de su persona físi­
ca y morid. Mi madre, de buena raza, señora de 
altas prendas. Pero, quien liadas malas tiene 
en cuna, o las pierde tarde o nunca. Yo venero 
a Eduardo Jenner, y no puedo quejarme de 
que hubiese venido tarde al mundo esc bene­
factor del «,t*nero humano: no es culpa suya si 
la vacuna, por pasada, o porque el virus infer­
nal hubiese hecho ya acto posesivo de mis ve­
nas, no produjo efecto chico ni «raudo. Esas 
brujas invisibles. Circes asquerosas que con­
vierten a los hombres en monstruos, me echa­
ron a devorar a sus canes; y dando gracias a 
Dios salí con vista e inteligencia de esa negra 
batalla: lo demás, todo se fue anticipadamente, 
para advertirme quizá que no olvidase mis- 
despojos y fuese luego a basadlos en la deliciosa 
posesión que llamamos sepultura. Deteneos! 
olí nó, no vayáis a discurrir que puedo entrar 
en docena con Scarron y Mi rabean: gracias al 
cielo y a mi madre, no quedé ni ciego ni tuerto, 
ni remellado, ni picoso hasta no más, y quizá 
por esto lie perdido el ser un Milton, un Ca- 
inoens. o la manar rabiza dr Jaratada; pero el 
adorado blancor de la niñez, la disolusión de 
rosas que corría debajo de la epidermis atercio­
pelada, se fueron, uy! se fueron, y harta falta 
me lian hecho en mil trances de la vida. Deso­
llado como un San Bartolomé, con esa piel ter­
nísima. en la cual pudiera haberse imprimido 
la sombra de una ave «pie pasara sobre mí, sal­
ga Ud. a devorar el sol en los arenales abrasa­
dos de esa como Libia que está ardiendo debajo 
de la línea equinoccial. No sería tarde para ser 
bello: mas esas virtudes del cuerpo leu dónde? 
prescritas son, y yo no sé cómo suplirlas. Con-
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— no —
solémonos, olí hermanos en Esopo, con que no 
somos fruta de In horca, y con que u despecho 
de nuestra anti-gentilczii no liemos sido tan 
cortos de ventura que no hayamos hecho verter 
lágrimas y perder juicios en este mundo loco, 
donde los bonitos se suelen quedar con un pal­
mo de narices, mientras los picaros feos no aca­
ban de hartarse de felicidad. Esopo he dicho: 
tuvo él acaso la estatura excelsa, con la cual 
mulo yo prevaleciendo? esta cabeza que es una 
continua explosión de enormes anillos de aza­
bache? estos ojos que se van como balas ne­
gras al corazón de mis enemigos, y  como 
globos de fuego celeste al de las mujeres ama­
das? Esta barba...  .Aquí te quiero ver esco­
peta: Dios en sus inescrutables designios dijo: 
A esto nuda le gusta más que la barba; pues lia 
de vivir v morir sin ella: conténtese con lo que 
le he dado, y no se ahorre las gracias debidas 
a tan espontáneos favores. Gracias, eterna­
mente os sean dadas, Señor: si para vivir y 
morir hombre de bien; si para ayudar a mis 
semejantes con mis escasas luces fuera necesa­
rio perder la cabellera, aquí la tendríais, aquí; 
y mirad que no es la.de Absalón, el hermoso 
traidor.»

De la comparación de dos retratos fór­
mase el paralelo. Son célebres en lo an­
tiguo los de Plutarco, que estableció el 
parangón entre un personaje griego y 
otro romano, como Demóstenes y  Cicerón, 
Alejandro y  Julio César, etc. Son her­
mosos los paralelos entre Bolívar y  Napo­
león, Bolívar y  Washington debidos a 
Montalvo.
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«WASHINGTON Y BOLÍVAR

El renombre de Washington no finen tanto 
en sus proezas militares, cuanto en el éxito 
mismo de la obra que llevó adelante y consumó 
con tanta felicidad como buen juicio. El de 
Bolívar trae-consigo el ruido de las armas, y a 
los resplandores que despide esa figura radiosa 
vemos ener y huir y desvanecerse los espectros 
de la tiranía: suenan los clarines, relinchan los 
caballos, todo es guerrero estruendo en torno al 
héroe hispano-americuno: Washington se pre­
senta a la memoria y la imaginación como gran 
ciudadano antes que como gran guerrero, como 
filósofo antes que como general. Washington 
.estuviera muy bien en el senado romano al lado 
del viejo Papudo Cursor, y en siendo monarca 
antiguo, fuera Augusto, ese varón sereno y re­
posado que gusta de sentarse en medio de Ho­
racio y Virgilio, en tanto que las naciones todas 
giran reverentes al rededor de su trono. Entre 
Washington y Bolívar hay de común la identi­
dad de fines, siendo así que el anhelo de cada 
uno se cifra en la libertad de un pueblo y el es­
tablecimiento de la democracia. En las dificul­
tades sin molida que el uno tuvo que vencer, y 
la holgura con (pie el otro vió coronarse su 
obra, ahí está la diferencia de esos dos varones 
perilustres, ahí la superioridad del uno sobre el 
otro. Bolívar, en varías épocas de la guerra, 
no contó con el menor recurso, ni sabía donde 
ir a buscarlo: su amor inapealdc hacia la pa­
tria; ese punto de honra subido que obraba en 
su pecho; esa imaginación fecunda, esa volun­
tad soberana; esa actividad prodigiosa que 
constituían su carácter, le inspiraban la sabidu­
ría de hacer factible lo imposible, le comunica­
ban el poder de tornar de la nada al centro
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del mundo real. Caudillo inspirado por la Pro­
videncia, hiere la roca con su varilla de virtu­
des, y un torrente de agua cristalina brota 
murmurando afuera; pisa con intención, y  la 
tierra se puebla de numerosos combatientes, 
ésos «pie la patraña «le los pueblos oprimidos 
envía sin rpie sepamos «le donde. Los ameri­
canos de! Norte eran «le suyo ricos, civilizados 
y pudientes aun antes de su emancipación de lu 
'intuiré Inglaterra: en ful tundo su caudillo, cien 
Wnshingtons.se hubieran presentado al'instan­
te u llenar ese vacío, y no con desventaja. A 
Washington le rodeaban hombres tan notables 
como él mismo, por no decir más beneméritos: 
Jefforson, Mudisson, varones «1«? alto y  profundo 
consejo: Fmnklin, genio «leí cielo y de la tii*- 
rra, «pie al tiempo «pie arranca el cetro u 
los tiranos, arranca el rayo n las nubes. 
Ev't¡ini cotia fu !n o n  m / i ín n n i/i i t  ti/i'unnix. 
Y éstos y todos los «lernas, cuan grandes eran y 
cuan numerosos se contaban, eran unos en la 
causa, rivales en la obedienciu, poniendo cada 
cual su contingente en el ruu luí inmenso «pie 
corrió sobre los ejércitos y las Ilotas enemigas, 
y «lestruyó el poder británico. Bolívar tuvo 
«pie «lomar a sus tenientes, que conibutir y ven­
cer a sus propios compatriotas, que luchar con 
mil elementos conjurados contra él y la inde­
pendencia, al paso que batallaba con las huestes 
«asimilólas y las vencía o era vencido. La obra 
de^Bolívar es más ardua, y por el mismo caso 
mus meritoria.

Washington se presenta más respetable y 
majestuoso a la contemplación del mundo, Bolí­
var mas alto y resplandeciente: Washington 
fundo una república «pie ha venido a ser des- 
putw de poco una de las mayores naciones de la 
tierra; Bolívar fundó asimismo unagran nación, 
pero, menos feliz «pie su hermano primogénito,
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ln vió desmoronarse, y aunque no destruida su 
libra, por lo monos desfigurada y apocada. Los 
sucesores de Washington, grandes ciudadanos, 
filósofos y políticos, jamás pensaron en despe­
dazar el manto sagrado de su madre paraocliar- 
,se cada uno por adorno un «Tirón de púrpura so­
bre sus cicatrices; los compañeros de Bolívar to­
dos acometieron a degollar a la real Colombia y 
tomar para sí la mayor presa posible, locos de 
ambición y tiranía. En tiempo de los dioses. 
Saturno devoraba a sus hijos; nosotros hemos 
visto y estamos viendo a ciertos hijos devorar a 
su madre. Si Páez, a cuya memoria debemos 
el más profundo respeto, no tuviera su parte 
.en este crimen, ya estaba yo aparejado para 
hacer una terrible comparación tocante a esos 
asociados del parricidio que nos destruyeron 
nuestra grande patria: y como había además que 
mentar a un gusanillo y rememorar el triste fin 
«leí héroe do Ayncueho, tlel héroe déla «morra y 
las virtudes, vuelvo a mi asunto alionando en el 
pecho esta doloroso indignación mía. Washing­
ton, menos ambicioso, pero menos magnánimo; 
más modesto, pero menos elevado que Bolívar. 
Washington, concluida su obra, acepta los casi 
humildes presentes de sus compatriotas; Bolí­
var rehúsa los millones ofrecidos por la nación 
peruana: Washington rehúsa el tercer período 
presidencial de los Estados Unidos, y cual un 
pntriurcu se retira a vivir tranquilo en el regazo 
de, la vida privada, gozando sin mezcla de odio 
las consideraciones de sus semejantes, venerado 
por el pueblo, amado por sus amigos: enemigos, 
no los tuvo, ¡hombre raro y feliz! Bolívar 
acepta el mando tentador (pie por tercera vez, 
y ésta de fuente impura, viene a molestar su 
espíritu, y muere repelido, perseguido, escar­
necido por una buena parte de sus contemporá­
neos. El tiempo ha borrado esta leve mancha, 
y no vemos sino el resplandor (pie circunda al
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mayor de los smUmci icnnos. Washington y 
Bolívar, augustos personajes, gloria del ¿suevo 
Mundo, honor del género humano -junto con los 
varones más insignes de todos los pueblos y do 
todos los tiempos».—Juan Monta!ro. («Los hé­
roes de la emancipación de la raza hispnno-ame- 
ricana»).

Los rasgos comunes a una asociación o 
clase entera, lo que pudiendo p in tarse  de 
muchos se dibuja de uno solo, llám ase ca­
rácter, como las descripciones del rico que 
viaja y  del diputado cam pesino que fiel­
mente estudia Dn. L uis M artínez en  D is­
parates y  Carica turas. E ste  género des­
criptivo forma verdaderos cuadros de cos­
tumbres. Son célebres los Caracteres de 
Teofrasto y  los de Juan  de L abruyére .

liLu hahi&ma.—¿India? Ella dice, (pie no. 
¿ Blanca? Los blancos la repudian. ¿Qué es, pues, 
una bolsicona? Chola, diríamos sin titubear, si 
fuera fácil saber donde principia y dundo acaba 
osta división social que de las dos razas participa; 
y  en realidad, en esta categoría la hemos de 
poner aunque proteste. Entre tanto, voémosla: 
por allí viene, llenando la calle con sus andares 
.v el meneo ritmado de sus anchas caderas; lle­
va polleras de bayeta de castilla dn vivo color, 
mantón que de Manila parece, con largo fleco, 
y  i'ebozo de bayeta, igualmente. Ahí lleva 
también enaguas blancas, abundantemente al­
midonadas, lo cual hace que las faldas parezcan 
una campana. Como las enaguas tienen la orla 
de vaciarlos, bordados y dobladillos del mus lino 
trabajo, buen cuidado tiene quien los lleva de 
alzar ele cuando en cuando la pollera para que 
se las vea. La cabeza descubierta, ol pelo col-
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«ráelo sobre los hombros en dos gruesos trenzas, 
y pendientes de las orejas dos zarcillos de es­
meraldas taman¡us como nueces, que casi la lle­
gan a los hombros, la bolsicona va por esas ca­
lles de Dios diciendo: «miradme». Y nadie le 
quita de la cabeza la idea de que ni la reina de 
España le puede en garbo y elegancia. Los mo­
zos al verla pasar, no dicen «ole», como en Es­
paña, sino «a.vayny, cholita». Ella sonríe y 
pasa».

T!J> nlli/n. (Trujano Mera.)

(Imitación de la gallarda pintura «leí maestro 
en el episodio de E l otro JloimatiWm, al descri­
bir a la hola!cotia Alvinca «pie sorbió el seso a 
Joaquín Escudero).

«Con trazas de salteador y mendigo, caballe­
ro sobre una muía u medias albardada, y no 
más completamente enfrenada, era el uno un 
arriero de (iiiaranda: patán corpulento y de 
rostro más huraño que atractivo, pero muy hon­
rada persona, hasta que Dios permita otra cosa, 
como suelen decir por allá los del oficio. El 
otro, que traía igual cabalgadura, bien que com­
pletamente ensillada, mostraba al tiro ser ex­
tranjero, aun cuando no era fraile, clase que 
por entonces formaba como un cordón de indus­
triosas hormigas, a lo largo de todos nuestros 
caminos».

.ló ja  miro CáriUnan.

E l /)r>‘m/o-/)t t7tf(/o(/o.-No conozco hombre mas 
sabio ni de más carácter ni más descontento que 
el pseudo-podagogo. Andase por esas calles del 
diablo haciendo muecas y alzando los hombros 
ante cualquiera cosa (pie vale la pena. Solamente 
lo «pie el piensa y ejecuta sirve, n imagina obra 
perfecta; lo demás no vale ni una higa. Créese
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infalible: todo 1« critica, con inaguantable nirc 
.de suficiencia. El pscudo-pediigogo en vez de i 
educar, es el ser corruptor por partida doble, « ¡
porrillo. Sus costumbres son la eterna contnulic- i 
ción de sus doctrinos. Predica desinterés e inco- I 
rruptibilidad, y es capaz de caerse muerto ante 
.el sonido del oro; discurre magistralmente acerca 
de la ciencia de Pestalozzi, Munn, Spencer, Sar­
miento, y  no es apto para educarse a sí mismo, 
menos a sus hijos; Imbln de serenidad, del esparta­
no valor que no retrocede ni ante los magistra­
dos, ni lns legiones romanas, y  tiembla en pre­
sencia del portero ministerial y  del cabo de guar­
dia de la policía; se obstina en conocer los to­
ques sociales y las reglas de urbanidad, y es más 
incivil que un yanqui o un chagra, y sostiene la 
delicadeza de hábitos disparatados, como el de 
que es lícito llevar licor a hogar ajeno; se califi­
ca del sumo pontífice en números, e ignora de 
los secretos del álgebra, de la trigonometría y de 
las matemáticas superiores; charla acerca de li­
teratura, y jamás ha leído una obra clásica, de 
modo »pie le fascinan hasta las novelas de la fue- i 
tura de Pérez Escrich, Fernández y González y 
Javier de Montcpin; declama contra los versos, 
y  no sube siquiera en qué consiste la métrica. - 
(<T!pon Socíuh'H»),

Describir un paraje, un sitio, una ciu­
dad, un paisaje es poner en práctica la . 
topografía. Bn la literatura ecuatoriana 
abundan las bellísimas topografías, como 
la pintura del río Ambato y  de las selvas 
americanas que tan poéticamente nos lia 
legado Juan León Mera; la de los paisajes 
ecuatoriales de César Borja, la del litoral ; 
de Martínez, la del esplendor de la natu- | 
laleza andina de González Suárez, etc.
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«Coren ti In húmeda broza del barranco 
Que esfuma el vaho de la niebla oscura. 
Muestra el rellano mísero su alluirn 
En grupo encantador. Subido td banco- 
De la agria peña (pie resguarda el flanco,. 
Mira el pastor la inmensidad, y pura 
Su alma, cual busca lumbres en la altura. 
Busca la dicha en su ganado blanco».

.  1 Ifonso Motteom.
«Cerca de Ambato hay un rincón de mundo, 

un internet nonos prodigiosamente bello: el valle 
ilo Baños. Extraña comarca, donde la natura­
leza hace lujo de contrastes y se burla de las 
leyes y límites que le asigna el hombre. Allí el 
verde sombrío de una poderosa vegetación tro­
pical, está dándose la mano con los hielos eter­
nos: allí las grandes hojas del plátano o la cor­
pulenta copa del aguacate, sombrean las peladas 
lavas del Tungurahua; allí las aguas frías bro­
tan junto a las de ardiente temperatura; allí de 
los torrentes, cataratas, cavernas; allí de los 
precipicios insondables; allí lo risueño en con­
sorcio con lo severo, la zona tórrida con sus 
pompas, mezclada con la polar».

L'tís . 1. J forillo z.
«Al pie de inmensas moles de granito, 

Velado por el ángel del misterio 
Y oculto entre las quiebras de los Andes, 
Habita el pueblo más cercano al cielo. 
¡Atalaya del mundo americano 1 
Es Quito, ese dichoso, heroico pueblo, 
Antiguo alcázar de Atahualpa e! magno, • 
Palacio donde el sol tiene su imperio».

Ii. niiijin lio un ro I>ón.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



C r o n o g r a f í a  es la pintura de la suce­
sión del tiempo, de una época dada, de un 
período de la historia, como la descripción 
del mes de Mayo del Dr. Remigio Crespo 
Toral. Eli iconografía suele representar­
se al Tiempo de diversas maneras, a cual 
más ingeniosa.

“ Mediodía.—El sol. rey «leí e« ío , llenando el firmamento, 
desde el zenit el fuego de su esplendor derrama. 
Todo reposa: el aire caldeado y sin aliento, 
y el suelo, que dorqiita bajo la inmensa llama".

C't'Mi’ Bol JO.

Cuando no está practicada bien, resulta 
floja, débil, como ésta:

“ vi/xlylo XV-EI si jilo precursor de tu existencia 
Las puertas ubre de naciente aurora,
Y  te ofrece las dones que atesora 
I)e admirables conquistas a la ciencia».

Hito I'Comht i'i'i,

Miujrando ya mis mejillas 
Veje/, prematura viene,
Y con los rizos del cisne 
He van cubriendo mis sienes, 
i El destierro! cuántos lirios 
Tiene tronchados mi suerte! 
Esperanzas, ilusiones,
Glorias, amor, todo cede. 
Pasaron como los vientos 
De mi proscripción los meses, 
l  ya, ornado de oounieat/ex., 
He va alejando Diciembre.
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Ultimas brisnsdcl ano 
Gemebundas desparecen,
Y, en postro ni despedida, 
Acarician los vergeles".

Quintil ¡tino San rluz.

Don Juan León Mera describe así el 
mes de Diciembre cu Tijactazos y  Plu­
madas:

«Bien venido seas, Diciembre! ¡Salve, oh el 
nuís célebre de los meses! ¡Salve, simpático y 
amable mes!

En verdad, lector mío, respetable es Diciem­
bre para todo el mundo, y simpático y amable 
especialmente para nosotros que vivimos en estas 
regiones par encima de las cuales, según la 
antigua creencia, da el sol sus eternas vueltas; 
sobre las cuales, según la ciencia moderna, el 
astro rey derrama su calor y luz sin moverse de 
su asiento, porque es nuestra terráquea bola la 
del perpetuo voltear en torno de su señor que la 
lia fascinado y obliga a ese movimiento.

Y no nos contentemos con proclamarla respe­
tabilidad, la simpatía y lo amable del Gran mes: 
confesemos también que a cuantos habitamos 
estas comarcas ecuatorianas nos obliga la grati­
tud para con él. ¡Cómo no! Pues ¿no ves lo 
que es Diciembre para los pueblos visitados por 
esas diosas llamadas Estaciones, y lo que es 
para los nuestros, vistos por ellas apenas de re­
filón? Para aquellos es un viejo barbudo, cano 
y  de hosco semblante, que se presenta como guía 
de la estación «le los hielos, las brumas y la tris­
teza; para éstos es un mozo gallardo, bello y 
alegre, «pie viene a regalarnos con sus últimas
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flores de los campos y  k»s primeras frutas «le 
nuestros árboles vestidos de follaje profuso, va­
riado y pintoresco.

¡y  qué cielo el de nuestro Diciembre! Si Mu- 
ríllo hubiese vivido por aquí, a este cielo habría 
pedido el azul purísimo para el manto de sus di­
vinas vírgenes, y las estrellas de resplandor 
inenarrable para coronarlas.

JY qué aires los tic nuestro Diciembre! Aires 
tibios y olorosos como debe ser el aliento de los 
ángeles, salutíferos y  vivificantes como fueron 
sin*duda los del Paraíso, antes (pie respirase en 
él la serpiente tentadora y cayese la inocencia.

¡Y qué luz la de nuestro Diciembre! i No 
podríamos creer (pie nos lia venido, por favor 
del Cielo, tal como se difundió por la creación 
al instante del bíblico.#///

¡Oh Diciembre nuestro! ¡oh mes de amor y 
dcleilc, de hermosura y resplandor, de poesía y 
encanto, salud ¡bien venido seas!»

Abundan en la literatura ecuatoriana 
los cuadros de costumbres, los versos y  las 
descripciones del mes de Mayo. Quizá por 
su sinceridad no desagrade éste, que se 
aparta de los florilegios consabidos, que 
tentaron hasta a Julio Zaldumbide:

Jim t/, Jfaj/o.—Mes del trabajo, mes de los 
obreros, mes de las flores, mes de la devoción, 
mes del ensueño, bendito seas. Para la infan­
cia eres el árbol florecido, el mayo encumbra­
do, lleno de adornos y frutas, de cintas, jugue­
tes y objetos hermosos que en algunos pueblos 
se levanta cuino diversión, y a donde acuden 
los mozos de la aldea a bailar regocijados; árbol 
<le ilusión ,v de festejo. \ Quién no conserva im­
presiones de aquel mes encantador? Antes de
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que—pasudos esos tranquilos días—crucemos 
la vida asendereados, i cuántas veces no nos he­
mos regalado con sus deliciosos perfumes?

En el hogar, la madre religiosa llama con 
ternura mes de María a esta bella división del 
.uño. Y con santo celo, con el fervor propio 
de las mujeres piadosas, pono en movimiento la 
casa, baja al huerto, arranca las mejores rosas 
y azucenas, violetas y  clavellinas, y forma un 
ramito para el altar de la virgen María, en­
ciende luces, busca alamares, forma estrellas 
vistosas, ya de oropel, ya de lentejuelas, y deja 
reluciente a la capilla u oratorio, con los corti­
najes, bordados y  galas que exhibe en las partes 
más apropiadas «leí recinto. Cuando no tiene 
estas comodidades, se contenta con asistir a la 
función religiosa de la iglesia de sus simpatías, 
j>or la tarde.

¡Oh, inolvidable mes de Mayo! ¡Cuántas es­
cenas infantiles me traes a la memoria!

Extinta ya la antorcha de la fe en el corazón 
desencantado, rotas las ligaduras do la devoción 
medrosa, queda siquiera el recuerdo de esos 
tiempos de ignorancia y adorable decepción.

El templo se halla fulgurante. Rodeada de 
cirios y «le llores está la virgen María, desta­
cándose en el altar mayor, plácida y sonriente, 
con rostro de no haber tenido mácula. Y re­
suena el cántico, puro como una voz infantil. 
Y la muchedumbre férvida dice, al unísono:

«Venid y vamos líalos
Con llores a María___
Con flores a porfía 
Que Madre nuestra es».

¡Pero esos cuadros han pasado como un sueño! 
No huyáis, inocentes y  gratas visiones. No vo­
léis, encantadas mariposillas de sutiles alas.
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Ven, ven mes tío Marín, mes de las rosas 
entreabiertas, mes de las cándidas azucenas, 
mes de las tímidas violetas, mes de lo alegre, 
<¡e lo perfumado, de lo bello. Sonríen los cic­
los con tal aparición, y en la tierra suelen cele­
brar til llegada. Los templos se abren, sube el 
incienso, desde el ara hasta el remate de las 
naves solemnes, en volutas caprichosas, titilan 
y  se multiplican las luces, todo encanta, torio 
está vestido de gala.

¡Oh, alborada dichosa de la infancia! 1 Poi­
qué os apartasteis con celeridad, borrando vues­
tros límpidos destellos?

Saliendo de esa plácida región, ríe ese puerto 
ríe candor y  de seguridad, entramos al piélago 
de las tristezas, peligroso de surcar, porque los 
naufragios son continuos. Hoy, como una luz. 
que se extingue, sólo vive en el alma el recuer­
do de. esos castos días. En la difícil jornada de 
la vida, cansado viajero, me siento a la vera riel 
camino, a evocar, desazonado y  solitario, las 
sombras gustosas de los primeros años, que pa­
saron para jamás volver.

Las amigas de la infancia, esas blancas palo­
mas de fe, de quietud y de candor, han volado 
con rumbo a países ignotos de imponderable le­
janía. Sólo aves negras—las del dolor y de­
sengaño,— revolotean, en un cielo como de plo­
mo, que antes fué límpido. En el altar que en 
este mes dedican a María, veo marcliitus ya las 
flores que en mi niñez depositara.

He dado un adiós a ios eielos jaira revolcar 
me en el fungo do lu tierra. Las luchas de la 
existencia, las tristes realidades, los amargos de­
salientos han herido ini corazón. Mis pesares 
no tienen remedio. Yo miro constantemente a 
un coinimñero, el tínico en mis noches de tor­
menta, el infortunio. Lo siento a mi mesa, co­
mo el amigo predilecto, después de que tántos

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— io;j —

otros sellan ido, se lian ¡(lomas allá, al desierto- 
de la inconstancia unos, al país inclemente del 
olvido otros, a la tumba los demás__

IInolvidable mes de María 1 Vuelve a mi es­
píritu la tranquilidad de las primeras horas, 
vuélveme el dulce sueño del paraíso de la in­
fancia, cuando el árbol del bien, floreciente y 
bendito, no lia sacudido sus hojas al soplo re­
cio del huracán de los pesares y la tentación 
de la serpiente; vuélveme la embriaguez de la 
inocencia o dame lina razón diez veces serena 
para poder cruzar este Sabara atroz de lágrimas 
y  desconsoladoras perspectivas.

Dame la despreocupación, una existencia sin 
nubes, en la (pie las luchas del mañana sean pa­
labras sin sentido.

Algunas coplas y tonadas de moda en el mes 
de Mayo no lie olvidado todavía. Aunque hoy 
vacías de significación, resuenan todavía en mi 
oído como agradable música.

Yo las quiero tararear ahora, como mi recuer­
do de otros mundos y de otras cándidas cos­
tumbres: pero, huérfano de la fe, la palabra se 
queda en los labios y el canto parece un iróni­
co visaje.

«Venid y vamos todos 
Con llores a Muría. . . .  
Con lloros y alearía.
Que Madre nuestra es*.

(cPrimwras P¡¡kíhxs>)

Además de la promfiografía, algunos 
tratadistas distinguen una clase descripti­
va llamada //ifitf/ifios/s, como la pintura 
acentuada a la vez epte rápida y breve de 
alguna cosa; pinceladas vivas y  enérgicas
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que presenten e! cuadro con animación. 
Sirva de ejemplo Los caballeros del Ap„_ 
cahfisis, poesía de Nimia P. Liona inspi­
rada en el lienzo de Mr. Cluysenaar:

«Cielos huyen en rápala carmín;
Y, de terror en hondo paroxismo,
En confuso escuadrón y rota hilera. 
Derechos corren ul profundo abismo: 
Pálidos, polvorosos, jadeantes,
Tendidos con espanto en los arzones,
Cual lívidos fantasmas, anhelantes 
Aguijan sin descanso sus bridones;
Toscos soldados, fieros capitanes,
Revueltos huyen como indócil horda,
Y de sus voladores alazanes 
El sonante tropel la tierra aso rda....»

En la poesía lírica es de efecto esta 
clase de rápidas descripciones, por el mis­
mo arrebato, el quid diriman que anima 
al poeta que, al calor de su inspiración, 
acude a medios fogosos para expresar con 
suma intesidad el subjetivismo que le ator­
menta.

3— LaExrMKRACiúx consiste en el bre­
ve desfile de los objetos. Si al mismo 
tiempo que rápidamente van pasando ante 
la vista, se los califica, se afirma o niega 
algo de ellos, la cmtnm ación es distributi­
va o compuesta. No se confundan, tanto 
la descripción como la enumeración, con 
las de carácter meramente científico: en 
este caso, serían catálogos, apostillas o 
examen de partes. Siendo la enumera-
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clon resultado de la agilidad  de la  fanta­
sía, deséchense las pesadas o desprovistas 
de vivacidad o de conocimiento del objeto.

«Qué majestad, qué sublimidad, qué eleva­
ción y qué firmeza de pensamiento en el Anti­
cuo Testamento!. . .  .¡Qué sencillez, qué atracti­
vo, qué dulcedumbre, qué conocimiento tan 
1 tro fundo y exacto del corazón humano en el 
Nuevo Testamento!. . .  .En el Pentateuco, el ori­
gen del mundo; el de las sociedades; el embrión 
ele las formas de gobierno; el hombre, gratule 
por su naturaleza y su destino y degradado por 
el mal, aparecen clara y sabiamente, sin altiba­
jes ni dudas; sin la debilidad de los sistemas ni
la puerilidad de las conjeturas......... La poesía
lírica tiene muchos e inimitables modelos en la 
lliblia: los dos cantos de Moisés, el de Débora, 
el de Ana, el fúnebre de David, el de Judith, 
el de los tres niños, el de Joñas, el «le Ilabacuc, 
el Magníficat, el de Zacarías y el de Simeón; 
pero, sobre todos ellos, brillan los Salmos».

EUm Liso.

Los bancos, el pizarrón, la cátedra, la ampli­
tud «le las aulas, su solemuÍ«la<l, el grato sonido 
«le la campana, el rumor de las recreaciones, 
todo le recuerda al adolescente los gratos días 
«le la vida «le colegio, todo le habla a su co­
razón. A«pií una señal, más allá el sitio prefe­
rido, acullá el árbol con incisiones, aquende un 
nombre, allende una cifra, t«xl«> es dulce re­
membranza que, com«> un palacio encantado, 
surge a la evocación «le atpiella maravillosa lám­
para de Aladino.

4 — A m p l i f i c a c ió n  cs la  in s is te n cia  su s­
ta n c ia l en  la  m ism a idea; pero adornando-
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la o ilustrándola más. En las obras di­
dácticas se emplea como una explicación, 
para conseguir mayor claridad; en las 
poéticas, para recalcar el pensamiento ca­
pital y  revestirlo de belleza. E n los de­
más casos, es vicio de redundancia, tauto­
logía y  perisología. A  la amplificación se 
le designa también con los nombres de 
expolición o coumoración. Véase los dis­
tintos aspectos con que presenta Montalvo 
a la tiranía:

«Tiranía no es tan sólo derramamiento de 
sangre hermana; tiranía es flujo por las accio­
nes ilícitas de toda clase; tiranín es robo a dies­
tro y  siniestro; tiranía son impuestos recarga­
dos e innecesarios; tiranía son atropellos, insul­
tos, allanamientos; tiranía son bayonetas cala­
das de día y de noche contra los ciudadanos: ti­
ranía son calabozos, «Trillos, selvas inhabitadas; 
tiranía es impudicia acometedora, codicia infa­
tigable, soberbia gorda al pasto (le las humilla­
ciones de los oprimidos. La tiranía es fiera de 
cien ojos: ve a un lado y a otro, arriba y abajo, 
al fronte y atrás: zahori prodigioso, en el cen­
tro (le la tierra descubre si una virtud prófuga 
está allí metida en su propio rubor, si una inte­
ligencia, procurando apagarse ella misma para 
no morir, se ha escondido en las sombras que 
ilumina a pesar suyo; si un corazón grande y 
puro se lia puesto tras el olvido pura no ser to­
mado por los sicarios que ciernen el mundo en 
busca de lo justo, lo grande y  lo bueno».
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Figuras lóg icas—Sentencia -Epifonema. - Asociación — 
Concesión —  Anticipación. — Corrección — Grada­
ción. - Antítesis —Paradoja —Símil.—-Algunas obser­
vaciones.—Ejemplos

1—  Las figuras lógicas impresionan pre­
ferentemente el entendimiento, son re­
sultantes de la reflexión, del raciocinio.

Las principales figuras de este grupo 
son: sentencia, epifonema, asociación, con­
cesión, anticipación, corrección, grada­
ción, antítesis, paradoja y  símil. Claro 
que sin lógica no existirían las figuras de 
pensamiento, de aquí que la clasificación 
en secciones sea puramente cuestión de 
orden. Verdad es que las formas patéti­
cas aparentemente acusan algún desequi­
librio mental; mas no en el fondo.

2—  Toda reflexión profunda, toda cláu­
sula fruto de la meditación, el refrán, la 
máxima son se/¡inicias. Encierran siem­
pre sólida verdad, madurez de concepción. 
E l Quijote y  los Capítulos que se le olvi­
daron a Cervantes están llenos de senten­
cias saludables.
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«Bondad que raya en miedo no es bondad sino baje»», 
(d ice Montah-c,

«Quien no espera vencer ya está vencido», ensena Olmedo. 
«La debilidad de carácter es una enfermedad endémica 

del siglo en que vivimos», observa García Moreno.

«Crepúsculo del alma es e l recuerdo.
Que va formando la ilusión perdida,
Cuando se pone el sol de la esperanza 
Tras las doradas cumbres de la vida».

Iron idas Pallar?# Artr/a.

3— Si la S exTKKCIA es corolario enérgi­
co de lo que ya se lia dicho, o es una ex­
clamación profunda, o una verdad enfáti­
ca, conviértese en rpijoncma.

Este resumen debe quedar como graba­
do cu el alma, cual tilia breve lección de 
la experiencia.

«Todo, mi Dolía, el tiempo lo devora, 
los fuertes monumentos de granito, 
el recuerdo del bien y  del delito, 
lu ilusión tic lu mente soñadora.
Pronto la juventud encantadora 
el lauro de sus glorias ve marchito, 
y llega la veje/,.. .  .¡Lo que está escrito 
se sucede en el inundo hora tras hora!»

JVlCofitS Allf/Hsfo (lOHZÚf'Z.

«»Cuanto tiempo, irisada mariposa, 
Uuvada en ese cofre pasarías,
I)el martirio en las lentas agonías. 
Hasta ser, con la muerte, venturosa!
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— ion —
Do, yerto adorno, tu belleza posa, 
Viviente ífala, en tu morir, serías; 
Inmóvil entre humanas alegrías:
¡Qué inmensa culpa la de ser hermosa!»

J u a n  A h í  Jínlri't 1‘t'ía.

«Era Balboa de carácter bondadoso, de sen­
timientos humanos, intrépido, talentoso, joven 
y de prestigio | qué más se necesita para ser 
envidiado? Nació en Jerez, el año de 1475; 
descubrió el Mar del Sur en 1513 y fue ajusti­
ciado por traidor en 1517. ¡Grandeza humana, 
tan poco codiciable y tan perseguida por los 
hombres!».

Zoila [fyarti <f< Linuliriu'.

A— Por la A sociación', el que habla o 
escribe, expresa de todos lo que atañe a 
unos pocos; se incluye él también en el 
caso que cita, por más que le sea desfavo­
rable. Este procedimiento aconsejan la 
modestia y  la urbanidad, que distribuyen 
méritos a los demás o cargan con ajenas 
culpas. En la oratoria se acostumbra to­
mar la primera persona del plural, a fin 
de complicarse el que habla con los repa­
ros que hace de los demás.

«Juremos defender a nuestra madre 
En esta hora solemne, ecuatorianos! 
¡Juremos, estrechando nuestras manos, 
Conservar nuestro suelo y nuestro honor!.
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Si nos provocan a la lid, ¡remos, 
Exhalando a! morii’ sólo este grito 
Que resuene vibrante en lo infinito: 
¡Viva la Putriti! ¡Viva el Ecuador!»

Mario P iulad Cantilli',

5— En virtud de la C oncesión , el ra­
zonamiento cede, da anuas al contrario, 
porque tiene argumentos de más peso para 
rebatir loque aparentemente otorga.

«De la discusión brota la luz, es principio co­
nocido por vulgar. Mas de discusiones en las 
cuales sólo el insulto campea, no cabe esperar 
cinc brote otra luz que la de los disparos de ar­
mas de fuego o la del choque del pulo.»

«Aún olvidada la máxima de que no hay obra 
literaria, por mala que sea, que no lenta algo 
de recomendable; es lo cierto que la externueión 
material de las ideas y  sensaciones, es, en las 
labores de la inteligencia, verdadera tortura 
moral».

l u i s  K d  a •Hilo ¡i re i>\

6— A l contrario de la concesión, en la 
anticipación, nos apresuramos a citar las 
objeciones ajenas que se pueden aducir, 
para rebatirlas con éxito, dejando así ex­
pedito el paso para lo demás del discurso. 
Llamase también prolepsis a esta manera 
de proponerse uno mismo con tiempo la 
dificultad que otro intentara presentamos.
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«Que «lulm pruebas de potencia suma, ffc 
En los pasados siglos se decía, L.,
Cuando el vate sonetos esculpía 
Con los gráficos rasgos de su pluma. .
Hoy ya la decadencia nos abruma;
Mas negar fuera insólita osadía
Que ni Apolo jamás superaría
En «Los Arqueros Negros» al gran Xuina».

Do/oivit tiuen.

7— La Corrección es la enmienda in­
tencional que se hace de un concepto que 
no parece muy apropiado o enérgico. A 
veces la sustitución de términos obedece a 
causas contrarias a las anteriores, es decir, 
a la suma energía o exagerada exactitud.

«Muy inexacta idea nos hemos formado de lo 
que fueron los tiempos pasados: mejor dicho, 
los liemos ignorado por completo. Cosa cómo­
da es la ignorancia, pues, merced a ella, se ala­
ban o se vituperan libremente los tiempos pa­
sados: mas ¿qué adelanta con ello la civili­
zación . . . .»

}•'<tht'it'<> (ronsdtt.'s Suánz.

«El orden no es sólo la disposición que, en 
conformidad con un sistema, observan las ope­
raciones de la inteligencia; no es un capítulo de 
Lógica aplicada técnicamente. Antes que todo 
esto, el orden es la armonía de las facultades 
humanas». (

Honorato Vdm/in-T.
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«Xi> era expresión do las tendencias del hom­
bre inmortal sino el quejido del esclavo, que se 
retorcía lwijo el látigo, del dolor, ,v no alzaba n 
mirar el cielo.»

lim i ¡y ¡o Ci‘i.kj/0 Toral.

«La reconstrucción de una vida, mejor dicho, 
de una alma, basándose en los escritos, lijuc 
empeño tan difícil!».

Julia K. Momio.

8— L a G radación* coloca los términos 
o pensaniientos .de una cláusula en cierto 
orden. La acción puede ir de lo menos a 
lo más, y  en este caso la gradación es as­
cendente; y  descendente, si de lo mayor 
pasa a lo menor. A esta progresión lite­
raria denominan también clímax. Con­
viene que la figura se produzca espontá­
neamente, sin demostraciones de artificio. 
Tampoco en el desarrollo gradual se irá 
contra lo establecido lógicamente por la 
naturaleza.

«Por un solo impulso si* les vio arrojarse, sin 
l*i menor vacilación, ul agua: mular esforzada­
mente, llevando las bayonetas en la boca, y bajo 
los fuegos del enemigo; llegar a la nave, trepar 
sobre cubierta y empeñar un reñido combate, 
cuerpo a cuerpo, hasta quedar dueños del bu­
que ......... >

Camilo /Imlrayi.
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«Ya no me siento, no me escucho, me desva­
nezco en e) espacio; ha enmudecido mi demonio 
interior,, no me zumba y roe yací moscardón 
diabólico; Jui cesado de torturarme aquel mi 
drama íntimo que tiene todo el horror trágico
de lo infinitamente doloroso. Respiro__ ¡Acá
no llegan el hedor de los rebaños, ni el jadear 
de las pasiones, ni el bullir de las turbas; aquí 
no se oyen los oyes del dolor, ni los alaridos del 
placer y el murmullo mismo de la vida univer­
sal asciende hasta esta cima en armoniosos acen­
tos y suaves resonancias! Ahajo quedan la tra­
gedia y el mal, el fango y la miseria; aquí están 
la luz y el aire, el cielo y el óter, agitado todo 
esto por el espíritu de lo infinito y el soplo de 
lo desconocido. ¡Que dicha vibrar eri las hon­
das luminosas, vagar en los remolinos del vien­
to y perderse en los senos de la inmensidad! 
Yo no temo la embriaguez de la luz ni la crude­
za del huracán ni el vórtigo de las alturas!».

Joxó Sa fari 1hisíiaiimitr.

(En el ejemplo precedente hay, además, am­
plificación, exclamación y antítesis. Si bien se 
mira, la gradación es una forma pintoresca (pie 
se confunde con la enumeración. Más que figu­
ra, es ordenado desenvolvimiento de los pensa­
mientos y de las acciones).

«¡Pensar, contemplar, ai 1 mirar, meditar, so­
ñar___! Dulce bálsamo «pie una ánfora mila­
grosa de inagotables consolaciones vierte sobre 
las frentes aridecidas, sobre los corazones mar­
chitos a la intemperie de la cruda realidud!».

(lánzalo 7 . n U I n .
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9—L a A n t ít e s is  o contraposición de 
ideas hace resaltar las im ágenes por me­
dio del contraste; coloca pensam ientos dia­
metralm ente encontrados para  qué se des­
taquen como de relieve en la  cláusula. 
Es figura m uy usada 3'  con t r i t u r e  a dar 
viveza a las im ágenes. E n  la  litera tu ra  
hebrea abundan las antítesis. Sean re­
sultado de la serenidad y  del m aduro  ra­
ciocinio.

«Y la patria.. .  .la patria (pio pernia,
¡Oh, Quiroga! ¡Oh, Salinas! 101», Morales!
Al recordar la gloriado este día,
Do placer y dolor con las señales,
Ante la cruz de vuestra tumba fría,
Bíndice vuestros nombres inmortales!»

Ñivo!ñu A  •lyusto tìonziiìiZ.

«Si podemos ayudar al cuerpo en su obra de 
reacción contra los desequilibrios y anormalida­
des de sus funciones, es claro que lo mismo po­
demos hacer con nuestro espíritu: remedios hay 
tanto paro el alma como para el cuerpo».

Luis N. 1)ilion.

E sta  antítesis amanerada, como hecha 
■aavc’c, reviste de prosaísmo lo siguiente:

«Ln humanidad que es ente 
En cuyo seno chocan 
Luz y sombra de modo permanente;
La humanidad que ríe
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Que sufre, pero altiva 
En pos ele la quimera se dilata 
En tu Fábula hermosa se retrata.
Hijo inmortal del genio! Don Quijote! 
Heroico caballero,
Sin tacha y sin ventura. . . .
A que triunfe el honor y la justicia 
Debe ser contagiosa su locura.
Y el contraste resalta; el Escudero 
Lo práctico aconseja,
Y a troche moche con sus actos deja 
De inefable candor y de malicia 

"Deleitoso reguero».

(.'rilano Monyr.

10— La P aradoja reúne en la cláusula 
ideas que jamás pueden coordinarse sin 
que resulte un absurdo. Bu el fondo de 
la paradoja siempre hay una antítesis. 
Bsta compenetración de pensamientos al 
parecer inconciliables debe hacerse con 
suma habilidad, ocultando el artificio. No 
se descienda tampoco a los conceptos de­
masiado sutiles ni al mero juego de pala­
bras. Nada hay tan detestable ni de peor 
gusto que una paradoja sin espontaneidad 
o mal concebida.

Ejtreuúo».—Trabajo ¡¡ tUminm.—El trabajo 
es cí único descanso tic los espíritus emprende­
dores.—El trabajo es el descanso de los mides 
de la vida.

láñemela 1/  ¡ñafíela.—La inocente curiosidad 
es la adorable malicia de los niños.
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Valor y  cohardia.^YA valor de la virtud es 
cobardía [jura las almas viles.

Riqueza y  pobreza.—La pobreza de fortuna 
ha sido Ja mayor riqueza de genios y  filósofos.
’ Vida y  muirte.—La vida sin honor es verda­

dera muerte.
Amor y  Odio.—El odio al legítimo mérito es 

el único afecto de los envidiosos.
Locura y  cobardía.—La sublime locura del 

sacrificio as la cordura «le los hérces.

«S¡ fuera para guardarla escrupulosamente, 
la sabiduría en nada se diferenciara de la igno­
rancia: así como el más pobre, es el rico que no 
usa «le sus riquezas, así el más ignorante sería 
el instruido que no «¡uisiese usar de su ins­
trucción.»

Juan Moa tal co.

«Es la manifestación hiás luminosa «le las ti­
nieblas «leí alma de ese monstruo.»

Huberto Andradr.

(Hay escritores paradojales «pie están en un 
tris de fatigar, como Nietzsche, Unamuno y A. 
González Blanco. Este último, basta se con­
tradice en algunas de sus críticas).

11—B1 S ímil o comparación busca té r­
minos de analogía o semejanza en tre  dos 
ideas u objetos y los reúne, a fin de que 
se aprecie con más claridad el pensamien* 
to. E l símil es una metáfora  expresa .
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Póngase el mayor cuidado en que los tér­
minos de comparación sean apropiados. 
Cierta escuela literaria lia abusado tanto 
del símil que se lia vuelto monótona e 
ininteligible. A  cada paso, recargo de 
comparaciones, y  éstas muy simbólicas y
obscuras-----E l pensamiento se debilita y
liay que liacer un esfuerzo de comprensión 
para hallar los términos de semejanza en 
medio de las rarezas sin parecido. En las 
obras docentes, para mayor claridad, son 
útiles las gráficas comparaciones. En 
poesía, toma raudo vuelo la imaginación 
y  por medio de bellos símiles aviva el cua­
dro. Las partículas corno, cual, de tal 
viada, así como, no de otra suerte, de igual 
manera, etc., sirven de aproximación o 
enlance entre las ideas o cosas que se 
comparan. Suprimidas aquéllas, el símil 
se convierte en tropo.

—«Qué me quieres, anuir?
—En qué pensabas?
—En mi Patria y en tí, niña hechicera, 
en algo que diviso muy distanto, 
como un rayo de luz entro la niebla».

Mercede& (i omití ez de Moscona.

«El hombre es, para Fichte, la hunpiiru que 
luce en el vacío universal: la luz que proyecta 
crea las cosas, de suerte que éstos no son sino 
en ella y por ella. Y no sólo no podemos ver 
ninguna realidad desnuda, mus ni siquiera po­
demos pensarla sin que ella deje de ser lo que
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o.s para convertirse en pensamiento, en depen­
dencia nuestra. Pues, como aquel rey millona­
rio de la leyenda que murió de hambre porque 
convertía en oro cuanto tocaba, el pensamiento 
no puede llegara la realidad porque transforma 
.en pensamiento todo lo que toca.»

(ion ■alo Zaldum b idi.

«Fue como un cisne blanco que se aleja 
y se aleja, suave, dulcemente, 
por el cristal azul de la corriente, 
como una vaga y misteriosa queja.

Fue como el cisne blanco y misterioso 
que en la leyenda de un país brumoso 
surge como la luna inmaculada».

Arturo liar ja .

«Como muero, en la tarde, en la (lorestu 
misteriosa y callada, 
marchito ya su cáliz, y exhalando 
su último aroma, la azucena pálida; 
cual sin murmullo expira y sin rumores 
la ola tranquila y  glauca, 
que el marino huracán golpeó bravio, 
en las arenas de desierta playa; 
como alondra canora que, plegando 
suavemente las alas, 
da al aire su postrera melodía 
y fenece en la fronda solitaria, 
asi murió la joven. . . .  Dulcemente 
se desprendió aquella alma, 
como, del pecho plácido suspiro, 
como del labio mística plegaria».

Mamu t Marta Sámdus.
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— un —
«Era esa hora indecisa, en que la natura se 

espereza y  en «pie el horizonte, como una in­
mensa madreperla, se cubre de todos los colores 
del espectro, en sus graduaciones más suaves y  
espléndidas».

Zoila Uparle. de LamUrar.

«Del miserable esclavo el torpe miedo 
De sí arrojando, a los tiranos hiere; 
Como Espartaco lucha con denuedo. 
Como él sucumbe y  esforzado muere 1»

mana Pompitio Liona.

X II

l'igur.is patéticas.— Personificación.—Apostrofe.—Interro­
gación. - Comunicación.- -Sujeción.—Sustentación.- - 
Uptaciún. — Duprecacióu. — Obtestación.— Imposi­
b le .--  Conminación. — Imprecación.- — Execración - • 
Exclamación - Hipérbole.—Histerología. -Interrup­
ción -  Ueticencia. Prescripciones—Ejemplos.

1— Las figuras patéticas están íntima­
mente relacionadas con los sentimientos: 
son la resultante de las pasiones, de la 
emoción. Si falta este calor, serán ama­
neradas, frías, no causarán efecto. Es 
muy difícil aparentar sentimiento, si el 
ánimo no está de veras conmovido.

En este grupo suelen citarse las siguien­
tes: personificación, apostrofe, interroga-
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ciúu, comunicación, sujeción, sustenta­
ción, optación, deprecación, obtestación, 
imposible, conminación, imprecación, exe­
cración, exclamación, hipérbole, histero­
logía, interrupción y reticencia, aun cuan­
do algunas en rigor no son tales  ̂ figuras 
sino formas espontáneas de elocución.2 -Consiste la PERSONIFICACIÓN o pro­
sopopeya en atribuir cualidades propias 
del hombre o de los seres animados a los 
irracionales u objetos inanimados. Algu­
nos distinguen hasta cuatro grados de per­
sonificación, según que a los seres incor­
póreos y  a los inmóviles se les califique 
como virtuosos o viciosos; se les haga obrar 
como si gozaran de la vida; se converse 
con ellos como si comprendiesen; se les 
suponga ejecutar acciones propias de los 
seres orgánicos. Si la pasión no es inten­
sa, mejor es prescindir eje alguno de los 
grados de prosopopeya, sobre todo del que 
se confunde con el apostrofe, porque no es 
lo corriente hablar con los que no nos 
oyen ni entienden.

«Vergüenza, divinidad protectora que nos snl- 
vu de vicios c ignorancia, nos pone la mano en 
los labios cuando vamos a proferir una impos­
tura, nos cierra el camino cuando intentamos 
un poso reprensible, y nos mete fuego a las me­
jillas cuando a pesar de ella hemos caído en 
caso de monos valer».

Jm n  Montalvo, («El Regenerador» X" lo).
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«La paz, que en el taller, con su bullicio, 
interrumpe el dolor, ahuyenta ni vicio, 
impide dormitar n la pereza, 
y  cuyos hondos múltiple rumores, 
al par que un himno eterno a sus labores, 
son el idioma en que el trabajo reza».

L uis Cordero 1/tirífa.

«Viva como la noche y la tormenta, 
como la mar traidora: 
i furor que siempre alienta 
y  voz que siempre blasfemando llora!».

l ir io !y io  Crrspn Toro!.

«En mi piano se encierra algo más (pie la ar­
monía; él guarda silenciosamente las lágrimas 
de mi corazón. Es el tesoro más preciado que 
adorna mi salón con lúgubre elcganeiu; porque 
es negro, negro como los pensamientos que me 
inspiran sus melancólicos acordes; negro, como 
un inmenso cuervo que se levanta en medio de 
la estancia, para apagar los resplandores que se 
desprenden délos objetos de arte, que ruedan 
al derredor de él. Ostenta al centro una placa 
de metal dorado, que indica el nombre de su 
dueño; ningún otro adorno le profana. Pero, 
cuando deja oír sus notus admi raides, parece 
que derramara en el salón algo como un velo 
vaporoso, como nube de incienso que nos levan­
ta y nos lleva no se sabe dónde, i Es la belleza 
de sus notas cristalinas; son los misterios de la 
armonía que hablan a mi mente y a mi corazón 
con su lenguaje desconocido? ¿o es que inter­
pretan el estado de mi ánimo con insólitas trans­
parencias? No lo sé; pero la realidad con la 
ilusión, el pasado con el presente y el futuro,
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la sombría tristeza con la esperanza, la filosofía, 
el amor, envueltos en simbólicos, sonidos, for­
man un conjunto tal de armonías, que el espíri­
tu se pierde en las regiones superiores de la na­
turaleza.—Aludías veces en las notas vibrantes- 
de un acorde se presenta n mi imaginación uno 
de mis muertos queridos, y  yo digo: i por qué 
no oyes? a dónde lias ido? y mi espíritu le sigue- 
bosta perderse con él en la tumba; y allí se en­
cierra».

Marieta de Víintrmitla.

«¡Olí, tarde dolorosa que con tu cielo de oro 
finges las alegrías de un declinar de estío! 
¡Tarde! Las hojas secas en su doliente coro 
van llenando mi alma de un angustioso frío».

Arturo flor ja .

3— D irig ir apasionadam ente la  palabra 
a alguna persona, presente o ausen te , se 
llama A postrofe . Si se.hab la  con seres 
inanimados o que no puedan com prender­
nos habrá también personificación. Esta 
figura es de uso frecuente en la  oratoria: 
suélese in terrum pir el discurso para  apos­
trofar a los demás. E n  poesía, im prim e 
más vivacidad a. las im ágenes la desvia­
ción del relato para uno conversar con ellas 
o consigo mismo.

«iOh Patria! ¡un noble grupo de tus hijos 
Ijos férreos grillos de sus pies quebranta;
Y en el ulto Ideal los ojos fijos,
A combatir osado se adelanta».

Na ¡na Pomp ilio IJona.
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«España1 Noble madre del mundo americano, 
tu nombre es sol que alumbra las m is distantes zonas 
tú el globo sostuviste con tu robusta mano, 
fundiendo en tu corona magnificas coronas!
Atónitos repiten tus Ínclitas hazañas 
bis pueblos m is  remotos en himnos y cantares; 
y  al escuchar tu historia se  inclinan las montañas 
y hierven de entusiasmo los borrascosos mares!
E l porvenir es tuyo, si con ardor rechazas 
los lúgubres prejuicios que hicieron tu cabeza, 
si unida al fin tu raza con nuestras nuevas razas, 
resucitar consigues tu secular grandeza'»

'JYicfííán Auymto González,

«Ay! quién habrá que no tennn en In vidii 
su huerto de pesares, donde solamente brotan es­
pinas, y  crecen árboles melancólicos y sombríos? 
Todos lo tenemos en la tierra, y ese huerto es- 
propiedad de todos. El ramaje y  las hojas de 
sus plantas están siempre brillando con el rocío 
de nuestras lágrimas.—También pedimos que 
pase tle nosotros el cáliz de los dolores (pie nos- 
amanan y  nos horripila tilín la idea de acercar 
n él nuestros labios temblorosos.—Al nanas vc- 
ees ese cáliz se retira de nosotros casi al locarlo, 
y otras veces ¡nyl es ineludible! paladearlo y 
anotarle del todo___Yo lo he saboreado, y be­
llido y  anotado, desús mío, cuando mu arreba­
taste a mi annclicul esposa. Su anonía fue mi 
anonía y  los latidos tle su corazón, como los 
ayos de una postrera despedida, repercutieron 
en el m ío.. .. La tierra apareen a mis miradas 
triste como el Huerto tuyo ¡oh desús! Yo no 
podré dejar tle sucumbir si tu piedad no me 
ampara. Mis fuerzas decaen como las ramas 
ya tronchudas de tu Olivar. Lláme siquiera 
una sombra de esa tu resistencia sublime y con­
cédeme un ápice de tu divina resinimción. Tú 
sabes, Señor, mi interno padecer y  conoces (pie 
mi vida está estrechada en el recinto del huerto
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<le mis dolores. Tú, que padeciste,^ perdona al 
que padece, quejándose. Una lagrima míu 
acrezca el torrente de Cedrón que vas a atrave­
sar en tu camino.»

Quintil taño ¿jane luz.
.

«Hermano, si me río de la vida y sus cosas, 
notarás en mi risa cierto rezo de angustias, 
.sentirás las espinas que hay en todas las rosas, 
comprenderás que casi mis flores están mustias».

Arturo Borjn.

4— La INTERROGACION da más fuerza a 
los pensamientos: esta forma clocutiva 
consiste en preguntar para que se acentúe 
lo dicho y no porque se espera respuesta. 
No nace de la ignorancia del asunto ni del 
deseo de conocer la ajena opinión, sino de 
la fuente de los sentimientos, de la vehe­
mencia del que interroga. Algunos es­
critores suelen abusar de esta forma: 
siembran de vacilaciones el ánimo de los 
lectores. La timidez y  el prurito de no 
comprometerse cou una afirmación cate­
górica son también a las veces causas de 
la prodigalidad de interrogantes.

Otras veces despréndense nntumlmcnte y en­
tonces vigorizan la obra literaria. Ni la inte­
rrogación ni las análogas formas son propia­
mente figuras de pensamiento, sino aspectos que
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tomn la elocución, según el temperamento «leí 
tiutor o el sentimiento y fuego de la concepción 
artística.

«Hay ocultos misterio y sugestión en los li­
bros nuevos que conservan las páginas plegadas. 
¿Allí está la verdad perseguida a través déla 
inextricable selva del pensamiento? ¿Allí la pie­
dra filosofal que con tanto ahinco se busca .por 
el mundo? ¿Allí la gota de dicha y de felicidad 
que endulce los dolores de la vida? ¿O es tal vez. 
uno de tantos libros que nada nuevo dicen a la 
inteligencia, a la ansia siempre creciente de sa­
ltee; o es algún libro que apenas dejará hastío 
en el alma y amargura en el pensamiento? ¿Es 
preferible no abrirlo para sólo conservar la her­
mosa sensación del misterio ? ¿ Apagará la
sed ? .... Un libro m ás.. .  >

. Intuir J .  f í a m  /'it

«He llorado también; más ¿quién no llora 
si vuelve el corazón a lo pasado ?
Allí mira una muerta mariposa, 
allá un nenúfar blanco 
y tantos sueños y tan gratules cosas.»

JA m  t/tn (t. t/r JfosroHO.

«I)e las nevadas cumbres de los Andes 
A las férvidas márgenes del Guayas,
Mi pueblo se estremece alborozado 
Y, entre vítores y burras, bate palmas, 
Porque cumples feliz tu primer siglo 
De libre, independiente y soberana,
Y en el cielo «le América despide 
Lumbre de sol tu Estrella Solitaria. 
¿Cómo no ha «le gozar, cuando tú gozas,.
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Si fuiste siempre generosa hermana 
De las hijas ilel genio portentoso,
Del favorito insigne de la fama,
Que surge en las riberas del Caribe 
Y, omnímodo señor de las borrascas, 
Cruza entre Carabobo y Ayacucho, 
Librando siervos y fundando patrias?»

Lu/s Cofflrl'O.

Fijuos en la fogosidad que da Montalvo a su 
acusación contra Urbina en esta interrogadom 
forma elocutiva:

«Cuando lleva ese bendito viejo soldados y ca­
ñones a la Convención, ¿qué puede esperar de 
él la República sino lagrimas, miserias y ver­
güenza? El ejército patriota, ejército libre, ejér­
cito ilustrado es efecto y elemento do civiliza­
ción: el nuestro ¿de (pié colegios sale? ¿dónde 
están las escuelas militares en (pie se forman 
los sabios de la guerra? No sabéis ipte Yon 
Molkc es ciontílico, (pie Garilmldi es orador y 
escritor, (pie Troeliu ha dado a la estampa 
obras mngníficas? El (pie se empeña en sepa­
rar los estudios de las armas, no será más (pie 
un ignorante tiranuelo. Ejército ilustrado en 
pueblo libre, esto es nación grande.» («El Re­
generador» ii).

5— Si el que habla o escribe se inclina, 
por medio de preguntas, al dictamen de los 
oyentes o lectores, aunque parezca que les 
consulta, esta forma interrogativa toma el 
nombre de comunicación. Resalta en la 
oratoria para dar más firmeza a lo que se 
dice, pues de antemano se supone confir-
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-mudo p o r el auditorio. Otros incluyen a 
la  comunicación en la interrogación consi­
derada en absoluto.

«Seres que vilipendiáis 
A la mujer por sistema,
Y bajo este negro lema 
Su dignidad ultrajáis;
Pueblos que habéis apocado 
Su talento y su virtud,
Y en terrible esclavitud 
Fríos la habéis contemplado,
Responded, que la razón 
Pregunta a vuestro egoísmo,

. fPor qué ese vil despotismo
Y esa fatal detracción?»

M<rcr,h * Martims Arosta.

«El deber es lo más delicioso, señores; no 
hay en él la menor apariencia de carga. Uno 
es padre, otro es hijo, otro hermano, otro espo­
so, otro amigo, y todos somos prójimos. Ulay 
mayor dicha que ver a los hijos robustos, asea­
dos, alegres, seguros de lo por venir, porque 
son dedicados al trabajo, ilustrados, honorables, 
virtuosos, y todo por las solicitudes infatigables 
del padre? /Hay mayor goce «pie ver ilumina­
do el semblante del padre, porque el hijo ha 
cumplido con su deber y le ha alegrado, tra­
baja y le proporciona holgura y bienandanza? 
i  Ilay mayor satisfacción que procurar el bie­
nestar del hermano, cuando enemigos se lian 
•empeñado en causarle daño injustamente? ¿Hay 
mayor gloria que mantener la paz en el hogar, 
amparar a la esposa en los brazos, cuando la 
amenazan la calumnia y otras intemperies so­
ciales, alumbrar su senda, si está oscurecida

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



por lius tinieblas de la angustia? IHay mayor 
contento, que dar la mano a un amigo pura 
que salve de un precipicio, aunque desde luego 
sepamos que no se luí de mostrar agradecido?»

Jiobirto Amhuulr.

«¿Quimil me dirá que las infelices mujeres en­
claustradas tienen el derecho de ser oídas ante 
una autoridad civil, ya sea para pedir (pie se 
las ponga bajo la protección de- las leyes, ya 
para impetrar justicia, ya para impedir o de­
nunciar un crimen? Todas Insasociaciones hu­
manas pudieran decir lo mismo que los indivi­
duos: homo Kum: hi/mmi! ni/tH a un- iiHimun. 
¡tuto. ' Y lo factible es todo lo imaginable, en 
la esfera de cuanto no sea físicamente impo­
sible».

Jltfturf TV/v/vA.

6— Si a la interrogación sigue inmedia­
tamente lina respuesta, algo explicativo o 
afirmante, la forma elocutiva truécase en 
subyccción o sujeción más propiamente. 
Véase de qué manera el poeta contesta a 
sus propias interrogaciones, imitando a 
Calderón de la Barca:

«¡Ay, lu vida! i Qué es lu vida? 
Chispa oculta entre pavosa, 
Relámpago que atraviesa
Tempestad enfurecida........
¿Qué son los placeres? Humo 
l Qué la hermosura ? Ceniza
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Que en el sepulcro so pisa:
• Cuanto en lu tierra lmy de sumo,

Todo es humo;
Plata y seda, todo, todo___  !i

Jnho  M 'tton lh .

«¿ Estás enfermo?—Lo ignoro 
—¿Estás triste?—No lo sé.
—¿Quieres gloria?—i Para qué.
Si la gloria es un meteoro!
—¿Añílelas fortuna?—El oro 

.Siempre con desdén miré.
—¿Amor?—Una vez amé 
Y amores nuevos no imploro. ,
—Pues qué tienes? No concilio 
I)é qué tu fastidio viene;
¡Esta incertidumbre acabe....!
—Es que en el siglo en que vivo 
No sabe uno lo que tiene 
Ni lo que desea sabe.»

J. Trujano J lera («Sonetos y Sonetillos»).

«¿Qué lleva de aquí? Memorias 
muy gratas y muy sinceras, 
de que hay en nuestras riberas 
amor a las viejas glorias; 
de que no son ilusorias 
frases de una alma que engalla 
las que lm oído en la campana 
del patriotismo,—broquel 
con que conquistó el laurel 
de sus grandezas, España!»

Nicolás . | ay asta (iomález.
9
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«Antes tic ver la libertad perdida, 
{Sabes loque hizo el íntegro romano?*
_Rasgarse el pecho con cobarde mano
Y la noble altivez dejar vencida».

L o  Cruzo Ií. Pt Tnt.

7-^-A la serie de interrogaciones que* 
cierran la cláusula coii un rasgo que no 
se pudo prever,-llámase sustentación. Es­
ta manera de expresar los pensamientos o 
sostener la vivacidad de las imágenes des­
pierta la curiosidad y  deja el ánimo sus­
penso, hasta saber cómo terminan las va­
cilaciones o dudas del autor. Toma a 
veces la forma de dubitación, y  no siempre 
es interrogativa. Se procurará que lo 
inesperado sea de gran trascendencia. 
Muchos sonetos son una verdadera sus­
tentación, pues lo sustancial del lento 
desarrollo queda para el remate.

«Cada letra del alfabeto es un átomo de luz, 
cada sílaba una molécula, cada palabra la ver­
dad. El niño que se ha iniciado en esta diná­
mica sublime, por medio del análisis y  la sínte­
sis, se ha despojado del manto de sombras, y 
como un ser alado avanza al porvenir. ¿Quién 
lo lm libertado de la inconsciencia? ¿Quién ha 
puesto en sus manos la llave con que se abren 
los tesoros de la intelectualidad universal? -Los 
maestros, por medio de la lectura».

Cc-Hnno 2foii(/r.
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Olmedo, en el calor de la presentación de su 
héroe magno, Bolívar, en-el glorioso campo de 
batalla, suspende a los lectores preguntando 
apasionadamente que «quién es aquél que el 
paso lento mueve sobre el collado que a Junín 
domina», para terminar dándonos a conocer 
que es el Libertador: «¿Quién si no el hijo de 
Colombia y Marte?».

«¿Dónde
la paz está que en Ayacuclio excelso 
selló piadoso tu invencible brazo?
¿ Dónde la libertad que, en amplia curva, 
cómo órbita de un Sol, desde el Pichincha, 
hasta el remoto Cundurcanqui, fuera 
llevada por la paz de la Victoria, 
sumisa a tu querer? ¿Dónde las leyes 
sabias y justas (jue, en la mole argéntea 
«leí arduo Potosí, grabó tu mano!
Nada queda de tí: tu nombre mismo 
es abstracción (pie en orfandad repiten 
las muchedumbres sin amparo; en' tanto 
que, en torpe abuso y en maldad, le invocan 
la hipocresía, y la doblez, y el dolo.. ..»

Cestir Jioi'Jti.

8— Manifestación de algún vivo deseo, 
bella y  vehementemente expresado, es la 
optación.

Los subjuntivos son por lo común modos op­
tativos, lo mismo (pie los futuros interrogantes. 
Así Olmedo expresa su anhelo e inspiración 
cuando dice: «¿Quién me dará templar el voraz- 
fuego en que ardo todo yo?»
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«Hoy un corcel de acero, 
tras luengos siglos de estupor inerte, 
llega a los viejos Añiles, altanero, 
heraldo de la paz, no de la muerte. 
Rugiendo por las ásperas pendientes, 
asciende a la soberbia cordillera, 
trayendo a nueva edad y nueras gentes 
el penacho de luz de su cimera.
Con el corcel de las Castillas vino 
la no domada fiera de la guerra, ' 
la del triste destino 
de nuestra pobre, desolada tierra. 
jQue ásta, a quien no ha podido 
hacer feliz el cetro de Castilla, 
lo sea cuando suene tu alarido, 
monstruo de acero—hermosa maravilla— 
en el viejo Pichincha, a tí vencido!»

Uenuglo Crexpo Tora!.

«Bullan mis negros pensamientos, corra 
De mi llanto el raudal,
Hasta que al lado del amigo ausente 
Yo llegue a descansar».

Antonio C. Toledo.

«¿Quien me diera, en un Carmen «rentaft\ 
Lo glorioso ensalzar de la distancia 
Que media entre tus años infantiles 
Y éste, en que rindes la inicial jornada?»

L»ns CWdt'ro.

Este ejemplo está probando lo natural de la 
forma interrogativa que se presta aun para la 
manifestación de los vivos deseos.
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9— La optación tiene una forma subida 
de pedimento: la deprecación. Por ella, 
solicitamos la realización de nuestros de­
seos con fervor apasionado, con ruego in­
sistente, basta con lágrimas. Siéntese el 
ánimo conmovido ante súplica tan fer­
viente.

«Entre los himnos orfoicos que limi llegado 
hasta nosotros, se encuentra el siguiente dirigi­
do al hogar: «Consérvanos siempre florecien­
tes, siempre dichosos, oh, fuego sagrado: oh, 
tú, que eres eterno, que eres bello y siompve 
joven, tú que eres rico y das la vida a todos: 
recibe de buen grado nuestras ofrendas y da­
nos en cambio la felicidad y la salud que os para 
nosotros tan dulce»......... Como la religión uni­
versal es el punto de contacto de todos los pue­
blos de la tierra, pasados, presentes y futuros,, 
así el patriotismo es entre nosotros ese punto 
de unión tie todos los ecuatorianos, por donde 
no formamos sino un solo cuerpo, un solo pen­
samiento, una sola voluntad. Así como entre 
los romanos se producía el fuego sagrado, por 
la concentración de los rayos solares en un pun­
to tlado, así entre nosotros, el fuego que arde 
ante el altar déla Patria en peligro, procede de 
los rayos de fuego (pie irradian nuestros pechos. 
lOh, ecuatorianos! que ese fuego (pie arde ante 
el altar de la Patria jamás se apague!»

Emlófilo .!/<•<(/■ .

«Detenga ¡oh, muerto! 
el llanto de una madre desolada 
tu furia alguna vez!.. .  .Xo le arrebates
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la fe del corazón!..'.. Arrodillada
te lo pide gimiendo!---- No maltrates
una alma grande y blanca como el cielo, 
si eres hija de Dios!

Nieohís Augusto González.

«Señor Dios, de los hijos que me resta 
xle la siega de Agosto, compasivo, 

no siegues otro más!

¿Y a cuál te llevarías sin herirme 
de muerto? ¡No al mayor, que sufre y sabe 

mis penas consolar!

No a la pequeña niña, cuyo rostro 
risueño al de su madre se asemeja 

cada vez más y más.

Ni al pichonciljo aquel, del que me dijo:
—¡Anídale en tu pecho mientras vuelva!—

IAy! ¿ Cuándo volverá í . . .

1A ninguno te lleves! Todos ellos, 
amorosos y amados, son mi vida!

¡Y ya no puedo mus! . . . .»

Miguel Moreno. («Libro del Coruzó n>).

«¿ Y de tus hijas el acerbo lloro 
tranquilo escucharás desde tu solio, 
loh Sol! hermoso sol, dulce esperanza 
de la mísera ruza, 
a quien divina tu bondad abraza?
Tú, el Padre de los Incas. Tú, piadoso 
Dios de tu humilde pueblo,
¿no escuchas nuestras quejas,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



;.v a un déspota ominoso
áisí gozarse en su impiedad le dejas?
Y más tarde tu estirpe
ii muerte entregarás, a cautiverio?;
.V su ruego no oirás?; ¿no bondadoso 
el llanto enjugarás de las que amantes 
imploren tu piedad agonizantes?»

Ahtihtrtht Jfonctii/o.

10.—La O »TESTACIÓN pone calurosa­
mente de testigos de un hecho a seres ani­
mados o inanimados. A  veces válese tam­
bién del juramento. Supone la figura 
exaltación de espíritu. Si los testigos son 
incorpóreos, etc., habrá, además, proso­
popeya.

«Cuando uno está en Quito y  lia sido testigo 
de cosas tan grandiosas y  terribles como las 
que en nuestra naturaleza lian pasado, se figura 
que el Omnipotente ha querido revelarse al 
hombre por las bocas de los volcanes».

Jim!<\fi!o Ah'Oi't-i.

«Mi padre
hablará mañana mismo
con doña Blanca; y ahora
a bailar: sólo conmigo
lias de hacerlo en esta noche.. . .
Ahora sí quiero testigos
de la dicha inmaculada
<iue me ofrece tu cariño.. . .
No se casarán ¡lo juro!
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Tul vez muera en la demanda, 
pero hasta mi último aliento 
empleai*6 en la venganza.
La odio? ¡Si ella supiera
qué abismos encierra mi alma!.......
Niños los dos nos juramos 
amor eterno i te acuerdas? 
y la santa de tu madre 
recibió nuestra promesa».

Meraeden González ti*: jlfoticoxo,-

«Y pronto, tres torcaces 
serán mañana
las que en el huerto canten 
de mi cabaña; 
y mi cabaña 
será el edén hermoso 
de la montaña.
Ellas, las venturosas 
reinas del bosque, 
serán las confidentes 
de mis amores; 
y esos amores 
liarán brotar fecundos 
nidos y flores.»

MtyuG Mot't'tto.

1.1— Si la pasión llega a tal grado que, • 
uosatisfeclia con citar aquellos testigos, 
quiere que se alteren las leyes de la natu­
raleza antes de que acontezca o no una 
cosa, pide un imposible.
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He aquí patéticos ejemplos de la figura lla­
mada imposible:

«Patria! no temo cóleras del Cielo: 
si el mismo Dios acaso te ofendiera, 
otro airado Luzbel yo entonces fuera, 
defendiendo el honor del patrio suelo».

Juan Frnnc¡neo .{rife* M.

«Del inmenso Pichincha, 
antes, ¡oh Sol!, deshechas las entrañas, 
en fuego y lava y confusión horrenda 
arrasen nuestros pueblos y montañas; 
antes el mar airado, 
con ruda furia en tempestad tremenda 
la bella cuna del antiguo <S/iir¡ 
absorba en un instante alborotado; 
antes que ¡oh Dios! en tu inmortal venganza- 
con faz ignominiosa 
se lamente esto pueblo esclavizado, 
o muera en nuestro pecho la esperanza»

Ah Junto Monea yo.

E l .imposible acude también al juram en­
to como la  obtestación, cuando la  enérgica 
resolución sube de punto.

12— Amenazas que espantan, anuncios- 
de terribles desgracias son las conmina­
ciones. Recuérdense los indignados apos­
trofes de los profetas y  en especial de 
Ezequiel. E l au to r del H im no Nacional,.
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- encendido en am or patrio , y  ardiendo en 
-santa ira, emplea esta herm osa conmi­
nación:

«Venga el hierro y  el plomo fulmíneo: 
Que n lii idea tío guerra y  venganza 
»Se despierta la heroica pujanza 
Que hizo el cruel español sucumbir.

Y  si nuevas cadenas preparo 
la injusticia de bárbara suerte,
¡gran Pichincha! prevén tu la muerte 
De la Patria y sus hijos al fin:
Hunde ni punto en tus hondas entrañas 
Cuanto exista en tu tierra: el tirano 
Huelle sólo cenizas, y en vano_
Busque rastro de ser junto a tí».

tintín León Jfcra.

Consúltese el espíritu de esta figura y se verá 
-que no es jnrmlnlón sino magnífica conmina­
ción. Lu permisión «consiste en dar licencia a 
-otro para (pie haga nquello mismo de que nos 
estamos quejando con cierto despecho amargo» 
según Coll y Vehí; o es la «figura que se come­
te cuando la persona que habla finge permitir 

-o dejar a) arbitrio ajeno una cosa». Así se lee 
en la Araucana de Ercilla esta perfecta permi­
sión, hija del furor y  la desesperanza:................

«Segad esta garganta 
Siempre sedienta de la sangre vuestra:
Que no temo la muerte, ni me espanta 
Vuestra amenaza y rigurosa muestra —  »

Asi _D. Juan ^Iontalvo, enardecido por las 
-acusaciones de sus enemigos, manifiesta su pro-
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fundo despecho en estas desesperadas frases 
que perpetúan la nuerte de Ion hombre* <h huma 
f e  en ente m ando pecador: «Pongo fuego a la 
sangre de jos jóvenes que no han perdido la 
combustibilidad de la honra, no la han helado 
para siempre con los vicios: embarro de luz el 
pecho de las mujeres buenas, y las hago arder 
en el santo petróleo de la virtud: escalo la ca­
beza donde esta oscura la inteligencia, y soplo 
en ella, y  la enciendo: sacudo las pasiones, las 
froto unas coii otras, y la chispa de la vida 
brota y se levanta. Soy incendiario, criminal: 
estoy en el banco de la Inquisición: llamas pro­
picias, llamas salvadoras, urded sobre mí, de­
bajo de mi cuerpo, en torno mío: arrancadme 
<le manos del verdugo, robadme de estos hom­
bres malos que a nombre de Dios consuman 

.obras del demonio. El ángel de mi guarda 
cargará con mis cenizas: no queden ellas en 
la tierra, no sea que los mansos, los caritativos 
se las beban revueltas en la sangre de mis 
hijos».

13— Consiste la I mprecación1 en anate- . 
matizar a alguno, en desearle males in­
gentes o daños, en lanzarle reprobaciones.

«Puede faltar la mujer 
sin corazón ni conciencia, 
pero la esposa, la madre 
no tiene perdón, Elena!
Hoy la dulce confidencia 
que me hiciste con rubor 
(lesnta ruda tormenta.
Ese niño, es hijo mío?
La duda el alma me quema!
Has destrozado mi vidal 
Maldita, maldita seas!»

Merceden ti. de 2{ancoso.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



14— Si uno mismo es el que se abomi­
na, se maldice o desea desgracias, la figura 
llámase E x e c r a c ió n ' .  E u el Libro dé 

Job se halla empleada con mucho calor. 
En la aplaudida composición Quejas de 
la infortunada y  célebre poetisa doña Do­
lores Veiutemilla dé Galindo, llamada la 
Safo ecuatoriana, hallo la siguiente:

cNo es mío ya su «mor, que n otra prefiere;- 
Sus caricias son frías como el hielo.
Es mentira su fe, finge desvelo. v----
Mas no me engañan! con su 'ficción..........
¡Y amarle pude delirante, loca!!
¡No! mi altivez no sufre su maltrato;
Y si a olvidar no alcanzas al ingrato 
iTc arrancaré del pecho, corazón!»

«Ho.v de mí misma-nada me ha quedado, 
Pasaron ya mis horas de ventura,
Y sólo tengo un corazón llagado
Y una alma ahogada en llanto y amargura».-

(ó/ <Anhelo*).

«Mi corona nupcial, esta en corona
De espinas ya cambiada..........
Es tu Dolores ¡ay! tan desdichada!!».

{!(/ « Sufrim iento*).

Tanto la imprecación como la execración lle­
gan a veces en sus amenazas hasta el juramento, 
hon variantes de la nninihutetón, o tal vez le­
gítimas conminaciones contra el prójimo o con­
tra uno mismo.
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15— Por medio de la exclamación se 
transparenta la vida interior, el estado del 
alma. Esas admiraciones y  asombros, esas 
frases enérgicas, fruto de los diversos sen­
timientos, ya alegría, ya admiración, ya 
dolor, ya cólera son exclamaciones. Los 
distintos afectos se condensan a veces en 
lina sola palabra.

«¿Oís esa sinfonía de Mozart, ese aire tirolés 
de líossini en su «Guillermo Tell», esa illtima 
aria de «La Lucía» de Donizetti? Oh!, sones 
deliciosos, oh, encantadoras armonías! ¡Cómo 
arroban el alma ,v suspenden el sentido!».

JA tám-f J . Proa ñ o.

«¡Oh, toques de mi aldea lejanos y perdidos N 
en el ramaje undoso con llores y con nidos, 
del vallo en (pie los años de infancia vi correr! 
¡Hoy no alza ya en mi vida la dicha sus cantares 
cual novia de mis sueños cubierta de azahares 
y exenta de las sombras tenaces del ayer!»

Marín Xa!atía Vara.

Si no hay fuego en los espíritus, la ex- 
.clamación sale deslayada y  vulgar como 
.ésta:

«¡Seis de Agosto! (pié alegría!
¡Cuánta luz hay por doquier!
Si parece que este día 

v Ks más bello que el de ayer!»

Pasa Victoria Amador,
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c¡D e hambre y pena se  moría! ¡D eliraba febriciente!' 
¡E s  tan poca la comida que reparte e l hospital! 
i E s la gente del hospicio tán callada, indiferente !
¡Las hermanas!, i los doctores!, ¡los enfermos! i tanta gente! 
que se burla, que se  ríe de la m uerte de un igual!*

J|[¡gurí E . N rim .

«¡Oh, cantor del Espíritu en el caos 
Y en Ja luz modelada en la belleza!
¡Olí, cantor de la gran naturaleza!
¡Olí, cantor de la vida y  de la muerte! 
¡Olí, susurro del céfiro sereno!
¡Oh, voz rugiente de huracán y trueno! 
¡Olí, cantor de lo mísero y  Jo fuerte!

Cesa i' liar ja.

Nada para revelar con más viveza la psicolo­
gía del escritor como la exclamación. A veces 
una sola pul abra, prorrumpida con fuego, llega 
hasta lo sublime. Es señal de pobreza de espí­
ritu admirarse de todo. Los escritores ramplo­
nes llenan de ¡ohsj ¡ahsl sus borrajees que pn* 
recen gruñidos de una piara u ¡anulas rauta* 
flamenco*.

16— La H i p é r b o l e  exageradlas cosas 
marcadamente. Por carta de menos o de 
más puede cometerse la hipérbole: aumen­
tativos inverosímiles o diminuciones irri­
tantes. Usase en estilo jocoso, o cuando 
la pasión nos ciega tanto que olvidamos la 
justicia y  la verdad. K 1 abuso de esta 
figura está arruinando las letras.. Los poe­
tas eróticos amontonan, muy campantes, 
tantos disparates hiperbólicos, que la na-
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tu r  al’.dad y  la  sindéresis son traídas al re­
dopelo. Esos retozos exagerados son plaga 
del periodismo. Hoy todos son eminencias, 
genios, colosos. Para ql legítimo mérito 
no queda ya un epíteto apropiado. L a  
sinceridad no anda a las derechas y el di­
tiram bo es diaria comidilla. Dn. Federi­
co Proaño búrlase de las hipérboles amo­
rosas en estos términos:

«Perdónenme los enamorados; pero creo que 
todos van por sus pasos contados a dar de ca­
beza en un manicomio. Llegan estos descha­
vetados a persuduir.se de (pie una mujer es un 
ángel, un querubín, una liada, una hurí, una 
perí, y no sé cuántos disparates más acabados 
en // o en /. Por experiencia en cabeza ajena, 
sé (pie no hay enamorado que, por fas o por 
nefas, no dé en poeta romántico. Y entonces 
queda en aptitud de hacer capirotes del sexo 
femenino. Para él, la mujer no tiene carne, ni 
sangre, ni huesos, ni músculos, ni nervios, ni 
cosa de esta laya. Es un sér impalpable (pie 
Ilota en un rayo de luna. «El espíritu que la 
luz ha tomado del rocío». «Un diáfano habi­
tante del invisible éter». Un sueño de ven­
tura.—La belleza ideal.—El aroma de las llo­
res.—La armonía de los cielos.—El alma del 
alma.—En lin, una pata de banco cualquiera, 
menos una mujer en el sentido que trae, lisa y 
llanamente, el Diccionario del idioma castella­
no. 1 Pobres mujeres! se quednn bus infelices 
sin lo que les dio la madre naturaleza. Los ojos 
que tienen no son ojos para el enamorado poeta, 
sino dos astros que brillan más que el lucero del 
alba. Los labios no son de carne sino de grana 
o de comí; eso cuando no los hace de rubí, de 
cereza o de carmín. Los dientes no son de
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hueso, sino ilc nácar, de perla, o siquiera do lu 
misma sustancia que los colmillos «leí elefante. 
La cabellera ha de ser de ébano o de azabache, si 
es negra,-y «le oro de veinticinco quilates, si es 
rubia. Las mejillas tienen que sor de rosa. 
La cintura, una palma de Dolos. El cuello y 
la tabla del pecho, indispensablemente de ala­
bastro o de mármol de Panjs o Car rara. Y por 
•este orden van los ileinás miembros».

«Se hiende el monte: el huracán estalla,
Y es todo el aire un campo de batalla».
, Ot iitfilo.

«Tan tuyo es mi pensamiento 
que yn no se enseña en mí; 
pues si retenerlo intento,
de repente.........no lo siento,
y después..........lo siento en tí».

Manuel Antonia Campo# I?.

«Gloria a cien pueblo-* con tu gloria diste, 
cien pueblos con tu gloria satisfechos___»

Anialdn Cáfi'rs.

 ̂«M¡ locura es amar: el universo 
Es mi atracción; y tíl astro 
Y el uve y el reptil en mí se juntan 
En fraternal abrazo.
Por eso, por amor, siento profunda 
Tristeza imaginando 
La pena de la rana que ngoniza 
Al borde del pantano».

M Í y ihl Val ii,ni,■.
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1 7 —  Supone lionda perturbación la H is ­
t e r o l o g í a . Consiste en no guardar el 
orden lógico o el desarrollo normal de los 
sucesos en una cláusula. Se altera con 
esta figura la cronología de los hechos. 
Si no es resultado de la emoción, caere­
mos en lo ilógico 3' anacrónico.

Eji-rctcio*: Lo nnirrfi j/ lo ritió.—Matemos 
a  la ignorancia'y estudiemos para conocer la Vi­
da de la ciencia.

E l k< jm/tTo y  Itr runo.—̂ Sepultémonos en la- 
fosa de la vergüenza y nazcamos a mejores obras.

E l r.ro/ii>n 1/ ti rrf tollo.—Salgamos con brillo 
en los exámenes y  estudiemos con provecho du­
rante el año escolar.

Muy conocida es la frase prepóstera de Vir­
gilio rjue cita todo el mundo: Jíorlomor, rt ¡n
atril i<> orino m i tutor.

18 —  La I x t k r r i t c i ó n  es el grado más 
alto de lo patético. Movidos del dolor, 
de la ira, de la turbación, no seguimos el 
hilo de nuestras ideas; hay incoherencia 
en el discurso; pasamos violentamente de 
1111 asunto a otro.

Arturo llorju, 'en el crepúsculo melancólico 
de la tarde, ante una fuente que llora, reúne 
así sus recuerdos, interrumpe su tema primero, 
se entristece conturbada su alma y da un tránsi­
to n su interrogar:

«Negros ojos que surgen como lagos de muerte 
bajo la sombra trágica de un cabello obsidiana, 
.i por qué esa obstinación en dejar mi alma inerte,

10
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turbando mis deliquios con su m irar lejano?... 
....Sigue fluyendo pena de la fuente 'sonora....
Ha llegado la noche....Pobre alma mía, ¡llorn!...»-

Don Miguel Ya!verde, en su hermosísima y 
filosófica elegía Ante Ja Muerte^ consagrada a la 
memoria de Antonio Grimnldo, emplea la iht*- 
mipeión con tanto acierto, que vuelve más sen­
tida y patética a la poesía necrológica. Dice así;.

—«Pero no puede ser!---- Es imposible!.
Yo no quiero vivir!.. . .Me vuelvo loca!----
Benigno, ven!.. ..Benigno no te vayas!___
Yo no puedo creer que no me oigas!. . '. .
Ya se murió, F idel.. .  .iXo me contesta!___
Oh, desesperación!. . . .»

El huérfano, profundamente conmovido, da 
sensibles muestras de la perturbación de su áni­
mo: sus cortadas frases vuelan sin concierto ciu 
esta forma:

iDuermcs, madre querida!.. .  .¿Dónde estás?___
¡No escuchas, no, de tu hijo la p legar ia !.. . .
Mártir íuiste en la tie rra .. . .  Tu partida 
fue el final sacrificio .. . .  Adiós*. . . .  D escansa. . . .  
Descansa, m adre.. . .  Un mundo de amargura 
apuraste nquf ab ajo .. . .  Fuiste sa n ta ..
Justo es que tus ideales se coronen. . . .
¿Por qué cutonces no secas ya mis lágrim as?.. . .  
En e l cielo reposas, mas te flo r o .. . .
De tu amor me devora la nostalgia. . . .
Cada día te extrafío y  te recuerdo; 
cada hora noto más que mu haces falta.

19 La R eticencia  deja trunco el sen­
tido de un pensamiento, porque fácilmen­
te se to completa o interpreta. A  la cláu­
sula así fragmentada se la llena con puntos-
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suspensivos. Quien calla, otorga, dice el 
refrán castellano; y  hay silencios que son 
muy elocuentes.

«Muda el lobo los dientes y no las mientes, 
dijo Sandio al ver a su amo a punto de batalla.
i No sea cosa que otros batanes?___Y no digo
más, sino paz duradera y suceda lo que Dios 
quiera».

«Pase Ud. adelante, caballero. Ah! íes Ud. 
el dueño de aquella casa vieja, cuya demolición 
hemos pedido en el diario? Me alegro mucho 
de conocerle. Pues, sí, nosotros hemos pedido 
la destrucción de ese edificio, porque, realmen­
te, constituye, así como está, una amenaza para 
los transeúntes. ¿ Mal informados dice Ud?. No, 
señor. Nos informó un honrado pudre de fa­
milia, a quien le había caído una teja en la cris­
ma: con ipie, ya ve Ud. (pie.. ..¿Prevenciones? 
¿Cómo se atreve a decir Ud. eso, de un periódi­
co serio y respetable como el nuestro? Ud. no 
sabe lo que dice. Vaya, vaya! Que lo vengan 
a insultar a uno en su redacción. ¡No fultaba 
mus! Vuelvc Ud. a decir que son prevencio­
nes.. .. ? Le repito »pie nó, hombre. Que nos 
veremos las caras! Cuando Ud. quiera. Ten­
ga entendido que sus amenazas nos tienen sin 
cuidado. Esta bien; quedo enterado, puede Ud. 
retirarse.—¡Gracias a Dios que se fue ese men­
tecato! Venir a armar camorra, por asunto 
tan baludí. Si uno se deja de esta gente, se le 
montan en la nariz. Afortunadamente---- »

Jone A  uton i o Compon.
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X I I I

Figuras intencionali-s — Ironía — A lusión—  Perífrasis. — 
Alegoría.—Atenuación. — Dubitación— Dialogismo y 
preterición.—Algo acerca de la división de las figu­
ras de pensamiento.—Iniciativas escolares— Olvido 
de las letras nacionales.—La palabra artística— Mu- 
nertt de analizar la va ried a d  de ejem/los.

1 — Hay quienes a las figuras intencio­
nales llaman también oblicuas, por cuanto 
no expresan directamente el pensamiento 
sino con cierto disimulo. En las figuras 
intencionales predomina preferentemente 
la voluntad. Las principales, que suelen 
anotarse en este grupo, son: la ironía, la 
alusión, la perífrasis, la alegoría, la ate­
nuación, la dubitación, el dialogismo y la 
preterición.

Lu tendencia literaria moderna es hacer des­
aparecer estas figuras, que en la mayoría de los 
casos resultan' insufribles, como obras del arti­
ficio o a veces también de la malevolencia y 
acritud del corazón. Hay alusiones enconadas 
e ironías matadoras. Los acerbos temperamen­
tos irónicos son pesimistas y demoledores. El» 
veces su literatura es malsana. ¿Qué cosa más 
chocante que la duda fingida? Subrayar inten­
cionalmente a cada momento es también vicio 
inaguantable.
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2— Consiste la  I ronía en dar a enten­
der, en tono h irien te  o de burla, todo lo 
contrario de lo que expresa la  letra. Si la 
ironía es tan cruel y  mordaz que deja hon­
da huella en el alma, tórnase en sanasmo.

Zaherir a la tímida inocencia, a la desgracia 
desvalida, al dolor que llega a lo sublime, son 
amargos sarcasmos que la piedad desecha y la 
humanidad abomina, por más que el grito de lu 
pasión confirme la frase de Tomás Hobbcs: Hu­
mo hom'mt lupus-.

La chusma de Quito, ebria de sangre y  fana­
tizada, insultaba y  profanaba el cadáver de Eloy 
Alfaro con sarcasmos (pie merecen la más enér­
gica reprobación. Al acto salvaje de arrastrar 
por las calles los deformados restos para ser 
quemados en el Ejido, decía: «Imponente tras­
lado del General y  Viejo Luchador hacia la Ca­
pilla Ardiente».

Algunos preceptistas distinguen varias for­
mas de ironía. Como tanta prolijidad fatiga la 
memoria juvenil e introduce confusión en las 
ideas, me limito, por mera curiosidad, á dejar 
constancia de sus exóticos nombres: antífrasis, 
asteísmo, carientismo, cleuasmo, dyasirtno, mi­
mesis y parresia. Entrar en distinciones es su­
tilizar mucho la materia, desde que todas estas 
variantes son formas irónicas en el fondo.

Ironía (pie llega hasta el sarcasmo os la de 
Montalvo en sus escritos políticos. Amarga es 
la siguiente:

«Había en la clase principal de Francia una 
mujer noble llamada maní tiesa do Branvilliers. 
Hermosa era, y de talento, rica además y muy 
bien puesta en la aristocracia de Luis décimo 
cuarto.
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«Había por el mismo tiempo un mancebo no. 
ble llamado Sainte-Croix, que acababa de salir 
de la Bastilla. En esta prisión de Estado cono- 
ció a Elixi, el famoso envenenador, y  le apren­
dió su arte en grado tal, (pie llegó a competir 
con su maestro. El y la Branvilliers se traba- 
ron de amores tan luego como se vieron. Las 
personas de la familia de esta noble dama prin­
cipiaron a irse a la eternidad unas tras otras, 
varones y hembras, viejos y niños, cual si el 
cólera asiático hubiese invadido todas las casas 

.a ella pertenecientes. Desde el deudo más re­
moto hasta sus hermanos, a todos los envenenó 
la bella marquesita. No teniendo ya sobrinos, 
tías, abuelas, amasaba en su casa y mandaba el 
pan a los hospitales: los enfermos que lo comían 
dando gracias a la buena señora, pasaban Ilipíjo 
a mejor vida. Quedaba su padre, un buen an­
ciano temeroso de Dios y adorador de su hija. 
Amaneció un día, y el viejo murió por la noche, 
de veneno. Muría Rubutin Clmntnl, marquesa 
de Scvigné, cuenta en sus cartas que ella vióel 
cuerpccito de la Branvilliers columpiando en la 
horca, desnudo, gordo, hermoso: non ¡n-tit corpx 
mignon, dice. Lástima! quitar la vida a la mar­
quesita, tan donosa, tan achispada, tan ama­
ble.. ..en vez de ponerla en un palacio rodeada 
de nmigos que la cortejen y la cuiden».

Sabido es el horror que lo inspiraba a Montnl- 
vo el vicio, el crimen. Pide con energía san­
ción, por esto pinta cuadro tan aterrador como 
el de la Branvilliers. La ironía (pie emplea es 
terrible, para ponderar que el crimen es siem­
pre djgno de castigo. El ilustre aml»ateño en 
sus sátiras emulaba a Arquíloco y en sus burlas 
y momentos do indignación a Voltnire. No es 
ironistn suave como Azorín sino agresivo en 
presencia del mal. «Y yo le admiro por eso, 
porque supo flagelar a los Rosas y supo rece*
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trrcr todo el diupnsón fie la energía en estas «Ca- 
lilinariiis» inonimientales y eternas como la Es­
finge legendaria, dice Miguel Angel Casal». 
-«Irónico más que Voltaire en el «Diccionario 
Filosófico»; masque Valora en su «Pepita Jimé­
nez» de gran renombre latino-americano, más 
•que el enorme español de «La espumadera de 
los siglos», añade.

En estilo jocoso y satírico la ironía se ve em­
pleada a cada paso. Dn. Luis Cordero, en sus 

-chispeantes epigramas, la maneja hábilmente. 
.-Sirva de ejemplo ésta;

«Tirulo Íncoutrae,rt¡hlc (7r Mita vitalicia

«Patria, cuando a la defensa 
De tus fueros acudí,
Toilo el caudal te ofrecí 
De mi estimación inmensa.
Por eso, no por favor.
Me pagas todos los meses,
En plata los interesen 
De mi capital <h amor*.

«Derribemos las estatuas ele Bolívar, San Mar­
tín  y Sucre, pues no representan sino el triunfo 
<le fu Revolución que hizo perder a España la 
mayor parte de su imperio colonial. Echemos 
ahajo la estatua de Olmedo, pues ella no simbo­
liza sino la audacia del mencionado nueve de 
octl' hhe y  una larga tirada de versos en cele­
bración i¡e la victoria de Jun ín ...  .Variemos 
dos nombres de algunas de nuestras ciudades, 
aun el de una República del Sur, pues ellos no 

.-significan sino el agradecimiento que debemos a 
ios héroes y a los próceros de la contienda épica 
y el recuerdo a las acciones heroicas de dicha 

.contienda».
Manad J. Calle.
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«Después tle largos días de penosa mardm 
por los vericuetos de la montaña y los sombríos 
pantanos «le las selvas, él y  los suyos llegan a las 
márgenes del caudaloso Xapo. ¿Dónde los ve­
hículos para seguir el viaje? ¿Dónde el vapor 
fluvial, siquiera la lancha o el humilde bote? 
Nada tiene el Gobierno en esas regiones solita­
rias. Id, dice a los suyos, y allá sabréis cómo 
llegar a vuestro destino. ¡Gobiernos sabios, 
Gobiernos previsores los nuestros!»

Man n< f  Jí\ I¿r!)(/> /.

Prenda de grandeza de alma es la serenidad 
en el escritor. El mismo Don Juan Montalvo 
llegó a defenderse y dar explicaciones de su ace­
rada ironía y su sangrienta burla. «Lord By- 
ron, dice, mostraba arrepentirse de haber publi­
cado su terrible contestación a los críticos esco­
ceses; de los puros agravios, las iras, las sober­
bias, yo también me hubiera arrepentido. Su­
primidas la sátira personal, las alusiones san­
grientas, queda la doctrina, y esto a manera de 
discusión útil para los jóvenes de América, de la 
cual podrán sacar algunas verdades prove­
chosas».

3— La A lusión es la referencia velada 
que hacemos a tm hecho que se supone 
perfectamente conocido. Ni muy expre­
sa, porque desaparecería la figura, ni de­
masiado tácita— que cause obscuridad o la 
cláusula se convierta en un acertijo,-sea.la 
alusión. A  veces la delicadeza o la modes­
tia llama ligeramente la atención acerca de 
algo que no quiere designar directamente.
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«Una nueva República aparece;
Cual )a Diosa de amor y (le belleza 
Coronada de rosas y azahares,
Con que el ambiente plácido perfuma, 
Surgió sobre la hirvientc y alba espuma 
Del mar nacida a serenar los mares».

(Jhitido (Alude ai nuevo Estado del Ecuador 
que fundó el General Flores. Prueba 
palmaria de que no es del todo obvia, 
cuando necesita de esta anotación).

*/Laaro (f'iw w o, abrazando, con frenético- 
entusiasmo, el pabellón hermoso de la Patria, 
poniéndolo de invulnerable, escudo sobre el pe­
cho, y adelantándose en el fragor de la batalla 
con ánimo resuelto de plantarlo en lo alto de 
la enemiga fortaleza, para caer a pocos instan­
tes sobre las trincheras mismas que atacaba, 
herido en la mitad del corazón y envuelto en 
la bandera de la Patria, es el testimonio elo­
cuente de un valor y patriotismo dignos de los 
tiempos de Grecia y Roma, y una fiel reproduc­
ción de la hazaña fabulosa que durará en la 
memoria de los ecuatorianos cuanto dure la gi­
gantesca inole del Pichincha!»

Jmr María A ¡/ora.

Hay poetas (pie por sus enigmáticas alusiones 
se vuelven tan oscuros que a cada momento 
necesitan de notas explicativas.

4— P kríhrasis o  circunlocución es de­
signar por medio de un rodeo aquello que 
no se quiere nombrar directamente. Para 
huir de las redundancias y  monotonías,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



para embellecer con imágenes el discurso, 
lo mismo que para saltar por sobre los 
objetos innobles, asquerosos y  vulgares, 
se emplea la perífrasis. T a l giro sería 
también uri eufemismo.

De esta hermosa manera, perifrásticamente, 
describe la tarde Dn. Abelardo Moncayo en 
L<> $olt <hu! th7 t 1tnitjw:

«Fatigado
»Se hunde ya el sol, y en más creciente sombra 
La llanura se pierde. En los rediles 
Ya los ganados silenciosos rumian;
En azul espiral, de las cubarías 
Asciende el humo, que ni rapaz consuela 
Y también al viajero, que descanso 
Anhela y  pan para el marchito cuerpo.
Ya el canto de las aves, gemebundo.
Flébil se escucha, cual si al sol que muere 
Lastimeras llorasen; ya el labriego 
Vuelve empolvado a su tranquila choza. 
Indecible emoción! no de la tierra 
El ambiente respiro: de otros mundos 
Sueño en-hi ansiada paz, de otra existencia 
Columbro una reg ión ....»

Don Juan Montalvo la emplea n maravilla 
-en los siguientes pasajes: el uno histórico y el 
• otro descriptivo:

«Corvantes, Boceado, Shakespeare entro los 
antiguos; Dickons, Sué, Hugo entre los mo­
dernos han pasado a la posteridad por la exac­
titud de sus relaciones. Qué dirían mis gaz­
moños censores, si supieran que el poeta más 

-casto y aprensivo pone en letras gordas en la 
■historia el término memorable del coronel Cani-
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.íjronne? La Imtnlln está perdida. Napoleón 
linda desesperado por el campo: Colville, capi­
tán do Weíington, lleno de admiración del he­
roísmo de un puñado de enemigos que resisten 
aún a los vencedores, so les llega y en voz su­
plicante. fraternal, les dice; Franceses, valero­
sos franceses, rendios!» Cambronnc, jefe de 
osos cuatro héroes, responde---- lo que no pue­
blo trasladar aquí, aun cuando consta en Víctor 
Hugo. Thiers y  inás autores que han hablado 
de Waterloo».

«V unas fuentes, señores, unas fuentes del 
manjar cuyo nombre no me es dado poner por 
escrito, a causa de que el vulgo le aprosa la 
poesía. Si dais con él por las señas, tanto me­
jor. Tiene encima asaz de tajadas verdes de la 
fruta americana: la yema del huevo, endurecida, 
le adorna al rededor: el ají. ardiendo y amena­
zando. está prendido de trecho en trecho en 
elegante postura: la cebolla, picada y abierta 
en forma de blanca rosa, tiene lugar en varios 
sitjos; y la papa, gruesa, redonda, amarilla, 
como dueña de la fiesta, saca afuera el pecho y  
desafía que nailie la supere en gordura e in­
centivos».

El Sr. Dn. Celiano Monge designa de la 
artificiosa manera que sigue la ciudad de Ara- 
bato.

Comparado este ejemplo con el anterior, re­
sulta pálido y obra del esfuerzo:

«Por esto a nombre del nativo suelo.
Do el ígneo Tungurahua rebramando 
Con eléctricos lampos resplandece.
Mi gratitud te ofrece 
Una humilde corona 
Que tus virtudes con afán pregona.
¡Qué cuadro el que contemplo delirante!
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—  i r»c¡ —

Aquí se alza el Gigante 
En estatua broncínea transformado;
Con la cerviz erguida
El corcel de Junín le eleva al cielo.
Desde donde mirar quiere al airado 
Terrible mar, trasunto de su vida». •

5— L a A legoría encierra, en  v irtud de­
una metáfora continuada, Un sentido sim­
bólico o distinto del literal. P ara  com­
prender la figura se necesita siem pre de 
un  antecedente. H ay composiciones ex­
tensas, como la oda O navis  de Horacio, 
que son alegorías. Lo mism o sucede con 
los apólogos, y  las parábolas y  las  meta­
morfosis. Aun todo un  libro puede ser 
alegórico, como la  D iv in a  Comedia del 
Dante. Lo principal en la  alegoría es 
dejar que se descubra sin esfuerzos el 
pensamiento capital del escritor, bajo 
aquella forma de prolongación metafórica.*

«Con rumbo incierto, en insegura nave 
Cruzando voy la inmensidad salobre 
A merced de los vientos, solo y pobre;
¿Llegare al fin al puerto? ¡Quién lo sabe! 
¡Que importa y adelante! Si me cabo,
Ln suerte de que tierra al fin recobre,
Si es mi destino que, a la postre, sobre 
La arena do la playa mi pie grabe.
¿Podre decir que el viaje lia terminado?
Los mares por la tierra habré cambiado,
Idas siempre seguiré de tumbo en tumbo 
Cayendo y levantando, que la vida 
'Lalo os viajar en noche obscurecida 
\  navegar sin brújula y sin rumbo».

J. Trujano JA/«. («Sonetos y  Soné ti 11 os»).-
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«En lii noche de las almas, 
Terrible, espantosa y muda, 
Guando envenenan la duda 
Y desaliento mortal,
Hay, tras la sombra impalpable 
De. la triste desconfianza,
La aurora d.e la esperanza,
El cielo de lo ideal.

Hasta en las míseras ruinas 
De ilusiones (pie pasaron
Y que al pasar se llevaron 
La vida del corazón,
El templo se reconstruye 
Con el ara solitaria,
Y se escucha la plegaria 
I)e una nueva adoración».

X>. li. P<-Ím. {Del poema «Excelsior» dedicado 
a la villa Lo (ilornto en los alrededores 
de Sucre, Bolivia).

Obsérvese lo.vulgar de la alegoría de Larrea 
y las incorrecciones de forma, inclusive la ca­
cofonía y asonancia. (Exprofesamente sirven 
los defectos puní «pie, por el análisis, se repare 
en ellos y se los evite. Por comparación, se 
aprecian las bellezas de otros ejemplos. Con 
Id bueno y con lo malo, el gusto se refina. 
Hay (pie aprender a seleccionar) He aquí el 
lunar:

«Entonces fue tu aparecer risueño.... 
Los medios de la vida generosa 
habían a la niña de mi sueño 
hecho mujer.. ..capullo era ya rosa!
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Rosii de Mayo de un pensil nacida 
lejos de los dolores y los males, 
y  cultivada en esta estéril vida 
por las dulces carícins maternales!»

AHh-rto L a n u -a  Ch.-

I

«Soy así porque soy!.. . .L a  culpa de ello- 
Natura tiene que me dio la vida:— 
mi anima, en carne, a su pesar nacida, 
trajo a este mundo distintivo y sello.
Dióme Natura el sentimiento bello 
de su alma inmensa, con mi ser unida; 
su imagen llevo en mi razón, fundida, 
su altiva mente y  su genial destello.
Dióme su hermosa libertad salvaje, 
y, en la gama de luz de su lenguaje, 
templó mi verbo y acordó mis nervios.
No te arrepientas de mi ser, iNatura! 
y renueva, en tus génesis, mi hechura, 
con espíritu y átomos soberbios.

II

Y bien ioh madre generosa y fuerte!: 
este ser, esta forma, que me diste, 
a los tiros do encono se resisto 
que me asestan las iras de la Suerte.
Me toca el arma, pero rueda inerte,
cual bula fría que a la roca embiste:
en el noble metal de que me hiciste
solo un dardo ha de entrar:—el de la Muerte.-
Entonces loli! cuando me traiga sueño
esa herida de paz y de beleño,
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Iqué liará la envidia onsu infernal protervia?' 
Cuando me rinda a tu amoroso abrazo, 
ya estará difundida en tu regazo, 
para savia de fuertes, mi soberbia».

Cmir Borju («Flores tardías y Joyas ajenas» 
— Madre Natura).

6— A tenuación  es figura que aligera 
la crudeza de la frase. Para esta minora­
ción, muchas veces se toma el consiguien­
te por el antecedente o se niega lo contra­
rio de lo que se desea afirmar. Por no ex­
presar directamente nuestro enérgico pa­
recer, nos séminos de palabras delicadas, 
de algo que suavice o disminuya la dureza 
de la cláusula.

«No con llanto
Se borrará la sangre que lia teñido 
I)e nucstm propia Patria el suelo santo».

Julio Jl\ jlfot'rlio.

Cierto padre de familia pregunta por la apli­
cación de su lujo ni Rector del Colegio: «No 
aplaudo su conducta» lo contesta éste. Al con­
trario. trátase de un alumno inmejorable, y el 
padre de familia dice a sus relaciones: «No es 
de los peores». En el primer caso, la prudencia 
y buena educación del Rector dan a comprender 
que aquel muchacho moroco castigo, porque su 
conducta es reprensible; pero no lo expresa ca­
tegóricamente: en el segundo, la modestia del 
padre de familia le impide confesar que su hijo 
es buen estudiante, de los primeros de la dase.
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7— La D ubitación consiste en mostrar­
se irresoluto y  perplejo en los actos que 
de la voluntad emanan. L a  importancia 
y  gravedad de la materia, la suma timidez 
y  modestia, son causas, entre otras, de la 
duda respecto de lo que se va a decir o 
■ ejecutar. A  veces nace de la misma bon­
dad y  amplitud del asunto que impiden 
tratarlo con la originalidad 3' novedad del 
caso.

«¿Que les daré? qué.no les daré a mis compa­
triotas} Si pongo carne, los devotos arremeten 
■conmigo; si no la pongo, los liberales me em­
bisten y me llevan por delante. Será mejor 
cerrar la fonda, y  allá los católicos se alimenten 
de lmbas crudas, y  los rojos coman tigre, igua­
na y .sabandijas».

Joan Monta!ro.

«¡Oh, miseria, oh, baldón! despavorido 
Hémc aquí de mi propio y confundido!... 
E iluso yo, (jue patria me forjaba,
Aquí del Ande en la gigante sombra,
Tan colosal como él, y en su hermosura 
Arrobado de amor, cuál me extasiaba!
Una artística Grecia.. ..una alma Roma,
O una émula del Norte.¿ ..una palestra 
Del trubajo, el saber, el pensamiento.
De la virtud y el cívico ardimiento.. . .
Ah, no estuvo en sa/.ónl amarga, cruda 
Ln fruta lie arrancado; y mi tormento 
Es con justicia esta punzante duda.. . .
Ilice bien?. . .  .luce mal?. . .  .Pero mi idea 
Grande a lo menos fu é .. .. l)cl*saeritíeio.
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— Hit —

Mirad qué galardón, esto suplicio 
A fuego lento; en tanto que vocea 
Su triunfo la traición!......... >

Al». Ionio Mont uno. («Sucre y Bolívar»),

«Refutar a todo un Lessing y en una materia 
en que precisamente mayor vigor ostenta su in­
teligencia soberana, es cosa que nos hace vacilar 
y  temer. ¿Tal vez somos nosotros los equivo­
cados? ¿Talvez no le hornos entendido? Nada 
más difícil que decir: «éstos son los límites do 
la escultura, éstos los de la pintura, éstos otros 
los de la poesía». Es más difícil que señalar en 
el crepúsculo el instante en que termina el día 
y  comienza la noche».

EotlóWo Ali'ttt'cs.

«Si la gloria os nada, según decir de quien, 
como Ih»ñaparte, la saboreó hasta quedar ahito 
de ella: la justicia está sobre la gloria, como 
que da a cada cual'lo que real y legítimamente, 
le corresponde. Jachilo vonstuns t'f pt'i'jh f int 
rol untos jos saonrculi/a.' ti'llniriu/1. A impulso 
di* la más estricta justicia van a ser presenta- 
tías. . .. Mas, al llegar a este punto y antes de 
seguir adelante, no convendría—pregúntase el 
escribidor de las presentes líneas—borrar el la­
tinajo aquel, definidor tío la reina do las vir­
tudes?»

Luis luí un rilo lht.no. («Un periodista na­
cional»).

La atenuación y la dubitación principalmen­
te—entre otras figuras intencionales,—son ave­
ces formas hipócritas «pie exasperan: hay que 

.evitarlas por desagradables.
H
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8— E l DialoGISMO pone en boca de otro- 
1111a frase, tina palabra textual. Si la pa­
sión silbe de punto y  se hace hablar a los 
seres irracionales e inanimados habrá 
también prosopopeya. Con el dialogisnio- 
damos en ocasiones autoridad a nuestro- 
discurso o fingimos deslindar responsabi­
lidades. Cuando sólo se hace referencia 
al ajeno dicho y  no se lo invoca a la letra, 
desaparece la figura.

Por ejemplo si decimos: «Goethe exclamó 
ni morir: «iLuz mas luz!» habrá dialogismo; 
Itero no en el caso de que -contemos simplemen­
te qm Goethe ¿¿'clamó a! morir luz móx luz. 
Como se ve, hnstn In puntuación es distinta. 
El estricto diablismo requiere dos puntos y 
comillns; la referencia sólo emplea la conjun­
ción copulativa que.

«La elección de vivienda en esta capital y en 
esta dichosn época, es un, asunto de vida o 
muerte, desde que día y  noche tenemos, a cada 
momento, temblores de tierra, que nos amena­
zan nada más ni menos (pie con echarnos a la 
cabeza la cubierta y  las paredes de la cusa. 
Con el mismo amargo despecho «pie Galileo, es­
tamos actualmente exclamando: É p u r  ¡ti muor,; 
y  creo que hasta los teólogos do la Sonta In­
quisición, convendrían conmigo sin zampuzar­
me en un calabozo gritándome: térra xcmj» r 
xtut*.

J1't t/ri'ico Proa ño.

«Pasajero, vete a Esparta, díle (pie hemos 
muerto por defender sus leyes», fue la sencilla
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inscripción que los laeedemonios pusieron sobro 
la tumba de Leónidas y sus trescientos valero­
sos compañeros.»

Quintil ¡uno Sánchez.

«Era un Aquiles pálido y hermoso 
De pocos años, al dolor rendido, 
no por el hierro de traidora flecha, 
sino por Marte, en el combate, herido.

Se irguió, a mirarme, iluminado el rostro,— 
vivo aunque mustio,—por la roja tea, 
y me tendió su diestra valerosa, 
herida en el ardor de la pelea.

La fiebre le animó:—con fácil verbo 
y en voz nerviosa, me contó su historia, 
su credo libre, su pasión de, guerra, 
y la batalla en que cayó con gloria.

Pintó el horror de la sangrienta rota, 
cuando él ya en tierra y destrozado y yerto, 
quedó en el campo en abandono impío,, 
por las malezas del jaral cubierto.

«—"Mas, ah!»—me dijo—y señaló a la joven 
poniendo en ella una mirada intensa—
«voló el amor y  me arrancó a la muerte,
«y aquí me trajo su ternura inmensa».

«Y, ya me veis, como el feliz Adonis 
«de amor cuidado para dulces vidas».
Y, así diciendo, me mostró sus carnes 
por la metralla del combate heridas - • •.

¡Cuánto sarcasmo en su dolor había! 
ícuánto amargo dolor en su estoicismo, 
y, en sus labios sardónicos, qué amarga 
la expresión del cruel escepticismo!
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Volvió a mirar a la afligida joven,
Y me habló (le una nueva enamorada,
la muerte—esa segura prometida
(pie nos besa en la sombra de la n ad a ....

—«Todo se acaba para mí, me dijo,
«la vida bella en mis ardientes arios,
«mi madre dulce; juventud, anhelos, 
«gratos deleites del amor sin daños.

«La tierra hermosa en (pie aprendí a ser libre, 
«con ella en lucha y  en perenne lazo,—
«la selva, el río, donde en mí crecieron, 
«fuertes ,v altivos, corazón y  brazo.

«¡La patria misma [rara mí se acaba! 
«¡Cuántos, por ella al inmolarse, han sido 
«héroes sin nombre rjue su sangre dieron.— 
«héroessin nombre,—a perdurable olvido!.

«Morir por ella cuando extrañas gentes 
«vengan a hollarla y a manchar su historia, 
«ése el orgullo de sus hijos sea,
«héroes sin nombre, levantarla en gloria».

CtW  liui'jii («Flores tardías y .Toyas ajenas*— 
Paisajes y recuerdos).

«Si bien sonora
Ern su voz y varonil, un ritmo 
Vibraba en ella arrobador: «Levanta», 
Con tristeza exclamó. Turbado el Héroe 
Enderézase al punto; y su semblante 
Hozo indecible y estupor rebosa,
Mientras devora con hambrientos ojos
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A quien así prosigue: «Des fallido 
Tú, el Padre ele Colombia, y  vacilante.
En el .supremo instante.
El fine agrio bronce en fortaleza lia sido?»

Afufo rifo J/,mtroyo.

Si uno habla consigo mismo, la forma clocu- 
tiva se Huma snlíloijnío, y  si se establece la con­
versación entre dos o más, tf i  áfono.

9— La PrKTKRICióx recalca lo mismo 
que está fingiendo pasar por alto o no 
acordarse. Esta figura vigoriza más la 
expresión, porque insiste con energía en 
el asunto que parece silenciar. No pa­
siones bastardas, sino sentimientos de 
mansedumbre y conmiseración inspiren 
esta forma intencional.

«Ma»lre! intuir»*! no s»»pas la amargura, 
que aqueja el corazón de tu Dolores.
Saber mi desventura
fuera aumentar tan sólo los rigores
con que en tí la desgracia audaz se encona».

Dolor> n Vt •nh milfo th: fiofíntfo.

«No se crea que vo.v a hablar »leí aire como 
químico, ni a pretender, por tanto, dar a mis 
lectores una lección técnica de la célebre mezcla 
de oxígeno y  ázoe; ni a tratar de él como hmte­
ñí xt o. y  a sophtrl» *, en consecuencia, una diser­
tación acerca de las impurezas que puede con­
tener, y  de las enfermedades »pie puede trasrai-
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lii*. y  de los microbios que muían en una bur­
buja de él, tan lio!«nulamente como las buílenus 
en el océano».

Cario* Ii. Tilmr. («De todo un poco»).

«No la latina vela, cual pájaro marino, 
las blancas plumas hincha, no Ulises peregrino 
las bravas ¡tondas surca, esclavo del azar; 
no el beso de las brisas ajruarda en su camino 
la barca pescadora dormida sobre el mar».

LWkjio Toral,

10— Meramente caprichosa la subdivi­
sión de las figuras de pensamiento, según 
ya insinué. Pueden confundirse unas con 
otras, respecto a la deslindación de los 
grupos en que se hallan colocadas. Pre­
ceptista hay que sitúa a las intencionales 
en el campo de las patéticas, a alguna de 
éstas en el número de las lógicas, y  a tal o 
cual de las últimas dentro de las pintores­
cas, etc., lo que está probando su ningún 
fundamento científico. Todas son formas 
con que el pensamiento reviste sus ex­
presiones. La única lógica ordenación 
por clases que debiera subsistir sería: figu­
ras de pensamiento en general, desde que 
el alma las materializa, o más bien, for­
mas de elocución reveladoras del tempe­
ramento y  de la pasión del artista, de las 
fluctuaciones de su alma, en fin.
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lio sido muy en acumular ejemplos,
giorque deben dejarse éstos a la iniciativa esco­
lar, a íin de que esta como gimnasia intelectual 

¿adiestre al alumno y le enseñe a discurrir. La 
experiencia me lm enseñado que cuando la ex­
plicación es clara o satisface al estudiante, em­
péñase éste en presentar de propia cosecha ca­
sos, aunque sean familiares, de la lisura que 

.aprendió. Compredida y analizada la figura 
que el colegial forja, se perfecciona la materia 
con los modelos de buen gusto. Saben enton­
ces diferenciar lo que es frío y amanerado de 
lo que es bello y despierta la emoción. El ar­
tificio arruina a las figuras literarias, la pasión 
las humaniza y  ennoblece.

Mi tema inquebrantable os que la práctica 
sea de autores nacionales, a fin de que los jóve­
nes espiritunlmonto intimen con ellos. En mi por­
fiado afán de nacionalizar a la literatura, todas 
las referencias y ejemplos pertenecen al hogar 
común, a la patria. Conjeturo que es noble de­
ber do civismo propagar en escuelas y colegios 
este procedimiento, en medio »leí marcado des­
precio por todo lo nacional que anima a la ge­
neralidad, preferentemente si se trata de pro­
ducciones literarias. Autor ecuatoriano hay 
<|tie es más conocido en España y más aplaudi­
do en algunos países de América «pie en su po­
bre terruño, en el que la envidia le muestra los 
dientes y el desprecio le escupe por el colmillo.

1 1 — La palabra, artísticamente conside­
rada, supone, no tantcel empleo empala­
goso de todas las figuras literarias, sino el 
buen gusto, el genio del escritor, unidos al 
perfecto conocimiento de los tesoros de 
la lengua.
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Además, es indispensable estudiar en e] 
lozano y mirífico libro de la naturaleza 
americana, y  en el de los célebres autores 
que la lian cantado magistralinente.

Como una recapitulación práctica de tudas las 
figuras literarias, el alumno, bajo la dirección 
del profesor, descompondrá y  analizará varie­
dad de ejemplos, atendiendo, ante todo, a la in­
tención, al alma, a lo que de belleza encierran, 
antes que a los escarmenamientos fatigosos y 
fastidiosos. Se notará la espontaneidad de unas 
y el empeño y rebusco de otras, lo glacial de 
éstas y lo apasionado de aquéllas: el prosaísmo 
de algunas, la poesía de las demás.

X IV

Algunas reglas para el empleo de las figuras Hiera rías,— 
Variedad, Oportunidad, Iimoción y B elleza. -Senci­
llez  no es vulgaridad.— ]£1 arle com plicado » lijem- 
plos aislados que no constituyen belleza. Casos de 
Olmedo.—Más sobre las elegancias. -Repertorio de 
ejercicios y  modelos nacionales.

1  “ Ley de todo lo bello es la variedad. 
Apliqúese, pues, a las figuras literarias, 
al tono, al lenguaje, a la cláusula, el prin­
cipio fundamental de su variedad, para 
evitar la monotonía, el amaneramiento, el 
cansancio.

Quiza es la única regla, en la caprichosa com­
binación ile las figuras literarias, emplearlas
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con tino, con el objeto ele no recurvar el escrito,, 
volviéndolo como colcha dominguera o pañuelo- 
de hierbas. Fastidia el dominio de una sola for­
ma eloeutivu. Lu repetición, aun (le lo más 
excelente, cansa. Mucha miel, empalaga.

2— Emplearlos con oportunidad, sin sa­
lirse del genio de la lengua, a fin de que 
los gracejos y  novedades no parezcan, en 
vez de adornos, extravagancias, es otra 
juiciosa regla.

Descrédito literario ha acarreado la inoportu­
nidad y rareza de las figuras. Si no brillan 1a 
mesura y el genio, el mal gusto acaba con el 
timbre de los escritores «pie abusan. ¡Cuántos, 
en el afán de distinguirse, se han vuelto barro­
cos e ininteligibles! Prendas de talento, obras 
apreciables, genialidades hai\ distinguido al in­
genuo y célebre lírico (íóngora, al inteligentísi­
mo e innovador (inician, al chispeante e ilustra­
dísimo Quevedo; con todo, hay cpie convenir en 
que se excedieron. La posteridad ha seleccio­
nado sus obras. Quintana es insufrible por su 
prurito de altisonante retórica, aun en poesía. 
Parte de la música de Kuhén Darío, después de 
pocos años, será ruido molestoso, verdaderas 
prosas profanas.

Evitad lo cabalístico en el pensamiento y el 
lenguaje.

«El (pie huya una persona usado el vocablo 
vitfi-i, fulmina Montalvo, le parece muy mal a 
inaese Pedro, pues ocurre (piejos de menguado 
ingenio se figuran (pie la poesía consiste en de­
cirlo todo con palabras poco comunes y de ro­
deada manera. Estos no pueden sufrir se deno­
ten las cosas por sus nomines, y todo lo (pie no
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sea llamar ul cielo </ tnu/ár*o /nti-co, y a las es­
tro II i\s f/alfinan rcfcnfia/cn, sera íirosa, c.v do, la 
mus ruin».

Ln ultra literaria sea límpida, comprensible, 
y no un logogrifo, \\n dédalo que necesite de 
intérprete, de algo como el hilo de Ariadna.

IQuién nos saca de este laberinto? Escuchad 
.y  pasmaos:

«Abstenedme de lu diestra liberal 
Este hechizo de cristal 
Y las quirotecas traedme---- »

¿Entendéis el galimatías? Pues, sencillamen­
te, de tan t/onona 1/ rara main ra, el chillado autor 
pide que le quiten el espejo de lii mano y le den 
los guantes.

¿Qué es sino sobre risible tonto oir llamar al 
sol «presidente del.día», según he leído en algu­
na parte; a la luna «holn de billar»; a las estre­
llas «gallinas de los campos celestiales»; a 
Tauro, «el Toro «pie anda en campos de luz 
paciendo estrellas»; a 1a noche «el eriunso cor­
cel de lii negrura»? No menos extravagancia 
o incongruencia en los títulos de obras y capí­
tulos. Amia por ahí el libro de un loco char­
latán que le ha bautizado así: «Archipiélago 
sonoro», «Levintan feroz», «Atlántico feliz». 
Esto me recuerda las denominaciones quilo- 
métricas y ridiculas de aquellos famosos vo­
lúmenes de los siglos XVII y X V II1: «/í7 /A - 

./crofnnt,- uiat<-mático contra A/ Quinara astro- 
hif/ica»} * Jicos tic ¡an caucaran finí/(Id 1/1 Jíon/t 
( ’finio./o 1/  i'rHomintiX fiaHi/on frinftn >/, hm lía- 
*/"•■/•;* orejan <AV a¡trinco tic EHan ( ’orno Uta no*; 
«.IUno ato cnpintlia/, panto 1/  a lfa lfa  para A« 

■ borrajan </,- t ’rinto». Hoy se agota la fauna, la
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llora .v la mineralogía en busca «le títulos estu­
pendos para libros que de sugestivos no tienen 
sino la portada y el colofón.

3— Si las figuras no causan su indecli­
nable efecto: avivar la emoción, imprimir 
energía}' entusiasmo, despertarla belleza, 
ofrecer campo a la sugestiva meditación, 
téngaselas por falsas formas de ornamen­
to, desécheselas como vicios.

A veces las pomposas y  exóticas maneras tle 
-decir, las rebuscadas formas elocutivas son mo­
das y  pasatiempos. Pasa la corriente avasalla­
dora. .v entonces, sólo entonces, reflexionamos 
con vergüenza: i cómo pudimos entusiasmarnos 
con tales rarezas? Para Lope de Y«*ga eran de­
liciosas ciertas extravagancias «le Herrera que 
Jio.v nos parecen risibles, i Quién lleva a lo se­
rio los deslumbrantes adornos de Yardas Yila? 
Un notable crítico quiteño, con el sugestivo títu­
lo de .1 unos ironorlusfus, al analizar la encum­
brada personalidad literaria del insigne Rubén 
Duró», que tantos fúlgidos «lías «le gloria lia te­
nido. concluye con estas tristes verdades: «Ya se 
anuncian los «lías grises, con su cortejo de sole­
dad y silencio para el poeta. A pesar de su últi­
mo y desesperado esfuerzo do egotismo, a pesar 
«le su Jfutufi’ol j)[u(fiiztnr% creado únicamente 
para pregonero «le su nombre, a pesar «le su úl­
timo viaje «le triunfo por la América, el velo im­
palpable del olvido, romo polvo sutil, irá exten­
diéndose sobre sus obras literarias. Y «le los 
cantos «pie arrullaron nuestros oídos con armo­
nías nuevas, y «le las estrofas «pie interpretaron 
nuestras angustias y  nuestros bulliciosos place­
res, acaso no queden más «pie unos cuantos ver­
sos en los textos «le retórica, como modelos de
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combinaciones métricas y  (¡gurús literarias pura 
aprendizaje «le nuestros h i jo s .. . .» Y Illanco 
Foinhonn agrega liara remachar el clavo: <I$¡ 
ru hondurismo----lias«) ya».

4—  Lo que no pasa de moda es la eterna 
sencillez de las cosas sentidas que agitan 
el fondo de nuestro ser. E l summum del 
arte dicen que es la sencillez. No la con­
fundamos con la vulgaridad.

Sencillo es Homero y  esta sublime sencillez- 
le ha vuelto inmortal.

Cnmpoamor es sencillo y  hasta prosaico y, 
sin embargo, cuánto nos conmueve. ¿Cabe más 
sencillez en la pirámide «le Cheops, «pie con su 
cternal duración reta a los siglos?

5—  La vida moderna, llena de tantas 
exigencias, con nada se contenta. Busca 
a diario, para impresionar su gastado sis­
tema nervioso, nuevos refinamientos y 
complicaciones. ¿Serán éstos síntoma de­
cadente? O, al contrario, esta moderna 
inquietud ¿será ansia de verdad, de arte 
supremo, de forma definitiva de belleza?' 
Es la época de investigaciones inauditas. 
En las hazañas del arte, este siglo ha so­
brepujado a Prometeo.

Verdad os «pjo la exquisita cultura actual exi­
ge más complejidad artística: .pero esto mismo 
arto sube disimularla, hasta llegar a la aparien­
cia de sencillez. La prosa artística del día tie­
ne aspecto sencillo. Las fatigas «pie costó for­
jarla se han disimulado hábilmente. Los eru-
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¿litas, los grandes escritores, solamente salten 
¿le tales esfuerzos. Virgilio pulió muchísimo y 
quedó todavía descontento. Y Gustavo Flaú- 
liert?....Julio de Goncourt, trabajador infatiga- 
ble, de paciencia de benedictino, en ansia de lle­
gar a la perfección de su estilo, fatigó su cerebro 
y  abrevió su vida. Vivía como un cenobita,— 
según cuenta sil hermano Edmundo,—sin salir a 
ninguna parte, sin hablar con nadie, sin ver ni 
A sus amigos cuando el afán de corregir lo que 
en colaboración producía, le embargaba todo 
entero. .Tose María de Pereda era también 
muy prolijo y cuidadoso si de sus manuscritos 
se trataba. Quizá esta vigilia sin límites sea la 
inspiración de que habla Baudelaire, cuando 
afirma que es hija del cotidiano laborar.

6— H ay figuras literarias que aislada­
mente consideradas poco de agradable ma­
nifiestan: su belleza resalta en el conjunto 
de la composición literaria. Son como 
las disonancias en música que causan mal 
efecto y  martirizan a los oídos no muy 
educados, cuando se las considera solas; 
pero cpie en el total de la obra armónica 
resultan melodía deliciosa.

El arte actual tiende a transformar las diso­
nancias. De éstas, en música, cuando .se mo­
dula bien, brotan armonías i g es pe radas. Si 
una por una examinamos figuras de dicción co­
mo la asíndeton (disyunción) o la polisíndeton 
(conjunción) o las varías repeticiones y juego 
de palabras^ su impresión será desastrosa. Kcu- 
nidas al trozo bello o al noble pensamiento, se 
las aprecia en lo que valen. Veamos práctica­
mente en el poeta Olmedo.
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Disyunción:

«Se sacude, se quiebra, desparece,
AI recio soplo de huracán violento»

«Un mismo día 
Ha visto nuestra dicha 
Nacer, crecer, morir».

Conjunción :

«Y vió besar su planta, y  pidió leyes 
A los pueblos humildes y a los reyes».

«Y nadie puede verla sin amarla 
Llena de noble agrado, y apacible
Y fácil y accesible».

«Benéficos y bravos y guerreros
Y padres de la Patria verdaderos».

Suprimir conjunciones y términos que. lmgan 
sus veces llámase disyancióny y dicen que me­
lera la elocución y  la imprime energía. Multi­
plicar conjunciones y  palabras auxiliares lláma­
se conjunción, y aseguran que la elocución se 
vuelve lenta y acentúa lo que va enumerando.

Una do las variantes de la /‘»petición se deno­
mina reduplicación, en esta forma:

«Señar, se¡Tory el pueblo que te adora» 
«Como la piedra bajan, desparecen,
Todosy todos perecen».

La verdadera repetición o anáfora dicen que 
es así:

«Y en medio a tantos males 
Olvidan tus cuidados paternales,
Olvidan tu piedad».
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« Vi mis campos tu Indos:
VÍ profanar mis templos, mis altares:
VÍ mis Jujos m orir-..,»

Y la con api i  envión en esta forma:
«Ese lazo el más santo

De las almas, no es más (pie un vano nombre,
Un nombre sin sentido».

La cpanntUploxii< así;

<En runo, ¡ay! cuán en rano 
Agotó el arte humano 
Su saber............. »

Y así las demás repeticiones, según el punto 
donde se sitúen los vocablos iguales en la cláu­
sula. ¿Xo es esto mero artificio y pasatiempo?

Mucho más infantiles son la poi ipote, que con­
siste en usar verbos en distintos tiempos o nom­
bres en distintos casos:

«Y los ojos tornaste 
Llenos de indignación: tembló la tierra:
Y los cielos f> mitin ron*.

Y la simi/¡entienda «pie reúne palabras en 
citsos análogos que, sin ser asonantes ni conso­
nantes, terminan en iguales letras, v. g.:

«Señor, ensordeciste 
A su clamor, y a su llorar cegaste».
«Y en grata calma verte y  ensancharte».

También es mero juego y  artificio la ti, r¡ra­
ción, que consiste en reunir palabras que ven­
gan de un mismo radical:

«(¡emir sobre tu losa. Y los (/emitios
Su hija América oyendo también y ¡un-».

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



En estilo jocoso suele hacerse ¿rain del > 
y», que consiste en emplear una misma palabra

en sus distintas acepciones; de la pam m uttiw
«pie se vale de términos que apenas se dife! 
rendan en una letra, y de otros pasatiempo* 
de lenguaje. De Montalvo es esta paronoma­
sia, fine la speltu hurla hurlando: «No ha m,,_ 
nester mu antes de su ̂ mochila, ni <■</» después 
de sus talones*. Vendría bien, para los que abu­
san, esta reprobación del poeta Delillo:

«Le calembour, enfant gjité.
Du mauvais goût et de T oisiveté,
Qui va guettant dans ses discours liaroques 
De nos jargons nouveaux les termes équivoques, 
En se jouant des phrases et des mots,
D* un terme obscur fait P esprit des sots*. (*)

R E PE R T O R IO  D E E JE R C IC IO S  V MODEI.OS 
N A C IO N A LES

Como una recapitulación del planteamiento de 
las figuras literarias, el alumno analizará los si- 
rguientes casos, tomados casi en su totalidad de 
las principales obras de los más grandes autores 
nacionales; anotará tanto las bellezas como los 
lunares, prosaísmos y  artificios mal encubiertos 
que descubra. Hay trozos bellos por el vigor 
•del pensamiento y la tersura de la forma, que 
deleitarán a los aficionados. Por el contraste ,v

(•) «El juego de vocablo*, hijo mimado del nial gusto )' 
•de la ociosidad, que, en sus discursos barrocos, anda al 
accclio de los términos equívocos de nuestras nuevas jonjas, 
al jugar con las frases y las palabras, hace de un término 
oscuro to d o  e l in g en io  d e  to s  necios».

(Traducción de A. González Ul anco —«Los (*untem|H'* 
rálleos»)

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el espíritu de observación personal resultará* 
más  ̂provechoso este recreativo estudio. A pren­
derá también a amar con veneración a los talen­
tos de la querida casona, a los dioses mayo­
res entre los artistas ecuatorianos, y a no reírse 
de los menores. Más que la ilustración, me pro­
pongo la deleitable educación, fomentando el ca­
riño a la patria, la atención a lo que es propio, 
el culto por el pulimento y la belleza nacionales.

«Hubo en lo anticuo un hombre «jue no per­
dió jamás la paciencia, ni hizo mal a nadie, sin 
desaprovechar ocasión de practicar las buenas 
obras. Esto es decir que era hombre de bien, 
si «hombre de bien es el que hace bien a cuan­
tos puede, y a nadie perjudica, si no le provo­
can con injurias». Provocarle a ése nada pres­
ta; ni se da por agraviado, ni so resiente, ni se 
venga, y no por desdén, sino por benevolencia. 
Ese hombre cultiva la pobreza con más empeño 
que los otros las riquezas; y siendo pobre se 
conceptúa el más rico de los mortales. Sus ri­
quezas no las coníiscun tiranos, ni las roban la­
drones; no le. infunden avaricia, ni le inducen a 
los vicios; no le envilecen con el amor de ellas, 
ni le ensoberbecen con mostrarles fingido me­
nosprecio: sus riquezas le alumbran, le encien­
den, le levantan; son el fuego sagrado en que 
arden los escogí«los de la naturaleza, fuego por 
medio del cual mantienen su comunicación se­
creta con la Divinidad. Ser sabio y virtuoso, 
l no es ser rico verdaderamente i Ese hombre 
se detiene de improviso en el campo, la calle, 
los pórticos «le Atenas: suspendido en éxtasis 
celestial, la tierra no existe para él; su cuerpo 
es una estatua, mientras su espíritu está hablan­
do con los dioses, «juienes le comunican, sin 
«luda, esas ¡«leas y ufeecitmes con las cuales será 
el más cuerdo de los hombres. Interrogada la. 
sibila de Delfos cuál era el más sabio de todos,
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respondió que Sócrates. Sócrates, el más noble 
ile tollos, había nacido de un pobre escultor y una 
pnrtern»..—Joan Monto!vo. («De la Nobleza»),

(Como en la noche despejad a, por donde quie­
ra que se dirige la vista a la altura se encuen­
tran estrellas, no de otra suerte en las obras de. 
Montahro se hallan bellezas, cualquiera que sea 
la página en la «pie se lijen nuestros ojos. En 
el tratado De !o N<>!>!* zo hay pasajes encan­
tadores como el episodio de «La flor de 
Nieve»; pero, en la imposibilidad de vaciar to­
do el libro, lio preferido la presentación de 
»Sócrates por la enseñanza que encierra. Siem­
pre en los ejemplos me guía un fin educador. 
Ahora, véase con qué riqueza de colorido compa­
ra Olmedo el vuelo de su Musa que discurre 
por todas liarles, en el vigor de su fantasía y 
en nías de. la inspiración):

«Ya cual fugaz y bella mariposa 
Por la selva florida,
Libre, inquieta, perdida,
Irá en pos de un clavel o de una rosa,
Ya cual paloma blanda y lastimera

• Irá a Chipre a buscar su compañera;
Ya cual garza atrevida,
Traspasará los mares,
Verá todos los reinos y lugares;
O cual águila audaz alzará el vuelo 
Hasta el remoto y estrellado cielo».

(«Poesías»)

«El hombre prevalece por el valor: su belleza 
es la honra, su poder la inteligencia. Un mu­
chacho hermoso es menos (pie uno a quien 
agracian los gérmenes de las virtudes; y por di­
cha ni los reyes buscan hoy privados de quince 
años a quienes marchitar y envilecer, ni el
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pueblo se reúne pañi aplaudir las «inicias no 
adquiridas de esos triunfadores sin mérito que 
la antigüedad coronaba, sin más que mirarlos y 
apasionarse de ellos. Ño pocas veces luí gana­
do la hermosura una corona en nuestros tiem­
pos: dígalo Ateríais, muchacha sin herencia, 
desgraciada peregrina que llega cubierta de 
harapos a las puertas de Óonstantinopla, y  luego 
sube al trono al lado de Teodosio para asombro 
del mundo. Mas no deja de ser verdad de a 
folio que en el hombre la belleza, hoy día, es 
timbre del todo secundario, que se retrae y  
Jiuyc ante las prendas varoniles que componen 
3a verdadera importancia masculina. El varón 
poseído del principio del deber, que cultiva el. 
pundonor y  da realce a su talento con las obras 
magnánimas; el valiente cuyo ánimo parte lí­
mites con el heroísmo; el hombre cortés que 
sabe hacer su mesura ante las damas de guisa, 
como era costumbre en los tiempos caballeres­
cos; el de carácter elevado que tiene en poco 
ambiciones y triunfos comunes; el generoso, 
culto, fino, pero enérgico, y aun inapeable 
«•liando lo exige la honra, ese es bello para to­
llos, y más para las mujeres que saben poner 
las cosas en su punto, y están viendo un Alci- 
bíudes debajo (le las propiedades y facultades 
de ese hombre».— Juan Jfonta/ro. («De .la 
belleza en el género humano»).

(Pude trasladar el brillante episodio de E l  
otro en el (pie con tanto arte per­
fila a la bella protagonista ^Teresa de Jesús 
Alvinca; pude copiar la descripción magistral 
que lince de la quiteña; piule trasladar cien pri­
mores más; pero los dejo para quien quiera 
consultar mi ensayo intitulado Iltthzax tl> fox 
S/t fv Tratado*. El Cosmopolita dice (pie «sólo 
un aritmético y un tonto pueden hablar sin
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fimiins». í Habrá quien no las admire y  |,rac. 
tique ni leer las que con (unto primor derrocha
Montnlvo?)

•«Entre tanto mi espíritu ira recobrando su 
estado natural y la serenidad perdida en la tor­
mentosa época que acaba de pasar, en la qUe 
trayendo una vida pública, puedo decir que 
he" vivido fuera de mi elemento propio. El 
mar agitado por una larga tempestad conserva 
aún su inquietud muelm tiempo después de se­
renado el cielo».— José Joaquín </<• O/,nulo 
(«Prólogo del Ensayo sobre el hombre por 
Alejandro Pope»).

El insigne vate nzuayo Dn. Lilis Cordero no 
sólo canta los esplendores naturales de Chile, 
sino también, lo que es más, su espíritu do tra­
bajo, su firme paz, ja madurez de sus concep­
ciones y su constancia inquebrantable. Resalta 
así la figura al dirigirse a la Nación de la Es­
trella Solitaria:

«Verdad que. te dotó, pródigo, el cielo 
De singulares dones, que a otros faltan: 
Olimpos que centuplican las simientes; 
Propicio clima, do estaciones varias,
En que Flora y  Pomona concertaron 
Aliar con la belleza la importancia.
Verdad quo aun las desnudas cordilleras 
Que de algún valle tuyo son murallas,
Cúmulo, al parecer, do nuestras rocas,
Oro te brindan, si to niegan plantas.
Cierto que inmensa mar se te aproxima 
Y so tiende en tus costas dilatadas,
A ofrecer fácil rumbo a los copiosos 
Frutos que envías a distintas playas,
I ara quo, en cambio, te remitan ellas 
Lus pocas mercancías que no labras.
Ic io  estos privilegios i qué valdrían,.
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Chile, sin tu trabajo y tu constancia,
Sin la genial cordura con que el orden 
Prefieres a la ardiente democracia,
A  esa que intenta conquistar de un salto 
Del progreso hw cimas encumbradas,
Y rueda como Sísifo, al abismo,
Cada vez que aturdida se levanta?»

(«Salutación de Luis Cordero a Chile y Carta 
Gratulatoria de Manuel José Proaño al 
Vate Aguayo»).

«Al pie del Tungurahua, una de las monta­
ñas mayores del globo y más hermosas do los 
Andes, ha.v una aldea llamada Daños, a causa 
de las aguas termales muchas y distintas que 
brotan de sus faldas. Esa aldea es una égloga 
de Virgilio puesta en carnes por Salvator llosa: 
si hay paisaje bello en el mundo, ése es. Na­
turaleza ha hecho un horrible gesto a orillas 
del Pastaza: después de una revolución do pie­
dras condenadas y rocas feroces «jue están pro­
testando en eterna mudez contra la paz y el 
orden de las cosas, se apacigua y cobra el as­
pecto con «pie brilla por la hermosura que con­
decora ese recodo selvático de la creación».— 
Juan Jfontufro («Comentario»).

«Buena parto de mi vida he consagrado a le­
vantar el edificio literario en esta tierra amada 
de mi corazón; si viene la crítica y arranca una 
piedra ordinaria y tosca, si redondea una co­
lumna mal torneada, si corrige los defectos del 
friso, jaira que los que trabajan conmigo y los que 
vengan a trabajar después de nosotros sean más 
cuidadosos y  prolijos, i por qué he de enfadar­
me contra ella? Médica del arte, ¿no tiendo 
al mismo fin que éste? La crítica no es jaira 
temida, si ilustrada y  sana, por útil; si ignoran-
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te v apasionada, por despreciable. No se co­
noce verdadero mérito que lm.yn caído « 10}. 
crolpes de la crítica, ni crítica injusta que no 
ímya sucumbido en su lucha contra el mérito*. 
_Juan L>ón Mera. («Poesías»—Explicaciones
necesarias).

«El cielo, el monte, el llano, el río, serum 
testigos fidelísimos y compañeros inseparable» 
de la oscura y humilde existencia con que in­
tento sustituir el destrozado ideal de mi estú­
pido sibaritismo».—Alfredo Baqueriza Man no- 
(«El Señor Penco»).

¡«No te amedrente el ponzoñoso dardo 
De turba vil, que con rencor bastardo 
Te provoca y te insulta; firme lidia!. . . .  
Porque jamas vi6 el inundo, loh noble bardo!* 
Fuego sin humo, gloria sin envidia!»

. Mama P. Liona («Clamores del Occidente.— 
De la penumbra a la Luz»)

«Genio es inteligencia, conciencia, sabiduría: 
genio es voluntad incontrastable, tesón inven­
cible, poder inrestricto; genio es segunda alma 
puesta sobre la primera, mus liviana, pura y 
luminosa que la del globo de los mortales».— 
Juan Moni alvo («Del Genio»),

«¡Necio de mí! ¿Qué be visto?
¡Cuantas veces mejor me hubiera estado 
Gozar en grata paz menos curioso 
De este ocio dulce, fresco y regalado!»

Olmeda. («Poesía»).

> golpe va, golpe'vi ene, no le dejo hueso 
sano, ni tira de pellejo. Nada, que lo reduzco
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a polvo y coniza on un santiamén. ¡Qué ¡reí- 
pos!, Titania. De maza. Con el primero cpie 
descargo iplaf! me le dejo seco. ¿Me has visto 
hacer unas píldoras? No me lias visto nunca. 
¡Qué píldoras! Si da gusto tragarlas; si ellas 
solas se resbalan por el gañote adentro, i Y 
saber? Saben a gloria. ¡Tan plateadas y re­
dondas! Hasta la quinina se vuelve jarabe en 
mis manos.»

Alfredo Baqueriza Momio. («Titania»).

«Arde en amor, y  su amorosa llama 
No es esa llama blanca y  apacible 
Que goza sólo un corazón sensible;
Es un voraz incendio
Que de un volcán en las entrañas brama».

O!nudo. («Poesías»).

«La risa es lo exterior, la citpa superficial y  
deleznable, a veces tosca, primorosa a veces, 
que cubre y  oculta el hondo y negro abismo 
del dolor humano».

Alfredo Buque rizo Momio. («Luz»).

«I Mas, qué aprovechan leyes sin virtudes?»
Olmedo. («Poesías»).

«El Chambo causa vértigo a quienes por pri­
mera vez le contemplan; se golpea contra los 
peñascos, salta convertido en espuma, se hunde 
en sombríos vórtices, vuelve a surgir a borbo­
tones, se retuerce como un condenado, brama 
como cien toros heridos, truena como la tem-
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„estad, v mezclado luego con el otro no conti- 
¡uíi con mayor ímpetu cavando abismos y es­
tremeciendo la tierra, hasta que da el famoso 
salto de Agoyán, cuyo estruendo se oye a con­
siderable distancia».

Jaan Lió a Mera. («Cumnndá»).

«i La historia es- enseñanza! Pues entonces 
la poesía que acuda n ella, a propagar las lec­
ciones que dejan los hechos. Aun las leyes de- 
•herían prohibir la poesía que falseara la verdad 
histórica».— Honorato Vánqtuv. («Arte y Mo­
ral, Discursos, Lecciones, etc.»)

«El carácter de Montalvo estaba modelado 
•según el temido de antiguos griegos y  romanos 
ilustres. Era hasta soberbio con los poderosos 
explotadores de virtudes; refractario a toda 
empresa de lucro, enemigo irreconciliable de lu 
ciega y venal fortuna. Montalvo, no es hipér­
bole, en caso semejante a Alucio Scévoln, ha­
bría puesto los brazos al fuego antes (pie come­
ter una debilidad. Tan lejos llevaba su altivez 
en aquello de no comprometer su dignidad, (pie, 
en más de una ocasión, tomó como ofensas ac­
ciones de amigos motivadas por el deseo de ser­
virle o favorecerle». — Ayaatin L. Y  ron. 
(«Juan Montalvo—Ensayo biográfico»).

«Desde las faldas orientales del Abitahua 
cambia el espectáculo: está el viajero bajo las 
(das del extraño y pasmoso golfo que hemos 
'bosquejado; ha descendido de las regiones de la 
luz ni imperio de las misteriosas sombras. 
Arriba so dilataba el ]>ensamiento a par do las 
miradas por la inmensidad do la superficie de 
las selvas y lo infinito del cielo; aquí abajo los
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troncos enormes, los mus cubiertos de bosque- 
cilios de parásitas, las ramas entrelazadas, las 
cortinas de floridas enredaderas que descienden 
desde la cima de los árboles, los flexibles beju­
cos que imitan los cables y jarcia de los navios, 
le rodean a uno por todas partes, y a veces se 
cree preso en una dilatada red allí tendida por 
alguna ignota divinidad del desierto para dar
caza al descuidado caminante»__ Juan L>ún
Jft/'i/. («Cu manda»).

«iCómo se ix'.drán computar los tiempos pa­
sados antes de la creación del hombre? ¿Qué 
unidad ile medida será posible emplear para eso 
cálculo, que fatiga la imaginación ? . . . ,  ¿El día ? 
Pero, cuando todavía no había sol, ¿cómo ha­
bía de haber días I—  J ^  tJ<rìco G on-áL z Sttárez. 
(«Hermosura de la Naturaleza y sentimiento 
estético de ella»).

«El General Andrade nació en el Puntal, hoy 
Bolívar, parroquia entonces de la provincia de 
Imhabura, hoy de la del Carchi, el 21 de Octu­
bre de A su padre, don Bufad Andrade,
le llamaba el vecindario el señorón; y no sólo 
lo era por su aspecto, más también por su com­
portamiento. En Quito fue muy conocido y que­
rido por las personas espectables. En lo físico 
y  en lo moral era Julio quien más se parecía a 
su padre. De su madre, doña Alegría Rodrí­
guez de Andrade, puede formarse idea por las 
condiciones mismas de su hijo. Ambos educa­
ron a sus catorce hijos, en la infancia, por sí 
solos, pues ni escuela, propiamente dicha, había 
en la aldea. Entre estos hijos, siete mujeres y 
siete varones, Julio era el noveno. Era éste de 
elevada estatura, cenceño, bien formado, ele­
gante y fuerte, pues su musculatura era vigo­
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rosa, adecuada pura las fatigas militaros. <$„ 
cabeza era pequeña y noble, cubierta de cabe­
llera ondeante y casi blonda. Frente hermosa 
barba rubia, bigote retorcido a lo guerrero’ 
ojos de mirada ingenua, acariciadora siempre’ 
y  sólo relampagueante cuando el alma se agita!. 
*ba como el mar tempestuoso; voz clara, varo­
nil, sonora; todo esto le  ̂revestía de atractivos 
de belleza. Caminaba rápidamente: solía llevar 
el cuerpo como un lord, y  sin asomos de la me­
nor afectación. Sus padres fueron modelo de 
felicidad conyugal, sanos y  robustos ellos mis­
mos; y educaron a sus lujos, vigorosos, aptos 
para desempeñarse en las bntallas de la vida».

Iiobn'to Andnuíf. («Sangre»).

La niñez, paraíso de la vida, es como delicio­
so jardín lleno de plantas uromáticus y delica­
das. Hay que cultivar el jardín para (pío las 
llores no se marchiten, ni los arbustos desarro­
llen torcidos y enclenques, sin savia vivificado­
ra. El jardinero debe arrancar la cizaña para 
que jas plantas útiles y buenas sonrían de verse 
ya libres de la letal compañía de las inservi­
bles y malas, de estéril fecundidad.

Patria, patria de mi amor.
1 madre santa, dulce madre, 
sufra yo con tu dolor; 
dolor mi pecho taladre, 
si lloras, si lloras fiel, 
si lloras con gratitud 
cuando el destino es cruel 
con tus hijos de virtud,

.que antes del triunfo, en el triunfo 
y después del triunfo, siempre 
de tu nombre, con orgullo, 
fueron dignos descendientes.
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Oportunidad es prenda de acierto. No demos 
campo, con nuestras salidas de tono, a que se 
nos recuerde aquello de la juncia de Alcalá, (pie 
llegó tres días después de la función.

«Nunca es mas hermoso, resplandeciente y  
poético el patriotismo (pie cuando sus preseas 
más valiosas son dignidad, pobreza, incorrup­
ción y  serenidad».

J parido Orteyn.

«¡Cuán ti! fina Mente honrado 
el .simpático traslado 

•del artesano doliente!
Asistió un millar de gente 
ni ruin panteón olvidado; 
y  estuvo en el funeral 
el caliente general», 
en cierto diario leí.
¡Valor se requiere, sí, 
para adjetivar tan malí

1 Qué le mueve al jugador a enfrascarse en 
aventurados negocios; qué a olvidar los deberes 
do su casa; qué a pasarse las nuches de claro en 
claro junto al maldito tapete; qué a conspirar 
contra su salud físicu y  inoral; (pié a desoír los 
gritos angustiosos de su familia y los do la con­
ciencia; qué sino la insaciable codicia que en el 
talmr es pasión indomable? Abominemos este 
vicio, cáncer social de las almas y  los cuerpos.

Croquis matinal.—La luz del alba plácida ascendía, 
en el oriente. Con inquieto halago 
los dos hablaban, al reflejo vago 
del despertar del sol. Y parecía

como cpie una letal melancolía 
hiciera en esas almas hondo estrago, 
como queriendo prodigarse en pago  ̂
su gran amor y su inquietud sombría- -
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Cimi Romeo y Julieta ni separarse, 
el ósculo de amor pudieron darse; 
mas fue eterna y doliente despedida...

Porque en las almas en que amor impera 
siempre viene detrás de Primavera 
el Invierno inclemente de la vida!»

.Emilio Gallegos de! Campo.

«¿Qué es apoteosis?—Es el canto más armo­
nioso y sublime: canto al valor, canto a la inte­
ligencia, canto a la abnegación; cántico solemne 
a los prohombres, héroes o gonios deificados o 
reconocidos como semidioses en el Olimpo de la 

■Patria. Apoteosis es el encarecimiento de los 
ique forman la corona de la Patria, en prosa de 
• Platón o de Montalvo».

Aparicio Ortega.

Aplicación, disciplina, 
docilidad, atención, 
deberes, buena lección, 
distinguen al quo camina 
en pos do gloria y blusón. 
Pero el joven indolente 
y ocioso y torco y locuaz, 
solapado e insolente, 
no puedo nunca, jamás, 
ceñir lauros en su frente.

Don Joaquín Pinto, miniaturista, original, 
creador del J)i,s /rae, pintor de costumbres, fue 
austero, morigerado, espíritu observador, aman­
te de los libros y todo un filósofo.
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Pasa pronto por plazas, por parques 
el fogoso corcel desbocado, 
sin que nadie detenga sil airado 
corcovear y  correr y  piafar.

Kocafuerte se dc.staca como ardiente protec­
tor de la instrucción pública: abrió escuelas 
para la niñez; se empeñó en sacar de la obscu- 
ridad a la infancia; emprendió activa campaña 
contra los ignaros; facilitó el camino de las au­
las y  fundó muchos centros do educación en el 
Ecuador.

Si la cabeza te pesa 
J y se halla herida tu frente, 

i cómo podrás ir al frente 
de los tuyos; ser cabeza?

«Madre Locura, dame tu privilegio y gracia 
«le las peroraciones y  las palabras rotas; 
tus hijos— loh, Poetas!—forman la aristocracia 
de la risa «pie llora contorsionando jotas.

| Sólo amargura traje «leí país de Cite res .. . .
. Su cpie la vida es dura, y sé que los placeros 
\son libélulas vanas, son bostezos, son tedio.. ..»

Arturo Borju.

La ambición sin freno empuja a la revuelta, 
que es trasgrosión del orden; fragua la guerra 
civil, que es cúmulo de tragedias; pisotea la 
constitución, santo código de los pueblos. Des­
pués asoma la cara patibularia del hambre, azo­
te de las naciones. Orfandad, dolores, muerte, 
charcos de sangre; las plagas de Egipto reuni­
das se desencadenarán sobre la desventurada Re­
pública si es pasto de injustas y bastardas am­
biciones.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



( Y bolos y  peonzas y rayuela 
y sonrisas y saltos y  alegría 
son los gratos problemas de la escuela 

¡ qUe le ocupan al niño noche y día.

Firmamento encapotado, rayos ciue se cruzan, 
lluvia incesante, frío que cala los huesos, luí- 
medftd y pesadez de la atmósfera, ruina de edi­
ficios y quebranto de la salud, tal es el invier­
no. La primavera, al contrario, trae flores, re­
nuevos, sonrisas y esperanzas: es una esta­
ción amena y templada, con diafanidades en el 
cielo y en las almas.

i Poetastro sin asunto, 
j medida, ritmo ni acento,
¡ no sabe de lo que versa 
I cada vez que forma un verso.

«Genio, más cioncia, mas actividad sin límites, 
más valor, más abnegación patriótica incompa­
rable; esa totalidad asombrosa es igual a García 
Moreno».

.1  jm r/t'to Orfrtfn.

El mal estudiante, en presencia del tribunal 
examinador, asiste, no a las materiales torturas 
de la estrapada ni del fuego lento, sino al supli­
cio moral de confesar su negligencia y su igno­
rancia.

{Tonn^nfon de la Inqn hiedan).

Salomón dijo verdades 
como sabio profundo: 
dice que llenan el mundo 
vanidad de vanidades.

El rival de Arguelles ludió por la libertad de 
imprenta. El Mirabcau americano con su do-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



■cuencia y talento derrotó ul Santo Oficio—El 
ilustre tribuno quiteño da nombre a un cole­
gio—El apóstol de la libertad de imprenta mu­
rió en Cádiz.

—¿A dónde vas, caminante?
—Por el mundo voy tiof ¡cutí-
—Quiero saber al instante
Si es el mundo o tú el que siente.

Rodeada de excelsas montañas, en una plani­
cie admirable, se alza la ciudad de Riobamba, 
de anchas calles, con nuevos y espaciosos edi­
ficios, templos de belleza arquitectónica y  pai­
sajes inolvidables.

«Odios, maldiciones, venganzas no entran en 
las regiones de la eternidad».

Aparicio (h'tt jü.

El honor es del honrado 
patrimonio sin igual, 
como para el bien amado 
el amor es un caudal.

lil desarrapado gardillo, en el maternal rega­
zo, murmuró: «Tengo hambre y frío, madre 
mía».—«Mi calor te vivifique; mas no se cómo 
alimentarte, hijo mío», repuso la madre. Si 
imploro la conmiseración pública, dirán que 
por holgazanería pido caridad, sin derramar 
arrapos; si no abro mis labios, me creerán desa­
morada y negligente. I Cómo conducirme? 
í Qué hacer? Y  testigos son los derruidos mu­
ros de esta como prisión en (pie vivo, testigos 
los austeros retratos de tus padres, testigos tus 
vivaces ojos de que no me lie arruinado por mi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fastuosidad y dejadez, y  de que, con todo, he 
buscado el bienhechor trabajo con desesperada 

' ansiedad. Hay una ley inexorable ciue dice: 
comerás el pan. . .  . . . í Pero ¿como ganarlo, si 
nadie me facilita honrada labor? I En! resolu­
ción y paciencia, hijo inío. Antes dejaré que 
la tierra mo sepulte y que estos rayos de luz. 
que apenas nos alumbran se eclipsen en una no­
che eterna, que caer en las garras de la des­
honra.

Del oro el brillo y renombre 
l usurpa quien vale cobre:
¡ no es el tal un hombre pobre, 

que más bien es un pobre hombro.

Fulgor de cirios..... El rumor lejano
do las brisas de otoño en el follaje__
Las alondras que gimen. . .  .Todo, todo 
en el alma yo llevo de esa tarde.

En desfile confuso icuántus sombras 
esbozadas con llanto en ol paisaje!
Icuunlas sombras dolientes que en la cima 
de mi cerebro y de mi pecho caben.. .

Aquí flores que yacen en la alfombra, 
como bandada de dormidas uves; 
allá un blanco sudario, unos crespones, 
y en medio, quejas que sollozan ¡madre!

Lejos....el raudo murmurar del río, 
la flor que cscuchn ese lenguaje y  se abre; 
el idilio y mis sueños: ¡pobres sueños 
vagando asidos de la luz y errantes!

hila no escucha que en su nido hay quejas, 
porque el invierno sacudió el ramaje, 
rumbólo augusto del misterio, calla; 
es de hielo y de mármol, no la llamen!
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Ella vaga en las sombras, ella duerme 
.con matices de lirio en el semblante 
c inerte, frío, con las alas rotas,
..ya su apagado corazón no late!

En sus yertas pupilas ya no enciende 
.su luz la aurora, sus pupilas no arden 
.con la ígnea llama do la vida: Imuerta! 
y  era el poema del hogar: la madre.. . .

Hoy ni un eco persiste sobre el mundo 
que de sus luchas y sus duelos me hable 
.sólo vive una tumba donde el trébol, 
la zarza inculta y el dolor combaten.

Allí me postro y con mi fiebre a solas 
-con ella asciendo a la región distante 
mientras lioso del nido una por una 
las rubias pajas en deshechos haces.

Allí escucho de nuevo los gemidos 
de las brisas de otoño en el follaje 
y  a través de los unos cuántas cosas 
hay en mi alma, grabadas de esa tarde.

Y sigue el raudo murmurar del río; 
los cantos siguen que meció el ramaje.
El idilio y mis sueños: ¡pobres sueños: 
murieron todos sin calor y errantes!....»

M ana Natalia Yac».

«No olvidemos, pues, que la estética es, ante 
todo, una ciencia y un arte de la vida; (pie la 
probidad de nuestra conducta y la beatitud del 
aíniino constituyen o deben constituir nuestro 
timbre de artistas, nuestra mejor alegación para 
reclamar el título de hombres de buen gusto».

J ii(!o E. Moreno.
13
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Federico Proníío, el comimtriotu que murió» 
en ln República de Guatemala, hizo in apología 
del dón de escribir diciendo que pocas cosas- 
tienen tunta importancia histórica como |a 
pluma. Y añadía: «Su destino es tan gran­
dioso quizá como el de la palabra; porque si 
ésta es la expresión de la idea, la pluma es el 
órgano de su inmortalidad; si la palabra ilumi­
na lo presente, la pluma aspira a la superviven­
cia, y esclarece aun  ̂ los limbos del porve­
nir». Ahondando más el concepto, exclamaba: 
«¡Cuántos hombres, en efecto, han comprado 
con su sangre una sola plumada del historiador! 
¡Y cuántos más pródigos todavía, han sacrifi­
cado hasta su honor porque una pluma trasmi­
tiera sus nombres a la posteridad!» Se entu­
siasma ni calificar los diversos caminos de las 
letras y al discurrir acerca de ln pluma del sa­
ldo, del literato, del artista. De. la primera, 
habla así: «Ln pluma del sabio deja en sus 
sorprendentes evoluciones una inmensa estela 
do luz».

A la ambición sigue el juego; 
sigue ai juego el deshonor; 
al deshonor la embriaguez, 
y a la embriaguez la prisión.

Xo en huesos de camellos ni en hojas de pal­
mera, sino en la conciencia, como en un libro 
santo, escribamos la palabra deber.

«Manes de los patriotas quiteños que, en las 
noclas oscuras de agosto, os he visto vagar 
inquietos y quejumbrosos por las calles do esta 
ciudad, como, en otro tiempo, los manes de 
Kemo discurrían errantes por las orillas de)
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Albula: venid, congregaos y acogeos al rede­
dor de esta columna; tomad posesión de ella y 
reposad

Antonio A l omi a TJ.

El divino ciego— El padre de la poesía._
El cantor de Aquiles.—El sublime bardo de la 
Diada.

Don Juan Montalvo, ponderando el afecta 
filial, da curso a los sentimientos de su alma: 
«¡Oh, beatitud inefable esa del amor puro, dice, 
esa que para el buen hijo fluye a torrentes del 
seno de la madre virtuosa!»

«¡El crítico! cuántas cosas se encierran rn' 
esas ilos palabras! cuánta significación contiene 
ese calificativo!

Si el poeta—el verdadero poeta lírico—es el 
portavoz de su tiempo y da expresión al modo 
de pensar y sentir de sus contemporáneos, eí 
crítico es el caballero andante y el heraldo de* 
la nueva forma «le poesía o de la escuela litera­
ria en boga. Defiende y propaga las modernas 
teorías; combate contra los enemigos «pie le sa­
len al encuentro; y esparce a los cuatro vientos,, 
victoriosos y circundados «le aureola, los nom­
bres «le los poetas que representan las nuevas 
tendencias».

A’irolá# Jimrnrz.

«Yo fui bueno contigo como una flor. Un 
día—del jardín en que solo soñaba me arrancas­
te;—te di todo el perfume de mi melancolía,—y 
como quien no hiciera ningún mal, me de­
jaste ............. »

Arturo Borja.
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«El vasco Unamuno, voluntarioso, combatí, 
vo me seduce; Azorín con su triste languidez, 
su voluntad quebrada y lft originalidad de su es­
tilo ,nc lia hecho trajinar pensativo por ]0s 
pueblos de Castilla; gusto del vigoroso Baroja, 
del refinado y sensual Valle Inclan, del florido 
Villaespesa y del melancólico Jiménez».

• Isuoc J. littnwa.

¡Vaya, vaya el sofista testarudo! 
que contesta, responde, dice a todos 
palabras y vocablos y dicciones; 
pero nada de miga y sustancioso.

A  un ser inanimado.—Revélame vuestros se­
cretos ¡oh, sér inanimado que ayer no más agi­
tasteis las alas del talento! ¡oh, máquina en des­
composición, que no ha mucho anduvisteis armó­
nicamente y hoy yacéis sobre esta marmórea 
plancha! ¿Qué contestáis, sacro, imponente ca­
dáver?. ¿No os conmueve ni persuade la elocuen­
cia del anatómico ni menos, con su imponente 
voz, puede ordenaros que surjáis y caminéis! 
Y el cadáver responde: «Misterio».

«Y aquél padre, modelo de buenas costum­
bres, educador infatigable de su familia, que 
trabaja y pionsa, (pie está cavilando y urdiendo 
los medios para que sus hijas, en el amplío re­
gazo de una patria propia e iluminada por las 
luces de la libertad, mejoren do posición social, 

■ aunque sea todo ello a costa de su sangre, ¿ no 
es digno de estrofas vaciadas en los bellísimos 
modelos do la poesía del hogar o del idilio !»

Aparicio Ortega*
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Coronar con la constancia nuestras obras es 
descubrir la ansiada tierra, a pesar de las per­
turbaciones de la voltaria brújula de nuestra de­
bilidad y  de la rebeldía de nuestra escasa fe.

«Ven, ángel del dolor, dame tu lira 
para entonar un cántico sentido, 
que resuene cual lúgubre gemido 
de la inocencia que en tormento expira».

Litis Felipe Borja (hijo).

El rey de las selvas.—El hijo de Marte.—El 
generoso animal.—El Héroe-Mártir.—El mo­
narca de los bosques.—El hijo de Adán.—E! pa­
dre de los dioses.—El rey do la creación__El
cantor de Junín.—El animal racional.—El in­
fantil héroe del Pichincha.—El rey do los ani­
males.

Corta al recazo ferrada, 
ruda sierra el real ramaje, 
y pondera el «leí boscaje 
(pie no es si> rra, sino espada.

Dichoso el que en la peregrinación de su vida 
pnsa por el mar de sus pasiones abriéndolo en 
canal a impulso de su carácter, y después ento­
na el cántico de triunfo.

.1/ respti'o. ¡Oh, misteriosa estrella de la tar­
de que dulcemente parpadeas anunciando el des­
canso del mortal!, elimo ten qué piensas cuando 
muere el día?

«Su imagen como sombra, su sombra en nuestra vida» 
Imagen sólo y sombra de los que amamos son..........»

(i anzolo Cordero Barda.
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Inteligentes niñas:—La vivida corola de )u 
precocidad y del talento se ha abierto en el pr¡. 
maveral sendero de vuestras existencias que es­
tán alfombradas de palmas y  laureles. Acabáis 
de rendir grados y  examenes excepcionales, que 
cantan vuestras aptitudes para la difícil carrera 
de la enseñanza pedagógica, seria y  profunda, 
que, gracias al saber y al ordenado procedimien­
to, metamorfosea los- cardos y abrojos infanti­
les en lirios y  azucenas de inteligencia y nobles 
sentimientos. Vuestras claras y  científicas tesis 
acerca de metodología escolar son toda una fruc­
tífera cosecha de tempranos méritos y  de espe­
ranzas reveladoras, que fulguran mas en el ju­
venil camino de vuestras vidas. Con la guir­
nalda que el ángel de la justicia ciñe vuestras 
radiosas sienes, recibid el manojo de felicitacio­
nes que, como un canastillo de flores, derramo 
n vuestros pies a la finalización de la carrera 
escolar.

«¡No hay noche sin aurora, 
no son eternas, no, las opresiones, 
ni es eterno en los pueblos el desmayo!*

Jifitn uel j}fttrn t S á w h r z ,

Lector: si ahora no vieres no reirás en tu 
vida, dice uno de los comentadores del Quijote 
ni referirse a este libro inmortal. Lo mismo 
dh'é, con perdón del sacrilegio, hablando de 
1 unión Juvenil. Si no la has leído, lector, no 
tendrás idea tic lo que es la poesía. Así son 
las antítesis: sin las sombras, no pudiéramos sn- 
ber de la luz. Cuatro hombres gigantes me 
nan admirado siempre: los autores de la 
conuo^tqnjn, de la (¿«tomaqnm, de la J/i;«/«*" 
¿ t e  1 <mon Juvenil. Leed, poetas v decaden­
tes, osas epopeyas inmortales.
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<EI Pichincha, gigante de granito, 
proyecta sobre Quito, 

su cabeza de nieves coronada.

•Las aves, con el ala entumecida, 
no cantan la salida 

del sol, en esa espléndida alborada.

Sólo el cóndor, trampillo, por el cielo, 
con majestuoso vuelo, 

de una cima a otra cima se pasea.

Solo nó, que los hombres que han nacido 
donde él cuelga su nido, 

tienen, también, la fuerza de la ideii».

lícHtfff (o Homero León.

«Quiteño! tú que tantas veces has pasado por 
Ja calle de la Compañía, tú (pie tantas veces lias 
pasudo delante de la casa que fue de la ilustre 
patriota Manuela Cañizares, junto a la Capilla 

•del Sagrario, í no te has detenido alguna veza 
.contemplar ese edificio, pequeño a la vista, 
grande a los ojos de la Historia? No has leído 
alguna vez la inscripción grabada en piedra «pie 
.en esas paredes se encuentra? Si nunca la has 
visto, yo te diré lo (pie esa lápida pregona: 

<Kn tute ,v/V/o, 1/ i n fii nnr/te del !) de Af/nuto 
.de JS09. ne reunieron ton p a d r e s  d e  l a  p a t r ia  
■puro piltronntr un ¡nde/nndenciit.—Montúfnr, 
Morales, Salinas, Quiroga, Mateus, Checa, As- 
cázubi, Ante, Zambrono, Arenas, Riofrío, Co­
rrea y Véléz».

Endójito Alranz.

El plagio es crimen literario. En las cjitra­
ñas de este monstruo están obrando, en pérfido
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consorcio, Ift envidia, In im potencia , la  m ala fCf 
la grosera ambición y  la to rp eza . Necio enva­
necido, cínico ladrón, i n o r a n t e  d e  cap iro te  es 
el plagiario. Los de noble co razón  no  plagian; 
el robo es m uy prosaico y  p leb ey o  p a ra  que 
pueda tentarles. T endrán ig u ald ad  de  parece­
res o más bien dicho com unidad d e  ideas; pero 
no exactamente las m ism as ex p resio n es  y  sus 
letras. E l hombre de ingenio sab e  d a r  nove­
dad a la cosa más trillada, sin  i r  a  g a llo fea r ca­
pítulos y  frases en ajena fuente . A contecen ca­
sualidades o raras coincidencias, p e ro  d e  segu­
ro serán contadas las c láusulas cpie resulten 

. idénticas, dada la posibilidad m u y  rem o ta  de 
tal suposición. E n el océano s in  lím ites del 
pensamiento, no es decente b o g a r  en tu rb iando  
con malicia la estela lum inosa d e  la nave que se 
aleja, hasta chocar con ésta  y  e je rc e r  p ira tería . 
El camino es anchuroso: sé puede p asar por 
una orilla, admirando de lejos a  la em barcación, 
sin desalojarla del sitio  que se a n tic ip ó  en surcar.

¡Cuán hermoso seg u ir la b u en a  ru ta ! ;  poro 
ino  os crimen de corsario  a sa lta r  la nave { Im i­
tación es permiso concedido a todos los hour 
bres. Si la propiedad es sag rad a , el plagiario  
se deshonra al adueñarse de lo q u e  n o  le perte­
nece: el talento ajeno, la o rig in a lid ad  de otro. 
¡P ara  qué consuma tan  in icua acción i Para 
brillar un momento y  desac red ita rse  después. 
ITriste suerte de los Ctu'nx do la in te ligencia!— 
Jóvenes: vosotros los de a rd ie n te  fan tas ía  que 
con vuelo de águila os en cu m b rá is  p o r las re­
giones de la luz, cultivad con inanos prop ias el 
talento que la pródiga na tu ra leza  os lia conlia­
do; regadlo con vuestra razón p a ra  que  la plan­
ta sea fecunda. ’ Plagio p rem ed itad o  y  alevoso 
es síntoma de estulticia. <Yo n ad a  puedo pen­
sar, que piense o tro  por m í», tal el razona­
miento del joven sin razón q u e , en  la noche 
mental, salta el ajeno cercado y  a rra n c a  las me­
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jo res fru ta s . No se diga que bny plagiarios a 
m illares y  que aun los cerebros m ás robustos 
han p lagiado: poquísim os son los salteadores; 
contadlos p o r sus obras; m as ¿qué obras, si el 
árbol enclenque y  podrido no da  frutos?

«Los pueblos que no hicieran la apoteosis de 
sus m ás esclarecidos antepasados, ni celebraran 
las g ran d es  efem érides de la P a tria , serían siem­
pre a jenos a la g lo ria  y  a  las v irtudes excelsas».

E loy A!faro.

Escoba fenomenal, 
cual para barrer e l mundo, 
intrincado matorral, 
negro boscaje profundo. 
Cabellera de Absalón 
elevada al infinito; 
inverosímil mechón, 
hato de pelos maldito. 
Gigante cola, que asusta 
más que e l cometa de Biela;

río tinto que disgusta, 
pelambre que no se  pela 
Red de cabellos enorme, 
selva erizada de púas, 
cielo de choza disforme 
levantado con cien grúas.
D e azabache catarata, 
que en las espaldas se estrella; 
Niágara que se  desala 
y los hombros atropella

«T ras Iti curiosidad  febril del encierro  y  los 
a rd o res  de la iniciación poética, vienen las p ri­
m eras exaltaciones tic la libertad , el iluso fervor 
que identifica la vida y  el sueíio y  recubro la 
nnturuley.il toda de una virgen  novedad. P a re ­
ce que el m undo acabara  de sor creado: el am an­
te  novel se ab re  a  la v ida, todo ojos; se (leja in­
v ad ir , gozoso, p o r el tum ulto  tle sensaciones ex­
te rio re s , y  no baila  tiem po ni gusto  de replegarse 
un in stan te  en s í  m ism o, de in te rro g arse , de in­
te rro g a r  el m iste rio  oculto bajo las apariencias 
que  le fascinan».

( i OUZO l o  Z l l h l l t II Ih ¡ (Ir .

(«La Evolución  tle G abrie l d 'A nnunzio»).
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¡ A r t a  empresa verte rn  V íctor Hugo al cns- 
-tellnnoi Más unto» todavía en la primorosa 

ánfora del verso, ni (pie, con habilidad de orfe- 
bre nmoldimí el bnrllndor tanto los atrevidos 
pensamientos del coloso como su roborativa 

.concepción, venciendo, con orgullo de artífice, 
las estrecheces del metro, las dificultades déla 
rima Esto en cuanto a la parte material: Cu­

s i e n d o ,  forma, gusto. ¡Y  la id e a ? . . . .  (•)

X V

El tecnicismo literario.—E l sentido de lo bello —Las 
imágenes. — Los buenos modelos—  Los hombres 
de letras de la América Latina — Acercamiento 
intelectual a España— Traducciones y  fraseologías. 
—Lo antiestético.—Escuelas literarias.-^EI clasicis­
mo.—El pseudo-clasicismo.—El realism o.— El natu­
ralismo.—El idealismo.— El romanticismo. -  El mo­
derno avantismo.—El futurismo.

1—Todas las ciencias 3r las artes se va­
len de tecnicismos para exponer su doc­
trina» La complicada nomenclatura de 
éstos y  su difícil retenimiento retardan la 
penetración en las profundidades de aque­
llas materias. E 11 literatura acontece lo 
mismo. No es censurable el empleo de 
voces técnicas: lo es que se las quiera 
multiplicar tfinto, que el aprendizaje lite- (*)

(*) El estudio práctico de todas las figuras consta en 
mi obra «Análisis literario de la V ictoria d e  Juhím. Can­
to a B olívar».
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rano se vuelva abstruso e ingrato, a fuer­
za de dificultades y  misterios.

Yu van  desapareciendo los nom bres raros y  
las figuras q u e  e ran  o tros tan tos jeroglíficos. 
A ntaño se recargaba  la m em oria con la ñnagnó- 
risis, la  lito te , la  parresia , el asteísm o, el pnscr- 
gón, la  dipsis, la  ad ínaton , el bersis, la aporia, la 

.exergasia , la  an tim etábolc, la poximenon, la mi­
m esis, la  proso podosis, la  tupi nos is, la a n tífra ­
sis, el carien tism o, ol d.vasirmo, e tc ., o te., ni 
m ás ni m enos que los tecnicism os do. la medici- 
na, com o si no  tuviesen sus equivalentes m ás 
llanos o no fu eran  distinciones nim ias como 
en Jas clases de ironía.

2— N i el arte, que es conjunto de reglas 
para realizar la belleza, ni las figuras lite­
rarias dan galanura al escritor, si le falta 
buen gusto. El sentido de lo bello, se- 
•creta e irresistible inclinación al deleite es­
piritual, ni en libros ni en la técnica se 
.aprende. Nace con la criatura la facul­
tad de apreciar lo hermoso y  lo feo, aun­
que va perfeccionándose a medida que 
llena la función social de discordar del 
vulgo y  de acostumbrarse a penetrar las 
leyes de la naturaleza.

E l g u s to  se e s trag a  y a  p or a tib o rra rlo  do ador­
nos, y a  p o r la ex trem a  sequedad y  desaliño. 
A l hom bre de m undo se le conoce p o r ese no sé 
.qué d e  d istinción , p renda  de buen gusto , por 
m ás que carezca de atav íos y  esté rodeado o no 
d e  personas e legantes. L a  facultad de d iferen­
c ia r  la corrección  del am aneram iento es en lite-
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rotura fruto del estudio, do la  experiencia  y  deí 
roce con lu buena g en te : el buen  gu sto  se ad­
quiero frecuentando la com pañía de los escrito­
res de positivos quilates, leyéndoles y  convir­
tiendo en sustancia la sana  c rític a , ademas 
de ese como instin to  de selección que  da la 
practica.

3— Las imágenes, cuadros que la fan­
tasía objetiviza, son reveladoras del gus­
to. Para lio disonar, conviene el conoci­
miento fundamental tanto de la lengua y 
de las figuras literarias como de la natura­
leza* Las imágenes inspiradas en lo real 
dan más vida a nuestros- pensamientos. 
Pero nada los. desacreditan más que el 
empleo de imágenes de mal género, de 
ficciones disparatadas, de figuras que no 
disimulan el doloroso artificio de la com­
posición, y  de epítetos rimbombantes y 
descabellados. Con un solo epíteto sabe 
describir Homero tan a lo vivo, que la 
afortunada palabra vale por toda una ima­
gen; pero hasta en el padre de la poesía 
es censurable el inadecuado empleo de 
adjetivos, como cuando repite a cada paso 
los de astuto, de ligeros pies aplicados a 
Ulises y Aquiles, o cuando llama retoces 
a las naves que están inmóviles en el 
puerto.

La imagen vuelve plasm ante h as ta  lo m ás abs­
tracto, cambia en visible lo invisib le , es un cua- 
um , una personificación palpable , una  figura de
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bulto, un relieve que podría tocarse. Por esto, 
las imágenes dan increíble energía al asunto li­
terario. Son muy difíciles, porque si no están 
bien patentizadas, causan risa, como un lienzo 
disparatado de pintor de brocha gorda.

En poesía son indispensables y sirven para 
que resalte más la belleza. Poetas demasiado 
objetivos, que todo son imágenes, están en un 
tris de no ahondar los asuntos y volverse des­
lumbrantes y superficiales.

La rauda fantasía de Olmedo cor por iza a la 
Discordia y  hace tangible a su Musa en esta 
forma vivida:

«Mas cuando ya su triunfo absorta canta, 
Atrás la vista torna,
Mide el abismo que salvó, y se espanta; 
Tiembla, deja caer el refulgente 
Sacro diadema que sus sienes orna,
Y flaco el pecho, el ánimo doliente,
Cual si volviera de un delirio, siente,
Y de la santa agitación rendida,
Queda en lento deliquio adormecida.
En vano el bronce fratricida truena,
Y de las armas rompe el estallido;
Y al recrujir el carro de la guerra 
Se siente en torno retemblar la tierra.
Y el atroz silbo de rabiosas sierpes 
Que la discordia enreda a su melena 
En sed mortal los pechos enfurece;
Y de la antigua silla de los Incas 
Hasta do bate el mar los altos muros 
De la noble heredera de Cartago,
Todo es horror y confusión y estrago. .. .»

Montalvo, con fogoso espíritu creativo, se 
imagina así al orador de los Discursos Parla­
mentarían: «Viéndole estoy a Castelar, sin co­
nocerle: su robusto pecho sale-afuera: su cabe­
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za si melenuda, como la de Mirabcau; si cal­
va como !n de Cicerón, se levanta sobre l0s. 
hombros regiamente: su mirada rompe el espa­
cio y  señala allá en el tiempo el triunfo de la 
libertad y la justicia: sus brazos caen como pa­
lancas poderosas en ademan apasionado, sus 
manos se hunden en el abismo, y de allí saca 
arriba las cosns (pie él quiere poner a la vista 
de las naciones y las «entes: su voz se ejercita 
en diapasón infinito, grave, profunda*.

A César Borju, para quien cada perfume, 
cada onda de color o de sonido que toca su 
mente despierta «un recuerdo de imágenes ves­
tido*, le parece que sus hijos

«Son tres lirios en broches que renací»» 
de su inocente sonador desmayo.
Tres auroras perennes de ini vida; 
tres estrellas perennes de mi cielo; 
tres lirondas de mi amor y de mi orgullo 
Son tres polluelos que mi amor anida....»

«En sama, dice Alfredo Binet, las imágenes 
constituyen, con las sensaciones, los materiales 
de todas nuestras operaciones intelectuales; la 
memoria, el razonamiento, la imaginación, son 
actos que consisten, en último resultado, en 
agrupar y coordinar imágenes, en enterarse de 
sus relaciones ya formadas y en reunirías en 
relaciones nuevas. «I)e igual modo (pie oí cuer­
po, es un polipero de células—ha dicho M. Tai- 
J'e‘~» el espíritu es un polipero de imágenes*.— 
(«Lu Psicología del Unzonnmiento*).

\  crdnderns extravagancias pululan en cuanto 
a epítetos e imágenes en los engendros de es­
critorzuelos que hacen gala tic menospreciar las
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eternalcs gayasletras y lo que de mejor hay en* 
la América como Andrés Bello, Rufino José 
Cuervo, Bnrnlt, Montalvo, Mnrroquín, Pedro- 
Fabo, el de la obra «Idiomas y Etnografía de- 
la Región Oriental de Colombia», Palma, Isazn, 
Tobar, Clemente Poncc, Pablo Herrera, Ma­
nuel Antonio Román, Cordero, Ccvallos, Salo­
món Enlazar García, Víctor Antonio Zerpa, 
Díaz Rodríguez, Cecilio Acosta, Zorobabel Ro­
dríguez, Aronn, Piclinrdo, Baldomcro Rivodó, 
Granada, Ramos y Duarte, Batios Jáuregui, 
Membrefio, Paz Soldán y Unánue, Irizarri, 
Or-túzar, Proaño, Lenz, los Amunátegui, Eche­
verría, J . Caleaíío, Icazbalceta, Rohelo, Gonzalo - 
Picón-Febres, Ciro Bayo, José Domingo Me­
diano, Tulió Febles Cordero, Bárrelo. Cnrlos- 
Gngini, Primitivo Sanmarlí, Mejía y Restrepo* 
y otros guardianes y celosos cultivadores del 
bien decir, desde México a la Argentina. En. 
cierta cortil poesía de uno que se dice nu.tit mix­
ta llegué a contar lfiO inútiles epítetos que son 
otras tantas despreciables pelladas. Conozco a 
un profesor de Gramática que conjuga tan 
orondo delnnte de sus discípulos el verbo u<1- 
jimttir. En un diario muy caracterizado de- 
Quito se da acogida a cierto cuento, de un Sr. 
Alexánder que entre otros disparates dice: 
«Sus elegantes antifaces; sus donónos de capri­
chosos colores, acribillados de lentejuelas; sus­
exquisitos molíales; todo acusa en ellos un refi­
nado temperamento artístico y una cultura a 
prueba de sospechas». Por allí hallo esto: <nf< r- 
virifinfiK »nirbo.vtx; y en una novela este otro 
primor: «Su fe y su amor se deslizaban muer­
tos hasta el fondo de su alma desolada, y ni si­
quiera podía ya regarlos con sus lágrimas». 
(¡Asombroso que los muertos se deslicen!I 
Más gazapatones. Copio de, un^ libro que anda 
por ahí estas lindezas: «Si Simón Bolívar nos 
legó el bien más preciado que puede caber a la.
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rncionnlitliul en Jn tierra, es porque en su pecho 
«nieló 1a luz inextinguible del entusiasmo: si 
Sucre, con su blamliente espada, selló la obra 
de Bolívar, cortando de raíces la despótica ca­
beza del poder Imperial, en las históricas faldas 
del Pichincha, es porque centelló también en su 
frente, la chispa del genio que robusteció el ce­
rebro de Bolívar; y si Abdón Calderón hizo 
voluntariamente de su cuerpo el florero en que 

.-erguido se levanta el árbol de la libertad, es 

. sencillamente porque el supremo ideal america­
no acogió a este hombre extraordinario como el 

-circuito que mantendrá preferentemente unidas 
a las dos grandes potencias que descuellan radio­
sas en la tierra de Colón.. .  .* 1 Lástima no po-

■ der transcribir todo el libro, que es por el estilo 
• de lo apuntado! Cacofonías, faltas de régimen, 
-disparates como anular la luz, Hundiente espa-
■ (la, erguido se levanta, árbol en flor, etc., etc.,
. son una delicia. Muy lucido queda así en el
Nuevo Mundo el neo-español que tanto defien­
de e! rabioso autor de Letras i/  Letrados d>. 
América!

4— Los buenos ejemplares facilitan 
igualmente la eficaz representación de una 
cosa por medio del lenguaje. Modelos de 
casa primero; modelos de la América jo­
ven y  opima. Hay que conocer el hogar 
e invitar a que lo conozcan las repúblicas 
fraternas. España, no obstante la lengua 
y la raza, poco sabe de sus remozadas hijas.

Nada más urgente que el nproximmniento 
intelectual do los pueblos de Hispano-Amérien. 
Comunidad do historia, de-aspiración y de pen- 

.smmento debió unirnos estrechamente.para for-
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mai* liga, internacional contra tnntns calamida­
des públicos, no siendo la menor la peste lite­
raria. «Xnda simboliza tan cumplidamente la 
patria como la lengua», pensó Cuervo. Blanco 
i'piijbona confiesa que es fervoroso americanis­
ta y que no escribe para los pocos venezola­
nos sino para los latino-americanos, porque no 
halla diferencia entre su ̂  ¡¡ais y las repúblicas 
hermanas: y Ricardo Rojas habla de la solida­
ridad que debe existir entre los hombres de le­
tras de la América, «semejante a la que existía 
entre los hombres de la lndependenc iu». Es 
necesario que no sólo se conozcan los intelec­
tuales sino también las glorias y costumbres de 
todo el magno Continente. Instituciones, hom­
bres y productos de la América viven olvida­
dos por sus hermanos. De algunos países la­
tino-americanos tienen la más triste idea en el 
Viejo Mundo: creen que todavía visten plu­
mas y se comen crudos a los prisioneros de 
guerra en las diarias revoluciones. Falta pro­
paganda, falta sincero acercamiento, falta hi- 
gienización moral e intelectual en estas^tierrns 
feraces. Después de o.rientamos en el propio 
terruño, acerquémonos a España, en donde hay 
bueno y malo que espigar, pero por cada doce­
na de singulares y • rkitdos, se alzan cien
conspicuos talentos, honra del mundo de las le­
tras. Tal es la- moderna tendencia literaria. 
Y no se. presuma que está muy extendida en 
América el habla española: todavía, como en la 
época colonial, quedan millones de indios, ru­
dos y abatidos, a los que hay que civilizar em­
pezando por el idioma. Inútil todo esfuerzo 
para desasnarles, si primero no se atiende a que 
«prendan a pensar en castellano.

5— Por la  prodigalidad de las exóticas 
imágenes y  de los epítetos vacuos; por

14
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el desconocimiento de la Gramática, nu­
merosas gacetillas hispano—americanas se 
están convirtiendo en jerigonza. Coope­
ran a la demolición del castellano los pé­
simos traductores, a causa de la facilidad 
con que en los mercados de libros y  revistas- 
venden sus falsificaciones. L a  fraseología, 
de los escritos improvisados es otro azote. 
¡Cómo estropean el latín, qué de vulgares- 
aplicaciones, qué insustancial prurito de­
clamatorio! Frases hechas, mandadas a 
recoger por lo sobadas; lugares comunes 
que apestau, vemos a diario campando en 
obras de pega. En la feria del mérito, 
ya nadie a primera instancia podrá distin­
guir la sustanciosa literatura de las imita­
ciones de relumbrón, de continuar el bom­
bo escandaloso y  el epíteto descomunal de 
los que apenas lian mamujado la lógica.

De Ins ¡mininas gastadas, clichtx que los vul­
gares declamadores usan, so burla Federico 
Proaño, y apela a la Literatura fó s il  de Sumjier 
con esta intencionada Paleontología:

<La Paira destructora^ cortando roa xa tijera 
el hilo de la vida, que leo en toda necrología.

La espada de J)amocl<s, suspendida sobre- 
auditor y todo suscritor de periódico.

El huitre dt Prometí o, que roe los tipos de 
todas las imprentas.
. La caja de Pandora, que ya no os sino una 
jaula do ratones y cucarachas.

, mwiMo de batalla, que a fuerza do mon­
tano todo el mundo, está reducido a esqueleto-
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E l nudo (j urdía no, que más de un necio de­
biera desatar con las muelas.. ’!

E l suplido de Tántalo, que se ha hecho muy >•
vulgar, porque lo sufren todos nuestros eni- )‘
pleados cesantes. « »!

E l tonel de las Da anides, monopolizado por" I
algunos Gobiernos, para convertirlo en la caja- 
de la Tesorería Nacional.

E l timón del Estado, siempre en manos de 
pilotos experimentados, con su correspondiente 
puerto de sal ración y  su respectiva estrella 
polar.

E l oliro de la paz, que nunca reverdece». •

Y por su cuenta agrega Proaño el risunr 
teneatis, el mag ist er di.eit, el a micas Plato s>d 
magis amica neritas, el carro de la /Hartad 
y  la hidra de la discordia.

En su Literatura critica Mariano Aramburo 
y Machado combate el moderno disparatorio de 
los idiotismos e invoca La culta latiniparla de 
don Francisco de Quevcdo.

Opto por la liga contra la tula reulosis de las 
letras que va contagiando a la America latina. 
Los periodistas estampan, muy sueltos de huesos, 
cada barbaridad que tiembla el misterio. Los 
diarios son mina de disparates. Cierto papel1 
impreso defiende la industria pecuaria: a nom­
bre de la redacción pide al Gobierno que fo­
mente la cria de jaj<s. El periodista confun­
día la piscicultura con la industria pecuaria} 
(Histórico). Mueren dos obreros en lucha contra 
un club electoral. Al siguiente día, el periódico 
halda de facafondas. Otro escritor califica a 
Jos cojines de sabios. Común es que doctores
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.comiencen sus solicitudes e informes con /«, 
ahajo sane/'¡tos. ' . ,

Los contratos son bajo las bases en la litera­
tura oficial, i Qué composiciones presentan « 
los lectores como norma de la gaya a  únala'. (*)

6— Abusan de la meliflua lengua de 
Cuervo y Montalvo, y  desperdician en 
fuegos fatuos, en barata pirotecnia, sus 
energías naturales, las modernas escuelas 
literarias. De todas ellas podría sacarse 
mucho provecho, si no estuvieran tan pa­
gadas de sus méritos y  desbarrasen lasti­
mosamente. Junto a rasgos atrevidos y 
galanas concepciones, ✓  ¡cuánto rebusca­
miento, cuánta exageración, cuánto des­
perdicio!

Hay exuberancias peligrosas, como en las 
regiones ecuatoriales. La roza y la poda lim­
pian las hojarascas, la embarazosa ramazón, 
las lianas intnncadas y  dejan libre el campo 
para poder distinguir n las víboras que serpean 
en el matorral.

(*) Recuerdo haber leído una fiu ts fa  poco más o me­
nos di; este jaez:

En las nítidas brumas de la aurora, 
envuelta en albo manto de crespones, 
una virgen noctámbula deplora  
las cuitas de hiperbóreos corazones. 
Lleva un arco de pálidos sonrojos 
su rostro espiritual y epicuráneo: 
hay huellas de nostalgias en sus ojos 
v deliquios azules en su cráneo.
Hay blancos erotismos escultóricos 
en su ánima febea, con matices

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



7— Kn todas las escuelas literarias hay 
bellezas y  monstruosidades; en todas, dos 
clases de representantes: unos que crean, 
que tienen personalidad propia; otros de 
vida refleja, que imitan sectariamente. 
Un sano y  moderado eclecticismo abrirá 
las puertas a lo mejor, sin aberraciones ni 
intransigencias. E l modernismo, el de­
cadentismo, el simbolismo, el pamasiauis- 
mo lian dado sus flores;' pero por uno que 
otro genio, ¡cuántos refinados secuaces 
plagaron de extravagancias las letras!

El siciliano Gorgins alcanza con sus rasgos 
brillantes grandes riquezas: mas el discípulo do 
Etnpédocles desciende vergonzosamente de su 
solio cuando sutiliza su dialéctica y se propono

d e curvas y detalles alegóricos 
henchidos de vehemencias y deslices.
Cerúlea, cual bitumen, lleva su alma, 
exangüe de ilusión y de esplendores, 
hieráticos preludios de la calma 
de sus flébiles plácidos amores.
Virgen, clámide, toga, oro y encanto 
en e l piélago hirsuto, es Roma, es Grecia, 
y ella  es la que en el mundo de quebranto 
su amor m e escorza y su álgida anestesia.

No es pasible reunir más adefesios en menos renglones. 
Este es e l M undia l y  modernista desconocimiento del va* 
lór de las palabras, y escribir a lo que salga.

En La / ’t  rusa  de Quito, del lunes 23 de Marzo de 1914, 
se registran unos versos suscritos por Melitón Ochoa, do 
los que para muestra vaya este bolón:

«Mágicos ojos divinos crisopacios infernales, 
ojos grandes, tal dos flores en un jardín de agonía, 
mágicamente esmaltados, milagrosos y sensuales 
|Oh! tus ojos que derraman el licor de la ironía».
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■defender con sofismas el pro y el contra de hu¡ 
cosas, hasta que cae sobre él ln censura de P]a_ 
tón. Góngora es genial, es magnífico: decae 
cuando, porsobresalir mas, acude a hinchazones 
v rarezas. Rubén Darío, en medio de su indis- 
cutible talento, se pone a veces empalagoso y 
estrambótico ft fuerza de refinamientos. De 
Vargas Vila, no obstante su clara inteligencia, 
nadie habla ya, porque es insoportable con sus 
novelones y crgotismos. Manuel Ugartc, cono- 
.cido en el mundo americano por su gira, en la 
que predicó el peligro yanqui «le un modo siste­
mático, peca algunas ocasiones por su excesiva 
indulgencia; muchas otras por encasa documen­
tación,—como en su desgracinda J o r .n  L ¡ t,r,t- 
tur<i ffixptino-anurít‘<in>t,—y por falta de madu­
ro alto examen. José Enrique R uló, pensador de 
vuelo, maestro americano, estilista notable, ra­
ya alguna vez en el platonismo y  el derroche de 
teorías le vuelve muy <le tarde en tarde di­
fuso. José Suntos Clmctmo, u pesar de sus 
genialidades, quiere seguir, a impulsos ile su 
fogosa inspiración, modas ridiculas. El misino 
gran Juan Monta! vo quizá se enamoró mucho 
•de los arcaísmos. Ningún abuso es artístico.

8—E l  Clasicismo.— L a palabra ctish 
co tiene algunas acepciones. Lo selecto, 
lo distinguido, lo notable en su  género, 
llámase clásico. M úsica, poesía clásica se 
•dice para significar las m ás perfectas. 
Porque llegaron a un alto grado de perfec­
ción las letras greco-rom anas se las con­
sidera como clásicas. Al que se lia empa­
pado en tales estudios e im ita  las  magnas 
obras de la antigüedad se denom ina clasi- 
•cista. La escuela correspondiente es el
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,clasicismo. También se invoca esta voz 
,en oposición al romanticismo. Letras clá­
sicas son, además, las mejores y  que más 
lian brillado en cualquiera literatura, sin 
tomar en cuenta la escuela especial a que 
hayan pertenecido: son modelos, y  esto 
basta. Su ideal es humano; su forma 
-impecable.

La clásica belleza helénica fue amortiguada 
por. el cristianismo que trujo otros ideales al 
mundo. Durante toda la Edad Media nuevas 
.creencias ,v aspiraciones ahogaron el fervor por 
-Grecia y liorna; pero en el ciclo histórico que 
.so llama el I'< mic/niu nta surgió con más fuerza 
la pasión por el arte antiguo do aquellos pueblos 
inmortales. Fueron causas do osto bello des-, 
portar el esparcimiento do lo escogido de la na­
cionalidad griega jan* toda Europa, en especial 
.en el mediodía, con motivo do que el imperio de 
Oriento cayó en poder de los turcos; y la trans­
formación política y social que trajeron los des­
cubrimientos geográficos, científicos o industria­
les, y, por último, la libertad do la Reforma.

La corriente del clasicismo so exageró también, 
como acontece con los fanatismos de escuela. De 
.aquí se engendró el clasicismo francés o pseu- 
.do-clasicismo, estrecho, severo, dogmático. Boi- 
lonu, batuta en mano, fue el alma de la flamante, 

•escuela. Escribió su Ari<- pm'tiai de estrechos 
.horizontes, y se empeñó en que se la siguiera al 
pie de la letra, con lodos sus caprichos y arbi­
trariedades. En gran parte logró su antojo. 
Ln cultura greco-romana fue mal i liten »rotada 
y  por ende adulterada. Con todo, Nicolás Bol­
len» Desprcau fue hombre do ingenio y ha 
dejado otros trabajos de estima. En Italia si­
guieron el neoclasicismo francés J. líieeobini y
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Scinión Militó- El rigorismo no os m , (|ív¡SUj 
ñor esto, como ilirui Iiom.v ilo Lrom-mynt, 110 
son mulliecliorcs puní mí aquellos clnros talen­
tos, por yerros que tengan, que establecieron 
cenáculos literarios como el m u r n i i s u io  derivado 
ile Juan B. Jtarini, en Italia; el timmorím,,, il0 
Luis de Ai-goto .v Góngora, en España; el a i/W »- 
,1,0 i a  Juan Lily por su obra «Elifiles», en I„- 
«daterra; el anutni-nniúento de Lohenstein, en 
Alemania; el preaosínmo de los del UoUf <¡t. 
JimnloulUet, en París; el amvtptmno  de don 
Francisco de Qucvcdo y Villegas, otra vez en 
España; el ¡tiren¡amo del inar.selies Teniente Ge­
neral Honorato Urfc, en Francia; el { / m n ,< ii , i-  
11Í8IHO en Hispano-Amórica. Entre los citados, 
hay talentos preclaros; en todos,' muy relevan­
tes prendas. Es necesario considerar el me­
dio ambiente en que vivieron: fueron rclleju 
social de su época, consiguieron hacerse admi­
rar en su tiempo y aun mucho después; encar­
naron lá raza y la educación del momento. Sus 
nombres seguirán citándose todavía.

9— Sustentáculo del R kam sm o  es la 
verdad, el documento humano. La moder­
na literatura aspira a la observación, al 
dato experimental, al análisis fecundo en 
deducciones. El realismo lia dado nobles 
fruto? de progreso; pero también, cuando 
traspasa los linderos del buen gusto, llega a 
lo prosaico, a la fría descripción científica, 
a la anatomía social, sin ideales, despiada­
da, como sobre marmórea mesa de vivisec­
ción sistemática.

El realismo ultra lia convertido las obras 
de bella literatura en áridos tratados de psí-
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cología, de ciencias y  artes en general, con 
riqueza de tecnicismos y detalles que aun 
sobrarían en los manuales para aprender es­
pecialidades propias de ramos que nada de 
recreativo brindan.

10— E l  N a t u r a l i s m o , que en circuns­
tancias se toca y  confunde con el realismo 
y  lo exagera, convierte en culto la con­
templación de la naturaleza. No llegue, 
cuando va de sus deducciones 3' propagan­
da tendenciosa, a inspirarse en bajezas ni 
representar cuadros antinaturales, en la 
comezón de empeorar la vida y los he­
chos. _(*)

( » ) Todo será, menos naturalismo ni cosa que lo valga,. 
estos versos que inserta una acreditada revista:

« Luna de tonos dorados,
Como una ánfora luciente,
Luna de los em parrados....
N egligente)
Luna aurífera >• divina.
Dim e *7  o dime no:
Quizá fuiste la piscina 
En donde alguna menina 
S e bañó.
Luna acrobática y sola,
Quien le mira te ha de amar; 
i  Dónde irás de carambola,

Bola
'  D e billar ?

N o se crea que exagero: conservo el ejemplar de la re­
vista. En gracia de la brevedad, no inserto los demas dis­
parates a la luna. El poeta la denomina cofre, cordero, 
nido de cocuyos, globo de herrumbre, etc., no contento con 
llamarla tñ i/'o rn , p isc in a  y bula <ie b illa r  Para ver la luna 
en forma de cántaro, se necesita alm a...........
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H_Muy hernioso es el idealismo; pero
no debe encumbrarse hasta las nebulosas. 
Hay en el hombre una irresistible tenden­
cia al ensueño: noble es, alzándonos por 
sobre todas las miserias de la tierra, diva­
gar a veces ; pero no tanto que se llegue a 
]a utopía o tal vez a la locura. Entiéndase 
■ el idealismo de las cosas tal como son; pero 
con uu granito de mejora.

12— Impugnado con rudeza ha sido el 
R o m a n t i c i s m o , sobre todo por los proséli­
tos de las nuevas escuelas que siguen la 
corriente positiva; pero no se puede negar 
que, junto a sensibles defectos, tiene rayos 
de luz y  concepciones sublimes. Nació a 
principios del siglo X IX , en oposición al 
clasicismo. Consiste el romanticismo en 
el culto de la belleza a veces llevado a lo 
imposible, en el derroche de embelesamien­
tos. Hizo gala de libertad y  apartamiento 
de las reglas. No obstante de que España 
tuvo escritores que pueden considerarse co­
mo románticos, cual Calderón de la Barca 
y  otros del siglo X V II, fue la última na­
ción en acoger la novedad, después de que 
era moneda corriente la brillante escuela 
en Francia, Inglaterra, Italia y  Alemania. 
Su iniciador en la mansión castellana fue 
don Angel de Saavedra, Duque de Rivas.

Unos volvieron sus ojos a la Edad Me­
dia y a su cristianismo reinante; otros al 
ensoñador divagar; éstos a profundizar el
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sentimiento, aquéllos a dar alas a su fan­
tasía, a enaltecer a la patria y  a cantar las 
glorias nacionales.

En Alemania notábase una complicación de 
jclasicismo y de preludios de romanticismo, un 
.destellar de aurora para todas las escuelas en 
jas’obras del universal Goethe, (pie con su in­
menso espíritu de genio tanto ha influido en la 
literatura del mundo. En el apasionado Schiller 
obsérvase análoga tendencia. El insigne dra­
maturgo no deja de mostrarse encumbrado líri­
co aun en el teatro; artista ideal que con su 
Ciilición a fu onnjMiui tocó a somatén para que 
todas las lenguas europeas tradujesen su incom­
parable 'poema. Pero el verdadero fundador 

.del romanticismo es Luis Tieek, al que pertene­
cen los hermanos Sehlegel, Hrentano, Kleist, 
Hoffmann y íV«íw/ m. A lines del siglo XVIII 

.se desarrolló en Alemania la rxcih-hi humoristira 
representada por Juan Pablo Richter, Jorge C. 
Lichtenberg y  von Hippel.

En Francia se reveló contra los férreos pre­
ceptos el enciclopedista Diderot. Junto con el 
ginebrino Juan Jacobo Rousseau, puede tenér­
seles como precursores riel romanticismo. La 
legítima fundadora de la escuela romántica fue. 
Madama Staí!l que importó del país del Rhin el 
vocablo desconocido y lo recomendó en su libro 
La Alnniniiii. Después figura como jefe Cha­
teaubriand, basta que vigorizan el cenáculo Al­
fredo ilo Vigny, Alfonso de Lamartine y Víctor 
Hugo que concluye por ponerse a la cabeza. El 
fúlgido poeta Alfredo de Musset, que tanto em­
puje dió a la férvida capilla, acabó por desligar­
lo  do ella y ser genitd romántico a su modo, con 
libertad.

Al despuntar el siglo XIX, aparece en Ingla­
terra la escuela de! laqaitsmo, caracterizada por

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Guillermo Wordsworth.. El Inquista Samuel 
Tavlor Coleridge llevó de Alemania el romanti­
cismo a su patria ; pero quien de venís abrió el 
camino fue Percy B. Shelly. Por el anduvo 
Juan Keats y majestuosamente después Lord 
Gordon Byron. El romántico W alter Scott 
fundó la escuela histórico-novelesca.

Santiago Leopardi es el romántico excelso en 
Italia ; en la novela Alejandro Manzoni, y en el 
teatro Silvio Pellico y Juan B. Nicolini.

En Portugal brilla Almeida Garrot y en la 
novela A. Horculano.

En Kusia Alejandro Puchkine; en Polonia 
Mickiewiez.

En Francia fue recrudeciendo la brega del ro­
manticismo con el clasicismo : aquél repudiaba 
las creaciones de éste, hasta el extremo ‘de irse 
abiertamente la nueva escuela contra los que 
llamaba viejos preceptos. Levantaron estan­
darte de guerra, en torno (le Víctor Hugo, Sain­
te-Beuve, Gautier, Emilio y Antonio Deschamps, 
(piienes, en su entusiasmo desmedido, se avanza­
ron a lanzar este desafío : «En arte vale más lo- 
extrnvngante que lo vulgar». Allí donde el ex­
clusivismo eclipsa el mérito y el sagrado esplen­
dor de los ajenos templos, porque no so comulga 
en ellos ni son del mismo credo ; allí se destaca 
el abuso, en cuyas entrañas están elaborándose 
la cruel fusta del intolerante y la rígida batuta 
del dómine.

«El antiguo romanticismo, profundamente 
idealista, ostentaba siempre en sus producciones 
cierta nobleza, cierta grandiosidad y no repro­
ducía en'las tablas los aspectos torpes o repug­
nantes de la realidad. Daba al crimen y a la 
virtud proporciones épicas y aspectos legenda­
rios, pero jamás pintaba lia jas y  ruines pasio­
nes ; no concebín un personaje que fuera vulgar
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.o menguado, ni imaginaba situación que no fue­
ra grande y  portentosa, ni buscaba el efecto 

' en forzados artificios o en repugnantes y anti­
artísticas escenas. El romanticismo moderno, 
conservando las exageraciones del antiguo, to­
ma del realismo la complacencia en reproducir 

. la renlidad en toda su desnudez, sin cuidarse de 
distinguir en ella lo que puede ser objeto del 
arte de lo que no puede serlo y olvidando que 
el poeta está obligado a decir la verdad, pero no 
toda la verdad, y que la idealización propia del 
arte no consiste en prescindir de la naturaleza, 
sino en elegir en ella los aspectos bellos, dejan­
do en la sombra los que no lo son».

Man a, / </r /a /{trilla .

Todos los rumbos literarios requieren 
belleza y  el arte supremo, el bien, directa 
o indirectamente realizado.

13— E n lo moderno lia surgido el avan- 
tism o , como una necesidad de reacción con­
tra la literatura malsana. Nació esta cru­
zada en Barcelona. Entre sus nobles pro- 

• pósitos constan los siguientes : cantar la 
paz de las naciones, destruir los odios y 
las revueltas sociales, mejorar las costum­
bres, desterrar la sangre, y la inmoralidad 
literarias. «Queremos, dicen, investigar 
las fuentes de la vida y de la idea. E l más 
alto fin de la literatura es el bien de la 
Humanidad. Queremos cantar el Trabajo, 
el Arte y  la Belleza. Alabemos el femi­
nismo)). Tales son los fines del sanea­
miento de la literatura.
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14—El futurism o  se debe a- F . T. Ma- 
rinetti, quien expone sus principios en ]a 
revista Poesía que él dirige en Milán. Pro. 
clama el verso libre, el amor a la natura- 
leza, el vigor humano, el distanciamiento 
del helenismo, los prodigios de la vida nio* 
derua y el horror al pasado.

El Manifiesto Futurismo consta de II ar­
tículos. Copio algunos de los principales, a 
saber:

<1 .—Nosotros queremos cuntiir el nmor del 
peligro, la costumbre (le la energía y de la te­
meridad.

<2.—El valor, la audacia, la rebelión, serán 
elementos esenciales de nuestra poesía.

<8.—La literatura exultó, hasta hoy, la inmo­
vilidad pensativa, el éxtasis y  el sueño. Noso­
tros queremos exaltar el movimiento agresivo, 
el insomnio febril, ol paso de carrera, e.l sallo 
mortnl, la bofetada y ol puñetazo.

«4.—Nosotros afirmamos (pie la magnificencia 
del mundo se ha enriquecido con una belleza 
nueva: la belleza de la velocidad. Un automó­
vil de carrera, con su tosco adorno de gruesos 
tubos semejantes a serpientes, de balito explosi­
vo.......... un automóvil rugiente, que parece
correí sobre metralla, es más bello que La 
Vtdor’ut de Samotrucia.

«».—Nosotros queremos cantar al hombre 
que tiene el volante, cuya asta ideal atraviesa 
la tierra lanzada a la carrera, sobre el circuito' 
de su órbita.

«0.—Es necesario (pie el poeta se prodigue 
con ardor, esfuerzo y munificencia por aumen­
tar el entusiástico fervor de los elementos pri­
mordiales.
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«7.—bo hay ya belleza si no es en la lucha— 
Ninguna obra que no tenga un carácter agresivo - 
puedo sor una obra maestra. La poesía debe- 
ser concebida como un asalto contra las fuerzas- 
ignotas, para reducirlas a postrarse delante del 
hombre».

X V I

E l Modernismo.—Su compleja y d ifícil definición.—El pseu­
do-m odernism o.--Urgencia de que sea nacional la 
literatura y no de trasplante.—Prurito de lo extra­
ño y de lo nuevo.—Anécdota de Gómez Carrillo.— 
Influencia de las literaturas extranjeras.—Atrevimien­
tos geniales; pero no anarquía —Mejor que el a r t e - 
roK e l  a h t e , e l  a r t e  po r  i.A HUMANIDAD—Palabras 
de Rodolfo Eucken.—La sinceridad en literatura.

1— Arriesgado y 'd ifícil definir el rno-- 
dernismo.— ¿Que es el modernismo.?.— Es- 
el progreso en marcha; es el arte que vite-- 

,1a y  se encumbra en alas d éla  libertad. 
Si etimológicamente se considera, la pala­
bra modernismo se deriva de moderno, es 
decir, nuevo, reciente, de actualidad.

Quizá el modernismo sea hijo del romanticis­
mo. Kom|>cr ciertos yugos artísticos y litera­
rios, proclamar vigor e independencia, subir ti 
la cumbre no obstante ciertos dogmatismos es­
trechos, pedantes y  matadores, revelarse contra 
lo cristalizado y anejo, fundir con libertad nue­
vos moldes se propuso el modernismo. Su fin 
fue revolucionario, regenerador, santo al prin­
cipio; itero, como sucede en tollas las escuelas,.
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• el sectarismo, la. intransigencia, la exageración 
están desacreditando a esta escuela que tantas 
maravillas y tantos frutos ubérrimos lia produ­
cido. La personificación 'del modernismo en 
música es wngncr; en escultura Augusto Rn. 
din, Clmrpentier, Boche. Landososlci; en pjn_ 
túra Eugenio Carriére, líenoir, Besnard, 0,lj. 
Ion Redon, La Touche, Adler, etc., etc. E„ 
literatura, van formnndo legión: no es posible 
entrar en la selva sagrada. El genio surge por 
más que suelten traillas y empavesen venablos 
contra el. «Un genio es siempre un acusado», 
frase que resume el vía crucis del mérito. IJ!l 
historia del mundo a cada puso lia crucificado n 
sus excelsos Cristos. El modernismo es gran­
de: es la redención del arte y de la idea. Brille 
en su Tabor, sin descender al fangal de la sima 
ni oscurecerse entre pardas nidios. Es gloria 
para la América que el modernismo baya flore­
cido en su seno para rejuvenecer, con sangre 
rica en glóbulos rojos, a la gustada y anquiló- 
tica Españn, que al principio rechazó la savia 
que se le trasfundía con respetuoso y  filial ca­
rino.

2— Pero hay un pseudo-modernisnio 
que, con mueca de irreverencia a todo lo 
pasado, se empeña en arruinar el arte y 
las letras. La falsa escuela modernista 
ama la novedad atropelladamente, el es­
cándalo que produce glorias momentáneas, 
el extranjerismo sin selección alguna, la 
forma libre hasta la anarquía, la amorali­
dad, el sensualismo.

- Reverenciemos las demostraciones del pro­
greso indefinido; vayamos en pos de lo nuevo;
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pero no por esto patrocinemos lo disolvente, lo 
.disparatado, ni endiosemos el absurdo. Fenecerá 
la moda, desaparecerá el morboso momento que 
lince tabla rasa de los infatigables esfuerzos dei 
pasado, sc  ̂enfriara el entusiasmo por todo lo 
jijcno y  exótico, y entonces,^ de las capillas, ce­
náculos, escuelas y  tabernáculos literarios no 
quedará sino lo humano, lo bello, lo sólido, lo 
bueno, lo que fue semilla de adelanto, lo que 
despertó emoción, lo que interpretó hermosa­
mente la vida: la hojarasca se hundirá, disipará- 
.sc en humo el oropel disparatorio, aparrase el 
falso brillo novelero. Por el prurito de lo nue­
vo, no imaginemos rancio al ayer que abrió el 

.camino para quo triunfen el presente, y el ma­
ñana. Aun los chispazos sirven para sacarnos 
de las tinieblas. Las sombras de la Edad Me­
dia no fueron tan densas como los llamantes 
quieren: hubo destellos do luz que prepararon 
los soles del Humanismo, del líenneimiento y de 
Ja Edad Moderna. Es menester borrar las mal­
diciones a los tiempos viejos, desterrar la palabra 
drcm/tncíit. En la historia del esfuerzo liumnno, 
natía es perdido, no hay decadentes: las vacila- 

-cioncsi los errores, la exageración, las salidas de 
tono, el recargo de ornato son tanteos espiritua* 
les hasta adquirir la posición estable, la forma 
dclinitiva. La naturaleza no decae: se transfor­
ma. ¡Cuántos artistas y pensadores fracasaron 
en su empresa; pero sus energías lmn servido 
para orientar y afianzar a los que vinieron des­
pués! Por asimilar el saber universal, por se­
guir el cosmopolitismo, no olvidemos a la pa­
tria, no desdeñemos a los de casa, en el afán de 
la moda extranjera.

3— La literatura, para que perdure, sea 
nacional: alumbre, ilustre su propio solar,

15
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cante al terruño, refleje su siglo, plasme 
una época en el bronce impecable de la 
forma. No sea orquídea de trasplante, 
flor enfermiza de invernadero, porcelana 
quebradiza, cacharro de fútiles barnices im­
portado de París a la América. Después 
de pocos años casi nada quedará del furor 
de inspirarse en países exóticos, de respi­
rar ambientes que no se conocen, de retra-’ 
tar a hombres raros que nada valen.

Los genios han cantado todos a la patria y u 
las cosas (pie les rodearon: Homero, las regio­
nes de la Grecia; Virgilio, las glorias de liorna; 
Dante, los personajes que conoció, los político*; 
do su tiempo; Voltaire, a sus reyes y a sus hé­
roes; Hugo, su viejo París y el de las barricadas; 
Galdós, la España heroica; Montalvo, los épi­
cos de ln emancipación americana, los paisajes 
de su tierra, sus gobernantes, a los (pie inmor­
talizó, con el dicterio a unos, con la loa de sus 
merecimientos a otros. Por lo pronto, privan 
el extranjerismo y el falso prurito de lo moder­
no, con tul que venga de lejos; el modernismo 
en todo, hasta en religión. Cuando Gómez Ca­
rrillo publicó la nueva edición corregida de su 
libro Modernismo, que él quiso (pie se llamase 
Modernidades, cuenta que su librero Paco Rol- 
tnín le observó la incorrección del término: po­
ro que le contestó así:—«Está bien, está bien. 
Pero ya verá usted que los que no me conocen 
van a creer cpie se trata de una obra religiosa, 
de un comentario al decreto Lann ntabifi de 1« 
Congregación inquisitorial o de una glosa de ja 
encíclica Pascmdi de Su Santidad Pío N». En 
efecto, no faltó un sabio tudesco que, tomando 
el ral »ano por las hojas, asegurase que c\ 
dt ruismo del escritor guatemalteco «es la única
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obra importante escrita en español sobre las- 
tendencias actuales de la iglesia católica!»

4—  -El espíritu del siglo es corriente ge­
neral que va de polo a polo. Es imposi­
ble sustraerse a su influencia. Sería la­
bor de suicidio impedir que las literaturas 
extranjeras remocen la literatura nacio­
nal; pero de esto, a asimilar lo enfermizo 
y  lo vacuo, liay un abismo. No hay lite­
ratura que no deba al movimiento extran­
jero mucho de su savia.

Filósofos e historiadores helenos llevaron a 
su patria el saber »leí Egipto; Roma debió a 
Grecia su cultura; Italia inllu.vó en España, és­
ta a su vez en otras literaturas y  en especial en 
la portuguesa y  francesa; los trovadores pto- 
• vénzalos en la española; Iberia en América; In­
glaterra en lu francesa, Francia en el mundo. 
Abramos la puerta a la sana importación, no ul 
contrabando ni a la mercadería averiada o en­
venenada. Como las literaturas colectivas han 
influido linas en otras, también los autores han 1 
ejercido trascendental influencia más allá de las 
fronteras de su patria. Spinoza, Rousseau, 
Ivant, Fiehte, Spetieer, Xietzsehe han dominado 
a media humanidad. Y hasta ahora, a través 
de los siglos, con sólida autoridad viven en la 
memoria del mundo Platón, Aristóteles y tantos 
pensadores y artistas. Pestalozzi imperó en 
Alemania, Suiza y Francia durante su laborio­
sa y mísera vida; ahora le recuerda la pedago­
gía universal.

5—  Cualquiera sana innovación, cual­
quier atrevimiento genial deben ser dignos
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de loa. El progreso revoluciona y  fecun­
diza todo. Has evitemos caer en la anar­
quía. La vida moderna, el estudio mo­
derno,'la tersa forma moderna, el estético 
modernismo, echen, en buena hora, hondas 
raíces, si son frutos de bendición; pero lo 
artificial, lo baladí, la frivolidad, el ra­
quitismo, lo enfermizo, la copia sen il, ]0 
monstruoso o mejor lo deforme, el delez­
nable modelo parisino, la fiebre de los 
snobs y  anivislas no derramen sus morbos 
y sus vicios en la juvenil 3' exuberante 
América.

Literaturas de manicomio, engendros di* ln 
locura, brotes debidos a excitantes como el al­
cohol, la morfina, el éter, la heroína, el haxix, 
no queremos en el fecundo y  sano Continente 
colombino. Letras afeminadas, desenterra­
mientos de adulos cortesanos, galanterías y  frá­
giles decorados del siglo XVIII, tampoco robus­
tecerán a la raza latino-americana, que anhela 
retemplar su alma en más candentes fraguas e 
inspirarse en modelos de vitalidad y  poderío, y 
no en deliquios y embriagueces matadores de 
toda energía.

6— El arte por el arte és divisa de la 
que, como los grandes motes, las maguas 
empresas y las mágicas palabras, se lia 
abusado. El modernismo dice: el arte 
por la libertad. Los secuaces de las noví­
simas escuelas adulteradas por falta de es­
tudio y  disciplina, claman: el arte por el 
capricho y  nada más: mueran la forma
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nítida y  racional, las reglas fundamenta­
les, el buen^ gusto, la estética libre, el 
sentido común. Las modernas genera­
ciones deben proclamar: el arte por la 
humanidad, el arte por la patria; el arte 
sereno, majestuoso, bello, sólido, durable; 
la brillante 3' perennal fusión del fondo y 
de la forma.

Hemos llegado a la sazón a plantear tan ar­
duos problemas en la vida, (pie, sin una litera­
tura viril y humana, inejoradora de las almas, 
cualquier trabajo no fructificará ni conquistará 
saludables reformas. Aspirar a la grandeza es 
síntoma de potencialidad, Rodolfo Kueken lia 
estudiado la evolución del problema de la vida 
al través de la humanidad. Sirva de estímulo y 
compendio de consoladores ideales estas palabras 
del sabio alemán: «En todo tiempo se lia dado 
a unos pocos la grandeza de la idealidad, la li­
bertad interior y la potencia creadora a la vez, 
cualidades necesarias para llevar a calió como 
fin último la labor creadora, para dar unidad a 
la multitud dispersa, liara obtener de la violen­
cia de la creación independencia segura y hala­
güeña, que sólo el trabajo puede hacer fructífe­
ra y fortalecer la idealidad. Reconocer esto no 
significa separar a los espíritus creados del me­
dio histórico-sociai. Pues el más grande hom­
bre está también bajo el influjo de condiciones 
y suposiciones. El suelo debe estar preparado, 
el tiempo debe aportar cuestiones y estímulos, 
debe contarse con una .fuerza impulsora. En 
esto sentido el grande hombre aparece comple­
tando a su tiempo y el pensamiento^ iluminador 
refuerza la voluntad de la colectividad. En 
verdad el grande hombre eleva la vida hacia 
una altura esencialmente superior; no solamen-
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to une los elementos existentes, sino que trans­
forma y  ennoblece tocio el tesoro de su tiempo»,

7— La sinceridad sea la divisa de quie­
nes aman la demostración más bella del 
e s f u e r z o  humano: la literatura.

El libro, el escritor sincero, son los mejores 
amigos. So les cree, se les admira, se les relee. 
Son despertadores de emoción, baldan a nues­
tras almas, nos comunican su calor y  su propio 
corazón. Los insinceros podrán predicar mara­
villas: su música alucinadora no cala hondo en 
la entraña humana, ni remueve las recónditas 
fibras de su sór. Xos inspiran desconfianza, 
parece como que nos engañan. El genio es a 
veces sublimemente rudo, porque os sincero. 
Sus ex abruptos nos cautivan; sus desmidas fran­
quezas nos cmbiu'gun de profundo respeto.

X V II

La minia del libro.—Colecciones rancias.—Palabras de 
Julio Moreno — Los libros nuevos y los viejos — Li 
enfermedad del siglo.—El prurito <le las citas y di­
gresiones.—Literatura malsana.—Los silenciosos — 
F e de erratas— Comentarios.

I 7 -B11 la fiebre de producción actual, 
los literatos, en especial los nuevos, adole­
cen de la manía de publicar cuanto atrope* 
11 adamen te escribieron. Incontenible el 
ansia de confeccionar libros. Reproducen
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mucha hojarasca que ya pasó de actuali­
dad: son ediciones que nacen muertas.

El mercantilismo de algunos escritores, y aún 
unís de tantas casas editoras, impulsa a reunir, 
.en forma de libro, cuanta paja y  polvo litera­
rios se conservan, inéditos o en eterna! reposo, 
-en el fondo de las gavetas de autores de moda, 
n quienes se explota el crédito de sus firmas, la 
fama »le sus nombres. Codicia y  mala fe están 

.obrando en consorcio para vendernos ¡/uto por 
A fin de «pie aparezcan como nuevas 

las producciones ya conocidas, las disimulan con 
.otros títulos distintos de los que el autor se 
imaginó, como acontece con algunos libros »le 
Valle Ineláu: una misma mercancía bautizada 
de varios modos por inescrupulosos editores. 
O tras voces idénticos capítulos se intercalan eu 
nuevas obras, como en unas cuantas de Gómez 
-Carrillo. Luis llonafoux, con picara sonrisa, 
Advirtió que insertaba Yo •/ *7 plago rio i 'lorio 
para llenar un tomo que le Imbía podido el li­
brero. Illanco Foinlmnn completó con alguna 
basura un volumen por idéntica editorialesea 

: atención.

2 —  Colecciones rancias, apercibidas 
con arreos llamativos, viajan muy sueltas 

•íle huesos por la República de las letras. 
En aquellas malhadadas misceláneas, por 
algún artículo pasadero, hay más de cua­
tro que son guisote indigesto.

Ingenios de juicio sereno y firme prestigio 
íuin sucumbido n lu tentación de- coleccionar 
cuánto fue partí* de su pluma, armonice o no 

.con el espíritu «le la obra. ¡Cómo apartar al
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intruso artículo tío tan_ selecta compañía! I„_ 
trínseeamente atesorara montos; pero reunido- 
con otros (lo distinto genero, disuena. Cun mu- 
chísimo respeto arrancaría ele Jíf JD rador de 
Próspero el concienzudo análisis Del traía jo  
obnro en el Uruguay, excelente para un libro 
de legislación, para una revista jurídica; pera 
no del todo propio para hombrearse con el poe­
ma a Bolívar, con el magno estudio de eximios 
literatos como Montalvo, de pensadores como 
Bnrret, de poetas como Guido Spuno y  Ricardo 
Gutiérrez, de educadores como Sarmiento, Gó­
mez y Juan María Gutiérrez.

El crítico ecuatoriano Julio E. Moreno fun­
damentalmente discurre así, al censurar la ma­
nía de hacer libro'.

«Y contra este prurito de condensar o, más 
bien, almacenar en libro, indistintamente, lo 
cpie fue labor do un género asaz efímero, aun­
que no perdida para el efecto de la utilidad o la 
nombradla del trabajador (llámese periodista, 
croniqueur, revistero, crítico, etc.), pues el pú­
blico ilustrado conserva siempre el recuerdo de 
lo bueno de aquella labor; contra este prurito, 
digo, conviene reaccionar, como contra toda fu­
nesta manía, con tanta ma;vor razón, cuanto 
que tiende a volverse un habito inveterado en 
todos los países de habla castellana.

«í Excesiva confianza de los autores en el valor 
de las propias obras 1 2 Dura necesidad de la la­
cha por el santo garbanzoí ¿Vanidad enfermi­
za? Todo puede ser. Mas el hecho constante 
es que bus piensas vomitan, día a día, centena­
r e s ^  volúmenes en (jue se contienen series «le 
articulejos volanderos, superficiales, de circuns­
tancias, muchos de los cuales pertenecen a hom­
bres de letras que, por lo demás, han produci­
do obras de nlicnto y  de actualidad duradera.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«Esos artículos, al momento de su aparición,, 
tuvieron, acaso, sugestivo interés, respondieron 
n un estado de alma de la muchedumbre, signi­
ficaron un comentario vivo de la realidad cir-' 
cúndante. Después, transcurridos meses, trans­
curridos días, ni siguiente quizás, aquellas no­
tas perdieron casi su sentido y, recopiladas en 
un tomo, dan sensación de lo vacuo, de lo ba­
nal, de lo artificioso y forzado.

«¡Cuántas crónicas de Bonafoux, de Fray Can­
dil, de Gómez Carrillo, de Rubén Darío, de 
otros así, que «en su día» se leyeron con deli­
cia, no resultan, ahora, poco menos que empa­
lagosas para el lector amante de seguir con in- 
quisidoVa mirada el vertiginoso movimiento de- 
la vida y la cultura modernas!

«Si esto sucedo con literatos de indiscutible 
mérito, cualquiera convendrá en lo inevitable 
del fracaso de aquellos articulistas de menor 
cuantía que se dejan arrastrar de «la manía de 
hacer libro».

«Y aquí juzgo prudente adelantar una explica­
ción o distinción: no censuro en absoluto la 
costumbre do coleccionar en lomo los artículos 
publicados antes en periódicos y revistas. Se­
mejante censura resultaría un absurdo, senci­
llamente. Ello equivaldría a negar el innega­
ble valer de libros como los de Rafael Altamira, 
Gregorio Martínez Sierra, los González Blanco, 
Francisco García Calderón, Ricardo Rojas (pa­
ra no citar sino algunos españoles'y america­
nos): libros que encierran elementos de vida 
para mucho tiempo, aunque se. hayan forma­
do de artículos escritos bajo la sugestión de 
ideas, sensaciones o acontecimientos de un mo­
mento historie«» determinado. Lo reprobable 
consiste en el afán de «hacer libro» con aquello 
«pie no se escribió ni estuvo bien sino para un 
periódico y para una revista, dentro de tales o- 
cuales situaciones; en pretender que no se picr-
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.in muía de lo que este o aquel ilustre escritor.se 
•dignó consignar en un papel impreso, usí fuese 
.ello un desplante o una superfluidad vulgarísima.
. «Ejemplo: ahí tenemos los libros de crítica del 
gran Clarín, en. los que el lector se tropieza, a 
rada pnso, con paliques odiosos, (pie, a la fecha 
j|e su aparición, parecerían todo lo ingeniosos y 

..chispeantes que se quiera, pera que, ahora, en 
pleno siglo de comprensión artística y de des- 
conocimiento de jerarquías literarias, resultan 
deleznables testimonios do inteligencia genero.

: sn y  desentonan en medio de estudios tan fuer­
tes y  dignos como los que consagró a Zola, a 
Caii.vle, a Daudet, a Pereda. . . .  n tantos otros!

«Y ejemplos de esta laya pudiera citar yo a pu- 
rriílo, refiriéndome a escritores de ésta y  de las 
pretéritas generaciones, para evidenciar que la 
manía de que vengo hablando arranca de muy 
lejos y que tiende a arraigarse y  propagarlo, 
unas veces por el amor propio «le los compañe­
ros del oficio, que encuentran loable y merece­
dor de los honores do la colección lodo lo que 
han escrito anteriormente; otras, por el triste 
nnhelo de lucro, pues adrede se produce cierta 
literatura Imratu, al alcance de todos los bolsi­
llos y de los gustos mus perversos; y muchas 
ocasiones, por un espejismo •ilusorio, aunque «le 
buena fe, diré así,' porque cualquier escritor, 
que obtuvo un halagüeño éxito con esta o la 
otra serie de nrtículos en un periódico, se ima- 
.ginu luego «pie debe, n fo r tío n \ eternizarla «*a 
un libro, sin advertir «pie con esa exhuma­
ción se hace un flaco servicio a sí propio, lite­
raria y hasta económicamente hablando. lis 
frecuente el caso de escritores que pienlen un 
ciento por uno en el concepto «le las gentes, al 
coleccionar en libro lo «pie produjeron, paulati­
namente, en periódicos «> revistas, «lo acuerdo, 
entonces con la índole de los espíritus y de las 
situncmnes».
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3—-Muchos libros nuevos son justicie­
ramente leídos con desconfianza, porque 
¡significan, en último término, lamentable 
pérdida de tiempo: repiten, en forma bár­
bara, lo que bellamente expresaron tantos 
inmortales libros viejos. Leer los incon­
movibles libros antiguos para, inspirados 
en ellos, decir cosas nuevas y  hermosas, es 
recomendación de grandes pensadores.

Muchas veces aprovecha mas meditar a diario, 
sobre un solo libro—libro fundamental—(pie 
leer atropelladamente un centenar de obrillas 
baratas en todo sentido, .lidio Leniaitre lia es­
crito sabrosas líneas al margen de los libros vie­
jos. Prenda de su bondad es lo sugestivo que 
encierran: son fecundos. Alguien dice, repi­
tiendo lo que la experiencia está aconsejando, 
que «en odres viejos, siempre los buenos poetas 
han podido verter el vino nuevo de su inspira­
ción, que es la sinceridad del propio sentimien­
to». «Ño fue otra la fórmula de Andrés Chenier: 
Sur t/r« jh'iwM'it. iHturrinij' fahon* dvx vt-rx

J tn fil/ H rs . . . . »
Entristece pensar en nquellos millares de li­

bros, flores de un día, que pasan rr fu t uinbni, 
xhuit ii itfirs. Con razón cuenta muy amargado 
Azorín que era lector de muellísimos libros; pe­
ro que ningún provecho sacó y  que sólo le sir­
vieron pura convencerse de que en la humanidad 
npenas lm.v cosa de cincuenta buenos libros, 
pues los demás repiten lo mismo que ya ellos 
dijeron.

4— La enfermedad del siglo consiste en 
dejarse sugestionar por la novedad, en co-
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rrer locamente en pos de lo nuevo. Crue­
les, irreverentes son con lo que es m ata.
galénico. Creen que es desacreditarse 
citar los viejos prim ores, que son y  serán 
eternos cuando y  siem pre lo que de pro­

fu n d am en te  hum ano que hay  en ellos nos 
conmueva.

Vivir al día en el periodismo, en el arte y  en 
todo es la morbosidad reinante; vivir de prisa, 
devorando lo que es flamante. Si el corazón 
perora, aun lo fósil puede ser conmovedor, be­
llo y nuevo. ¡Recuérdenlo quilines maldicen al 
ayer, por precipitarse, con sed de amor insacia­
ble, en brazos del mañana!

5—Para seguir la moda, es de buen to­
no citar la última producción lite ra ria  y la 
última novedad artística, por desquiciadas 
que se presenten. Bien está que sea ina­
gotable el ansia de inqu irir; pero si sólo 
al futuro aspiramos desconociendo el pasa­
do, faltará base, faltará fundam ento a 
nuestras observaciones y  aprendizajes.

Autor Imy que ni lo del siglo anterior cono­
ce, en cambio es como un jorifnlte para traer de 
los cabellos lu producción del día. Otros tie­
nen la manía de citar a destajo. Son como el 
inteligente y erudito Andrés González Blanco 
que, para no más de saludar, aduce autores en 
tal número que abruma, y  dejándose llevar de 
su memoria y de su fantasía describe enormes 
paranoias que le desvían del asunto principal. 
De el dice el caustico Bobadilla: «es un grafó­
mano que para dar las buenas noches cita dos-
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. cientos autores griegos, latinos, árabes, persas, 
alemanes, ingleses, franceses e italianos». Mode­
lo en digresiones y citas es Montalvo. ¡Cuánto 
frescor, gracia y oportunidad hay en sus alusio­
nes, que jamas son marginales y apostillas fati­
gosos! Hay quienes, al escribir cualquiera ton­
tería, hacen lo que el viajero loco que para ir 
de Guayaquil a Panamá va a dar la vuelta por 
el estrecho de Magallanes.

6 — -X/U desatentada- producción actual 
perjudica, ofusca y  desorienta a la juven­
tud. Ha leído de aquí y  allá, sin orden 
ni concierto, y  tiene como una olla de gri­
llos en la cabeza. Pronto es víctima déla 
fatiga intelectual. Las lecturas malsanas 
de que se lia alimentado se le indigestan.

Yti Pompeyo Gener, en su libro Literaturas 
J [algunas, diagnosticó las enfermedades colecti­
vas y las individuales, lus indígenas y las exóti­
cas, en el hospital de las letras. Examinó los 
síntomas morbosos de los que se constituyen en 
apóstoles y la vesania de los que maquiimlnicn- 
te les siguen. En su terapéutica estética llega 
a conclusiones saludables, no sin advertir que 
lio es pesimista, sino (pie sólo anhela curar las 
enfermedades literarias. Como resumen del 
capítulo, entresaco estas líneas de su índice 
analítico: «La literatura es el alma humana 
exteriorizada. El alma tiene necesidad de nu­
trirse. Le es debido ‘el Ilion. Todo lo que 
propende a' impedir el crecimiento de la vida es 
criminal. El escritor deprimente envenena. 
El artista tiene el deber de. ser optimista e idea­
lista. El arte es un fenómeno superior nervio­
so esencialmente propagablo. Es moral por
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sólo ser bello, pues solo por esto es fuente d<r 
vida. Las literaturas depresivas, hijas de cir­
cunstancias individuales, los Estados deben evi­
tarlas. Protección a los genios. Vigilar y 
garantizar la nutrición de todos; propender ál> 
establecimiento de la Justicia».

• 7 —N utrir en el silencio el espíritu , siir 
reclamos ni exhibición vanos, que de exi­
güidad están dando m uestras, es a lta  prenda 
de cordura y  delicadeza m oral. E ií el rei­
nado interior están de pontifical penetrati­
vos goces, que vulgarizan su  tra je  al echar­
los a los vientos del escándalo para que se 
mezclen con la vergonzante literatura, 
que se viste de remiendos y  harapos.

¡Cuántos veres nos sentimos entristecidos y 
avergonzados de producciones (pie hubiera sido 
mejor no escribirlas; su éxito momentáneo, su 
falsa guirnalda de glorias metnmorfo.sénse en 
chifladura y corona de espinas, desecha la pom­
pa popular que las infló con el aire de la fama! 
El mejor libro es el que no he escrito, la músi­
ca más armónica es la (pie resuena, en ini alma, 
la máij brillante imagen es la (pie se refleja en 
mi conciencia, claman, con melancólico ritornelo, 
literatos, pensadores y artistas. La sublime 
concepción interior, al exteriorizarse, al tocar 
los clarines de la prensa, vuélvese engendro ri­
dículo.^ Sócrates meditó mucho y nada escribió: 
vive más que sus discípulos (pie publicaron tantas 
obras inspiradas en ajena doctrina. Al morir, 
muchos filósofos dejaron ordenado (pie so que­
masen sus manuscritos. Para Huct, todos los- 
libros (pie desde el principio del mundo se han 
escrito podrían, reducirse a un diez-infolio.
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Montañas tic pape) que se compendian en una 
sola página, porque nada de nuevo sugie­
ren 1.. . .  ¡Bendito don del silencio!

«Una de las impresiones más altas de respeto 
que yo haya experimentado en el mundo, es la 
que me produce cierto linaje de espíritus,—se­
guramente, muy raros, y aún más (pie raros, 
difíciles de reconocer sin haber llegado a su 
más escogida intimidad; cierto linaje de espíri­
tus que unen al sentimiento infalible, perfecto- 
aristocrático, de la belleza, en las cosas del arte, 
el absoluto desinterés con que profesan callada­
mente su culto, inmunes de todo estímulo de- 
vanidad, de todo propósito de crítica o de pro­
ducción, de toda codicia simoníaca. de fama. 
Comprenden la obra bella en sus más delicados 
matices, con esa plenitud de inteligencia y  sim­
patía que es una segunda creación; son el lector 
o el espectador ideal con que el artista lia soña­
do; dan su alma entera en el saerilicio religioso- 
de la emoción artística, en esa absoluta inmola­
ción de la personalidad, de donde toma su vuelo- 
el misticismo del arte. Guardan dentro de- sí 
el eco perenne en que se prolonga el acento- 
verdadero, original, del poeta, que el vulgo no 
percibe sino enturbiado y trunco; el rellejo cla­
rísimo en que se reproduce, con la frescura ma­
tinal de la inspiración creadora,.la imagen del 
cuadro o déla estatua. Son la compensación de 
la vulgaridad triunfante y ruidosa; del alarde 
inferior; del abominable unobiamo. Salvan en 
el puerto abrigado y calmo de su piadosa me­
moria, nombres y obras que la injusticia o la 
indolencia do una época lian condenado ni olvi­
do común. Pura ellos no tiene curso la menti­
ra acuñada en moneda falsa de renombre y de 
gloria. Llevan en sus desdenes secretos y  ani­
mados de una serena y terrible certidumbre, el 
infierno de qué no logran eximirse los que 
triunfan delinquiendo contra la belleza, contra
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-el gasto, contra la noble altivez. Y callan.'.. 
v pasean por el mundo una apariencia indiferén.
te, acaso vulgar. Y a  modo de la capilla de
nn culto misterioso y  prohibido, encierran, en 
lo más hondo de si, el tabernáculo de ose amor 
ideal, que embellece el misterio como el pUl|ur 
%j c una novia?. («El Mirador de Próspero»).

El poema de los que callan, del sutil pensa­
dor Rodó, ruboriza los pujos del grafómano que 
se avienta lejos, aventurándose temerario u su­
frir las consecuencias de la complicada psicolo­
gía de tantos lectores, ya sean adversarios, va 
amigos. A somorgujo deshojaría una a una ¡ns 
páginas de mis libros para volverlas añicos, 
porque esto holocausto es la verdadera y hu­
milde elación de las almns. Y ni esta obrilla 
tendría razón de existir, si alguna sana ense­
ñanza no encerrara para la juventud, si no re­
flejara una parte de la vida literaria nacional y 
si la misma grave somanta apuntada no inclina­
se tal vez al silencio a muchos que en secreto 
cultivan el espíritu. Jóvenes: ensayad mucho, 
escribid en la soledad para ejercitaros; pero no 
publiquéis sino lo que creáis digno de la huma­
nidad: un solo libro, si es posible; pero que sea 
el sazonado fruto de una vida, qito perdure más 
que ella, u través de algunas generaciones.

8— Sobre no ser de miga tantos libros 
que se publican, salen plagados de inco­
rrecciones. Apenas hay cosa más odiosa 
que la fe de erratas.de las obras descui­
dadas. Si equivocarse nos es consubstan­
cial, redoblemos el esmero y  la  atención 
para expurgar hasta donde, la flaqueza hu­
mana lo permita.
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Montalvo suplió la f\- /?< wata*  con sabrosas 
.observaciones correctivas que el llamó Cono»- 
Jarlos. Libro moderno conozco que trae más 
.errores salvados que' pá«riñas: mala fe de los 
editores que, acariciando sólo su negocio, lo 
-Jemas les importa una higa. El terrible Anto­
nio de Valbuena halló tantos en la edición aca­
démica del «Diccionario de la Lengua Castella­
na» que escribió algunos tomos de/« </■ , n-itns.

X V III

/"Estética.—Historia de esta palabra.—Lo que se necesita 
para apreciar la estética — ¿ yu é  es la intuición ?— 
Síntesis de los conocimientos humanos.--La ciencia 
— El arte.—Sus íntimas relaciones.—División de las 
nrtes— Las bellas artes.—Lo que supone toda obra 
<le arte.—El Remo.— El buen gasto— La gracia—  
Teoría de lo feo

1 — Estética es la ciencia de la belleza y 
del sentimiento; la ciencia que despierta 
emociones elaboradas, impresiones artísti­
cas ante la perfección de la forma.

Esta citMicitt filosófica cu mitrchn, no obstante 
la atención que los sabios, en especial los alema­
nes, la lian consagrado, no adquiere todavía su 
»pleno desenvolvimiento. El primero que em­
pleó la palabra «estética» fue Alejandro Bamu- 
•garten, berlinés, en Setiembre d̂e 17Ji.r>, en su 
tesis que a los 2 1  años presentó para optar al 
doctorado. Después explicó esta ciencia nueva 

•Jin la Universidad de Francfort, y  en 17f»U dio a
16
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Jn estampa su primera «Estética». Verdad es 
nue en Grecia ya la presintieron, pues Platón 
plantea algunos problemas acerca de la belleza. 
Lo que sobre esta materia han escrito \os. 
filósofos llenaría una biblioteca. Guando se 
ahonde la psicología literaria, la estética adqui­
rirá gran desarrollo.

2—Para apreciar debidam ente la  estéti­
ca, es indispensable el conocimiento intu i­
tivo asistido por el lógico. S i cada cual 
intuye a su manera la  obra de a rte  que 
tiene ante su vista, está probando que ela­
bora conscientemente un a  emoción. «La 
intuición es ciega; la inte ligeneja  le pres­
ta los ojos», lia dicho el m oderno filósofo 
napolitano Beuedetto Croce.

De la historia de las ideas estéticas en España 
lia tratado, con paciencia de benedictino, M. 
Mcnéndez y Pelnyo. Hay diversas y hasta en­
contradas escuelas y corrientes estéticas en el 
mundo. Unos son krausistns, otros hegelianos, 
quienes herbartianos, tales cspencerianos, cua­
les bcrgsoninnos, etc., etc.

3—¿Qué es la intuición? «La intuición 
es la unidad no diferenciada de la  percep­
ción de lo real y de la sim ple im agen de 
lo posible. Eli la intuición, no nos con­
traponemos como entes em píricos a la  rea­
lidad externa, sino que objetivam os sim­
plemente nuestras impresiones, sean ellas 
Jas que fueren».
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4— L a  síntesis de los conocimientos hu ­
manos, clasificados estrictamente, dan este 
resultado: o son científicos, o son artísti­
cos.

Todo el progreso humano se condensa en estas 
dos palabras: ciencia y arte. Las creaciones au­
daces, los pensamientos, la industria, los inven­
tos, todo entra en estos dos hemisferios que for­
man a la postre un solo mundo abismal.

5— Saber las cosas a fondo, por sus 
principios y  sus causas; conocer la verdad 
en el aprendizaje humano, llámase ciencia. 
Arte es camino para llegar a un  conoci­
miento; arte es cuanto hace el hombre para 
alcanzar la  perfección. Procedimientos,, 
reglas, métodos son su material.

Se toma el arte como habilidad humana en 
contraposición del esplendor de la naturaleza. 
Lo que se imita suele llamarse artificial; y lo 
que con primor se imita, artístico. Así como el 
ideal de la ciencia es la verdad, el del arte es la 
belleza.

6 — Lógicam ente no puede existir cien­
cia sin arte, ni viceversa. Sus relaciones 
son tan ín tim as, que resultan casi indeli- 
ueables e ilim itadas.

7 —  Según el fin que directam ente se 
proponen, se han  dividido las artes en be­
llas y en ú tiles. A  dos agrupaciones co­
rresponden las bellas artes : unas ópticas
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o visuales: las del espacio o del dibujo, co­
mo la Arquitectura, la Escultura, la Pjn. 
tura; y  otras acústicas o relacionadas con 
el oída: las del tiempo o del sonido, como 
la Música, la Poesía. Todas dejan huella 
en el espíritu y  realzan con la imagina­
ción.

8— Toda excelsa obra de arte presupo­
ne genio )' bueu gusto. E l primero, es pa­
trimonio de la naturaleza ; el segundo, se 
adquiere. Genio es potencia creadora, ad­
mirable fuerza del espíritu, gigante intui­
ción de belleza, poder sintético asombroso. 
Buen gusto es capacidad sutil de distinguir 
lo bueno de lo malo, de separar lo bello de 
lo deforme, vocación artística que intuye 
un ideal de belleza.

Diría que casi es un instinto estético. El mis­
to nuda ataviado con otras acepciones, que son, 
las más, muy materiales. El ingenio es potencia 
intelectual «pie no llega hasta la cima del genio. 
Los que de la belleza tratan lian inventado pa- 
laliras o desmenuzado conceptos hasta estable- 
cor muchas diferencias entre genio, que encie­
rra también otras significaciones, e ingenio, la- 
lento, etc.

La sólida educación, el conocimiento amplio 
de la humanidad, el análisis «le la naturaleza, 
d  ambiento artístico, el modelo irreprochable 
forman el gusto; aquel «sentimiento que goza 
siempre conformándose con lo que la razón con­
siente», que dijo Trcvisano. El perspicaz y 
exquisito talento do Baltasar Grucian imprimió 
al roni'rjífo del yudo el rumbo (pie hoy lleva,
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cuando comprendió que {justo cru «la percep­
ción práctica que sorprende el punto justo de 
las cosas». El buen «justo es algo inexplicable, 
es el no se que de que hablaron Bouhours. Snl- 
Vrtiii, Feijóo, Montesquieu y tantos otros, y 
que espontáneamente acude a los labios y  aun 
es repetido por el vulgo.

9— L a  gracia es alegría del espíritu re­
velada con manifestaciones externas. Pe­
ro este regocijo anímico debe entenderse 
como una propiedad intrínseca, personal, 
y  no su jeta a causas transitorias o mejor 
casuales v  colectivas.

10— L o desprovisto de expresión, loan- 
ti-estético es feo. «Lo feo es admisible 
sólo cuando es superable; lo feo insupera­
ble, como lo desagradable y  lo nausea­
bundo, debe excluirse sin más apelación. 
Lo feo, admisible en el arte, lia de con­
tribu ir a reforzar el efecto de lo bello— 
simpático— produciendo una serie de con­
trastes, de los que lo agradable aparezca 
como más eficaz y  alegre. Es, en efecto, 
observación general la de que el placer se 
siente más vivam ente cuando está prece­
dido por la abstinencia y  por el sufrimien­
to. Lo feo, en el arte, se consideraba, de 
esta suerte, como su estímulo y condi­
mento, sujeto a las dependencias de lo 
bello».

JJ. Croce.
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So* lia discutido si las ideas, así en abstracto 
pueden ser bellas o feos. Hay varias opinio’ 
ncs; pero, de todas maneras, para resolver |a 
cuestión, es preciso sensibilizar la idea, objeti­
varla, enunciarla, es decir, darla forma. ¡$¡ 
ésta no es bella, opacará a la idea, como un ro­
paje descuidado nos produce mala impresión. 
Claro que lwy vestidos de relumbrón y telas 
de falsa riqueza, que dan aparente impresión 
de belleza, pero que poco valen en el fondo. 
Lo mismo sucede con las ideas: lo fútil, aunque 
nos «rústase momentáneamente, a la más li«ror.i 
reflexión se desvanecería. Las sólidas ideas, 
los verdaderos sentimientos se prestan para re­
cibir forma estable y bella. Algunos Imn en­
contrado grados en la fealdad, en tanto que es 
la negación de. la belleza. <Y estos grados de­
penden principalmente de tres cosas, u saber: 
del mayor orden a (pie se presta la naturaleza 
dé los seres; del mayor desequilibrio en «lielm 
naturaleza, y tercero, de la superioridad «le la 
ley que se quebranta. En cuanto a lo primero, 
vemos, que nunca podremos dejar tan fea a una 
roca con los golpes de un martillo, o a una 
planta si le cortamos las ramas, como a un ros­
tro humano dejamos feo si le desfiguramos de la 
misma manera. Las naturalezas orgánicas so­
lamente y bus inorgánicas no son capaces de tan­
ta belleza como la naturaleza humana. Mu 
cuanto a lo segundo, claro está que si a un árbol 
lo quitamos ia corteza del tronco, para que poco 
u poco vaya pereciendo de un modo raquítico, 
y al rostro humana sólo le causamos un ligero 
rasguño, más feo pos parecerá el árbol. Y en­
tre dos rostros humanos igualmente bellos, el 
que sufra mayor deterioro parecerá inás feo. 
Imi cuanto' a lo tercero, mayor fealdad resulta 
de traspasar una ley moral que de impedir nin­
guna ley física de la naturaleza. ¿A quién no 
desagrada más una ncción vil, una calumnia, un
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Asesinato, que la tala de un campo o de un bos­
que, por mas bellos que sean, si con esto no se 
quebranta ninguna ley moral?» («Filosofía de 
la Belleza» por Antonio González).

X IX

C oncepto erróneo de la belleza— Naturalidad— Elegancia. 
—Ensayo de una definición de belleza.—División de 
ésta.—Sublimidad— El sublime dinámico y el mate­
mático. —Dinamismo del espíritu— Lo cómico, lo ri­
dículo.— Eficacia de los ensayos de composición y del 
tiento en e l manejo de la frase para llegar a la be­
lleza literaria - E l  sentimiento en estética.

1— E l concepto erróneo de la belleza es 
cansa de la postración de las letras. Oro­
pel y  violencia, oraciones frívolas y  extra­
vagantes, confusión e impropiedad no cons­
tituyen  excelencia artística. T rabajar con 
meditación y  calma por el triunfo de la 
belleza estable, por la  que desafía a los si­
glos, lie aquí el ideal supremo. Pronto 
fenecen las modas. Pulcritud es agrada-' 
ble persona; pero no siem pre encarna la 
belleza y  es modelo impecable.

2—  L a  que más se le acerca es la natu­
ralidad , requisito eseucialísimo. E n  me­
dio de su sencillez, la hermosura de las 
flores es inim itable. H uchas obras de la 
naturaleza sobresalen por tan encantadora 
propiedad: la  serena grandeza es siempre 
llana.
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3 — Las estatuas griegas, sublim es p0 r 
su estética, no son elegantes. L a  elegan­
cia agrada, sonríe llena  de gracia, impri­
me nobleza a sus líneas; pero no siempre 
es tipo de herm osura, po r fa lta rle  la  sen­
cillez, que se despoja de toda sujeción ex­
traña a la naturaleza.

4— Lo bello, que ha sido definido de 
cien maneras, es corriente inefable, delei­
te espiritual, secreta voz que a  am ar nos 
impulsa lo que es perfecto: a  su contem­
plación, regocijándose el alm a, como que 
se siente mejor y  se estim ula. L a  belle­
za tiene grados, desde el m ás alto, la su­
blimidad, hasta el inferior, lo cómico, lo 
ridículo. Lo gracioso, lo bonito, lo sim­
pático, lo agradable son géneros interme­
dios de belleza; pero todos estos conceptos 
psicológicos son en rig o r indefinibles ge­
néricamente. Si se in ten tase  defiuirlosy 
habría que inventar una significación des­
criptiva para cada caso.

«La belleza consiste en ln manifestación, la 
traducción, la expresión verdadera de la vidu y 
de sus evoluciones mediante la materia y  sus- 
atributos, la forma y el movimiento. Pero pa­
ra que los formas del pensnmiehto y los movi­
mientos anímicos puedan ser expresados con ver­
dad por las formas y  los movimientos de la ma­
teria, y, recíprocamente, en las imágenes poéti­
cas, fenómenos naturales puedan ser calificados- 
por atributos do la vida; para que pueda Ha-
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ninr.se n In cólera una tempestad y dedi-.se que 
una estrella es un ojo y los ojos son estrellas, es 
necesario que exista una afinidad misteriosa, 
una unidad, la ley de que la ¡nteli«renda no pue­
de apoderarse ni puede comprender, pero de la 
que tenemos conciencia por sentimiento. Las 
más elevadas especulaciones filosóficas, funda­
das en las últimas deducciones de la ciencia mo­
derna, conducen a una conclusión suprema que 
se impone a nuestro espíritu aunque sea incom­
prensible, y  que proclama la unidad dtf ate en 
la infinita diversidad de sus manifestaciones.. . .  
La definición filosófica de lo bello sería, pues, 
ésta: la manit\*tu<iñn r.cdad.ra dría unidad 
dtf *<•/■ Mediantt /« nánnnos Jinitox».

(r’auckfrr. («Lo bello y su historia*).

5— La belleza se divide en real u obje­
tiva, en ideal o subjetiva, según que de­
penda del objeto misino o de la impresión 
que despierta en nosotros. También dis­
tinguen la belleza mil unii y  la artistica', la 
primera reside en la naturaleza; la segun­
da, se debe al ingenio humano. Otros ha­
blan de la belleza fisica y  de la moral; de 
la intelectual y  de la Jan (àstica.

6 — Lo sublime es el grado superior 
de belleza. Siéntese el hombre como ano­
nadado, incapaz de comprender la hermo­
sura que contempla, lo ultrapotente que le 
pasma. Bu lo sublime, la magnitud del 
fondo como que rompe la armonía que 
debe guardar con la forma.
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\ \  examinar Dn. Manuel de la Revilla el dra­
ma En el ¡niño de la espada del insigne Echega- 
ray, dice: lo sublime es (como afírmala
mayoría de los estéticos modernos) esa extraor­
dinaria superabundancia de la esencia, ese in­
menso desarrollo de la fuerza, que no pueden 

-encerrarse en forma alguna sensible, porque no 
linv forma capaz de contenerlos, lo sublime dra­
mático se halla realizado en el drama del Sr. 
Edicgnmy. En las dos situaciones finales de 
los dos últimos actos, en esas dos situaciones, 
que no hubieran desdeñado de concebir Shakes­
peare y Calderón d8  lii Barca, está, no ya lo su­
blime dramático, sino lo sublime trágico c<m 
todo su inmenso y grandioso horror».

7— Hay el sublime matemático y  el diná­
mico. El primero experimentamos ante 
el número abrumador, ante la extensión 
inconmensurable, ante lo infinito. La 
bóveda estrellada, la inmensidad del océa­
no, la  vegetación de una selva americana, 
la majestad y elevación del Cliimborazo, 
la magnitud de aguas del • Amazonas, del 
Marañón son otros tantos sublimes mate- 
viáticos. El sublime dinámico es fuerza 
sorprendente, suprema energía de la natu- 
leza, como una erupción del Sangay o el 
Cotopaxi, una tempestad tropical, una con­
vulsión terráquea. E l sublime dinámico 
puede ser también moral, como el de un 
héroe, el vigor en el cumplimiento del de­
ber, el sacrificio de Abdón Calderón en el 
Pichincha o de Ricaurte eti San Mateo} 
la victoria ciclópea en la colisión de fuer-
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•zas morales. E l dinamismo espiritual nos 
anonada más que la suprema violencia, el 
¿cataclismo, la erosión de la naturaleza.

8 Lo conuco, lo ridiculo son grados in­
feriores de belleza. En éstos hay el apa­
rente desequilibrio dé la forma sobre el 
fondo: nos provoca risa la transitoria falta 
de armonía. No se confunda lo ridículo 

• con lo grotesco y  lo innoble, que, por ca­
recer de base, lio encierran belleza alguna, 
sino más bien repulsión en el fondo.

El concepto de la belleza en general se ad­
quiere practicando, estudiando a la naturaleza, 
penetrando en las regiones de lu Psicología.

Tanto para el fondo cuino para la forma re­
quiérese amaestramiento. En mi carrera de 
profesorado lie conseguido buenos frutos, más 
que por la teoría, por los diarios ejercicios de 
composición, acostumbrando al nlmnno a anali­
zar su sentimiento estético, a conocer primero 
en cabeza propia y después en la ajena las be­
llezas y defectos de los ensayos de redacción, 
de la práctica de las figuras literarias y del iñu­
do de materializar su fantasía. Así se familia­
riza con la meditación, va limando con prove- 
•cho y se adiestra en el arte de escribir.

«El que po quiere pasar inadvertido en la 
gran turba <le escritores que pululan donde 
quiera, el que tiene ahincado empeño en que 
perdure lo que escribe, el verdadero artista no 
emborrona a las volandas el papel, sino que va 
con mucho tiento en el manejo de la frase, en el 
.empleo del epíteto, en la factura de la clausula,
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f¡¡ en la composición del párrafo, de manera que la
<3 • '  expresión le salga pura, delicada radiante de
S legítima belleza, sin necesidad de incurrir ni

por asomos en el gastado clasicismo. Melancó­
lica o sombría, fantástica o real, alegre o dolo- 
rosa, solemne o picaresca, la idea puede variar 

" do aspecto en el dilatado prisma de la imagina­
ción, y en ese aspecto ostentar la belleza que 

íjI raya en lo sublime; pero la forma dé expresión,
en lo que se refiere a su pureza, y no a la índo- 

í le de ninguna escuela ni mucho menos a la es­
pecial manera con que cada temperamento se 

|  produce, debe permanecer inmutable y sobera­
na. Pureza, corrección, exquisitez, arte en su- 

J mu, no quieren decir clasicismo, ni románticis-
i mo, ni realismo, ni decadentismo, ni na di unto,

sino belleza en la expresión bajo la influencia 
do cualquiera escuela literaria, en cualquier mo­
mento do la historia, según cpie sea y como sea 

j¡. cualquiera evolución del pensamiento, cualquie-
i  m de los progresos del espíritu. Darlo poca

importancia a la forma literaria, es quitarlo 
gran parte de su prestigio ni arle: mientras más 
bella sea la primera, mayor interés cobra la 
segunda».

i Gonzalo Picón-Febles. («Notas y Opiniones»),
i

9— Sentimiento es actividad anímica 
que marcha por la escala del dolor y  del 
placer. Bs la fiel compañera del hombre 
en todos sus actos; pero, en el campo de 
la estética, liemos de considerarla como 
una agitación espiritual muy* superior a la 
volición económica del edouismo.
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X X

p e  las diversas composiciones literarias..—Fondo v for­
m a —Obras didácticas, oratorias, poéticas, históricas,
filosóficas, novelescas, periodísticas y epistolares.__
Reglas fundamentales de la obra literaria —Evoca­
ción a Horacio.

1— Toda producción del entendimiento 
humano cae bajo el dominio del arte. La 
obra literaria, como efecto de la inteligen­
cia, aspira también a la perfección suma, 
a la belleza. Aun la meramente científi­
ca, no obstante lo profundo y  abstruso de 
su esencia, puede propender a transparen­
tarse brillantemente.

La ciencia que estudia las leyes del movi­
miento do los astros es ardua y soca de suyo; 
sin embargo, cuánta amenidad y poesía lia sabi­
do dar Camilo Flammarión a sus ultras astronó­
micas. Por difícil que sen el fondo, jamás se 
desdeñe la forma. Los cantares de nuestro pue­
blo eneierran a las veces hondo sentido; pero, 
por fallarles ropaje artístico, el olvido y el 
desprecio les sepultan. El poeta toma los mis­
mos argumentos y  les da forma imperecedera.

2— La aspiración primordial eu litera­
tura es no descuidar la forma artística de 
ningún producto humano, sea éste filosófi­
co, crítico, moral, didáctico, ascético, cien-
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tífico, meramente im aginativo, etc. E l poé­
tico de suyo se levanta sobre la  belleza.

I De qué servirían los giros clásicos, los ar­
caísmos y la erudición de Montalvo ; la épica 
entonación de Olmedo, las lucubraciones filoso- 
ficas de Xilina Pompilio Liona, de Gonzalo 2,n\- 
dnmbido; los fervores religiosos de Remigio 
Crespo Toral, las deducciones históricas de Fe­
derico González Suárez, la fluidez periodística 
de Manuel ,T. Calle, si todo esto no estuviera 
presentado en forma bella i

3—De la realización de aquellas varia­
das concepciones estéticas despréndense 
los distintos géneros de obras literarias: 
unas exclusivamente se destinan  a la  en­
señanza, y se llaman didácticas; o tras tie­
nen por fin conmover y  persuad ir por la 
emoción de la palabra artística, y  se dicen 
oratorias; las de más allá  in te rp retan  la 
belleza por la expresión m usical del verso, 
y son las poéticas; las de acá deducen de 
los hechos humanos lecciones p ara  la  pos­
teridad, y tenemos a  las históricas; cuales 
desentrañan alguna doctrina y  van en pos 
de la verdad, y  se denom inan filosóficas; 
tales narran con anjenidad las  ridiculeces 
y sublimidades de la vida, y  son las nove­
lescas; éstas siguen rápidam ente la  marcha 
del progreso en sus m últip les m anifesta­
ciones, y  vienen las periodísticas;  aquéllas, 
en fin, confían al papel ín tim as im presio­
nes, para conversar con los ausentes, y  son 
las epistolares.
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4 — Además de las reglas especiales a 
que, según el género a que pertenecen,, 
están sujetas las obras literarias, obedecen 
a principios estéticos estables, inconmovi­
bles, que se fundam entaron en la natura­
leza, como la  unidad en medio de la  varie­
dad, la sencillez, la  armonía, la  libertad 
de ficción, con tal que lo creado no repug­
ne por los elem entos discordantes que el es­
critor tra tó  de un ir; la  originalidad y la  
novedad, tim bres del genio; la perfección 
posible; el conocimiento pleno del asunto, 
que en n ingún  caso debe ser superior a las 
personales facultades; la espontaneidad y  
fluidez que disim ulen los esfuerzos doloro­
sos de quien acomete la ardua empresa, o lo 
que se h a  llam ado la difícil facilidad  de los 
maestros en  el divino arte del bien decir.

5— H oracio poetizó estas reglas, dejando 
inolvidable herencia preceptiva al mundo 
de las inteligencias. Todos los literatos 
las han  saludado.

Algunas, como en el género dramático, han 
caído en desuso; pero las demás esplenden como 
patrimonio del buen gusto, de la experiencia y  
del exquisito concepto de la belleza. _ Son her­
mosas ,v gráficas las imágenes del lírico venusi- 
no en su afán de prescribir la estética, como la 
del disparatado pintor que/ en su monstruoso 
cuadro reúne cosas que no vienen al caso; la del 
tornero que i>or forjar ánfora artística le resulta 
jarro prosaico; la del escultor esmerado en el 
detalle, primoroso en el tallado de. uñas y cabe­
llo en el bronce, pero inútil para el conjunto ar-
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tístico; la do las pomposas introducciones y  co. 
mienzos retumbantes para salir, después del 
canto olímpico, con una ridiculez; la concesión 
do que alguna vez pueda tolerarse que duerma 
o se descuido ol buen Homero; la comparación 
de las selvas que cambian de hojas ni declinar 
el año con los idiomas que renuevan sus pala­
bras; el apotegma del parto de los montes o sea 
mucha hulla para nada, que la filosofía de los 
refranes lm condensad», cuando soenrronamente 
está diciendo ser utos el ruido que las n ucee*, 
Y en medio de todo, su máxima inmortal:

O ¡une li/llt punctiiM, qut miscult útil,- dulcí, 
Xeetonm delectando, paríterque monendo.

X X I

' Obras didácticas__La misión de enseñar,—La carga de los
textos.—Misales y mamotretos — Crítica de Posada 
acerca del librito de texto— La moderna enseñanza 
de literatura.—Tratados elem entales, magistrales y 
disertaciones.—Diccionarios.— I./x ic o—í'oca hu hn w . 
—G losaría—C a tá lo go— / in fice .— K eseñ a  h isftin ­
ca y  bibliográfica  ifcf t fic r ío n a r ío .

1—Obras didácticas son las destinadas 
a instruir y  ensenar m etódicam ente. En 
rigor, se consideran como obras didácticas 
la historia, la oratoria, el periodismo, etc., 
que tantas lecciones de provecho propor­
cionan. Pero aquí señalaré a las que di­
recta)’ exclusivamente están consagradas a 
la enseñanza, a saber: los tratados ele­
mentales, los m agistrales y  las disertado-
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Bes, es decir, las didácticas en estricto 
'sentido.

«Enseñar deleitando es el arte del escritor 
perfecto, grado sumo del ingenio ni cual no lle­
gan sino los mayores de marca, esos que echan 
a la sabiduría el grano de sal indispensable pa­
ra su conservación, y el de locura, sin el cual 
el extremado juicio del filósofo vendrá a parar 
en insensibilidad y desabrimiento. Los autores 
que aderezan la inteligencia de manera de ha­
berla paladear ávidamente a los que la prueban, 
esos son los maestros».

Jthtn Montuh'o. («A otro estilo otro lenguaje»).

2—  Ardua misión es enseñar. Las com­
posiciones destinadas al magisterio sean 
fruto de la experiencia, de la ordenada 
exposición y  de la claridad absoluta. El 
método es lo esencial en ellas: puede la 
doctrina ser asombrosa, pero pecar por su 
obscuro desenvolvimiento, porque no mar­
cha de lo fácil a lo difícil.

«El texto vivo del maestro, la comunicación 
directa y constante con la naturaleza, la presen­
tación real del objeto, siempre que sea posible, 
el diálogo familiar, la explicación sencilla, en­
tretenida. animada: lie allí lo que una enseñan­
za pide con todo rigor y he allí todo lo que una 
enseñanza verdaderamente eficaz exige».

A'lulfo Posmht. («Política y enseñanza»).

3—  Sistema progresivo gradual, trasmi­
sión concéntrica de los conocimientos..-
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frecuentes reca pitu la cion es, p ru d e n te s  de­
ducciones e in du cción , u n id o s a  propor­
cionales ejercicios y  a  en sayo s  d e  psicolo­
gía  individual, aco n sejan  la  d id á ctica  mó­
je n la  y  sus ciencias a filies .'

Ln Pedagogía actual lia desterrado ya esos 
textos empalagosos (pie aparentan ser un pro­
digio de sabiduría ,v que sólo sirven pura fati­
gar ln memoria de los principiantes: verdaderos 
mamotretos con tecnicismos y  cuadros cabalísti­
cos, con erudición de almanaque, con rapsodias 
de diccionario que no admite boy la ciencia. 
Todavía causa estupor (pie en algunos colegios 
se empleen como textos abrumadoras politécni­
cas y enciclopedias; misales (pie hasta por su 
volumen y peso material son mus grandes que 
el educando que, a duras penas, w  ron >xo mo­
le a attsfan. Niños de poca edad, fatigados ca­
minan con el abultado guarnid como con uu 
mundo a hombro. IY cuál el provecho de esos 
I ib tucos? Ninguno. Aparentan suplir las in­
capacidades del maestro y son causa de. odio y 
de tormento pura el escolar. «El libro, agrega 
el sociólogo y educador español, el libro de 
texto en la escuela es sencillamente absurdo; 
su empleo es quizá una de las mayores calami­
dades que puede sufrir la infancia de un país. 
El carácter memoristn, intelectunlista y artifi­
cioso que la escuela tiene entre nosotros se de­
be, principalmente acaso, al abusivo empleo «le 
los libros de texto, (pie los pobres niños tienen 
que aprender, sin enterarse jamás de lo que di­
cen (por fortuna, a veces), porque casi siempre 
hablan esos libros de lo (pie los niños no pueden 
entender y porque es mucho más cómodo para 
el maestro tomar la lección de memoria, que 
explicar, o esforzarse porque el discípulo se ex­
plique, cualquier fenómeno, cualquier problema-
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elemental o materia por sencilla que clin sen. 
Esto sin pensar en lo que debe influir el empleo 
del librito de texto escolar, en la manera de 
producirse toda la enseñanza ulterior, la llama­
da superior inclusive».

El pedagogo ecuatoriano Daniel E. Proaño lia 
combatido ardientemente por desterrar la ense­
ñanza con libro.

¿Qué decir de los libracos «pie con taracea de 
los c/' ii trattuhts van Imsta el millar de páginas? 
¿Qué del profesor que sin el texto por delante 
pierde los estribos y que cuando examina no 
acierta a salir del angustioso paso si no consul­
ta *1/ Wn'jtof Conviértese en máquina de hue­
ras repeticiones y ahoga las iniciativas indivi­
duales.

A este respecto, recuerdo lo que anota Gus­
tavo Le Bon en su Pxirofo(/¡« </, /a Ethu'UvUm : 
«El que sepa decir sin equivocarse más fórmu­
las, el que se Im.va metido en la cabeza la ma­
yor suma posible de pueriles nonadas, de suti­
lezas científicas o gramaticales, vencerá segura­
mente a sus contrincantes».

Brucker, profesor del Liceo de Versalles. se­
ñala el «verbalismo estéril» de los libros consa­
grados a la enseñanza ,v se burla de un autor de 
cierto resumen que. complica su lenguaje hasta 
lo inimaginable y llama a los musgos hryoJiUt^ 
a los heléchos ¡»(rridoj/iton o ¡so-
iliodmhi.s, a sus esposos ti ¡arfo», y otros estram­
bóticos y líhnti'inliihriiutin vocablos para lo 
demás.

4— La moderna enseñanza de literatura 
debe ser eminentemente práctica y  nacio­
nal. Del conocimiento de las letras pa­
trias, extenderá sil radio de acción prime­
ro a la América latina y  después, propor-
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' cionalmente, a las demás naciones, empe­
zando por España.

•Que e! alumno trabaje por su cuenta, después 
de que se le ha hecho substancia la doctrina 
qU0 asimiló ya, merced a sus propias observa­
ciones, cuando la explicación del catedrático 
fue poco a poco allanando el camino y lo dejó 
expedito para los más difíciles temas. Desde 
la simple carta, la rutinaria solicitud, el rápido 
apuntamiento, hasta el capítulo literario, el pá­
rrafo histórico, la disertación, el discurso, re­
corra el discípulo todos los ensayos, apreciando 
los reparos y  anotaciones rpie pulan aquellos 
ejercicios. Causa pena toparse con tantos doc­
tores (pie sudan la gota gorda para redactar el 
sencillo informe, el nimio certificado.

5— Las obras didácticas son ricas en 
aplicaciones pedagógicas. Sobre la base 
de la lógica, consulten el método más 
apropiado a las circunstancias. No es 
posible reglamentar este punto, porque el 
procedimiento varía según la  naturaleza 
de la ciencia o arte que se propaga, el 
grado de comprensión del educando, su 
índole y  tantos otros detalles que lio pa­
san inadvertidos para el maestro experi­
mentado.

Modernas ciencias auxiliares o ramas de la 
Pedagogía son la Eugenia, la Paidología y la 
Metodología. Día a día la ciencia de los edu­
cadores de la talla do Fichte, Froebel, Ilcrbart, 
Pestalozzi, es motivo de serias atenciones para 
los gobiernos. «Dadme la escuela, yo dirigiré
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la opinión, y por la opinión el Estado», es hoy 
un axioma.

6—  Bn los halados elementales, que son 
los que versan sobre lo primordial de una 
doctrina, la exposición debe ser clara 
concisa 3’ fundamentada. Que el arte o 
ciencia sea conocido en conjunto, que sus 
primeros principios sirvan de base despe­
jada e inconmovible. E l fin es dejar só­
lidos antecedentes 3' establecer las leyes 
principales respecto del asunto que se 
plantea.

7—  Los tratados magistrales, que son 
los que dan a conocer por completo una 
ciencia o arte, amplíau la doctrina 3' en­
tran en el desmenuzamiento de la mate- 
*ria, en el detalle.

Son propios para el mngistorio; son libros de 
consulta; sirven pura profundizar más los co­
nocimientos; para el análisis concienzudo. En- 
tunando tu apt'indi\ clama la rutina. ¿Qué va a 
enseñar quien sabe poco y se improvisa maes­
tro? Digamos en adelante; enseñando se pro­
fundiza la materia.

8—  Las disertaciones comprenden pun­
tos determinados de doctrina. Son razo­
namientos prolijos acerca de un ramo es­
pecial.

Si, en la forma, se los da como discursos, 
pertenecerán a la oratoria académica, y^si tin­
tan de capítulos do historia, serán más bien 
monografías históricas.
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9_A  los Diccionarios conviene tam­
bién colocar entre las obras didácticas. 
Mucha luz prestan los diccionarios espe­
ciales en cada ciencia o arte, lo misino que 
los enciclopédicos. Tratan cada materia 
en forma de una verdadera disertación o 
compendiada monografía.

Diccionario viene de la voz latina dicho 
que significa dicción, y  es, por tanto, un 
libro que metódicamente explica, da la 
etimología y  hasta historia las voces de 
una lengua. El orden establecido para la 
colocación de las palabras es- el alfabé­
tico.

Léxico arranca del griego, 3’ quiere de­
cir lenguaje, palabra: se traduce, pues, 
estrictamente por diccionario del idioma 
griego. Por extensión, corresponde tam­
bién a los diccionarios filológicos.

Si el número de palabras es más redu­
cido qué un diccionario, si no tiene las 
explicaciones suficientes, llámase vocabala- 
)ioy del latín vocabulum, vocablo.

Con todo, esta designación es convencional, 
pues grandes diccionarios como el «le La O iw a 
se intitulan modestamente vocabularios. lía el 
día se consideran como términos sinónimos dic­
cionario, léxico y  vocabulario.

Glosario es la ordenada colocación de 
materias o palabras no de uso corriente, 
según establecido sistema, para facilitar la
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•consulta. Los tecnicismos, las voces obs­
curas suelen explicarse en los glosarios.

Catálogo es también una variación de 
glosario, aunque estrictamente quiere de­
cir enumeración, lista, inventario ordena­
do de nombres de personas, cosas o hechos 
diversos.

Indice es la prolija y  abreviada, coloca­
ción de materias, según un sistema defini­
do, para facilitar la consulta. Es la abre­
viación de un catálogo. Por lo regular se 
ordena el índice alfabéticamente, cuando 
no se sigue el desarrollo de los capítulos 
y  la cronología.

En Alemania designaron al diccionario con 
el nombre de idintivon y  en Italia con el de 
rontboturlo.

Antiquísima es la historia do los diccionarios. 
Entre los griegos, ya en el siglo III se habla 
del gramático Calimaco que escribió uno en 120 
libros con el título de J hwo. Zenodoto com­
puso un diccionario de burbnrismos. En Koma, 
-en la época de Augusto, Verrín Flaco trató de 
la significación de los verbos. En la Edad Me­
dia los árabes formaron muchos diccionarios. 
A olios pertenece Lo Enc'n'loptdin <J> htx 
.elrtu'hnt. Data del siglo X III el CothoUcon de 
Bnlhi. En Maguncia, en 1400, aparece el dic­
cionario latino de Julianes de Janun. A As- 
carigi se debe, en 10-13, el italiano; a Picto- 
rius, en 10(51, eí alemán; a líauconet, en 1606, 
•el francés; a Covarrubias, en 1611, uno de los 
primeros diccionarios españoles; a Cóckerani,
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on 1623, el inglés; ft Lima, en 1<83, el portu­
gués ; n Pullas el provenzal. La primera edi­
ción del «Diccionario de la Real Academia Es­
pañola» se publicó en 1726, con ejemplos y citas 
de autoridades de la lengua, valiosos testimo­
nios que después se suprimieron.

innumerable osla producción actual de diccio­
narios. Los hay biográficos, históricos, geo­
gráficos, filosóficos, de legislación, poliglotos, 
industriales, bibliográficos, etc., etc. Muchos 
traen etimologías en ocho y  diez lenguas, del 
sánscrito al esperanto.

Los más modernos diccionarios enciclopédi­
cos son los de Espnsa y Seguí, dignos sucesores 
de la inmensa labor del «Diccionario Enciclo­
pédico Hispano-Americano de Literatura, 
Ciencias y Artes» que dió a luz, en 25 gruesos 
tomos, la casa Montanor y Simón y cuyo últi­
mo Apéndice apareció en 185»'.).

Roque Barcia, Baralt, Cuervo, Zerolo, Isaza, 
Toro y Gómez, Ricardo Palma, han velado pol­
la pureza de la lengua castellana, emprendien­
do la formación de diccionarios do construcción 
y régimen, de galicismos, de sinónimos, de 
conjugación, do nombres propios y apellidos, 
de voces que hacen falta en la lengua.

En el Ecuador el doctor Carlos R. Tohar es­
cribió las «Consultas al Diccionario de la Len­
gua»; el doctor Pedro Fermín Cevallos su 
«Breve catalogo de errores en orden u la lengua 
y al lenguajo castellano»; Clemente Ponce, 
Luis Cordero, Quintiliano {Sánchez han gustado 
do estos estudios. Honorato Vusquez dió su 
«Contribución a los trabajos de la Real Acade­
mia sobre el Diccionario de la Lengua». M. 
Gallegos Naranjo compuso un «Diccionario de 
voces poéticas».
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La historia.—Definición.—La prehistoria.—Concepto de 
Max Nordau.— Filosofía de la historia.—Cualidades 
del historiador—Doctrina de Cervantes.—División- 
de la historia.

1— La historia, que herniosamente de­
finió Cervantes diciendo que era madre de 
la verdady émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y  
aviso de lo presente, advertencia de lo por­
venir, es para algunos la repetición de 
los mismos hechos en distintos tiempos y 
con diversos hombres. Más propiamente,, 
la historia es la narración de los principa­
les sucesos de la humanidad con el inves- 
tigamiento y análisis de las causas que 
los motivaron, para lección de las genera­
ciones.

Prehistoria es el período nebuloso, que 
se confunde con la fábula, de los tiempos 
a que no alcanza la historia.

Max Nordau en su libro El infido di la híit- 
tori'a, al recomendar que no se la confunda con- 
la historiografía, dice: «La historia es cosa 
muy distinta: algo fuera o por encima ele ln 
historiografía, que ha existido antes que ésta, 
la ha suscitado, y que ésta t rata desogair torpe 
y penosamente. En el sentido más amplio de 
la palabra, la historia es el conjunto de los epi-
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, sodios de 1« lucha humana por la existencia.
Esta definición no necesita realmente en el f«n: 

. do más amplias explicaciones; indica <iue la his- 
loria es la sucesión de actos, pruebas, represen­
taciones, intenciones y realizaciones, pequeños v 
grandes, por los cuales, el hombre se esfuerza 

. en adaptarse a las condiciones nutumles y arti­
ficiales en medio de las cuales lia nacido y tiene 
que vivir, y con ayuda de las cuales trata <ic 
satisfacer sus necesidades y sus anhelos».

2—  El estudio del origen de los aeonte- 
•cimientos seguido de honda deducción se 
llama filosofía de la historia. No se puede 
concebir ésta sin filosofía, si no se quiere que 
.sea simple narración sin enseñanzas, sin 
corolarios; un capítulo de novela, un 
cuento más o menos verídico, y  no una 
lección práctica para la vida. De aquí

. que la filosofía de la historia debiera ser el 
género que se cultive con más ahinco en 
lo moderno. La crítica de la historia en­
traña también mucha ciencia filosófica.

3—  Las cualidades del historiador son, 
además del profundo amor á la evidencia, 
la honradez, el valor moral, la suma eru­
dición y la imparcialidad, requisitos esen­
ciales sin los que la historia convertiríase

• en una fábula.

■ í’hi.v muchas falsificaciones de ia historia. 
Aun \i presencia de los contemporáneos suelo 
alterársela cínicamente. «Uno es escribir co­
mo poeta y otro como historiador: el poeta pue-

• de contar o cantar las cosas, no como fueron,
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¡sino como debían ser; y el historiador las lia de 
.escribir, no como debían ser, sino como fueron, 
.sin añadir ni quitar a la verdad cosa alguna», 
enseña Cervantes. Y no sólo las ficciones poé­
ticas que ni visos tienen de historia, sino la ma­
liciosa desfiguración de los hechos hacen dudar 
de su evidencia a las futuras generaciones.

4— La cobardía o la pasión desvían del 
•sendero de la verdad al historiador: o no 
goza de la libertad, de la energía suficien­
te para censurarlo malo3’ aplaudir lo bue­
no; o se ciega, se abanderiza por la sim­
patía o por el odio. Le lian faltado, por 
tanto, las cualidades esenciales del valor y 
.de la imparcialidad, 110 ha sido honrado. 
Al cúmulo de conocimientos, es menester 
que le acompañe claro criterio, sano dis­
cernimiento.

Donde lmy prevención no puede existir lu 
verdad: los hechos vienen a ser lastimosamente 
desfigurados y la narración resulta pasional e 
interesada. «La historia, por otra parte, es la 
justicia. Como escritor, soy juez, dice don Ben­
jamín Vicuña Mnckcnnn. El historiador no 
tiene amigos. El juez no tiene odios». (*)

5— La clasificación de la historia obedece 
a la materia que en ella domina, según el 
prisma al través del cual ve los aconteci­
mientos el escritor. Si trata de hechos

(*) Historia de los d iez años de la administración de 
don Manuel Montt.
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relacionados con las religiones, sus oríge- 
lies, sus fundadores, los personajes qUe 
pertenecen a los múltiples cultos, será sa­
grada; si de viajes, zonas de la tierra 
descripción de comarcas, geográfica; si dé 
asuntos de progreso, descubrimientos, etc., 
científica; si de leyes, instituciones, admi­
nistración pública será política ; si de cos­
tumbres, de reformas colectivas, de educa­
ción del pueblo, será social, etc. También 
se divide la historia, desde el punto de vista 
de su extensión, en universal, general, na­
cional, provincial, personal y  monográfica.

6 .—La historia universal comprende la 
humanidad y  su desenvolvim iento, desde 
los tiempos más remotos o prehistóricos.

Se divide en h istoria A n tig u a , de la 
E dad  M edia, M oderna y Contemporánea.

Lu Historia Aidi(/aa abruza las civilizacio­
nes más remotas hasta lu invasión do los tmrlui- 
ros ni Imperio Romano en el si trio V; la Histo­
ria. de ¡a Edad Media los diez siglos que hay 
entre la antigua .V la moderna, es decir, «leí V 
al XV, o sea hasta el comienzo délos grandes 
viajes y descubrimientos geográficos; la His­
toria Moderna arranca de ahí hasta la Revolu­
ción Francesa; pero mejor sería hasta que so 
extinguieron las guerras de la Independencia, a 
fin de (pío la Contemporánea, sea estrictamente 
Ja de nuestros días.

Llámase historia general la cjue abarca 
el progreso del mundo en una época o
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tiempo señalados. Historia nacional es 
la de cada país, y  si abraza todos sus 
períodos, podrá ser también general de 
una determinada nación. Historia provin­
cial es la de nn estado, departamento o 
provincia, según como esté dividido el te­
rritorio. Por último, historia personal es 
la de la vida o rasgos más salientes de ca­
da individuo. Un punto restringido de 
la historia sería una monografía, y  si es 
personal, propiamente biografía.

X X III

iró n ica s . — Efemérides. —  Anales. —  Décadas.—Diarias.— 
M em orias—Acias.— Formas de la historia.—Sus 
fuentes.—Ciencias auxiliares.—Plan de la obra.— 
El historiador: reg las—Historiadores nacionales: 
pobreza del género—La historia en Grecia y Ro­
ma.— La enseñanza de la historia.— Libros de via­
jes —  Descubrimiento de obras antiguas.—Literatura 
franciscanista.— Las tradiciones.—Historia de los 
libros.— La historia en España

1 — E n tre  las obras históricas se distin­
guen tam bién las  crónicas, las efemérides, 
los anales, las décadas, los diarios, las 
memorias y  las actas.

C rónica es la  exposición de los aconte­
cimientos por orden de fechas.

En la Edad Media se conocieron con este nom­
bre muchos libros de historia. Los reyes so-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lían emplear a secretarios o cronistas como en­
cárgalos de anotar los sucesos más notables <|G| 
reino. Aun los monarcas en persona escribían 
crónicas. En España han quedado, desde la ¿y,;. 
nica general de Alfonso X , hasta la Crónica <lc 
los Jirj/ts Católicos, escrita por Andrés Bernnl- 
dez y también por Hernando (leí Pulgar, estos 
preludios de historia. Conocíanse, además, Ins 
crónicas particulares que eran las de los perso­
najes ilustres las de viajes, las caballerescas v 
las de sucesos especiales o aislados.

A nales son la  h istoria  de las  institu­
ciones, sociedades, corporaciones, etc., 
por años. Se les denom ina tam bién (luna­
rios. Si el lapso de tiem po se cuenta de 
diez en diez años se llam an di-cadas.

E femérides son las notas lacónicas de 
los hechos, que corresponden a  un  mismo 
día, aunque en distin tas épocas.

D iarios, las apuntaciones seguidas de 
algún comentario. Son m ás propios de 
las expediciones científicas, de los viajes, 
de los hechos notables de u n a  vida, día 
por día.

Las Memorias son disertaciones sobre 
determinadas m aterias históricas, investi­
gaciones de ciertos acontecim ientos, am­
plificación de algunos pun tos y esclareci­
miento de los hechos, por medio de los re­
cuerdos personales de los contemporáneos, 
testigos o protagonistas de u n  momento 
histórico.
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Las A ctas son constancias qne se de- - 
jan por escrito de los sucesos trascenden­
tales y  dignos de recordación. Las sus­
criben varias personas que atestiguan el 
hecho. Estos documentos, por lo general, 
están certificados por el secretario que con­
curre al acto solemne, sesión, etc.

2—  E n el desarrollo de la historia se 
suele emplear la forma expositiva, narra­
tiva, descriptiva y  enunciativa, según los 
casos. Y a  el historiador se concreta a ex­
plicar e interpretar los acontecimientos; 
ya a despertar la imaginación con vivos 
cuadros o pinturas; ya al rápido relato y 
enumeración de las acciones humanas; ya 
se dirige al entendimiento por medio de 
la filosofía y  de las reflexiones profundas. 
Por último, hay formas mixtas que tocan 
tanto a la razón como a los sentimientos: 
el historiador describe, impresiona, enun­
cia sus propios juicios, opiniones o pare­
ceres y  deduce lo conveniente.

3—  El historiador, en busca de la ver­
dad y  para aglomerar los datos que ha me­
nester, recurre a su propio testimonio, al 
ajeno, a la tradición, a los monumentos y 
a los documentos o escritos, fuentes prin­
cipales de la historia.

Si no lm presenciado un hecho, inquiere de 
los que lo vieron, o acude a esa serio de noticias 
que van pasando de los individuos a las familias
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v de éstas a los pueblos y  constituyen la narra- 
ción tradicional. Al principio ésta es oral y va 
transmitiéndose de generación en generación, 
naturalmente con añadiduras y alteraciones, bas­
ta que la literatura la vuelva escrita. Esta fuen­
te a las veces obscura e inconexa ayuda más a 
la poesía (pie a la historia y a lo nías es utiliza, 
da por la historiografía, (pie suele mezclar lo 
evidente con lo legendario.

Los monumentos suministran mucha 
luz al historiador: son trasuntos fieles de 
otras edades y  hablan con elocuencia cien­
tífica y objetiva, o con la incontrovertible 

- de las pruebas.

Las inscripciones, lápidas, epitafios, pirámi­
des, obeliscos, dólmenes, monolitos, estatuas, 
columnas, templos, ruinas, menhirs, etc., con- 

. servan visibles huellas de otros tiempos, ya por 
medio de los caracteres de su escritura, ya por 
las inscripciones, ya por su estilo arquitectóni­
co, ya por su mayor o menor grado de estética, 
ya por el material de construcción empleado, 
ya en fin por cualquier otro adelanto o detalle 
que revelan. v

La arqueología es ciencia de grandes recurso* 
para el historiador. Ligadas están a ella la he­
ráldica (pie se relaciona con los blasones, escu­
dos, títulos y motes nobiliarios; la numismática, 
con las monedas; la indumentaria con la historia 
del vestido y  de las modas; la paleontología o 
sea la formación de los fósiles; la paleografía 
que descifra escrituras antiguas; la etnografía 
(pie estudia las razas, y si analiza sus caracteres 
físicos, es propiamente antropología; la epigra­
fía, ciencia de las inscripciones, y la lingüística, 
de las lenguas.
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Los documentos son la  última fuente de 
la  historia. Consisten en diplomas, mo­
num entos literarios, títulos de crédito, 
apuntam ientos, descripciones, recuerdos 
particulares, impresiones de viaje, solici­
tudes, m anuscritos, piezas de auto, pape­
les de los archivos, memorias de testigos o 
actores de tal o cual hecho, datos de los 
periódicos, etc.

Pani servirse ile tales documentos, el histo­
riador obrará con recto criterio, haciéndose car­
ilo de todas las circunstancias que pueden haber 
influido para torcer o no la opinión pública. En 
especial cuando so sirva «lo la prensa como fuen­
te de información, cuidará de averiguar si ha 
sido oticial, si «le ciega oposición, o interesada 
para proceder en determinado sentido. Las 
historias análogas son también documentos «pie 
el escritor consulta.

4 —Con respecto a su composieum, el his­
toriador puede dividir su obra o trazar su 
plan con toda libertad, siempre que obser­
ve las leyes de la unidad, variedad y armo­
nía y de que en su lenguaje haya claridad, 
concisión y nobleza. E l estilo será apro­
piado a las circunstancias. Los métodos 
más conocidos para escribir la historia 
son: el geográfico, el cronológico y el sin­
crónico.

El mejor es el de los sincronismos, que con­
siste en ln exposición simultane i de los aconte­
cimientos, es decir, de los «pie en las distintas
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uiu-tcs del globo corresponden a una misma fe- 
cha. Este método es también.el de la historia, 
comparada, en el que con mas vigor se aplica la 
filosofía de la historia, al par que la críticn. El 
método geográfico es más propio de la historia 
de cada país, en la que, de acuerdo con su divi­
sión territorial, se describen las zonas, se da una 
reseña topográfica, se anota su flora, etc.

El cronológico es el que sigue orden estricto 
en el tiempo. Lo emplea la genealogía de pre­
ferencia, cuando se escribe la historia de las fa­
milias, dinastías, reinados, etc.

5— El historiador evitará dar visos de 
verdad a las fábulas, tradiciones, leyendas, 
noticias dudosas y  callejeras, porque, co­
mo aconseja el autor del Quijote, «los his­
toriadores que de mentiras se valen habían 
de ser quemados, como los que hacen mo­
neda falsa».

<tiran rryhis.—Desecha la historia la descrili­
ción minuciosa de hechos ,v detalles de escasa 
significación: lo nimiamente prolijo desacredita 
la majestad del rclnto. Cervantes, que nos lia 
legado profundas máximas, dice: «Las accio­
nes que ni mudan ni alteran la verdad do la his­
toria no hay para qué escribirlas si han de re­
dundar en menosprecio del héroe de la historia.» 
Tampoco admite digresiones pesadas y que un 
atañen al asunto: «al traductor de esta historia 
lé pareció pasar estas y otras semejantes menu­
dencias en silencio, porque no venían bien con 
el propósito principal de la historia, lo cual uní* 
tiene su fuerza en la verdad que en las frías di­
gresiones», observa en otro pasaje.

El genero biográfico requiere mucho tino. Si 
Jos personajes no han pasado, por decirlo así.
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en autoridad de cosa juzgada, ln opinión que de' 
ellos se forme debe ser muy concienzuda. Tra­
tándose de héroes contemporáneos, hay el peli­
gro de que el historiador tienda al adulo y ser­
vilismo a los do arriba; o al menosprecio y 
olvido de los de abajo. Conveniencias, influjos 
u otros móviles conspiran contra las imparciales 
miras.

Evitará poner en boca de los protagonistas, 
caudillos, príncipes, guerreros, pensadores, etc., 
discursos, arengas, reflexiones muy pomposas y 
que parezcan inverosímiles, porque no so con­
sultó el grado de ilustración, la edad, el tempe­
ramento del que así habla. Dn. Antonio de So- 
lís en su deleitable //¡«loria </< la Comía ¡«t a •!.- 

presenta muy elocuentes a los caudillos 
mexicanos. Verbosas son las arengas que com­
ponen: Moctezuma y (ruatiinozin se expresan 
con inspiración y majestad subyugantes.

El historiador, por huir de la aridez, y en el 
afán de amenizar su obra, no recurra a las He- 
dones poéticas que la vuelvan inverosímil.

ó— Ciencia primera del historiador es la 
filosofía, y en especial el ramo psicológico. 
Debe penetrar en el alma de las multitu­
des y  de los conductores de pueblos. A  
esto añadirá profundos conocimientos de 
sociología y  economía política, sin descui­
dar los estudios geográficos. El progreso 
y decadencia de las naciones requiere ex­
plicación racional, sin recurrir a agentes 
misteriosos ni providenciales.

7— Poco cultivado lia sido este género 
en el Ecuador. Carecemos de una com-
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pleta historia nacional que tenga gemiÍUos 
caracteres científicos.

Entre los historiadores figuran el riobmnbofío 
padre .lunn de Ve lusco que pertenece a la ép.x;i 
colonial, pues nació en 1727. De él es la 
torio ib I Reino de Quito, en la que. junto con 
curiosidades muy estimadas, mezcla alguna fá­
bula. El nmbatense Pedro Fermín Ce val lo. 
nos dejó una 1listona del Ecuador y  un com- 

i pendió de la misma que lia servido de texto es­
colar. Al quiteño doctor Federico González 
Suárez. además de sus monografías, biografías 
y estudios arqueológicos y  prehistóricos, perte­
nece la Historia (h ueral tic la R t pública ,(. / 
Ecuador, que en su libro sexto, correspondien­
te al V il tomo, llega hasta el fin de la colonia 
y da a conocer su cultura literaria y artística. 
Marieta de Veintemilla trazó sus Raninas dd 
Ecuador. El doctor Antonio Flores publicó en 
Lima su Curso de Historia Un!censal desdi la 
criación del mundo hasta nuestros días, pero 
que sólo alcanzó a tratar lo correspondiente a la 
Historia Antigua. A don Pedro .T. Ccvalhw 
Salvador se debe su libro E l doctor R, dro Mon­
ea y  a y su folleto titulado «El Ecuador de JS.'-'i 
a 1S7Ó, sus hombres, sus instituciones, y  sus 
i/es ante la Historia*; a don juán  Morillo su 
Historia del Ecuador de 187(¡ a JttSS, editada 
en la capital de Chile; a don Alfredo Flores Cau- 
mailo algunas monografías acerca de la Indepen­
dencia de Quito y Guerra Magna de América. 
Don Roberto Andrudc bosquejó un texto para 
escuelas, demasiado restringido, y  lia dado a luz 
capítulos relacionados con el gobierno de Gar­
cía Moreno. Otro, muy ilustrado, tiene en pre­
paración don Ccliano Mongo, además de sus di­
versas ^monografías. Don Abelardo Moncnyo 
escribió la Biografía del doctor Mariano „-lcox- 
to. Don Juan León Mera no llegó a complc-
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tur su Biografía de Garda Momio. El cu­
rioso anticuario clon Pablo Herrera reunió al­
gunas biografías. El doctor Pedro Moncuyo, 
anciano y ciego ya, reconstruyó, después de* un 
incendio que en Santiago de Chile devoró sus 
papeles, la historia intitulada E l Ecuador de 
1SJÓ a JS7ó) tais bombrtS, sus ¡nxtUurioios y 
sus hi/rs. Don Nicolás Augusto González in­
vestigó el asesinato del gran Mariscal de Aya- 
cucho. Don Camilo Destruge dió a luz. cuatro 
volúmenes de su Album binará Jico, y algunas 
monografías sueltas. Gabriel Pino línea bu de­
sempolvado algunos puntos científicos, artísticos 
y tradicionales de Guayaquil. Inspirado en la 
historia épica de la independencia americana, 
«Ion Manuel J . Calle, nos regaló con sus sabro­
sas L  y, tolas del ti. mpo fo rnico. El señor don 
José Antonio Endura ha arreglado algunas J lo- 
noprat'ias patrias para los niños. Eloy Proa- 
ño y Vega trató de la Historia de la campaña 
dtl Ecuador «n d\t\usa dt sus inst!tácimos re­
publicanas contra la dictadura del (lttoral 
Jy nació th Ye i id > milla, t n con parcialidad
1/  en un mediocreusa yo político. Ilreves mono­
grafías existen de Duule, el Milagro, Santo Do­
mingo de los Colorados, Vincos, Otavulo, entre 
las que esta última es la más importante; tam­
bién apuntes biográficos de escasísima significa­
ción como el del doctor Nicolás Espinosa, por Ro­
berto Espinosa, y el «leí doctor Miguel Egas, anó­
nimo. A. T. Barrera aclara un punto histórico 
acerca de la Inicia tira de la Independencia tn 
Sud Anorica. Jacinto Jijón y Caamufio publi­
có en Londres su monografía arqueológica El 
Tesoro dt Itscbimbia. ¡Pobre y dispersa pro­
ducción la de la historia ecuatoriana! Folletos 
vergonzantes, rectificaciones, aclaraciones hijas 
de la pasión política, rapsodias sin mérito algu­
no, minúsculos cuadernillos sin filosofía ni arte, 
que no es posible revivir, no pueden figurar
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junto al esfuerzo noble de cuatro historiadores 
¿penas, cuatro, contados por los dedos.

S—No debemos olvidar la cuna de la 
historia clásica que, floreciendo en Grecia, 
se  trasladó después a  Roma.

Herodoto fue el padre de la historia en 1» 
•Grecia. Sus libros {justaron tanto n los ato- 
nienses que designaron cada uno con el nombre 
.do una Musa: Polimniu, Culíope, Terpsícore, 
Melpóncne, Clío, Euterpc, Urania, Eruto y 
Talía.

Otro historiador notable en la antigüedad 
clásica es Tucídidcs, que murió asesinado en I» 
Tmeia. En su destierro escribió su Histtuht 
d>: la guerra del Petoponem. Keeogió datos y 
se inspiró en las fuentes de la historia para tra­
zar su obra que le ocupó 20 aííos. Aplica ]¡i 
filosofía y la crítica, más que el deleite. V los 
discursos que pone en boca de sus personajes 
son reflejos de la realidad, tales como fueron 
pronunciados.

El ateniense Jenofonte, llamado, por la natu­
ralidad y dulzura del estilo, abeja ática, conti­
nuó la obra de Tueídides en su Historia (/»•/'. >n. 
Escribió además la Historia de Ia e,rpedi.ión 
de los (frit’ffos al Asar, Fue el jefe en la céle­
bre retirada de los Diez MU. Historiador muy 
moral, ensayóse en la biografía, con rasgos de 
virtud, como en la Vida de Ayesilao y en la 
C'irojhdia.

Ctcsins, medico de Artnjcrjes, nos lia dejado 
su Historia de /V/vmf; Teopompo, el aristócrata 
de Cilio, trazó su Historia de (ireda y  la His­
toria de Filipo de Maeedonia, on .r> 8 libros.

El guerrero Polibio, natural de Mcgnlópolis 
compuso la Historia (reitera/, on 40 libros, de 
Jos que sólo 5 lian llegado completos hasta la p"'*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



te rulad. Allí se conoce la historia de la táctica 
romana y de las guerras antiguas.

El retórico Dionisio de Iíalicarnaso en su 
obra Antigüedades romanas, faltan la impar­
cialidad, porque se empeña en hacer sobresalir 
el progreso de los griegos.

Estrabón, el geógrafo, escribió sus memorias 
históricas en 43 libros «pie se lmn perdido, pero 
es inmortal su (leoyrafia. No siempre cuidó 
de averiguar la pureza de las fuentes de la his­
toria ej 1 ño rosoli mi tuno Flavio Josefa en su 
Historia de ht guerra d< los judíos contra los 
ronamos i/ de la ruina de Jera salen,—patético 
relato de tiranías que presenció,—y en la Histo­
ria antigua de los judíos.

A Plutarco, natural de QueroneadeBeocia, se 
le atribuyen 2 lo obras, de las (pie hay quienes 
creen son apócrifas algunas. Nos quedan 130 
comprendidas en su generalidad bajo el título de 
Obras moralts. Son célebres sus Vidas para­
lelas: 40 biografías de griegos y romanos ilus­
tres, seguidas del parangón respectivo. Es 
modelo «le elevación de carácter, de profunda 
filosofía y conocimiento del corazón humano y 
de erudición. La juventud debe leer las Vidas 
paralelas, de las que, con meditación y orden, 
sacará mucho provecho.

Flavio Arriano, gobernador de Capadncm, se 
distinguió en la fumosa obra acerca de la K>p< - 
diriihi de Alejandro. Le pertenecen también la 
Historia d> ht India, la Cirranna regavión del 
Mar Xeyro, los Cinegéticos, tratado de caza, y 
varias obras militares de táctica.

Dión Casio, pretor, cónsul y gobernador de 
Pérgnmo y de Esmirna, escribió su Historia 
romana en 80 libros, de los que 1 0  se conser­
van. Muéstrase muy crédulo respecto de testi­
monios ajenos; pero fue fiel en los suyos pro­
pios, en los que presenció. Los monumentos 
numismáticos así lo confiesan.
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Pausanias, el incansable viajero, dejó su Id .  
tu »'arfo de 6 'mvVen 1 0  libros de historia y mi­
tología.

Poma.—Prístinos vestigios de historia roma­
na son los Anales Hitísimos, que redactaba el 
«,nan Pontífice. '

Catón, el Censor, trazo la primera Historia 
Pontana con el nombre de Orjpe. ms, en 7 li­
bros, para la educación de su hijo. No sigue el 
método cronológico, sino la manera griega.

Quinto Fubio Pictor, con su Historia, que la 
escribió en griego primitivamente, sirvió de 
base para los historiadores que le siguieron. 
Su apodo le viene por la maestría en la pintu­
ra (pictor).

Con el nombre de Lux Tmdyenes, escribió el 
gramático Marco Tcreneio Varrón biografías de 
prohombres griegos y romanos.

A Calpurnio Frugo Pisón se le debe los Ana­
les Romanos. Por su recomendable! frugalidad 
se hizo acreedor id nombre de Fruyo,

El insigne hombre de. letras Julio César, sa­
cerdote de Júpiter, procónsul de la Calía, astró­
nomo, célebre guerrero, tribuno y dictador per­
petuo, ha legado al mundo sus magníficos Co­
mentarios sobre la y to rra de fas dalias, en estilo 
tan imparcial y sobrio quizá como el de Tácito. 
Sus Comentarios sobr,- la yturra viril se extien­
den sólo hasta la jornada de Alejandría. De Cor- 
nelio Nepote ha respetado la incuria de los si­
glos la Villa de los i lustres capitanes., libro muy 
recomendado. Se han perdido sus Va rom h ¡tos- 
tris y sus Historiadores. Cayo Crispo Salustio. 
natural de Amiterno, tiene La y torra <l< ( ’ai ¡li­
na, la Guerra de Yuyurtay Las Historiéis. Al­
canzo los favores de Augusto el paduano Tito Li- 
vio: su obra magna es los .  I nales, que los copistas 
dividieron en Pecadas. Complemento de éstas 
son las IIistoriasjil¡picas de Pompe yo Troya. A
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Vcleyo Patcrculo pertenece lu lis to n a  liorna,,«. 
En los -Dichos y  hechos celebres reunió Valerio • 
Máximo curiosas anécdotas de grandes persona­
jes. Se distinguió en geografía Pomponio Mein 
con su alabada I), sita Ochis. Queda de Plinio 
el Viejo su importante Historia Katar«!; de 
Julio Frontino sus Astea(«(/tioas, que pertene­
cen a la historia militar, y de Plinio ,! Jo, s u s  
Carias, on lo (jue atañe a la historia. Cayo Cor- 
nelio Tácito, miembro del Colegio Sacerdotal, 
Cónsul, brilla con las Historias, los Anahs y la 
Villa Je A(/cicola. Su estilo es magnífico y es 
ejemplarizado™ su serena severidad y amor a la 
Patria. También es de tan ilustre pluma La 
(r, ratania, libro de geografía y costumbres de 
Kmna. Anneo Floro compuso su Jíjn'tom, , re­
sumen histórico desde la fundación de liorna has­
ta que clausurado fue el templo de Juno. Cayo 
Suetonio Tranquilo, que pertenece al primer 
siglo de la era cristiana, esbozó la Vida d> los 
/ton ( Ysans. que comprende desde Julio César 
hasta Tito Flavio Domiciano. Fue íntimo ami­
go de Plinio el Joven. Quedan del mismo au­
tor seis capítulos de su tratado sóbrelos retó­
ricos ilustres, otro sobre los gramáticos, las vi­
das de Terencio y Horacio y sólo títulos de sus 
demás obras.

Julio Gelio compúsolas Korio sátiras, especio 
de enciclopedia «le aquellos tiempos, en lenguaje 
ya afectado, «pie revelando está la decadencia 
de la magna liorna.

8— Los libros de viajes se hombrean con 
la historia. Descubrir la índole de los 
pueblos que se visita, entraren su alma, 
debe ser la tendencia de los narradores de 
stis impresiones de peregrinaje por el 
mundo.
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Relato de insignificantes detalles ,v superficia­
lidades, de escenas frivolas, vistas de miope que 
sólo examina lo aparente, la corteza de las re­
giones por las que viaja, es prurito de to, 
poco observadores que se las dan de literatos. 
En este siglo se ha despertado sed de viajar v 
referir lo que se palpa y la sensación que se re- 

- cibe, .va sean vistazos a vuelo de pájaro, o «livu- 
gndoras miradas de distraído, .va impresiones a 
flor de epidermis, egotismos sin sustancia. Al­
gunos se dejan fascinar sólo por el deslumbrante 
aparato exterior, por el fausto (pie hallan en 
•talles y vitrinas de las ciudades de su tránsito: 
cinematógrafo de escasa duración. Así no se 
prepara el acervo del historiador.

Nula lia sido la enseñanza de la historia en 
escuelas y colegios. Inútil es consignar que en 
la Universidad se prescinde hoy de ella. Es me­
nester dar a la historia toda la importancia y 
carácter científico que tiene en lo moderno.

En Alemania es cajú tul el estudio de historia. 
En Leipzig Im.v 41 cátedras de historia en su 
Universidad. A más de 70 suben los Profesores 
del ramo en la de Berlín. En las 22 Universida­
des alemanas existen más de 714 cátedras de his­
toria. Se impone al alumno la fatigosa pero sa­
ludable labor de investigar la verdad en el pasado 
y en el presente. Todos los ramos del eono- 

• cimiento humano se estudian desde el punto de 
vista de la historia. De esta depuración de la 
verdad, resultan incalculables bienes para tudas 
las facultades universitarias y el hombre, en esta 
rígida disciplina, educa su carácter y ama la evi­
dencia. Caen, a'la luz dé la  verdad, los viejos 
axiomas. Anto los resplandores de lo racional, 
a la fe reemplaza la investigación, el espíritu 
crítico rectitícu los múltiples errores que oran 
antes dogmas, y el amor u la ciencia se sobre­
pone a todo.
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9 — L o s  v ia je s  p u le n  y  c o m p le ta n  l a  e d u ­
c a c ió n .  C o m o  lo s  c ie lo s  se  re f le ja n  e n  la s  
l íq u id a s  l l a n u r a s  y  e n  lo s  d e s ie r to s , se 
r e t r a t a n  lo s  v ia je s  e n  la s  a lm a s : so n  esp e­
j i s m o s  in te le c tu a le s  q u e  e n  e l la s  re p ro d u ­
c e n  l a  b e l le z a  de  o tro s  f irm a m e n to s . L o s  
v ia je s ,  m a e s t ro s  p rá c t ic o s  y  d e le ita b le s  d e  
l a  f ilo so f ía  d e l m u n d o  y  d e l d o n  d e  g e n te s , 
c o n s t i tu y e n  l a  s e g u n d a  e sc u e la  p a ra  el 
h o m b re .  C o n  lo s  v ia je s  s e  a d q u ie re  u n  
a m p lio  e s p í r i tu  d e  to le ra n c ia , l ib r e  d e  la s  
e s tr e c h e c e s  y  m e tic u lo s id a d e s  d e  q u ie n  n o  
l i a  c o n te m p la d o  in f in ito s  h o r iz o n te s ; con  
lo s  v ia je s  n a d a  d e  lo  h u m a n o  so rp re n d e .

Desde* lu estreelm habitación, como desde una 
lente de poco aumento, el objetivo es reduci­
do: de la llanura se distingue algo más: d<* la 
rima se dominan infinitas lontananzas. Tal en 
los viajes. Entiéndase esto de los que amhulan 
con provechosa atención, con científica curiosi­
dad, .v no com<i los fardos que, desde lomas apar­
tado de la tierra, llegan cerrados, aunque estro­
peados, deformados a veces, sin abrirse a ningún 

•conocimiento ni recibir ninguna mejora, y sólo 
.con múltiples rótulos y  envolturas extravagan­
tes. «El pensamiento de los que saben sentir, 
no debe circunscribirse a la órbita exigua de 
de la región nativa», dice Francisco X. del Cas­
tillo Márquez en sil libro finjo otros cirios. «Un 
viaje es una vorágine que nos arrebata y nos 
muerde, sometiéndonos al engranaje de sus mil 
solicitaciones inesperadas, sacudiéndonos a cada 
instante con estremecimientos nuevos, borrando 
un panorama con otro, matando una sensación 
para hacer surgir una idea, y revolviendo en
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nuestro corazón todo lo f|iic (Inerme y lo que 
flota», jiiensu Manuel Ufarte, «i al vez mejor 
por la lectura de unas notas de viajes (me por 
cualquier otro modo, podemos apreciar la deli­
cadeza y la intensidad de un espíritu. fc}¡ 0j 
viajador es sincero y claro como lo requiere la 
infalsificabie honradez literaria,, sus gustos y 
sus amores y las sensaciones e ideas que en ¿1 
provoquen el espectáculo de las cosas o la vida 
de los seres, delatarán el refinamiento de su sen­
sorio y la profundidad de su pensamiento con 
más eficacia «meen otros casos de literatura», ob­
serva el venezolano Jesús Semprum. .7. E. Rodó 
en sus inacabables y  meditabundos MuttroK <f, 
Prol,o, «un libro abierto sobre una perspectiva 
indefinida», condensa su bello y  sugestivo capí­
tulo de viajes en esta máxima: «quien no avan­
za. retrocede».

Desde lo más antiguo, los viajes educaron a 
genios como Homero, mino Solón, como Pitá- 
goras. La generálidad de los más grandes his­
toriadores viajó: Herodoto, Tucé lides, Jeno­
fonte, Clcsias, Tcopompo, Polibio, Dionicio de 
Halicarnaso, Estrabón, Flavio Josefo, Plutarco, 
Dión Casio, Julio César, Crispo Salustio, Táci­
to, Floro, Aminno Marcelino, Voltaire, Renán, 
David Hume, Eduardo Gihbon, Manuilay, Juan 
Joaquín Winckelman, Juan Godofredo Herder, 
César Cantil, Thiers, Duruy, Thierry, Dá- 
vila, Maquiavclo, Guiciardini Alejandro, Iler- 
culano, Teófilo Braga, Knrnmzin, Adam Juan 
Krusenstern, Pedro Tchihatchff, Washington 
Irving, Prescott, Jorge Baneroft, Ricardo Ilil- 
dreth, Juan Lothrop Mottey, Andrés Dickson 
White, Jorge Washington Greene, Justo Sie- 
ra, todos, todos salieron de su terruño hacia dis­
tantes zonas. Y los artistas? Y los poetas? Y 
jos escritores de otros géneros?

Como fruto de sus viajes por tierras heléni­
cas, Pausnnias formó su Ithurario ih: 6 '/vcóq
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xm diez libros; Luciano de Siimosuta, que reco­
rrió tantos pueblos y fue procurador en Egipto, 
su Hixtot'iir Vfiuliuht'u, curioso y vivo relato de 
su peregrinación maravillosa, en la que, sin 
duda, su espíritu adquirió agudeza y  afinación 
tales, que han permitido llamarle contemporá­
neo de Voltairc.

En lo moderno, apenas lmy munejudor de la 
pluma que no haya trotado por el mundo. Esta 
insaciable sed de lo nuevo es ansia que a los 
contemporáneos atormenta. Repletara una mo­
derna biblioteca do Alejandría la colección de 
viajes.

Grecia y Roma, en especial la .** ñoñi </, f muu- 
/7o, han dado tema a mil paseantes y observa­
dores que han agotado las notas sentimentales, 
religiosas, geográficas, artísticas, arqueológi­
cas, históricas, anecdóticas y hasta las humorís­
ticas, como Lorenzo Sternc con su Y¡«j> S, n- 
íhtirnfii/. A Italia dirigieron la proa del inquie­
to barco Chateubriand, Hipólito Taino, Emilio 
Castelar, la Condesa Pardo Razan, Severo Ca­
talina, Luis Yeuillot, Rubén Darío, Blasco Iba- 
Re», John RusUin, Juan Zorrilla de San Martín, 
José Ingegnieros, M. Díaz Rodríguez, Luis Ro­
dríguez Enihil, Federico C. Aguilar, Jaime 
Quiroga Pardo Ihizán, Carmen do Burgos Se­
guí, Juan José Soiza Reilly. etc., etc. Las 
primeras correspondencias de viaje enderezadas 
por Montalvo, sobro motivos de Italia trataron. 
Después evocó tantas veces con magistral nu­
men las ruinas del Coliseo y las cumbres del 
Capitolio que nos empapó de nostalgia por el 
mundo antiguo. Cartas y recuerdos dc^su viaje 
por Italia publicó el Dr. Federico González Sua- 
rez.—Y hasta el hombro de negocios Gabriel 
Unda, desde sus almacenes de Quito, fue a a 
sacra urbe de Rómulo y ensayó sus libros do 
viaje.
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El ameno inquirido!* guatemalteco Enrique 
Gómez Carrillo, ha volado como alma fuga/, y 
galante por el globo, a íin de narrarnos, con en­
cantadora frivolidad, todas sus nostalgias, sus 
sensaciones de París y de Madrid, sus recuer­
dos de Jerusalcn y la Tierra Santa, desde el 
Líbano a Belén, sus múltiples romerías por 
Italia, la resurrección de Rodas, sus excursiones 
por el .Tapón heroico y galante, sus observa­
ciones sobre la Rusia actual y el temblor del 
Zar, su paso por las heladas estepas;^ sus evoca­
ciones helénicas, oración en el Acrópolis, tris- 
toza en Elcusis y alegría en la ciudad de Juan 
Morcas, hasta sorprender la sonrisa de la Es­
finge en las arenas del Egipto.

El Oriente, de preferencia la Palestina, ha lle­
vado, cual a nuevos cruzados, a millares de via­
jeros. Lamartine, Javier Pinero, Severo Arri­
bas y muchos de los ya arriba citados, se par­
tieron a esas tierras ile reliquia. La India atrae 
el interés científico. Le Ron ha estudiado la 
mágica cuna de la civilización y sus maravillas 
arquitectónicas.

España ha sido también otro de los lugares 
obligados por su arte, por sus recuerdos, por la 
belleza de su ciclo y de sus mujeres, por sus 
magnas letras. Desde T. Guutier hasta E. Bo- 
badilla, forman legión los que admiraron y se 
entusiasmaron en la patria del Cid. Sobre to­
do los americanos, han ido con el alma llena de 
arrebatos, generosidades y enhorabuenas, a ren­
dir el homenaje de sus saludos a la madre secu­
lar. Rubén Darío, Gómez Carrillo, Ricardo 
Rojas, Francisco Cuntieras, Manuel Ligarte, 
Israel Vasquez Yepes, Rufino Blanco Foinbona, 
los García Calderón, León Pagano, Leopoldo 
Lugones, Francisco Cisneros, Manuel 8 . Pí- 
churdo, Amado Ñervo, José Santos Chocnno, 
Luis Lagos y  Lugos, Salustio González Rinco­
nes, Nicolás Augusto González, César Arroyo,
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Víctor M. Rondón, Gabriel Unda, Suiza Reilly,. 
Vargas Vila, Miguel Angel Corral, Gonzalo Pi- 
cón-Febres, Luis Orrego Luco, Dublé Urru- 
tia, etc., todos se descubrieran unte el Escorial.

La Meca de los peregrinos de boy es París. 
De todas partes (leí mundo, el abruzo de bien­
venida en la patria universal se dan los intelec­
tos cosmopolitas. Añoran los americanos el 
tradicional Barrio Latino. El secreto del triun­
fo espiritual, la ruta de París. Es el consejo 
que el errante bardo de Azof dio al juvenil au­
tor de la Bofomia & atino nial, cuando se des­
pertaba para las interminables correrías. Aun 
con nonadas, con chicadas literarias, con escati­
mas poéticas, con andróminas periodísticas, con 

'cuent i tos proclives a lo obsceno, con pravedad 
novelesca, con historietas anodinas consiguen 
siquiera por veinticuatro horas interesar al 
mundo los felices y los audaces que van a repi­
quetear los cascabeles en la que llaman I jOuIc- 
ciu o moderna Babilonia. Para el mérito no 
falsificado es seguro pasaporte de inmortalidad.

El Nuevo Mundo, cada día más visitado por 
sabios, por comisiones científicas, por literatos, 
|K>r rtnift-ri aristas^ por inmigrantes, ha inspirado 
alas letrusde todo género, desde. Humbolt hasta 
Durwin, desde Chateaubriand hasta Paul Adain, 
desde los hermanos Margueritte hasta Gon­
zález Castro, desde la Baronesa de Wilson hasta 
EvaCanel. Recorre G. Clemenceau la Argen­
tina, el Uruguay y  el Brasil y esboza sus Xotax 
i/c Yittjt por la An»crira *(• I Sari «lules Iluret 
va del Plata a la Cordillera de los Andes y de 
Buenos Aires al Gran Chaco; Blasco Ibáñcz 
describe las grandezas de la Argentina y lleva 
colonos a las pampas de la PaIngenia; Anatolio 
Frunce, Teodoro Roosevelt palpan su progreso; 
«Javier Bueno compone crónicas ligeras; Alfre­
do Opiso atraviesa todo el continente america­
no; Ciro Bayo entra en el corazón de la Ame-
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rica del Sur; Santiago Rusifiol admira los pnj-' 
sajes del Plata; Rafael Altnmira se extiende’ 
¡trido de investigación, de la Argentina a Méxi­
co; el ecuatoriano César A. Estrada va de 
México a la Argentina y compone su «Gran li­
bro Continente Americano» en treinta volúme­
nes.

El Japón esta despertando creciente interés: 
Llauró, Keinoso, Bellesort, Nandeau, Aimanl. 
Gómez Carrillo, etc., nos regalaron hermosas pá­
ginas del Imperio del Sol Naciente, en el que el 
raballeresco busliido es fuerza del individuo y 
de la nación. Se lian organizado viajes a los 
polos como los de Otto Nordenskjold, el Diupie 
de los Abrazos, Cook, Peary; lo mismo que al 
centro del Africa tenebrosa como los de Stanley.

Edmundo de Amicis, todo nobleza y corazón,
- dejó brillantes y sentimentales paginas acerca 
de sus numerosos viajes por España, Marrue­
cos, Constantinopla, Turín, Milán, de sus tra­
vesías por el océano y de sus observaciones a 
la heterogénea humanidad.

10— E l a fá n  d e  in v e s t ig a c ió n  h a  lle v a d o  
ta m b ié n  a  la s  le t r a s  a l  d e s c u b r im ie n to  d e  
los lib ro s  a n t ig u o s . V o lú m e n e s  q u e  y a  
e s ta b a n  se p u lta d o s  e n  e l p o lv o  d e  lo s  s i­
g lo s , re v iv e n , g r a c ia s  a l  a m o r  d e  a lg ú n  
e ru d ito . A  v ec es  l a  h u m a n id a d  e s tu d io ­
sa  re m e d ia  m u c h a s  in ju s t ic ia s .

Pero hasta en esto hay modas. Cuando al­
guien comenta, ilustra y reproduce algún ha­
llazgo de biblioteca, siempre el prolijo investi­
gador tropieza con una cola de estorbadores que 
le copian. La literatura de los libros antiguos 
ha sido fuente inagotable pura los nuevos. La 
Biblia, el Quijote, lian servido de miga pura sil-
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tro sas  obras. So lian escrito estudios y mono- 
grafías históricas acerca de Jas mujeres de las 
novelas de Cervantes, de Goethe, de Zula. etc. y 
ile los protagonistas de otros libros. Sobre mo­
tivos del Quijote, por ejemplo, tenemos: Azo- 
rín, Unamuno, Eduardo Herrín Barriobero, 
Hernández Lcdesmn, Alberto Insita, J. do La­
rra. J . Mnrjjnez Rufo, Agusly Méndez, Xa- 
barro y Ledesmn, Francisco Rodríguez Marín, 
Romero Quillones, Saldía, Tubino, etc.

11— L a iconografía de los genios y de 
los libros es m usa para el arte. E n  lo 
m oderno, por ejemplo, lia surgido la lite­
ra tu ra  franciscanista o franciscana. La vi­
da  del santo de Asís lia sido esmeradamen­
te  analizada en sen-icio de la literatura y 
lian  brotado místicas flores de leyenda y 
episodios encantadores.

Cual en pintura existen creaciones motivadas 
por el seráfico Francisco de Asís, como los cua­
dros del Giotto, de Corregió, de Ribalta, y en’ 
escultura la estatuilla de Alonso Cano reprodu­
cida por Podro de Mena y  Medrnno, así en li­
teratura desde la L> j/>mht thn'tu, las FU»-, cilios 
que tradujo al castellano C. Kivas Clierif y in 
Y  ¡tu primo de Tomás de Celano, hasta la bio­
grafía compuesta por el danés Johannes Joer- 
gonsen. Sahatier ha despertado el amor a los 
estudios franciscanos. Del santo Jinn tratado 
Ozatintn, Tinaie, Riman, Cherancé, Goblmrdt, 
Buaudry, la Condesa Emilia Pardo Buzan, La- 
fenestre, Gómez Carrillo en F io r i  h P  n i­
f i  itr io , Rubén Darío en sus Motivos t b i  ioho

La ' ‘Biblioteca Renacimiento*’ que dirigo 0 . 
Martínez Sierra publicó, en 1913, la traducción 
del citado Códice florentino del siglo XV.
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Santos, ¿reñios, héroes tienen su leyenda. JsV 
transcurriré una centuria que Bolívar converti- 
rése en un ser legendario ni rededor del cual la 
literatura bella produciré mucho. Si ahora con 
amor se le estudia, desde Rodó a Cometió U¡$. 
paño, mañana seré fuente de admirables impre­
siones. Lo mismo acontecerá con Montalvo que 
tanto interés va despertando. La moda act ual de 
la literatura franciscana, perturbación mística 
de un siglo con sed de espiritualismo, es elo­
cuente ejemplo de las corrientes históricas que 
pasan por el mundo.

12—  L a  tra d ic ió n , co m o  u n a  r a m a  d e  la  
h is to r ia  a n e c d ó t ic a , . e s tá  m u y  e n  boga. 
E n  A m é ric a  R ic a rd o  P a lm a  y  R a f a e l  O b li­
g ad o  lle n a ro n  co n  in o lv id a b le s  tra d ic io n e s  
m u c h o s  v o lú m e n e s , e l p r im e r o  e n  clás ica  
p ro sa , e l s e g u n d o  e n  p o e s ía  p o p u la r .

Merecen citarse las Leyenda» y  Tradirimu» 
de Hcrculano y las de Zorrilln.

De-tradiciones quiteñas han escrito Cristóbal 
Gnngotenn, Quintilinno Sánchez y  Ccliano Mon- 
ge, de guayaquilenjus ,T. Gabriel Pino Roca y 
Camilo Destruge y de hispano-americanas Ma­
nuel J. Calle en sus Leyenda» hintúrieu* que 
publicó bajo el pseudónimo de Arturo.

13—  S e  in v e s t ig a  h o y  l a  h i s to r i a  d e  los 
lib ro s , la s  c i r c u n s ta n c ia s  e n  q u e  fu e ro n  
conceb idos y  e d ita d o s , lo s  m ó v i le s  d e  su 
a p a ric ió n , todo c u a n to  e s  d a to  a p re c ia b lc  
p a ra  l a  p s ico lo g ía , la  s o c io lo g ía , la  b io g ra ­
f ía  y  la  b ib l io g ra f ía .

L! detalle histórico dé los libros no debe en­
trar en el terreno de lo nimio, de lo que satis-
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face únicamente la curiosidad. Muchos litera­
tos, con sabrosos rasgos de egotismo, contaron 
la historia minuciosa de sus libros. Víctor 
Hugo, Julio Claretie nos dan algo como el jtoit 
scriptum de sus vidas. Al fonso Daudet anota, 
a través de su vida y de sus libros, personales 
,V divertidas escenns en P a r d o s  <1, un hmnhr, 
t!, Irtras, Jfecuerdm <1, teatro y Trtinta año* 
de Pan*. Sinesio Delgado recorre la vía dolo- 
rosa de sus producciones teatrales. Antón de 
Olmet y Arturo García Carraffa nos han con­
tado pormenores de los libros do Galdós y 
Echegaray. Xi el cinematógrafo perdona a liis 
libros. Tal vez mañana se ensaye la historia 
de la “historia de los libros” .

14— E n  E s p a ñ a ,  n o  o b s ta n te  s u s  p asa ­
d a s  g lo r i a s  y  s u  fe c u n d id a d  li te r a r ia ,  el 
g é n e ro  h is tó r ic o  n a d a  d e  s í  h a  d ad o : n i u n  
so lo  h is to r i a d o r  d e  u n iv e rs a l  v a l ía . D ig n o  
d e  s e r io  e x a m e n  s e r ía  e s te  vac ío  h is tó rico . 
S a ln s t i o  y  o t r o s  la t in o s  n a r ra d o re s  d e  h e ­
c h o s  a is la d o s , h e  a q u í  la  n o rm a , el s e rv il 
y  la s t im o s o  m o d e lo .

El creador de la historia nacional española 
fue Alfonso X, dignamente llamado rey sabio. 
Respetable monumento es su Crónica gt/nral 
de España. Con todo, ni él ni Jos cronistas 
Gutierre Díaz de Gómez, Fernán Pérez do 
Guzmán, Fernando del Pulgar pueden honrarse 
con el solemne título de historiadores, por mé­
ritos relativos que se invoquen. Xi el jesuíta 
Juan de Muriana que pretirió la lengua latina, 
ni Hurtado de Mendoza, ni Luis Marmol de 
Carvajal ni Francisco Manuel de Meló son ori­
ginales y  amenos en su forma. En la noveles­
ca Conquista de J Icrico, de A. Solís, lio hay
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filosofía <le la historia ni severa exactitud, me­
nos en ln de Be mal Díaz del Castillo. Fran­
cisco de Moneada, en su Expedición de los cata­
tan, s >/ aragoneses contra los tarcos, y  (/riegos, 
da repetidas muestras de incorrección de len­
guaje. Anotaré otros nombres: Lnpercio Leo­
nardo Argensola, Fiarían de Ocnmpo, Jeró­
nimo de Zurita, Ginés Pérez de Hita, Agustín 
de Zarate, Cortés, Carlos Colonia. Juan F. Mus­
tien por su Historia crítica de España, el Con­
de de Toreno, Antonio Ferrol- del Río, Antonio 
Pimía,- Emilio Costelar, Francisco P í y Mar­
gal], Antonio Cánovas del Castillo, Juan Valora 
y M. Menéndez Pe layo; todos monógrufos, to­
llos detallistas, ajenos al espíritu general y ma­
jestad del historiador que toma lo saliente de la 
patria y del progreso humano.

Acaso el único historiador es Dn. Modesto 
Lnflíente con su Historia General de España. 
Cuando tenga un Tácito, los anales de la épica 
nación brillarán como el sol para deslumbra­
miento y  pasmo'de los siglos.

X X X Y

La novela —El Quijote cíe Cervantes.—Sus novelas ejem' 
piares,—El Buscapié.—Realas acerca de la novela 
—Su especificación.—Importancia de la novela mo­
derna y de la histórica— Unas pocas novelas psico- 

- „ lógicas, científicas, patrióticas, etc.—Novelistas es­
pañoles— La novela nacional.

1~ L a N ovela.— E s t e  g é n e r o  l i t e r a r io  
p a r t ic ip a  d e  tod o s lo s  d e m á s .  P o r  u n  
la d o .s e  to c a  con  la  h is to r i a ,  p o r  o t r o  co n
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la . p o e s ía ,  p o r  é s te  co n  l a  o ra to r ia , po r 
a q u é l  c o n  l a  d id á c tic a  y  h a s ta  co n  e l g é- 
n e r o  e p i s to la r ,  t a n  co m p le jo  e s  3'  t a n ta  in ­
f lu e n c ia  t i e n e  e n  l a  v id a  m u l tifo rm e . H a  
e m u la d o  y  v a  re e m p la z a n d o  a  l a  poesía  
é p ic a .

2 — L a  n o v e la  e s  u n a  n a r ra c ió n  e n  p ro ­
s a  a r t í s t i c a  d e  la s  p e r ip e c ia s  d e  l a  v id a , 
r e a le s  o  im a g in a r ia s ,  co n  e l f in  d e  d is tr a e r  
a l  l e c to r  y  e n s e ñ a r le  a l m ism o  tiem p o . 
A lg u n o s  l a  l i a n  lla m a d o  epopeya bastar­
deada.

De muía se lia ahusado más que de la novela. 
Es tan antigua como el mundo, y aunque en 
(¿recia y liorna no surgió, fue conocida ya en el 
Oriente por los árabes, indios, persas y chinos. 
De las chinescas existe una traducción al inglés, 
gracias a Mr. Davjs. Los escandinavos tienen 
sus sagas o prístinos relatos que participan de 
la historia. Nada ha enriquecido tanto las 
letras y las ha empujado al infinito; pero na­
da también ha causado tantos duüos a la 
literatura y a la juventud como la novela: 
novelones insustanciales por entregas, relatos 
disparatados, pesiinus traducciones, horrendos 
crímenes y repetidas investigaciones policiales, 
aventuras de robos milagrosos, amores imagi­
narios lian acalenturado la imaginación juvenil, 
han estragado su gusto y corrompido el idioma. 
La invasión de las novelas de folletín con tramas 
calenturientas y disparatadas ha agredido y cons­
pirado contra la tranquilidad espiritual y ha 
tentado al ocio. Lectura de muchas novelas es 
pérdida do tiempo, sin contar los demas duííos. 
Es preciso una inteligente selección, ¿Qué de-
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/•i rile las pornografías y vulgaridades que la sed 
mercantil convierte en moda?

3— C e rv a n te s  s e  l a m e n ta b a  e n  s u  t i e m ­
po d e  lo s  m a le s  d e  l a  n o v e la .  P a r a  c o r ta r  
c ie r to s  a b u so s  p u b lic ó  s u s  N o ve la s ejem­
p lares, y  p a ra  d e s te r r a r  lo s  l i b r o s  d e  c a b a ­
lle r ía ,  s u  in m o r ta l Q u ijo te . E s t e  m o n u ­
m e n to  l i te ra r io  l i a  s id o  v e r t id o  a  to d a s  la s  
le n g u a s  3’ es  fu e n te  d e  b e l le z a s  3’ d e  s a n a s  
e n se ñ a n z a s . A b u n d a n  s u s  c o m e n ta d o re s . 
E l  de  m á s  a c tu a lid a d  es  e l S r .  C o r te jó « , 
con  el m o n u m e n ta l  Q u ijo te  e d i ta d o  p o r  
D n . V ic to r ia n o  S u á re z .

Es notable el profundo estudio que del (>»//- 
joU hizo Montalvo en su Buxatpii. Hasta aho­
ra los comentadores y  eruditos analizan pacien­
temente la novela imperecedera, que ha fat lira­
do el ingenio de propios y  extraños. Con solo 
dos personajes: Alonso Quijnno el Bueno y  San­
cho Panza, no desmaya el interés y  cada aven­
tura gusta mus e instruye. En medio del sano 
humorismo, cuántas enseñanzas. Algunos han 
hablado del sentido esotérico del Quijote y de 
la representación de la dualidad humana- espí­
ritu y  cuerpo, idealidad y  materialismo—, en­
carnada en don Quijote y  su escudero.

- 4— N o  es posible d a r r e g la s  p recisas  pa­
ra la  escritura de la  n o v e la , p o rq u e  goza 
de m ucha libertad de com p osició n . B asta  
aten em os a las prescripciones g e n e ra le s  de 
lo b ello , a que 110 d e s u d e  e l in teré s, a 
q ue h a y a  acción v iv a , d ia lo g o  d ilig e n te ,
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d e s a rro llo  dram ático, en  u na palabra; a  no 
m e zc la r  la r g a s  d isertaciones, parrafadas 
ü lo só fica s , d isqu isiciones sociales, episodios 
■ extensos y  pesados q ue deb iliten  la  tram a. 
D e l fondo de la  am ena y  poética narración 
d e b e  alzarse  la  enseñanza.

5—  C o m o  so n  in n u m e ra b le s  lo s  a s u n to s  
d e  l a  n o v e la — la  v id a  e n  to d a  s u  a m p li tu d  
■con s u s  r id ic u le c e s  y  n o b le s  acc io n es— ,e s  
m u y  d if íc i l  e sp e c if ic a rla . L a s  p r in c ip a le s  
c l a s e s  s o n : p ic a re s c a , p a s to r i l ,  c a b a lle re s ­
c a ,  a m a to r ia ,  p s ic o ló g ic a , s e n tim e n ta l ,  
h i s tó r i c a ,  c ie n tíf ic a , m o ra l ,  d e  a v e n tu ra s , 
p o lic ia l ,  p a t r ió t ic a ,  p o lí tic a , d e  te s is  o  te n ­
d e n c io s a , n a tu r a l i s t a ,  r e a l is ta ,  d e  c o s tu m ­
b re s ,  e d u c a tiv a  o  p ed a g ó g ica , fa n tá s tic a , 
d e  e n re d o  o  in t r ig a ,  so c ia l y  h u m o r ís t ic a . 
A  v e c e s  u n a  m is m a  n o v e la  p u e d e  p e r te n e ­
c e r  a  d iv e rs o s  g é n e ro s  y  e s c u e la s : te ­
n ie n d o  c a rá c te r  h is tó r ic o  n o  d e s e c h a r  la  
n o ta  s e n t im e n ta l ,  m e n o s  la  p s ic o ló g ic a , e tc .

6 —  E n  l a  a c tu a lid a d , v a  to m a n d o  la  n o ­
v e la  c a r á c te r  m á s  filosófico , m á s  so c ia l, 
a h o n d a  la  f is io lo g ía , v e  co n  m á s  e s p ír i tu  
c r í t ic o  y  e n t r a  e n  la s  p ro fu n d id a d e s  p s ico ­
ló g ic a s . S o b re  la  b a se  d e  l a  o b se rv a c ió n  
h u m a n a ,  e l  documento y d e s p ie r ta  v iv o  in ­
t e r é s  a c e rc a  d e  lo s  g r a n d e s  p ro b le m a s  q u e  
l a  c iv iliz a c ió n  d e  la  ép o c a  p la n te a  d ía  a  d ía . 
S u e le  e s c r ib í r s e la  co m o  e x p o s ic ió n , e n  
fo rm a  d ia lo g a d a , e n u n c ia t iv a  o  p o r  m edio  

,d c  c a r ta s .
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Unn líelas novelas mas antiguas del lmhlit 
castellana es La Celestina o Tragicomedia (fe 
Ünlisto y Melibea, obra empezada por Rodrigo- 
de Cota .v concluida por Francisco de Rojas. 
Por la forma dialogada y los crecientes tran­
ces trágicos, algunos la consideran como origen 
del teatro español, pero más inlluencia que en 
el drama tuvo acaso en la picaresca y de cos­
tumbres. . . .

Novela picaresca y satírica es la que pone en 
juego tipos burlones, viciosos, traviesos, del 
bajo pueblo, truhanes, etc. Está representada 
por E l Ln~.ur¡Un dr Tonina, do Hurtado de 
Mendoza; la Historio d< la rida d< l Buscón,
de Quevedo; j67 isciidt-ro Marros d< Obr,-yón,
de Vicente Espinel; El Cuzma n de A lfa  ruche, 
de Mateo Alemán; E l Diablo Cojín lo, de Luis- 
Veloz de Guevara; Erai/ Ct rundió di ( ’am¡ta­
zas, del P. Isla; E l sombrero de tres piros, /*/ 
Escándalo, de Pedro Antonio do Alamo»; Cna 
si ñora comprimo t ida, de Blasco, Doña J7o- 
fanti de A. González-Blaneo, etc.

La novela pastoril, relacionada con la vida del 
campo, con las escenas amorosas c idilios de za­
gales, tuvo como patrocinadores a .1. Montcma- 
yorcon su Diana, a Gil Polo, que la continuó: 
a Cervantes con su Calaíta; a Lope de Vega 
con la Arcadia; a Bernardo de Volbiiemi con el 
¿¡¡(/lodo Oro. Al napolitano Jucobo Sammz- 
zaro imitaron muchos en el género pastoril. 
En lo moderno ha decaído su cultivo, no obstante 
la boga dejas muy conocidas Pablo ;/ Vi ruin ¡a 
de B. de Saint Pierrc; Crac!,la de. Alfonso de 
Lamartine; La Charca d< l  diablo de Jorge Salid: 
Dinrón Isleño de Angel Guerra, etc.

Los libros de caballería invadieron la Europa 
en la Edad Media. Fueron sus cielos principa­
les: Cnrlomagno y los doce Pares de Francia: 
el rey Artus y los cabnlleros de la Tabla Wo- 
donda; los Amadíses, como el de Gaula, y los
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Pálmennos, como el de Inglaterra, que (minia­
ron por España y Portugal* Cervantes, con su 
inmortal ironía, desterró aquellos engendros de 
gnomos, gigantes, duendes, encantamientos y 
desaforadas batallas. La novela amatoria es 
común, argumento favorito do casi todas las 
delectaciones de este género, dulio Yerno fuéel 
linceo que en su Isla Míxftríosa y otras nos lia 
proporcionado narraciones interesantísimas sin 
que la mujer entre para nada en ellas.

Las que ahondan el análisis y penetran los 
misterios del alma de los protagonistas, son las 
psicológicas. Es célebre el II\rthcr de Goethe.

Otras tocan las cuerdas delicadas del corazón 
y son las sentimentales, como las de Samuel Ki- 
chardson, entre ellas C/arissa Ilarlomv. Stendhal 
(Enrique Iloylo) por medio de la fisiología estu­
dió las pasiones. Creador de la novela históri­
ca es el escosés Walter Seott, quien, en 1814, 
publico su Wavorley. Es muy nombrado su 
It'it ii lor. Víctor lingo trató con magistral ¡dad, 
en Xui sh'it S, ñoñ i«/.- J*iris, la novela histórica. 
A este género pertenecen SalaniJul, de Gustavo 
Fluuhort; Los ii/límos illas ih Pompt ya, de Bul- 
wor Lytton; (Jim Vai/is/, Los Cruzados y Por 
vi horro 1/ vi f  ai yo, de Enrique Sienkiewicz; .1 
lí, lír/uía, (ts Mu los, de E'.'ade Queiroz; Basilio 
y  Sofía, de Paul Adam, Jim llardo  Luis Wn- 
llace, Bohlola del Cardenal Wiseman, etc.

La novela histórica ha sido calificada de más 
verdadera «pie la historia. «En un sentido am­
plio, observa E. Gómez Raquero, puede decirse 
que es la epopeya moderna, o, al menos, la for­
ma de poesía contemporánea (poesía  ̂en prosa 
por supuesto) que más se acerca a la épica. La 
historia es siempre nfvnuria, nos da una visión 
siempre incompleta de las cosas, y las inás veces 
no llega a darnos una visión, sino_ un relato. 
Sólo el arte, en sus genuinas manifestaciones, 
desligadas «le fines útiles, tiene el poder de crear
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y  (le ovocnr. í  esto es lo que lince la novela 
"histórica: evocar los muertos, con las mágicas 

fórmulas del arte».
3 1 . -Monéndez Pelayo se remontó a los oríge­

nes de la novela, con la conciencia de infatigable 
investigador ,v crítico erudito que agotó su vi­
da en el trabajo intelectual

Entre las novelas de carácter educador o pe­
dagógico no pueden olvidarse el Emilio  de Rous­
seau ni É l Criticón de Baltasar Gracián.

La científica propaga en amena forma impor­
tantes conocimientos humanos. Julio Verne fue 
fecundo difundidor de nociones geológicas, as­
tronómicas, geográficas, botánicas, etc., en sus 
interesantes obras; Flammarión en las suyas. 
En la mora], sale a fióte la virtud como en Pal- 
vala de Ricbardson, o en Jnsejt/i Andcurx de 
Enrique Fielding.

Las de aventuras alcanzaron fama a partir de 
la conocida de Daniel de Foe: A rentaras d, AV 
hitmin Craso?. Son innumerables como las de 
E. Salgan, Alaine Reid, etc.

La policial lia tomado gran incremento, como 
las de Ernesto Capendu, Arturo Conan Do.vle y 
la de Poe E t doble crimen de Ja adir d< lo J fn'r- 
í/iie. De las aventuras del célebre deticfiri in­
glés Willinm Tliarps habla en sus novelas mis­
teriosas Jorge Meirs, cpie ha'escrito también un 
colaboración de Darros. Tienen carácter nove­
lesco lasi célebres memorias del ex Jefe de In­
vestigaciones de la Policía de París M. Goróu, 
no obstante estar basadas en la realidad.

Don Benito Pérez (Jaldos lia cultivado con 
pasmosa abundancia la novclu patriótica. Sus 
Epatadios Etiriantdes, que empiezan en Trofal- 
(Ao\ pasan ya de cuarenta volúmenes, pues el 
infatigable escritor sigue la Quinta serie y lia 
entrado en el período de Canoras.

Resplandecen también Dickcns, Erclcman— 
Lliatrian y George D’Esparbes. Cuentos nía-
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rítimos escribió Eugenio Sué, como Krm cl- , f 
pirata, etc. Es un océano de producción ina­
gotable Ja novela. La materia daría de suyo 
para volúmenes. En España florece el género 
con notables personalidades literarias como Pa­
lacios Valdés, Pardo Buzan, F. Trigo,. Ricardo 
León, Yalle-Inelán, Blasco Ibañez, Guidos, Mu­
ñoz Pavón, Colonia, Pompe.vo Gcner, Azorín, 
Unamuno, Buró ja, Alberto Insúa, Hoyos, 01- 
medilla, Martínez Sierra, Pérez de Aynla, etc.

En la novela de costumbres se reflejan las de 
una época dada y de un país determinado. La 
cultivó con primor Fernán Caballero (Ceci­
lia Badil de Fáber) como en La (iaeiofa. 
La /'aun fia d> Ah'arnfti, f te. Claro (pie de 
costumbres tratan la histórica, la picaresca, la 
humorística, la caballeresca: pero en la propia­
mente tal se completa más el cuadro y el pincel 
.es más hábil en la sátira.

7— E n  el Ecuador imitó e l libro inim i­
table , con pasmosos genio y éxito, Dn. 
Juan  M outalvo en sus Capítulos que se le 
olvidaron a C e i '‘antes. Dn. Juan León 
Mera nos regaló con su hermosa Cu man­
dó. Dn. Alfredo Baquerizo Moreuo cou 
Evangelina , Titania  y otras, y  Dn. Luis 
M artínez con el la Costa.

Algunos otros han cultivado el género como 
Dn. Nicolás Augusto González con La Lfaqa, 
la histórica Lm ]  ¡ahjamf¡ruten. J£f Z'/iimo 
Jlidafffb y  Tía a, que el autor llama novela 
dramática; Gonzalo Zaldumbide, Carlos lt. 
Tobar, Virgilio Ontaneda, Francisco^ Cam­
pos, César Borju, Roberto Andnule, Eudótílo 
Alvurcz, Manuel E. Rengel, Quintiliano San- 
«clicz, Miguel Montalvo. Son ensayos fracasa-
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«los los iló Luis A. ile Borju, Manuel Gallar,,, 
Naranjo, Alomíft, Unda, etc. Varios • episodios 
de Juan Montalvo pueden considerarse también 
como hermosas novelas cortas y algunos como 
cuentos. José Rafael Bustamante tiene su no- 
vela de costumbres Para matar vi y mano. 
el concurso de novelas de una revista de París 
el jurado votó por el primer premio para Lis 
Canchas de Miguel Angel Corral, autor tam­
bién de Voluptuosidad.  ̂ Luis Hobalino Dávilu 
escribió En pos <l< la dicha; Eduardo Mera, J ug, 
tos por pi cadores.

X X V

El cuento.—Su evolución en los pueblos.—Reseña históri­
ca__Algunos cuentistas— El cuento popular y su im­
portancia.—El chascarrillo.—La anécdota.—Artículos 

. de costumbres

1— El cuento es una novela abreviada. 
Admite más libertad que ésta en cuanto 
al vuelo de la fantasía. Tiene diversas 
acepciones; pero desde el punto de vista 
de la relación amorosa, el cuento es, como 
algunos le llaman, novela en miniatura.

Su origen os tan antiguo como el mundo, si «I 
cuento so lo considera estrictamente entilo popu­
lar narración, histórica o fantástica. Los cuen­
tos orales pasaron a la leyenda, y aun verdade­
ros capítulos tle historia primitivamente fueron 
considerados como cuentos. La poesía so ha 
inspirado tm ellos para dar bella forma a las tra­
diciones, fábulas y consejas.
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2—  E l cuento como narración oral y  vul­
gar que pertenece a todos los pueblos lia 
sido estudiado en nuestros días con mucho 
interés.  ̂ Torrentes de luz suministra a la 
Filología comparada. ¿Cómo un cuento, 
igual en el fondo fue pasando, con ligeros 
cambios, por todas las naciones, aun por 
las más remotas? Importantísimas a este 
respecto son las deducciones de la moder­
na Filología.

El estudio del cuento popular es fuente de in- . 
vestigaciones nô  sólo empíricas sino también 
eruditas y  científicas. Importantes sociedades 
se lian dedicado al folk-lor, y  averiguan las tra­
diciones, costumbres, desenvolvimiento y  ras­
gos épieos de las colectividades.

3—  Partenio de Nicea, que suelen citar­
le como maestro de Virgilio, fue el prime­
ro que en Roma reunió 36 cuentos bajo el 
dictado de Aventuras de amor.

En la antigüedad muchos escribieron euentos. 
El mismo historiador Plutarco los coleccionó. 
Allí están sus .Ico«/. rimú utos t ñutiros <•./«■>«- 
dos por < / o mor. Son célebres los cuentos ini- 
lesios y  de Sibaris, aunque licenciosos. • Lucio 
de Patrás compuso J'd A*no. Mu.v remotos y 
de origen arábigo son Los «<//// uno nucios que 
.arregló (ínlainl; tío cuna persa Lo» niU ¡/ on 
díaw, publicados por Petit de la Groix. Son fa­
mosos en Italia los cuentos^ de Bncuecin; en 
Francia, los de. la Reina de Navarra; las nove-' 
las cortas de Voltnire, como E l isciiriocntodo, 
E l toro bhineo. Lo prhicrso de Babitonto y. lo» 
Mlcronu cos; los cuentos de Carlos Xodier; los
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(lo La Fontaine; los Cuentos morales dtí j j lllv 
inontel; los de España u de Italia  de Musset- 
los de Próspero Merimée, como Carmen, Yas!r 
etrusco; de Alfonso Duudet; de Emilio Zola, co­
mo Ciu ntos a Ninon; de AndrésTheuriot, como- 
los Catados íntimos; de Gu.v de Maupassant 
como los Cuentos de fu levada; de Catulle Moni 
des, etc. En Inglaterra son muy apreciados los 
Cuentos de Cantorhery, de Godofredo Clmueer. 
Casi no lmy novelista que no haya rendido tri­
buto al cuento ni revista en que no aparezca. 
Se ha estimulado la producción con premios! 
concursos y ediciones económicas.

4— Los cuentos m ás cultivados son: el 
erudito, el popular y  el fantástico. Por 
esto mírase tam bién al cuento como un 
género literario .que re la ta  brevemente 
aventuras maravillosas, prodigios, meta­
morfosis, aparición de hadas, gigantes, 
pigmeos, plática entre  anim ales, etc.

En este sentido, son muy conocidos por los 
niños los de Carlos Perrnult, madama d' Aul- 
noy, madama Prince de Beaumont, Musüus, 
Andersen, Hoífmann, Pablo Ileyse, Luis Jacula? 
Grimm, Schinidt, Teodoro Baró y Eugenio 
Troisi.

5— El chascarrillo es u n  cuento muv 
reducido y  por lo reg u la r jocoso. Si en­
traña alguna rem iniscencia histórica se

. llamará anécdota.

El editor Lacroix refiere sabrosas anécdotas 
-acerca de Lamartine, Víctor Hugo y Zola.
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6 — Los artículos de costumbres son la 
fotografía de la  vida de los pueblos con to­
das sus peculiaridades. Estos cuadros vi­
vos en  que se narra los hábitos de las na­
ciones, lo característico de cada país, debeu 
ser m uy amenos y descriptivos. Que la 
p in tu ra  sea fiel y  chispeante. A veces 
tienen u n  fin satírico v moral i/.ador y otros 
únicam ente jocoso. Larra y  Fernán Ca­
ballero dejarou magistrales cuadros.

Plumas do gran reputación en España, nove­
ladores insignes, cultivaron también la novela 
corta o el cuento, como Fernán Caballero, 
Trucha, Alarcón, Valora, Monomio/. Peí ayo, 
Pereda, Zalamero, (Mega Munida, Palacio 
Vuldés, Pardo. Bastan, (Jaldos, Picón, .losé de 
Echoguruy, (ianivet, Miguel »le Unamuno, 
Murías, Gutiérrez (Jamero, Mathen, Queral, 
Nodales, Campión, Ramos Camón, Tnhnndn, 
Blasco, Urreelm, A. Pérez. Nieva, S. Delgado,. 
Pío Buroju, Eduardo Zainacois, Felipe Trigo, 
,1. E. Brcmón, Carlos Frontaura, R. Lcy- 
da, ote., etc.

El comercio de libros lia abusado, con la in­
troducción de ediciones de pacotilla y traduc­
ciones bárbaras, de los interminables cuadernos 
Shirlofc Iluhnttt, Lord Lluti-r, NiL Curtir, 
h'ujls, liitfftilo  Iidl, Sitthiti-liijU, etc.

En el Ecuador Alberto Arias Sánchez nos lia 
dejado sus tWiittcHIos. Algunos humorísticos 
de Antonio Campos y Chave/. Franco, satíricos 
de José Modesto Espinosa, de costumbres de 
Manuel J . Calle y amorosos de (¿. Znlduuibide 
pertenecen al género. Noveles prosadores na­
cionales rinden tributo al cuento en diarios y 
revistas; pero no han condensado en el libro 
sus ensayos.
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He aquí un hermoso cuento humorístico que 
encierra viva sativa política?

« EL CONGRESO DEL OLIMPO

Los dioses celebran Congreso Pleno en el 
Olimpo y la triste Humanidad espera un mu ­
do beneficios de sus augustos númenes. .

i Cuánto progreso, cuánto bienestar resaltará 
pañi el bajo mundo de la olímpica Asamblea!

Comienza la sesión ,v comparece el Conejo en 
el augusto recinto.

Honorables inmortales—exclama con voz do­
lorida:—pido respetuosamente ni primero de los 
poderos del Cielo y  de la Tierra, que me acorte 
las orejas, porque las tengo demasiado largas 
para mi tamaño.

Los dioses convienen en que la petición os 
justa*, pero se promueve una larga e interesante 
discusión sobro si conviene agrandar al Conejo o 
achicarle 'las orejas.

El dios Marte formula una moción a esto res­
pecto, apoyada por Mercurio, y al fin se resuelvo 
que pase a la comisión de orejas para que infor­
me con el carácter de urgente.

En seguida hace acto do presencia el Zorro y 
pide que le exoneren de toda responsabilidad en 
el rapto de varias gallinas que se Im comido 
contra la voluntad de su dueño.

Aquí se trata de un punto de derecho, o» cuyo 
debute se lucen varias divinidades; pues siendo 
así (pie el Zorro debo alimentarse como las de­
más criaturas y ya que le gusta comer gallinas, 
es justo que,se las coma.

Otros arguyen que lus gallinas tienen también 
derecho a la vida y están bajo la protección de 
los poderes superiores: pero la votación favorece 
al Zorro y pasa el proyecto asegunda discusión.
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Se tía lectura a una solicitud del Galápago, en 
la que se queja de su pesado andar, que no le 
permite moverse con !n ligereza que deseara en 
casos de peligro, y pide una subvención para ad­
quirir y  adaptarse un propulsor mecánico (pie 
acelere sus movimientos, ya (pie lia sido tan po­
co favorecido por la naturaleza.
.pintón apoya lu petición del Galápago y está 

j ,,*v la subvención; pero Xeptuno declara que si 
se iu  ..i subvenciones a todos los que andan des­
lindo, será el cuento de nunca acabar y que la 
primera en solicitar igual gracia va a ser la Ad­
ministración de Justicia, que marcha más despa­
cio (pie todos los quelonios.

La mayoría favorece, no obstante, al peticio­
na rio, y pasa en primer del inte.

Se lee una solicitud del Pájaro Bobo en (pie 
pide talento, por,cuanto la naturaleza le lia en­
gañado en todo, dándole alas (pie son andadoras 
y  patas (pie son palmatorias.

—Apoyo esta petición, dijo Xeptuno; pues yo 
que soy el dios de las Aguas lo he visto nadar 
ron las alas y pegarse un chusco cuando quiere 
volar.

—Pero si se le concede talento, observó Mer­
curio. de (pié vivirán entonces los pájaros sabi­
dos; puesto que siempre el sabido luí vivido del 
bobo.

— Pues por lo misino, arguyo Xeptuno; ahora 
es preciso que entre pájaros ladinos se entiendan. 
y  lingo la moción de (pie se le dé talento y se le 
dedique a lu carrera eclesiástica.

I jii barra aplaude con entusiasmo y pasa la 
moción con abrumadora mayoría.

Se da cuenta en seguida de una extensa repre­
sentación suscrita por el Pato, en la (pie reclama 
una indemnización por no Imhúrsele dndu alas 
vigorosas para volar ni patas adecuadas pura co­
rrer, romo a otros animales de pluma.
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Consultada la opinión de la Asamblea y estun- 
do discordes los pareceres, se concretó el debute 
u esta proposición:

«Si se paga o no se paga lo del pato».
La Asamblea resolvió pagar el pato, y  varios 

letrados de la barra se apresuraron a tomar nota 
de este acuerdo para formar jurisprudencia.

Quejoso a continuación el Perro de que el 
hombre inhumano suele atarle del cuello, yij 
con una pesada cadena o ya con una cuerda rí­
gida (pie le desuella el pescuezo, y  pide protec­
ción y amparo a la Asamblea.

—¿Pero por (pié lo atan así?, pregunta Apolo.
—Porque muerde, le contesta Plutón: y<r 

tengo uno de tres cabezas llamado Cancerbero, 
que si no lo amarro es capaz de tragarse viva a 
la misma Proserpina.

—Bueno, que lo aten entonces; pero que sea 
con una cosa blanda.

—Propongo, dice sonriendo el dios Marte, 
que se le amurre con longaniza.

Se abre la discusión sobre los diversos tópi­
cos a que da lugar la atadura de perros con va­
ras de longaniza, y pasa el asunto al estudio do 
la respectiva comisión.

Al llegar aquí, empiezan las divinidades a 
bostezar, y la gran mayoría pide al Secretario 
que dé cuenta de los proyectos más urgentes.

El aludido tomó rápidos apuntes:
—El del »Sapo, en que pide que lo froten a! 

agua.
—A comisión.
—El de la Gallina, en (pío pide que la releven 

de la obligación de poner huevos.
—A segunda.
—El del Gallo, en (pie pide sueldo por cantar 

Ja hora a las cuatro de iu madrugada.
—A comisión.
— El (leí Ganso, en (pie pide cpie lo nombren 

guardian del Capitolio.
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Abre Neptuno soñolientos ojos y pregunta sí 
el referido Ganso es idóneo para el empleo.

Le responden que sí, pues se las junta como 
¿ 1  sólo para guardar capitolios, como el de ma­
rras.

—A segunda.
—El de Su Majestad el León, en que pide 

permiso para comerse al Carnero.
—Que se le dé sin esperar la aprobación del

actu.
Siendo la hora avanzada se da por terminada

la sesión.
Al día siguiente apareció la siguiente reseña 

en L a  Gaceta Olímpica;

«Sesión del C ’ouffi'i so del (>1ímpo.—Pasaron a 
comisión los proyectos siguientes: el que acorta 
las orejas ni Conejo; el que concede una subven­
ción al Galápago para que se provea de un apa­
rato «le propulsión para acelerar su marcha; el 
que concede al Perro la garantía de ser amarra­
do con longaniza; el «pie concede al Sapo que 
lo boten al agua, y el «jug nombra guardián «leí 
Capitolio al Ganso. A seguíala pasaron:' el «pie 
exonera al Zorro de las gallinas «pie se comió; el 
«pie concede talento y  «qiiimm para seguir carre­
ra profesional al Pájaro Bobo; el «pie dispone, 
como principio de derecho, pagar al Pato; el' 
que releva a la Gallina de lu obligación de po­
ner huevos; el que «la sueldo al Gallo por cantar 
en la madrugada y el «pie autoriza al León para 
que se coma al Carnero.

Cunndo Júpiter Tobante leyó este resumen, 
rascóse la cabeza y dijo al atónito concurso que 
rodeaba el trono:

—La venlad es que no hacemos nada de jiro- 
vccho. Todo el «>rbe está lleno de grandes ne­
cesidades, que reclaman una atención y una la­
bor digna de los dioses, y se pierde el tiempo 
on futilezas de ínfima cuantía. El Congreso
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del Olimpo, es, pues, lo mismo que los Congre­
sos que se celebran en la Tierra.

Así dijo Júpiter, lanzó un lmz de rayos y 
centellas, y no hubo más Congresos en la celeste 
mansión de los inmortales.

ifucl' T/it lilupi r.
(José Antonio Campos).

Estos intencionados, chispeantes y preciosos 
cuentos, sátira social y  política, lia reunido su 
autor en dos gruesos tomos. La segunda edi­
ción se publicó, en Guayaquil, con el título do 
Rayos Catódicos y  fueyos fatuos.

X X V I

Género epistolar—Las cartas— Sil división.—Su impor­
tancia socia l— Descuido de su aprendizaje— l.as 
cartas en la historin, en la novela y en el periodis­
mo.—Vida Intima.— E l estilo de las cartas -  Loh co­
rresponsales —Resella histórica.

1 —Las cartas son conversaciones por 
escrito. Esquelas son las comunicaciones, 
mucho más breves, con los demás. Tie­
nen otras el carácter de circulares, invita­
ciones, citas, etc. Se las llama también le­
tras, misivas, billetes. Aun en las tarje­
tas suele escribirse. Las cartas en verso 
se denominan epístolas. A l trato por car­
tas, en especial en el periodismo y  en el 
comercio, se dice correspondencia.
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Mus difícil y  trascendental de lo que se cree 
es el género epistolar, descuidado, visto con 
menosprecio en la enseñanza literaria. Entre 
nosotros, ninguna importancia se ha dado a las 
cartas, siendo así que apenas puede haber acto 
social que no las necesite: en la vida íntima, en 
el comercio, en la industria, en las demostracio­
nes de urbanidad, etc., a cada momento están 
revelando el grado de educación del que las 
emplea. Da lástima que muchos jóvenes no 
acierten ni a leer una carta, mucho menos a ga­
rrapatearla. Jíás elocuencia encierran las cua­
tro líneas de la simple esquela que un largo 
papel emborronado, en lo tocante a demostrar 
la personalidad del que las escribió.

2— E l  g e n e ro  e p is to la r  e s  q u iz á  e l m á s  
d if íc il  p o r  la  m is m a  se n c ille z  q u e  es  su  
n o rm a  y  p o rq u e  lle v a  u n  ín t im o  te s t im o ­
n io  d e  s in c e r id a d .  C o m o  q u e  e s tá  v a c iá n - 
d o  se  e l  a lm a  e n  la s  c a r ta s .  H a 3'  q u e  h u i r  
d e  l a  a fe c ta c ió n , d e l re c a rg o  d e  ad o rn o s , de  
lo s  te c n ic is m o s  y  d e  to d o  lo  q u e  d e s tru y a  
la  n a tu r a l i d a d  d e  la  fác il y  f a m il ia r  co n ­
v e rs a c ió n .

No so puedo a punto lijo Señalar el estilo que 
se debe emplear, que dependerá de la naturaleza 
de la carta; pero, en todo caso, recomiéndase 
la claridad, la concisión, la sencillez. Así como 
en las tertulias es pedantería expresarse en tono 
poético y  con pulubrns muy rclainidus; en las 
cartas, conversaciones de confianza, suenan mal 
las voces rebuscadas.

3 — Como es infinito el tema de las con­
versaciones, así el de las cartas. Aproxi-
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iu a d a m e iite  la s  d iv id ir é  e n  p a r t ic u l a r e s  o 
p r iv a d a s  o  f a m il ia re s ;  y  e n  g e n e r a le s  o p ú ­
b lic a s  o  d e  e t iq u e ta ,  s e g ú n  s e  e n d e re c e n  a 
m i  in d iv id u o  a is la d o , a m ig o ,  o  a  p e rso n a  
d e  d ig n id a d , c o le c t iv id a d e s , e tc .

En un amplio sentido, la palabra carta tiene 
múltiples acepciones, desde las hojas del naipe 
hasta el célebre documento suscrito por Juan 
Sin Tierra llamada Carta Mamut. La Consti­
tución política de un país llámase Cai ta Furnia- 
mental- Lns exortacioncs que los prelados 
dirigen a los lióles son cartas pastorales. En la 
■diplomacia, la de los Ministros ,v Embajadores, 
carta credencial. En el comercio hay la i-ar­
ta cuenta. Htibln.se de carta abierta, blanca, 
acordada. A los mapas se les llama cartas.

4 — E n  la s  c a r ta s  d i r i g id a s  a  l a  sociedad , 
el e s tilo  es  m á s  e le v a d o  y ,  e n  g e n e ra l,  
c u a l a c o n tece  e n  l a  c o n v e rs a c ió n ,  s e g ú n  a 
q u ie n  v a  d e s t in a d a  se  l e v a n ta  e l  to n o , pero 
s in  s a l i r  d e  lo s  l ím i te s  d e  l a  e sp o n ta n e id a d  
3r a g ra d o  y  n o b le  f r a n q u e z a .

5—  L a s  c a r ta s  p a r t i c u l a r e s  s e  d iv id en  
en  su a s o r ia s ,  d is u a s o r ia s ,  d e  p é s a m e , de 
p e t ic ió n , d e  e n h o r a b u e n a ,  d e  re c o m e n d a ­
c ió n , de  a la b a n z a , e n e a r ís t ic a s ,  e tc . Las 
g e n e ra le s ,  e n  p o lí t ic a s , a r t í s t i c a s ,  l i te ra ­
r ia s ,  h is tó r ic a s , m o ra le s ,  d e  p o lé m ic a , de 
v ia je s , e tc . ,  s e g ú n  lo s  r e s p e c t iv o s  tem as 
q u e  la s  in fo rm a n . L a  p o lé m ic a  q u e  se 
s o s te n g a  d e b e  s e r  m e s u r a d a ,  s in  p e rm it i r
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-que e l c a lo r  d e l  d e b a te  n i  l a  p a s ió n  v u e l­
v a n  d u r o  n i  m e n o s  in n o b le  e l le n g u a je .

En ln escala administrativa, se llaman oficios, 
nombramientos, despachos, transcripción cíe 
¡acuerdos, decretos y resoluciones, ratificación de 
telegramas, etc. La correspondencia oficial es 
muy descuidada, incurre en errores garrafales, y 
no quiere salir de la matadora rutina. Vive aún 
A  recuerdo de aquel Ministro de relaciones ex­
teriores «ine, siguiendo el trillado derrotero, al 
comunicar el fallecimiento de un célebre princi­
po, comenzó: Tim o </ utmolo th- htior mh,r a 
V. E. Común es el tumo ,1 honor.

6 — V a r io s  g é n e ro s  l i te r a r io s  se  s irv e n ' 
d e  l a s  c a r t a s .  E n  la  h is to r ia ,  e n  la  n o v e ­
la ,  e n  e l p e r io d is m o  so n  a g e n te s  im p o r ta n ­
te s .  L a s  b io g ra f ía s  re p ro d u c e n  m u c h a s  
c a r ta s ;  l a s  n o v e la s  se  e s c r ib e n  a  v eces  en  
fo rm a  e p is to la r ,  y  so n  d e  to d o s  lo s  d ía s  
l a s  c o r re s p o n d e n c ia s  p e r io d ís tic a s . D e  
lo s  h o m b r e s  d e  le t r a s  so b re  to d o  se  d e s ­
c u b r e n  a  la  p o s tr e  a u n  la s  c a r ta s  m á s  
r e s e rv a d a s .

Célebres escritures publican un forma episto­
lar sabrosos artículos en los unís acreditadas 
diarios del habla castellana: ora notas e impre­
siones «le viaje, ora observaciones políticas, ora 
reseña «le los sucesos unís salientes, ora crítica 
literaria, etc., como Enrique Gómez Carrillo, 
Joaquín Dicenta, Ramiro do Mueztii, José Juan 
Cadenas, Antonio Zozaya, Lamíanlo Murini,. 
Salustío González Rincones. \Y. Abel, Jacinto 
Benavente, Diego Curbonoll, Petlro Mata, J. 
.Martínez Ruiz (Azorín), Gastón Desehnmps, G.
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Martínez Sierra, Luis Bonafoux, Antonio G. do 
Linares, J. D. Corpeño, Ricardo Rojas, .Juan Jo- 
sí Soiza Reilly, Mariano de Cavia, Emilio R0_ 
Ladilla, Gonzalo Pieón-Fohrcs, José Fallió 
Garnier, Pedro Henríquez Ureíía, Alcides Ar­
guelles, José de Astorga, Hugo de Barliagelata, 
Hernán de Bengoecliea, Diego Dublé Urrutíu, 
Francisco y Ventura García Calderón, Carlos 
Lesea, Víctor Pérez Petit, B. Sanín Cano, etc.

7 —L a  v id a  ín t im a  n o  s ó lo  d e  lo s  p r in c i­
pales p e rso n a je s  h is tó r ic o s  se  re f le ja  fie l en 
s u s  c a r ta s ,  s in o  d e  c u a lq u ie r a  q u e  h a  m a n ­
te n id o  c o r re s p o n d e n c ia . E s t a  e s  to d o  u n  
tra ta d o  de  p s ic o lo g ía .

El magno corazón de Bolívar y su genio apre­
ciamos en sus numerosas cartas públicas y  pri­
vadas; la correspondencia de Sucre es como un 
espejo del magnánimo guerrero. Al historiador 
suminist ra datos preciosísimos, que no ludia en la 
historia, la correspondencia de sus biografiados: 
puede por ésta apreciar su moralidad y. entrar en 
su alma. De aquí que los literatos y hombres 
públicos, por más que en sus curtas se cuiden y 
midan con la preocupación de que escriben para 
la posteridad, no pueden hacerlo del todo y sus 
sentimierttos les traicionan al franquearse con 
sus entrañables'nmigos o con los seres queridos. 
Tesoro literario son las cartas de Cicerón; luz 
(le la historia las de Plinio. Se han publicado, 
junto con sus Ensayos, las cartas de Miguel de 
Montaigne. Son célebres las de Balzae, llama­
do el Mtilhn'be de la prosa, lo mismo (pie las de 
Vicente Voltura; las 18 Cartas prorindtdts de 
Blas Pascal contra los jesuítas; la Carta, a la 
Academia de Fenelón; lus de Mnd. de Sévigné, 
en las que revive todo un mundo súchil e histó­
rico, en medio de lns efusiones maternales con-
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sagradas a su hija ausente; las de Mad. tle Main- 
tenón, de innegable mérito literario; las de 
Mlle. de Lespinusse; las Carta* .sobre los ciegos, 
,, las diriffidas a MIL-. Vallo mi, de Dionisio 
Diderot; las de Voltaire que pasan de doce mil; 
la Cartu sobre los espectáculos, de Russeau; las 
Cactus persas de Montesquieu, sátira de mucho 
talento; las Cartas de un rÍajerox de Jorge Sand;. 
y las Cartas sobre la historia de Francia, de 
Agustín Thicrry, En Inglaterra, Jonatán 
Swift obtuvo un triunfo económico para su pa­
tria con las Las cartas de un mercader en que 
atacó a Wood, agraciado con un privilegio de 
acuñación. En Italia se citan las Cartas de 
Pedro Bembo a León X, en 115 libros!. En Es­
paña son encomiadas las de santa Teresa, el P. 
Isla, María de Agreda, Guevara, el P. Avila, 
Solís, Antonio Pérez, Quintana, Larra, Al va ru­
do, Béequer, Castro y Serrano, Pedro A. de 
Alareón, Valora, Ventura tle la Vega, Cadalso, 
Oclioa, Benavente, etc., y las de muchos nove­
listas que dieron forma epistolar a sus narra­
ciones.

En el Ecuador anoto ¡a Carta de un padre 
Jaren y otras de viajes de Montalvo; las cartas 
del sabio Vicente Solano; la del Dr. Luis Cor­
dero a Dn. León Douny, de Niza, sobre estu­
dios de lingüística americana; algunas políticas 
de Dn. Manuel J. Calle; las del Dr. Cuesta so­
bre sus viajes por la Palestina; las del P. Vacas 
Gal indo respecto a la región oriental; las psico­
lógicas de la novela Abelardo 1/ Ocho cartas ha­
lladas de Eudófilo Alvarez; las de Bonifacio a 
Jiudt-eindo del Dr. J. Modesto Espinosa, las 
militares del General Cornelio E. Vernazn di­
rigidas al General José Muría Urbinn, las 
literarias de Roberto Espinosa, las de viaje de 
Gonztílez Suárez, las de ascensiones a nuestras 
montañas de J . Nicolás Martínez y las inéditas 
de D11. Rafael Borja Villagómez.
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He aquí fragmentos ile una carta literaria de 
Montulvo que, entre otras, dirigió a la hoy Con­
desa de Pardo Buzan, desde París, en 8  de Abril 
de 1887:

«Amiga y Señora:

Si por algo consintiera yo en la ausencia de, 
mis mejores amigos, sería por el placer de es­
cribirles y de recibir sus cartas. Por aquí pue­
de usted ver si deseo cultivar con usted la co­
rrespondencia epistolar, y si ellas pueden ser­
me fastidiosas, según la poco sincera aprensión 
de usted. Este género de literatura privada, 
además,,es muy socorrido y tiene sus bellezas. 
Lo (pie siento es que para la nueva Sévigné no 
haya un Bussy Kabutin; pero, cojín cojeando, 
procuraremos seguir a nuestra amable corres­
ponsal, aun cuando no luiy cosa más difícil que 
el estilo de esa disimulada perfección a «pie lle­
garon, sin caer en la cuenta, ciertos escritores 
de cartas familiares, cartas que han pasado a la 
posteridad, y son verdaderos monumentos lite­
rarios. En los tiempos antiguos, las «le Murro 
Tulio Cicerón a Atico; en los modernos, las de. 
María de Ruhutin Cbantal a sil bija. Poemas, 
novelas, romances, de todo lmy en los siglos 

-cultos y sabios; las cartas perfectas, son muy 
raras; y así, sin propender a otra cosa que a la 
aprobación de la persona a quien dirijo las mías, 
y a mi propia satisfacción, luiré un ensayo so­
bre las materias que usted tocare en las con que 
tenga por bien favorecerme.

Tras la última que llegó a mis manos, leí al 
Punto el juguetito ese de Jaime. El retrato 
del niño, junto a osos versos emanados del co­
razón, uie llenó de terneza. Puede usted lingir 
ese genio campechano que prodiga; .pero la 
esencia melancólica de su alma no se ocultará 
sino a los hombres de vista gorda y entendí-
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miento huero. El interés que usted manifesta­
ba siempre por los caracteres melancólicos, los 
desgraciados ilustres, como Alfredo de Musset, 
Enrique Heine, Bécquer, era prueba clara de 
que en la vivacidad y  alegríu de usted tiene mu­
cha parte la fuerte voluntad. Dios solamente 
sabe con cuantas lágrimas secretas descuentan 
algunas mujeres las sonrisas oficiales, y quizá 
las carcajadas (pie suele exigir el mundo, bur­
lón unas veces, necio otras, y casi siempre fal­
so. Esto de lagrimas secretas que descuentan 
las sonrisas visibles, no es cosa mía: Larochc- 
foucaiild y Vhu ven argües dejaron poco que de­
cir en estos asuntos. Pero como las lágrimas y 
la risa son las plantas perennes de nuestra na­
turaleza, el que los pasados hayan hecho men­
ción de ellas, mí nos quita a nosotros el dere­
cho de aludir a esos dos polos de la vida. Llo­
rar y reír es vivir. Saliendo de casa de usted, 
más ile una vez me pregunté a mí mismo'!' 
I Qué tendrá esta chapetona con mis guantes y 
mi paraguas f Yo pensaba (pie el paraguas era 
pura los días de* lluvia; pero ella se ríe de esta 
antigualla, y dice (pie me he quedado en la 
Edad Media con mis guantes de Jouvin o de 
Préville. Santísimo Padre, si los elegantes de 
allende el Pirineo usarán guantes de seda, o 
asistirán a los convites con guantes veriles de 
lana? Ya irá usted viendo, señora, (pie no.es 
oro todo lo que reluce, y que tras la melancolía 
del hombre meditabundo, las uñas del Pul »reci­
to Hablador, bien afiladas, están pidiendo ojo 
por ojo, diente por diente. Que Jaime nos pon­
ga en jmz y sea el ángel de nuestra guarda. Si 

■ no es ángel, es serafín, pues sólo le faltan al 
retrutito las alas en el cuello para ser una de 
esas deidades pequeñueias (pie están volando so­
bre las familias buenas y felices.

«Es tan grato creer (pie concurrimos a la fe­
licidad ajena», dice usted. Tras de la belleza
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de esta expresión está resplandeciendo la belle­
za del alma. Mujeres como usted son siempre 
colaboradoras de Dios en la felicidad de sus se­
mejantes, porque-iio en vano ha puesto él ca 
ellas corazón delicado y  sonoro. _ Apuesto 
cualquier cosa a que si usted ha sido alguna 
vez causa de un dolor, una amargura, se ha 
muerto de pena de haber hecho ese mal ? Con 
los perversos, yo he sido implacable; mas pre­
gúnteme si lie quitado la vida a un pajarito, si 
he pisado adrede sobre una hormiga, Se ale­
gra usted de mi destierro; alégrese, pero ad­
míreme. Si mi alma no ha caído en tiras, es 
porque Dios me dotó con una sola virtud, pero 
grande, digo la fortaleza que hacen veinte años 
me esta salvando lu vida. Cuando en las horas 
más tristes del día y de la noche me sube del 
corazón uno como ímpetu de queja, se me es­
trella en el sufrimiento, se desvanece, y por los 
liibios no alcanza a salir sino en esta vaga for­
ma: «A! fin, al fin, París no es tanto como la 

'  Sillería».

Por su sencillez y  sinceridad, sirvan tic mo­
delo las siguientes letras, verdaderas

«PALAURAS D E L  C O R A Z Ó N :

AI Señor Director de «El Ciña,vas».—Guaya­
quil.—Señor:

A una feliz casualidad debo la fortuna de ha­
ber leído el número 7 do «El Guayas», estima­
ble publicación deUd.; pues oculto y prófugo 
como me encuentro, a causa do las nuevas per­
secuciones de que soy víctima desde Abril últi­
mo, mi residencia en Ambnto es difícil, tenien­
do por esto que andar por los cnrnpos en busca 
de aire y  libertad personal. Ahora mismo dio­
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to la presento en un hernioso rincón de los An­
des; y salie Dios, señor mío, si en presencia de 
•esta risueña como salvaje naturaleza, no he de­
rramado ardientes lágrimas de gratitud por esa 
mano desconocida que ha llamado en mi socorro 
n los liberales de Guayaquil y del Ecuador ente­
ro a fin de que contribuyan con los recursos que 
yo pudiera necesitar para emprender un viaje a 
Europa por ver si recupero la vista que perdí 
lince diez años.

Sí, señor; inmenso y eterno será siempre mi 
reconocimiento hacia el joven (pie con tanta ge­
nerosidad so acordó de mi humilde persona, di­
rigiéndome los más honrosos calificativos y con 
un objeto tan noble como el de excitar en mi fa­
vor la filantropía de mis amigos y coparlídurios; 
y aun cuando no me sea fácil conjeturar siquie­
ra quién fuese el hombre (pie así se interesa 
por mi suerte, yo reconozco en él un espíritu 
¿levado; un corazón lleno de los más tiernos 
sentimientos; y  le bendigo con toda mi alma, y 
mis hijos le bendicen; y con ellos hago fervien­
tes votos al cielo por la felicidad de ese amigo, 
de eáe desconocido, a quien estrecho la mano, 
valiéndome de Ud., señor Director.

La ceguera no es un mal, señor; antes sí para 
el hombre (pie tiene en nada esta sombra fugaz 
.que llamamos vida, ella es uu bien positivo y 
de inmensa trascendencia; porque el corazón se 
abre a las mus dulces esperanzas do una vida 
mejor más nllá de la tumba; porque su inteli­
gencia encuentra horizontes más dilatados, re­
giones más serenas, ideales más sublimes y con­
soladores. Oh! si mis ojos tornaran a la luz, si 
la ciencia hallara medios do arrancarme de esta 
bendita oscuridad en que vivo; por cierto que 
fuera yo muy desgraciado; disi parausé picoso 
mis justas y racionales esperanzas, asaltárame 
la duda, mis pensamientos fueran por ventura 
mezquinos, rastreras mis aspiraciones, y per-
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dería en un instante todo el camino cine he re­
corrido en diez años de abnegación y  dulce 
sufrimiento. .

Verdad, señor, que en los primeros días de mi 
ceguera, tuve momentos de melancólica tristeza, 
de”insólita pesadumbre, parecióme imposible la 
vida, imposible andar, imposible moverme, im- 

, posible ilustrarme, imposible dictar mis escri- 
tos, imposible buscar con mi trabajo el pan pa­
ra mis hijos, imposible todo: hallábame, ade­
más, en el vigor de la juventud, contabn apenas 
con treinta y tres años de edad; y  quedar ciego 
de repente, y perder todas las ilusiones del jo­
ven y no ver unís cpie tinieblas por doquiera, y  
no sentir más que la tempestad sobro mi cabe­
za; ah. Señor! eso era terrible, había para de­
sesperarse. Pero pronto vino la razón en mi 
auxilio, llnmé a la filosofía, interrogué la histo­
ria de otros hombres que liabíun sido más des­
graciados que yo; y una consoladora sonrisa 
asomó a mis labios, y un tierno sentimiento de 
resignación, llenó todo mi sér. Desde entonces 
vivo contento, feliz en la santa pobreza, sereno 
en la adversidad; y ando y  escribo y me ilustro 
y, lo (pie es más, trabajo para mis hijos hacien­
do honestamente mis defensas en el foro, no 
obstante los destierros, prisiones y persecucio­
nes de que vengo siendo objeto desde 1882 hasta 
la fecha. ,Pa réceme, pues, que mi espíritu es 
mejor de lo quo antes era, (pie se eleva más y 
más ensanchando sus horizontes, (pie mi pecho 
es más sensible a todas las grandes emociones.

Xo me (piejo, por lo mismo, de la suerte que 
me ha cabido, ni tengo mi ceguera como una 
gran desgracia; no lloro por ello como tan amar­
gamente lloró el divino ciego de Albión, ni acu­
so tampoco a los insensatos quo se han reído do 
m! juzgando que Dios me había castigado; no 
pido luz para mis ojos, reclamo luz para mi in­
teligencia; y cuando llegue la hora de rendir mi
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espíritu ni Creador, bajaré contento al sepul­
cro; porque la muerte es el prólogo de la vida- 
porqué mas alia tendré la luz que aquí me luí 
faltado; luz infinita, luz que nadie me envidiará 
y que me liara olvidar las fugitivas horas de 
amarguras pasadas en la tierra.

Dígnese, señor, poner esta carta en mnnos de 
mi generoso desconocido, y aceptar Ud. mis- 
sentimientos de aprecio y  gratitud.

J. R . Yuta*.

Ahora esta carta de otro género: el humorís­
tico:

«LOS PIE S  Y LAS MANOS.

(Carta que demuestra cómo las manos hau llegado a ser 
el pie de que cojea un ustimablt! amigo mío)

Señor don Eugenio López.

Apreciado amigo Eu-genio:

'Muy satisfactorio me es asegurar, con la ma­
no en el corazón, o lo que es lo mismo, con el 
corazón en la mano, que el genio «pie Ud. tiene 
dentro del cuerpo y  en el nombre, es el genio 
de! mismo Barrabás.

Escribí yo un mal pergeñado artículo en hon­
ra y gloria de los pies, a fin «le que alguien dij 
jera: exaltar it /n///i/7».v, y en el acto Ud. echó 
mnno a la pluma y zis! zas! puso a las manos 
por las nubes, dando prueba de que Ud. entra 
en el número de los que pueden coger el cielo 
con la mano.

Por cierto el artículo de Ud. fue escrito por 
su mano derecha, y no me sorprendo que ésta,
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tocando a laudes, se haya elogiado a sí misma; 
porque en los tiempos que alcanzamos, nadie 
piensa en que la alabanza propia es vituperio.

Por no quedarse Ud. mano sobre mano en 
presencia ile mis pies, es decir de mi humilde 
artículo, se le ocurrió meter la mano hasta el 
codo en la cuestión, y dejó bien puestas sus 
manos en el muy donoso escrito que ha tenido 
Ud. la bondad de poner en las mías, sin duda 
con la dañada intención de que, teniéndolas en­
tre manos, no pudiera yo tomar el lápiz y dar­
les a los pies una nueva mano de gato para pre­
sentarlos ante el público.

Convengo con que las manos son las extremi­
dades superiores y los pies las inferiores del 
cuerpo humano; pero, francamente, no conven­
go con los argumentos con que de manos a boca 
me ha salido Ud. al encuentro, en contra de los 
pies.

Dice Ud.: «las manos hablan con elocuencia 
irresistible». Nunca las he oído, y quiera Dios 
que jamás experimente la elocuencia de los pu­
ños, que 1c han caído a U d. . .  en gracia.

La mano escribe esquelas amorosas, verdad 
como un puño; pero, si alguien se vale de ella 
dehe de ser porque no tiene ojos para hacerle 
un par de guiñaditns a la enamorada, ni linca 
para decirle: yo me muero por Ud., ni pies 
pava‘ir a verla, que es mucho mejor que escri­
bir cartas que, aunque vayan perfumadas y en 
rico papel, no dejan de ser un compendio de 
simplezas sin fuste ni muslo.

Ya (lite, a propósito de pies y manos, se trata 
de amoríos, no me negará Ud. que si alguna 
vez las manos están en su gloria al oprimir el 
aéreo talle de la' mujer amada, es únicamente 
cuando los pies bailan: que se atrevan en cual­
quier otro caso a tomar tu cintura de una bella, 
y ya verán el sornavirón que se llevan. Menos 
me negará Ud. que es mil veces preferible
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y  más provechoso echarse a los pies <lc una bel­
dad que ponerse en-sus mimos, y si no que lo 
digan ellas.

Convengo que con las manos se tocan «1- 
giinos instrumentos ele música, aunque Im.v pe- 
dígrafos que los tocan con los pies; pero qué' 
obcecación! no cae Ud. en la cuenta que los pies 
son los maestros que las dirigen, midiendo los 
compases y  llevando la futtfutti. y  que, en un 
iinmmñmi, las manos se quedarían tocando ta­
bletas si los pies no se encargaran de mover los 
fuelles.

Dice Ud.^ que las manos llevan anillos; pero 
a esto podrían decir los pies como los escolásti­
cos: ¡>ti'm<- liihoros; las manos ocasionan ese 
gusto mas a los amartelados, a los esposos y a 
las mamás y papas de las ninas de lindas ma­
nos.

Cierto os que una de las manos de nuestras 
damas sirve para levantar la cola del traje; pero 
íiun este insignificante servicio, que generalmen­
te se reemplaza con un gancho de metal, no lo 
prestan las manos, sino cuando so amia, y ni 
las damas, ni Ud.. ni nadie, que yo sepa, puede 
andar sino con los pies.

Continuando Ud. en su taren do difamación 
contra los pies, les nota el gran defecto de «pie 
necesitan cubrirse con el calzad«»; pero, esto no 
quiere decir sino «pie son honestos, «pie se cu- 
bren pudorosamente, como otras bellas e inte­
resantes parles «leí organismo humano y «píe n«» 
son sinvergüenzas como las manos. La mejor 
prueba de que los pies proceden en esto acerta­
damente, como lo dirían los zapateros, es que 
cuando las inanos van,, llevadas por los pies, iv 
una visita de etiqueta, a un baile de personas 
de trato cortesano, tienen «pie cubrirse indis­
pensablemente con los guantes; sólo a los sara­
güetes y bailes de candil o de cascabel gordo 
van sin ellos.
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Yo sé que con las manos se lmcen muchas co­
sas buenas; pero también *sé que con ellas se 
cometen muellísimas picardías y maldades; pnn. 
cipie Ud. por ver que con las manos se arañan y 
mesan los cabellos las mujeres y  concluya por­
que con las manos se roba, se incendia y se 
asesina: los pies nunca se manchan con seme­
jantes crímenes: son tan inocentes y hítenos que 
ni los maestros de escuela de antaño les tocaron 
jamás con la palmeta, como a menudo lo hicie­
ron con las manos, en reemplazo de otra parte 
más nohle que ellas.

Alega Ud. que la mejor venganza es la de 
pulier las manos en los que nos ofenden; pero 
no advierte (pie mucho mejor es ponerlos hujo 
el pie. .Seguro estoy que la guapa figura de 
San Miguel Arcángel, sería muy ridicula si en 
vez de tener al enemigo malo bajo el rali-añal, 
lo tuviera a la altura de sps puños, «laudóle mo­
quetes; como (piizá Ud. lo pondría si fuera fa­
bricante de ídolos.

Las manos tienen palmas; y de allí es que la* 
baten en su propio loor; y  aunque los pies tie 
non plantas y, según la Botánica, en ellas están 
comprendidas las palmas, que no son sino 1111:1 
especie del género, sin embargo no las baten: 
porque les domina la virtud de la modestia, tan 
rara aun entre los hombres que valen menos 
que los pies.

Vamos, amigo, cuando yo. noto que Ud. pone 
manos violentas en los pies, que son los órganos 
que le sostienen sobr.e la tierra; cuando le veo 
convertido en panegirista de las manes, me pa­
rece Ud. una chiquilla de escuela, que se muere 
de cariño por las manos; por cuanto cada una 
tiene una muñeca con que poder jugar.

Y adviértelo que con las manos no se puede 
ni jugar impunemente; porque es saludo que 
•«juego de manos es de villanos».
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Aseguraría que Ud.sc ha vuelto una jalea en- 
presencia de las manos, por quedar bien con el 
prestidigitador Fnbrn, que actualmente se lmlla 
aquí, si acaso no conociera que únicamente lo 
lia hecho por contradecirme en todo lo que vo 
dije de los pies.

Y a fe que ignoro por (pié, ni aun con este 
objeto, demuestra Ud. tanta ojeriza, tirria, in­
quina y qué sé yo (pie más. contra los pies, 
sien lo Ud. como es, inclinado a la poesía y 
acostumbrando medir los pies de los versos: y 
siendo, sobretodo, tan decidido por la enseñanza 

* y porque los jóvenes terminen con su carrera, 
cuando nadie principia ni termina mejor una 
ornara (pie los pies, según opina, con mucho 
seso, una autoridad muy competente, a pesar 
de que conliosa, como yo, (pie los pies no s<* 
ocupan en escribir sino eses y zetas, y eso no 
siempre, sino cuando suben a la cabeza los lui­
mos de licor ipie la malhadada mano lleva a la 
boca.

Al concluir esta mi carta, que ya tiene siete 
pies de larga, déla» decirlo (pie espero que Ud. 
vuelva sobre los malos pasos que lia dado con.las 
manos, y (pie no ande a vueltas y tornas con 
sus pobres pies, (pie 1 1 0  tienen más pecado que 
servir abnegadamente al dueño de pinas manos 
que, por alabanciosas, merecen ser castigadas 
con tres ramalazos.

Reciba Ud. el apretón de manos (pie le envío, 
póngame a los pies de sus amigiútas bueñas- 
mozas, y, dando de mano a esta discusión, de­
jemos en pie nuestras opiniones y sigamos, co­
mo siempre, buenos y sinceros amigos».

J'\ tU-rn'O Proaño.
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X X V I I

El periodismo.—Su influencia en la vida actual— División 
de los periódicos —Su estilo —El diario y la revis­
ta.—Sus diversas secciones— Deberes del periodis­
ta.—Evolución de la prensa.—Escuela de periodis­
mo —La imprenta en el Ecuador —Algunos periódi­
cos y periodistas —Desarrollo del periódico en Amé­
rica —El secreto del anuncio.

1— E l  g é n e ro  l i t e r a r io  q u e  m á s  in f lu y e  
e n  la  ed ad  c o n te m p o rá n e a  e s  e l p e r io d is m o . 
P e r te n e c e  a  to d o s  lo s  r a m o s  cíe l a  l i t e r a ­
tu r a ,  es  u n a  e n c ic lo p e d ia , u n  m ic ro c o sm o s  
p o r tá til .

Quienes le liun Humado termómetro de la ci­
vilización de un pueblo; quienes cuarto y al 
guien, avanzando más, hasta primero y  formi­
dable poder del Estado. La rutina considera a 
este género como una modificación del oratorio 
y  del didáctico, cual si fluctuara entre las dos 
grandes clasificaciones literarias que ensenan, 
conmueven y persuaden; poroso toca con todos, 
penetra en todos los dominios. ¿Cómo en­
cerrarlo en estrecho molde? Mejor dicho, el pe­
riodismo es un género nuevo, libre.

2— A c e rc a  d e  l a  e lo c u c ió n  e n  g e n e ra l  
d e l p e rio d ism o , s u b s i s te n  d o s  o p in io n e s :  
c re e n  u n o s  q u e  e l e s t i lo  d e l  p e r io d is ta  d e ­
b e  s e r  s e n c illo , c u a l  s im p le  c o n v e rs a c ió n
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e n t r e  lo s  q u e  e s c r ib e n  y  e l p ú b lic o ; o p i­
n a n  o tro s  q u e  e l e s ti lo  d e b e  d e  e s ta r  r e ­
v e s tid o  d e  e le g a n c ia  l i te r a r ia ,  s in  d escu i­
d a r  d e  n in g u n a  m a n e ra  el a rte .

De aquí que se haya tratado de distinguir al 
periodista profesional—apto para la diaria fae­
na y para el rápido combate—del periodista li­
terato, de dicción pura, clásico, enamorado 
siempre do la estética tcórieo-práctica. 1 Pero 
cómo lijar el estilo del periodismo «que es el li­
bro de los libros, el alma de todas las almas, el 
pensamiento de todos los pensamientos; que trae 
las informaciones al pobre, las luces al sabio, 
las sonrisas al artista, las noticias al ávido, los 
acontecimientos al estudioso?»

3 —  El p e r io d ism o  es  c o m b in a c ió n  d e  lo 
b e l lo  y  d e  lo  ú t i l :  lio  p re s c in d a  d e l fondo 
n i  d e  la  fo rm a , p o r  m á s  q u e  s u  la b o r  sea  a 
v e c e s  p o co  m e d ita d a , p o r  lo  rá p id o  de su  
f a c tu r a .

El periodista enseñe deleitando; difunda lus 
luces de la verdad y del bien sin descanso, por 
todas partes, porque su misión es civilizadora. 
Reza el precepto también con los que, sin abra­
zar del todo esta difícil carrera, ayudan tempo­
ralmente al periodista; plumas cooperadoras 
que se llaman eohtlwrtnhi'e*.

4—  L o s  p e rió d ic o s  se d iv id e n  a s í: l i te ­
r a r io s ,  re l ig io s o s , p o lí tic o s , c ien tíf ico s , a r ­
tí s t ic o s , d e  m o d a s , n o tic io so s , co m erc ia le s  
y  d e  v a r ie d a d e s ; s e g ú n  l a  m a te r ia  a  q u e  
p re f e r e n te m e n te  se  c o n s a g ra n .
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Esta.división os relativa, porque la vida del 
periódico es múltiple y  casi imposible de espe­
cificarla; se nfnnn por llenar todas las aspiracio­
nes, todos los g listos, desde la avidez noticiosa, 
hnsta la última moda y  la llamante poesía.

5—Por la forma y  el tiempo en cjue el 
periódico aparece, se divide en diario, bi- 
semauario, semanario o hebdomadario, 
.quincenal, etc.; por la  expresión m aterial 
—tamaño que im ita al libro—y  el esmero 
y pausa de sil factura, se llam a revista, 
boletín, memorándum, anales.

* Como ol noticierismo es fiebre moderna, hay 
Indianos, tridiarios, tetrmlmrios, etc., según las 
ediciones que la misma empresa lanza al din 
con los sucesos de última hora. El anuncio es 
la base del periódico; poro este anhelo de infor­
mación se presta n muchos abusos, si la honra­
dez no pone valladal’ al mercantilismo. La re­
vista es la clase de periódico que está inas en 
consonnncin con las exigencias del progreso: 
compite con el libro y  le supera en ocasiones. 
Hay acreditadas revistas que valen muchísimo 
mus que ciertos volúmenes, como La Ilustro- 
<*/««, La Yíihi t/t.’• fus Letras, Lo Jl< o!»tu >¡< 
Amar tro, de París; Hispa nía, de Londres: 
Nosotros, de ln Argentina; E l Eif/uro, Cuba 
Contrinporthna, de la Habana; E l Cojo Has- 
(nulo, de Carneas; Jilo uro ;/ N¡/ro, Ilojos S. - 
fretos, Lo España J foihraa, Lo Ilustración 
Art íntica, La Española >/ Alardea na, de Espa- 
iin, etc. Otras revistas son de exclusiva infor­
mación gráfica, como Coras >/ Cantas, Zl{i-/aij, 
I '//Vf z/ai/ts, Eray'Macho, É , cinta t j  n i jico, etc. 
El boletín es más propio tic las instituciones
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■científicas, políticas, religiosos, militares .v otras: 
<la cuenta del trabajo de cada una de ellas en dé 
terminado lapso de tiempo. Iguales funciones 
llenan los anales. La apuntación precisa que 
suele darse acerca de puntos científicos, sociales, 
-comerciales, higiénicos se denomina nu-moní n- 
jJ iti/i.

6—Cada periódico se subdivide en va- 
rias-secciones, según su índole, su impor­
tancia  y  sus necesidades. No todos atien- 
•den con igual interés a cada sección. Las 
principales, tomando como tipo los diarios 
m ás autorizados, son: 1° Editorial o ar- 

'  tículo de fondo; 29 Crónica; 39 Social; 
49 Ciencia e industria; 59 Revista; 69 Lite­
ra tu ra ; 79 Bibliografía; 8'-’ Cable; 99 Ga­
cetilla; 10. Modas; 11. Miscelánea; 12. 
Rem itidos o comunicados; 13. Entrevis­
ta; 14. Folletín .

Algunos periódicos suelen dar otros nombres 
.« estas secciones: pero, en sustancia, equivalen 
ai las citadas. Xo es posible tampoco clasificar 
11 todas, porque su número sería mayor que el 
de los estilos encontrado por Ilermosllla. En 
la vehemencia de llamarla atención, ponen múl­
tiples títulos y subtítulos a las noticias mtíssen- 

. nacionales o crean nuevas secciones, algunas pc- 
-culiurísimas de cada publicación, como Trntnn- 
tii/initi, JViimai/itN, ( 'harina, flii/iiiinn, Áohtn y  
CohwnhtrioH, etc. Algunos redactores esta 1)1 e- 

. cen su sección propia, muy yvnn'i»s como 
la que imaginó el periodista español José Ferro- 
ras para su publicación E l (Jomo con el nom- 
Jbre de Btduntv del Dio. Los franceses llaman
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Evos a In síntesis de lo mus snlicnte que en el 
día ocurre.

7— E d it o r ia l  es el a r tíc u lo  q u e  im p ri­
m e rum bo al periódico y  d e l q u e  es res­
ponsable e l d irector. T r a t a  d e  a su n to  se­
rio, palp itante, del d ía , d e  acu erd o  con la 
índole de la  em presa.

•Los buenos periódicos no descuidan el artícu­
lo de fondo. Suelen colocarlo en cualquiera de 
¡as planas; pero siempre después de la feclin. 
T)e ordinario es el primer artículo .v ocúpalos 
columnas de honor. Los cambios de sitio obe­
decen a la mayor variedad, a llamar la atención 
o a las urgencias tipográficos. Condénsase a 
veces en notas editoriales o <?!« político. Los 
grandes diarios tienen a veces tres y  cuatro edi­
toriales.

C r óm ica  es la  n arració n  b re v e  d e  las 
noticias locales q u e  se  re fieren  a  un  tiem ­
po determ inado.

Según la nuturuleza del periódico, si diario, 
por ejemplo, las noticias serán de las últimas 
¿4 horas, etc. De gran responsabilidad es tan 
importante sección. Los (lutos no menoscaben 
a tercera persona, menos tergiversen o falseen 
los hechos. Con la mayor humanidad y cultu­
rase dará la noticia, sin elogios rastreros, ni 
insultos, a fin de cpie ilustre y no perjudique ni 
corrompa. La crónica es también extranjera y 
esta servida por corresponsales; o cablegrafíe« 
y telegráfica, con análogos empleados.

Cronistas de fama han sido Luis Royo Vilano- 
va» que con tanto nrte formó periódicos ilustra-
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dos, Fernandez Flores (Fernnnflor) Mariano de 
Cuviíi, E. Gómez Carrillo, Luis Bonnfoux, Bo- 
bndilln, Rafael Mainnr, etc? Los franceses nos 
regalan con deleitables crónicas que son sabro­
sas antstries. La crónica es el alma del perio“ 
dismo, es la vida, la historia siempre en mar­
cha, es un cinematógrafo referido al vuelo.

Arte del periodista es presentar las crónicas 
y  novedades con títulos y subtítulos llamativos, 
con sumillns en grandes caracteres que despier­
ten curiosidad.

E l s o c i a l  da cu en ta del m ovim iento de 
los in d ivid u os o corporaciones, de cu a lq u ier 
rasgo  de urbanidad o cortesía. ■,

Viajeros, nacimientos, enfermos, defunciones, 
matrimonios, bailes, banquetes, etc., pertene­
cen nL iii ninfo nodo/.

E n  la  sección c ie n c i a  i? in d u s t r ia  se 
dan a conocer los últimos descubrimientos 
o los adelantos científicos.

La REVISTA reseña las principales fies­
tas, «religiosas o civ iles,, con a lgú n  com en­
to o crítica .

Las funciones de iglesia, las veladas literarias,, 
los teatros y  otros espectáculos, las conferen­
cias, etc., son rt n»t(ultiK. A  veces recapitulan 
los hechos de la semana, las fluctuaciones del 
mercado, los valores «le‘bolsa, etc.,, o dan a co­
nocer en compendio las ideas principales de los 
demás diarios. Ni el egoísmo ni eHnterés sean 
móviles para la formación de los juicios y re-
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L a  s e c c i ó n  l i t e r a r i a  e s  l a  q u e  a m e ­
n iz a  e l p e r ió d ic o .  ^

Cuentos, poesías, impresiones de viaje, re­
cuerdos de hombres de letras, etc. insertan pa­
ra deleite espiritual. Algunos diarios dejan pa­
ra determinado día de la semana su ¡niy!na /!- 
Jera ría.

B ib l io g r a f ía  es  la  p a rte  d e l periódico 
e n  la  que se trata  todo lo  re fe re n te  a  las 
nuevas pub licaciones.

Simples Acusaciones de recibo de libros, 
opúsculos, revistas, ete., que llegan a la redac- 

■ ción: voces de aliento a propósito de alguna nue­
va obra; extractos de su contenido; notas infor­
mativas; crítica, ete. son propios ele la ¡i,rrión 
htbUoyrujien. Se suele aventurar el juicio, apre­
ciar n ojo de buen cu vero o guardar profundo 
silencio, cuando el egoísmo o la pasión luchan 
■contra las publicaciones del día. El reclamo 
lia llegado a ser tan descarado, que se publican 
(f lint ¡Han 8iij)licai/an en las que los mismos in­
teresados se Aplauden a rabiar El mercantilis­
mo Ies va borrando el pudor y  la delicadeza.

E l CABLE p u b lica  lo s  su ceso s  d e l m uu- 
-do que lacónicam ente co m u n ica n  la s  agen ­
cias respectivas.

Los diarios serios garantizan la autenticidad 
do las noticias ,v rechazan los eananin, todo lo 
que explota la inagotable mina de la curiosidad 
X candidez humanas.
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La g a c e t i l l a  se concreta a las noticias 
•m enudas, sucesos pequeños.

Es como una crónica familiar, razón por la 
.cual algunos periódicos no lu dan en sección 
.aparte, y otros la mezclan con datos festivos, 
¿licores, epigramas, comentarios de gracejo y 
«ecos callejeros.

L a  sección  m o d a s  se dedica preferente­
m en te a la s  m u jeres.

La llaman páginas femeninas, mundo elegan­
te, etc.

La m i s c e l á n e a  es la  recolección de no­
ticias  de d iferen tes  gén ero s o asuntos d i­
verso s.

Llamase también pollo ti*,o. .Imito al dato, 
•sensacional se •irnm, en la columna o en planas, 
quizá la poesía, y  cerca de la novedad cientíli- 
,cu, la nota local.

Los r e m it id o s  o comunicados son del 
todo en todo ajenos a la redacción.

Aparecen, además, con los nombres de ¡iit. -  
prsití (fi nm ifi tt, entupo ol>l<rio, m-edón tu otra!. 
Es muy delicada por sus consecuencias. La 
.empresa acoge los escritos particulares, aclara­
ciones, cartas y da a conocer en su periódico 
.dichos artículos, que rtinlf» determinada perso­
na con el fin de vindicarse, reclamar, aplaudir y 
manifestar cualquier privado interés. Las co­
lectividades o centros envían también sus pro* 
.testus, aclaraciones, etc. Exíjase la firma de-
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responsabilidad y rechácense los ataques viru­
lentos. las diatribas de innoble lenjnage, etc., 
por mas que la inserción sea bien remunerada y 
sobrepase a la tarifa. Sin ambicionar el lucró, 
todo lo sacrificará el director por el buen nom­
bre del periódico y  por respeto al público. Pu­
blicaciones que son algo así como canasto de 
basura, esclusas de limpia, donde se depositan 
las inmundicias morales, todo lo aceptan, lle­
nándose de dinero y  descrédito.

«Los que en la prensa no firman sus ataques, 
es porque no pueden mostrar sil cara.

«El pueblo ve con sorpresa que muchas veces 
los llamados'periodistas se constituyen en voce­
ros suyos, y al conocer los móviles que los im­
pulsan para semejante atrevimiento, se condue­
le, porque al amparo déla voz popular, vergon- 
zantemente o cínicamente, lo que ha hablado es 
la necesidad de vivir, a trunque de todo; y el 
pueblo perdona ese delito cuya clasificación, 
aunque dura, absuelve con lástinm n los que 
trafican con In prensa bajo la capa de una in­

dependencia que no nlcauza a descubrir sus 
desnudeces.

«En la América Española estamos cansados de 
los escritores que por sí y ante sí se procla­
man independientes e incorruptibles, porque a 
cada paso los tales escritores, que se meten 
a tales por pura audacia, sin serlo verdadera­
mente en el sentido que el calificativo encierra, 
lo que. buscan son los halagos del poder, al 
cual sirven muchísimo mejor que cualesquiera 
otros, en cuanto les compran la cacareada inde­
pendencia, la cual no es más fiue medio para 
granjerias y acercamientos a los que mandan, 
pues sin ella los que de ella blasonan no pasa­
rían do vivir ignorados, cuando no desprecia­
dos por las gentes»__(Del estudio sobre el -
nodmmo político en Sud Anuir it'.u” , por don 
A ¡nitros i  o Montt).
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L a E n t r e v ist a , reporte o reportaje 
es la  vida de los grandes diarios moder­
nos. Sum a habilidad y suspicacia se re­
quiere para^ conferenciar o conversar con 
los personajes de actualidad, describirlos 
física y  moralm ente y, sobre todo, hacer­
los hablar. Los diplomáticos se encierran 
en un  estudiado mutismo; pero nn repor­
tero o repórter de talento alcanza el mila­
gro de que abran la boca las víctimas 
del interview .

El iiittTi'ieimr es arte desunía habilidad y  ta­
lento. Brisson^ ha llegado a escribir una «Psi­
cología del repórter». Ya don Juan Montaba 
en 1880 decía: «Los griegos fueron artistas, los 
romanos conquistadores; los norte-americanos 

'son inventores. Ful ton, Samuel Morses. Edi­
son, Graban Bell no son nada; el que descubrió 
t f  ¡ntervieiner, > t rept¡rtvi\ ése es el grande».

E l F o l le tín  es la última sección del 
periódico, cu la qne se insertan, por orden 
num érico o con su respectiva foliación, es­
tudios extensos, novelas, cuentos u otras 
m aterias recreativas, con el fin de que el 
lector o suscribir las recorte y seleccione 
formando un  cuerpo separado.

Por esto se adopta la forma del libro, distri­
buyendo el.folletín en páginas y entregas. Los 
grandes diarios tienen tres y cuatro folletines o 
regalan n sus favorecedores primas indepen­
dientes del diario o revista. Saber escoger el 
folletín es uno de los motivos de éxito. Suele 
recomendárselo tan elogiosamente, que a esta
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laudatoria se Huma rataplán. Los Dumns ftio- 
ron el tipo de los formidables folletinistns. ¿ | 
público tiene estragado ̂  el gusto. Hay «pie 
educarle ñrtísticamonto dándole buenos manja­
res en el folletín. ¡Basta de aquellos novelones 
de crímenes asombros rocam búleseos, do 
enredos a lo Pérez EscrieJ^ o Carolina Invor- 
ni/.io! No todos los periódicos se atienen ¡i 
jas secciones que enumeradas quedan; ules 
jas incluyen en otras, las omiten algunas: 
cuales las dan como nombres llamativos qu<> 
despiertan más interés. Las prineipales son: 
el editorial, la crónica, el cable y el social. 
Recurso fácil «le los (pie nada escriben es lie. 
nar el número con ruortis, sobre todo si ca­
recen de buenos corresponsales y  do distin­
guidos colaboradores. En las revistas o pe­
riódicos que aparecen de tiempo en tiempo, 
hay secciones diversas de los diarios, según las 
materias que propagan de prefcren.-ia, como la 
de agricultura, de higiene, de milicia, de pe­
dagogía, etc.

8— A  una, vasta ilustración, al conoci­
miento de la gramática, al espíritu rápida­
mente generalizador, a la facilidad de dic­
ción, a la  honradez acrisolada, al culto fer­
voroso de un ideal, el periodista unirá pul­
critud en el lenguaje, desterrando lugares 
comunes, diatribas, términos bajos.

Otro de los deberes del periodista es no desfi­
gurarlos hechos ni prevaricar, defendiendo cau­
sas dinmetmlmcnte opuestas. El periodista 
coopera con eficacia a la obra de regeneración 
social, al desenvolvimiento del progreso, en una 
palabra, a la historia. ¿Cómo considerarle co­
mo fuente de información, si empieza por desli-
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gurur lu verdad y desorientar los ideales I Los 
su.vos serán muy elevados, y tanto, que estén 
mu.v por encima do las conveniencias persona­
les. del mercantilismo insaciable, de 1a pasión 
ruin y mezquina. Sin desatender sus negocios 
y el bienestar material, puede muy bien esparcir 
el pan del espíritu y redimir al pueblo. Amos­
que la vergonzosa explotación, oiga la voz de su 
conciencia, dame por el perfeccionamiento de 
la humanidad .v regálela lecciones educadoras e 
ilustrativas. En cuanto a la trasmisión de no­
ticias que espeluznan, aconseja la fisiología evi­
tar esa como voluptuosidad descriptora tic crí­
menes. en especial de los inauditos y repugnan­
tes, que destrozan el sistema nervioso y son su­
gestión imitadora, pernicioso ejemplo para los 
degenerados y enfermizos. Por cautivar la 
atención de los lectores y acrecer el reclamo, 
consuman tremendos males con bis tétricos rela­
tos llenos de pinceladas vivas y emocionantes. 
Causan el mismo daño que las novelas de sangre 
y.exterminio. Muchos suicidios son imitación 
de lo que cuentan los periódicos, copia servil 
del relato quijotesco de algunos folletines.

Luis Ihtnnfoux resume los caracteres del pe­
riodista en los términos siguientes: «Un perio­
dista está muy lejos de ser un literato o un poe­
ta. Es más bien, en la mayor parte de las ve­
ces, un filósofo, un sociólogo. Comentando las 
ocurrencias «liarías de una. población y una re- 
piíhlica, es también un historiador .v muy pocas 
veces un poeta.

«No se rían. Es un poeta cuando cunta las 
glorias nacionales y llora las ̂ desgracias ajenas; 
es poeta cuando «la coloración u sus artículos; 
apartándose «le la dura realidad para asirse, 
como niño enamorad«», do las nubes azules «leí 
ensueño. .

«En una palabra, el periodista os todo, según 
las circunstancias y los motivos que toca en sus-
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artículos; pero lo que debiera ser es un enciclo­
pédico. ,

«Estas reflexiones no son inmotivadas: ellas 
obedecen al propósito de esclarecer un concepto, 
que contribuirá n calificar a los que pueden lla­
marse periodistas.

«El periodista, para ser tal, debe escribir en un 
diario todas sus secciones, desde la crónica ca­
llejera, la revista, el artículo humorístico, hasta 
el editorial. Debe escribir Jouv a Joitr sobre 
todos los temas, desde los más simples hasta lo» 
más abstrusos.

«Los literatuelos en ngraz, los que escriben 
ocasionalmente en los diarios, los que ocupado» 
en una ofician pública, o trabajo profesional, co­
laboran en diarios, los que sólo tocan un tema 
determinado, no pueden llamarse periodistas.

«El poeta mide versos, el orador habla y el pe­
riodista escribe; pero escribe día y noche, .si­
guiendo los acontecimientos en su mínimo deta­
lle, sin libros de consulta, sin grandes cavilacio­
nes.

«El periodista, lia de vivir por ol diario y  en el 
diario, dando fisonomín especial a sus escrito-, 
corriendo presuroso tras la actualidad que está 
en todas purtes, en la política, en el comercio, 
en las industrias y  cuantas manifestaciones hay 
en la vida. Llora con los tristes y ríe alboro­
zado con los alegres.

«No creemos que se denominen periodistas a 
los cronistas, repórteres y  demás empleados de 
los diarios. Debe ser condición indispensable 
que su labor sea conocida y que haya logrado 
invadir por algún tiempo las columnas editoria­
les de un periódico».

9— Preludios del periodismo en Roma 
son el Acta pública y  Acta diurna. En la 
Edad Media las noticias se transmitían al
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público en los lugares concurridos, como 
en los mercados, barberías, etc. Ya desde 
el siglo X V  conocíase en Venecia la gace­
ta , tomada del precio de cada número, que 
valía una^Y7-c,-/í7, moneda de cobre. Des­
de mediados del siglo X V I aparecen las 
Gacelas en Alemania. En Holanda se 
llamaron Ga zetas y  Correos; en Inglaterra 
Papeles Nuevos. En Francia se publicó, 
el 30 de Mayo de 1631, el primer número 
de la Gazeta de Teofrasto Renaudot.

El invento del maguntino revolucionó al mun­
do, facilitando la instrucción, privilegio ¡insta 
entonces de*los afortunados. Se abrió paso al 
libro en los hogares, y fue difundiéndose su luz 
por donde quiera. No obstante, no estaba aun 
al completo alcance de todos: se necesitaba un 
agente vulgarizado!1 más económico «pie el libro. 
Multiplícase entonces el periódico. Conrado 
Lauterbneli y el librero Pablo Rrachfeld inau­
guran en Francfort (1;V.R0 sus li> Inc/oios- -
nost/'iif,*, en lengua latina y alemana. El más 
antiguo periódico de Austria es la Hazi-to <t> 
Vó/«i. De 1812 es el Ohs, rrmfor A Hat roteo. 

La célebre (i>o-ttn >/> Moilrñf se creó a media­
dos del siglo XVII. Las autoridades de la co­
lonia prohibieron en los Estados Unidos Lo <>n- 

i/, /W«M.i|tie apareció en ‘Jó de Setiembre 
de IT'.iO. (íozan de reimtación en España /;’/ 
Impareinl, dirigido por Luis López Ha Ueste ros; 
/í7 L¡l»i‘iif, de Alfredo Vicenti, Ji! Ilrnhht •!. 
Jhn/róf, <pic lo atiende José Francos Rodríguez.

Hoy es el periodismo formidable arma de dos 
filos, nivelador de cultura, esparcidor del verbo 
osecito, bueno, o malo. La caricatura es su com­
plemento, y con ella ha ganado muchas campa­
ñas artísticas y hasta políticas. El diarismo

22
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siembra ideas en la sociedad, monopoliza el sa­
ber humano, lo desfigura muchas veces y  anar­
quiza todo. Incalculables son los beneficios de- 
lu prensa cuando no desconoce su apostolado, 
cuando no fomenta sólo la sensación pública pul­
imos cuantos centavos. Cierta prensa no ense­
ña, sino electriza, azuza, obsesiona. Esta clase 
de pan intoxica al pueblo y le arrastra al suici­
dio moral. Guillermo Ferrerò habla de los ban­
didos de la prensa, al referirse a la disociadora 
taren de Enrique Rochefort, Pablo Cusngnuc y 
Eduardo Drumont, con sus L ' Jnlrtinsiytant, 
I '  Antonie y  Lti Libre Pumin  respectivamen­
te; ipie encarnan el tétrico descontento y  el es­
píritu de oposición desesperada a todo, ni más 
ni menos que la mayoría de los periódicos del 
país. Haya ilustración, sabiduría, arte, sana 
enseñanza en el genuino diarismo. No ahonde 
la prensa el odio entre las naciones, ni desate 
los huracanes del escándalo, atizando renco­
res internacionales, envalentonando al milita­
rismo, desviando el criterio y el vigor popu­
lar hacia la sima del exterminio; edifique, no 
destruya. Es necesario que evolucione la pren­
sa actual y sea más humana, con mi ras elevadas, 
altruistas, generosas. El periodismo, sobre to­
do en las sociedades incipientes, necesita de una 
escuela. Hoy todo el mundo escribe y se im­
provisa director o intérprete del pensamiento 
tie las multitudes. Sin preparación alguna ¡cuán­
ta responsabilidad echa sobre sí a troche y mo­
che el periodista Humante! Un moderno perio­
dista, que tu- pitxttr o los ¡oiiibns, se expresa así:

«No cabe duda alguna, que en el campo de la 
prensa,—factor principal que ejerce la mayor 
iniluencitt en la cultura tie los pueblos,- se dan 
a conocer los hombres que en ese medio intelec­
tual se mueven, ya sea por cumplimiento tie vo­
cación periodística o ya por aficiones a actuar-
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de cuando en cunndo, en esa esfera de labor in­
telectual, al que tienen perfecto derecho de 
penetrar los que piensan y sienten, y  poseen, en 
mayor o menor grado, cultura literaria y facili­
dades de colaborar en los periódicos.

«Se ven, pues, pasar en la prensa, no solamente 
las cosas, sino a los hombres, tales como son, 
aunque se empeñen en ocultar su personalidad’, 
disfrazar su estilo y ocultar sus propósitos y de­
signios.

«Porque hay que advertir, que suelen algunos 
individuos ir al terreno de la prensa con disfraz 
y maña, con disimulo y arle pecaminoso, echada 
cobardemente sobre la faz la careta, pero con 
ademán de acometimiento, creyendo que do 
aquella guisa esquivan la personalidad y pueden 
únicamente dar tajos y mandobles a los que 
odian, sin el peligro tle la acometida y del des­
quite ile quienes se sienten atacados por sus tiros 
a mansalva.

«Disfrazados y todo, pasan, bien conocidos an­
te el público, por el estadio de la prensa esos 
hombres, muy orondos con su disfraz, pero d a ­
ros y patentes a la mirada observadora de quie­
nes viejos son ya en estos andares y trajinos del 
periodismo, y conocen, por añadidura, que «el' 
alma humana,— como dijo Shakespeare,—es un 
seereto que a gritos dice sus miserias, por más 
que se intente cubrirlas con el manto hermoso de 
las virtudes más excelsas y do las bondades 
más escogidas».

«V acontece, lector núo, que por tales razones 
conviene establecer distingos en lo atañero a es­
critores en los periódicos, pues los hay que usan 
sentencias de honradez y virtud, y ponen cáte­
dra de pureza inmaculada y hasta en impecables 
se erigen, sin ser honrados ni virtuosos, ni pu­
ros. iú impecables, sino (pie son en ht vida pri­
vada, hasta en el propio hogar, muy malas 
gentes, sin traer a colación que en lo publico-
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-sus hechos los han desacreditado, por su culto 
rendido a los vicios, por más que golpes de pe­
chos y contriciones hipócritas traten de ocultar 
costumbres que no armonizan con los deberes 
que la religión y  la moral imponen a los hom­
bres en general, y muy particularmente a 
quienes contraen, como esposos y patit os de fa­
milia, deberes sacrosantos e imprescindibles.

«Hojenndo alguno de los diarios que me llegan, 
busco en sus columnas el cumplimiento de la 
sentencia atribuida al grande e ilustre escritor 
don Bartolomé Mitre, de que «un periodista 
moral es un verdadero apóstol y crisol de la 
verdad: pero una pluma desen frenada es el foco 
de torrupción más grande que puede existir so­
bre la tierra». Y duéleme no ver practicada la 
sentencia, aunque, en todos los tonos, se la pro­
clame. Lo que veo, es pasar, n la sombra de 
ella, hombres que con sus escritos se ponen en 
pugna con sus obras. Veo pasar los hombres, 
me digo; y los descubro falaces y mentirosos, 
sin amor al prójimo, acomodaticios, predicando 
moral con Ja palabra enflorada y ultrajándola 
con la obra pecadora; diciendo ruborizarse de 
los actos ofensivos al pudor, ^>or ejemplo, y 
deleitándose a solas con la practica de esos ac­
tos; y tronando contra la producción novelesca 
de escandalosas aventuras, rapios, seducciones, 
puñales, suicidios y los más negros crímenes, 
mientras que allá en lo íntimo se solazan con 
esas lecturas y  por su culto al alcohol, padre de 
todos esos males, están en situación propincua 
de ser un día de tantos los protagonistas de al­
gún drama sensacional, habiendo sido ya, por 
el mismo alcohol y sus morbosidades consiguien­
tes, causa de lágrimas y desventuras en el ho­
gar y  mal ejemplo en la sociedad.

«Pasan esos hombres en la prensa, disfrazados
de moralistas y de moralizadores. Pasan.........
1 se les conoce y  pone en el lugar que les co-
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rrcspondc. Uno los ve, y los compadece. Los 
deja pasar, y dice uno: son como el avestruz* se 
moten en un hueco, pura ocultarse, pero no’ul-' 
cnnain en el hueco, y mientras se creen invisi­
bles, se les está viendo con la mitad del cuerpo 
afuera. 1 uno se ríe del caso; pero a poco, va 
en serio, se dice: «No hay cpie olvidar que’la 
razón de ser de Inmoral, sirve hasta a los bella­
cos para escudarse tras ella».

El «Times», de Londres, da esta lección a les 
que por un sentimiento de mal entendido patrio­
tismo ocultan la verdad y menosprecian las 
opiniones extranjeras, porque no abonan aveces 
la conducta nacional:

«La prensa inglesa acabado reproducir en sus 
columnas las opiniones desfavorables de los dia­
rios norteamericanos con relación al problema 
británico del aumento considerable de su añila­
da. propuesta en el Parlamento, y que ha dado 
tanto que decir.

«Duras han sido las apreciaciones de la pren­
sa de Estados Unidos, por cimillo dicen verda­
des amargas al amor propio inglés. Y sin 
embargo, nuestros más caracterizados órganos 
de publicidad, lejos de lmcer silencio ante la cam­
panada periodística de allende el Atlántico, se 
han apresurado a reproducir esos diversos con­
ceptos, en Inseguridad de que redundará su pu­
blicación en nuestro futuro bienestar, porque 
sólo sabiéndose nuestros defectos podemos co­
rregirlos.

«La prensa inglesa, seria y respetuosa de la 
opinión ajena, lm procedido correctamente, dan­
do una prueba tic tolerancia y de verdadero 
espíritu periodístico»,

Y al comentar esa uctitud de los periodistas 
nnglos. el «Tageblatt», autorizado órgano berli­
nés, dice:
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‘ «Hernioso ejemplo el de la prensa inglesa, al 
reproducir apreciaciones lmrto desfavorables a 
la causa de su país, precisamente para que se 
corrijan los males.

«Esa es una de las misiones de los periódicos 
serios. Error e ignorancia es pensar que apa­
rentando ignorar lo que se’dice de nosotros, va­
mos a destruir prejuicios.

«La prensa debe recoger el eco de todas las 
opiniones, siempre que sean autorizadas y con 
una tendencia de enseñanzn.

«Por eso, precisamente, no adelantan los paí- 
s?s, donde, con un criterio estrecho, creen que 
es contraproducente conocer lo que se piensa 
fuera, y donde los periódicos se hacen sólo eco 
de los sucesos de la localidad y de hechos pue­
riles, sin dar la importancia quo merecen los 
modos de pensar de los autorizados periódicos 
extranjeros».

9— La imprenta en el Ecuador data do 
mediados del siglo X V III  (1760 en Oui- 
to) El primer periódico se debe al ilustre 
indio Dr. Francisco Javier Eugenio de 
Santa Cruz y  Espejo y  se llamó Primicias 
de la cultura de Quito. E l número pri­
mero apareció el 5 de Enero de 1792.— La 
Gaceta de la Corte de Quito, siguió» al pri­
mer grito de Independecia lanzado el 10 
de Agosto de 1809. En 1810 se dio a luz 
la Gaceta de la Corona. E l primer tipó­
grafo ecuatoriano fue D. Raimundo de 
Salazar y  Ramos, y  el primer cajista de la 
imprenta de éste, Ignacio Vinuesa. En 
Guayaquil, la imprenta se estableció» en 
1821, gracias a la filantropía de don Fran-
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cisco María Claudio Roca: su primer pe­
riódico, E l Patriota, se dio a luz el 21 de 
Mayo de 1821, y  colaboraron en él Olme- 
-do, Jiniena, Roca, etc. Su editor fue don 
Manuel Ignacio Murillo. E l Quiteño Li­
bre, redactado por don Pedro Monca\-o, co­
rresponde al 12 de Mayo de 1833; É l Cos­
mopolita, de don Juan Montalvo, a Ene­
ro de 18b6.

Infinidad de periódicos, flores de un día, bro­
taron en Quito, Guayaquil y Cuenca,, como Lr 
Dt-mocracht, 1852; L<i Ilustración de don Sixto 
filian Berna!,. del misino año, y La Escoba del 
l 1. Solano, de 1854. El diario Los Antl<s, de 
larga duración, es del 14 de Marzo de 1803. 
Murió el 7 de Enero de 1805. La Hatea Era 
fundaron en Guayaquil, en 1873, Federico Proa- 
ño y Miguel Yulvcrde. El Erf/rnorutlor apa­
reció en Quito en 1870. El doctor Marcos Ai- 
faro mereció excomunión del Obispo de Kioburn- 
l>a por su periódico E> Popular (pie redactaba 
en  Guayaquil. La JVación, «pie vivió 27 años, 
salió el 1" «le Marzo «le 1878. El primer diario 

• ile Quito se llamó El Ylp llanto y brilló el 17 de 
Diciembre «le 1878; y el primero en ilustración 
perioilísea, con gruíanlos rudimentarios, en ma- 
dera, fue Los Principios, fundado en la capital 
■el 13 de Enero de 1883 por don Angel Polibio 
OI in ves. El T  lif/rató. dirigido por «Ion Juan 
Murillo, vio la luz pública en Guaya«piil el 10 
de Febrero de 1884, E l Piarlo <1, Actuosos 
«leí 1° de Febrem «le 188S. fundado por el már­
tir  Relisario V. Torres. El Totopo, órgano 
«leí radicalismo, lo creó en Guayaquil, el̂  10 t e 
Mayo «le 1801, dtm .Tosí* de Laiiicrre. El 13 de 
Enero «le 1803, un edicto «leí Provicario Gene­
ral de lu Anpiiíliócesis Pedro Marti le asesino.
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El Arzobispo Ordóñcz condonó ni sucesor de 
«El Tiempo», El Radical. El Dr. Vicente Paz 
fundó an Quito E l IErabio, que tuvo desastro­
so fin; y don Manuel J . Calle E l Com o A'ocio- 
val. Merece dejar constancia que E l Grito E l  
Putllo sonó en Guayaquil el 22 de Enero de 
ISO-! y que, gracias a don Federico V. Keinel, 
llegó a ser el primer diario moderno en el Ecua­
dor. Ahora contamos con E l Grito del Puthlo 
Ecuatoriano. Fue notable en la caricatura E l 
GaanG, bisemario que versificó fluidamente sus 
sátiras políticas; hoy se ha convertido en diario.

A pesar del esfuerzo individual de algunos 
patriotas, hay que confesar que el periodismo 
está en pañales y lia caído en manos inexpertas, 
intonsas y poco escrupulosas,^ por lo general, 
salvando al mérito. La política, en sus más 
ruines formas, es diaria comidilla: hijas de fe­
roces odios políticos lian sido la mayor parte 
de Jas publicaciones ecuatorianas, eventuales, de 
corta duración, sietemesinas. E l Grito tl,l 
Ptuhlo fue diario ejemplar, que ilm llenando las 
actuales necesidades de la civilización, lejos de 
miserias sectarias y pobres puntos di* mira. 
Para el pueblo tenía exposición permanente, 
consultorios gratis de medicina y  leyes, biblio­
teca y otras nobles filantrópicas iniciativas.

Verdad es que en el puerto principal florecen 
algunas empresas con edificio propio y buenos 
elementos como E l Telégrafo, E l Tú ñipo. El 
Ecuatoriano; pero las grandes rotativas no se 
instalan aiín, y falta mucho para «pie tengamos 
diarios como el Diario tú Barcelona, que vive 
más do un siglo y que fue fundado en 1T!>2 
por Pedro Huson e inmediatamente después 
paso a ser propiedad de don Antonio Brusi y 
Mi rabón t; E l Nric- York J ira /, de Ja nos Gar­
úan Benjuí; La Prensa, La Nación, La .1/’- 
gt-nt/na, LaRazón, de Buenos Aires; E l 21 r- 
cucio, E l Diario Ilustrado, La Maña mi de San-
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tm*r° de Chile; E l Umnnal, de.Curacas; La 
Estrella de Pañama;. E l Fonógrafo de Mu- 
rncaibo, etc., etc. Con toilo, El Telégrafo de 
Guayaquil es bidiario. En Quito no prospera 
estrictamente el diarismo independiente. Ma­
nejan la pluma ciertas gentes improvisadas, sin 
más ideal que el pane hura mío comercial y po­
lítico. '  Todavía, detrás de !u levita, asoma el 
indio bravio con todas sus iras implacables, as­
tucias, envidias, venganzas y ridiculeces. La 
única empresa con algunas comodidades y edifi­
cio .propio es E l Comercio. Se lian fundado - 
recientemente E l l)ia  y E l Republicano. To­
davía no aplicamos el fotograbado a los perió­
dicos diarios de papel ordinario, y es inaudito 
el nombre del sabio alemán Dr. Mertens, con 
su maquina de imprimir finísimas ilustraciones.

Se han distinguido, como eximios periodistas 
de profesión en el Ecuador, Federico Proaño, 
Pacífico Arboleda,^ Manuel ,7. Calle, .losé An­
tonio Campos, José Lapicero, Ricardo Cornejo, 
Vicente Paz, .losé María Urvinu .lado, Rafael 
María Mata, Luis Felipe Carbo, Nicolás Augus­
to González, Miguel Val ve lile, Camilo Destruge, 
y otros. Ha tenido lá idea eseritn sus mártires, 
como Luciano Coral, colaborador de E l ti lobo, 
El tirito del Pueblo, La Sacian, E l Piarlo (le 
A risos, Los Andes, etc., y director propietario 
de E l Tiempo de Guayaquil y Quito, que fue 
salvajemente asesinado en las celdillas del Pa­
nóptico, arrastrado moribundo por las cadles de 
la capital, mutilado y asado en el Ejido. La 
historia rehabilita la memoria de las inocentes 
víctimas, y la posteridad las consagra, sobre las 
cenizns del martirio, estatuas imperecederas, 
como a Jordán Bruno, quemado en Roma uhora 
314 años, por el crimen de ateísmo, a causa de 
sus doctrinas filosóficas y la libertad de pensa­
miento. Pero siquiera hubo fórmula de juicio- 
y proclamación de veredicto. Sus últimas pa-
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labras fueron de anatema contra sus verdugos: 
«Más os intimida pronunciar mi sentencia a vos-

. otros que a mí el oírla».

10— Es increíble el incremento del pe- 
.riódico en América. Ni Europa, mucho 
menos España, puede presentar muestras 
tan colosales como las de los diarios sába­
nas o diario-folleto, de Nueva York a 
Buenos Aires. Gigantes empresas, con un 
servicio caudaloso y  complicadísimo, lie 
aquí lo que es la prensa en las principales 
ciudades del Nuevo Mundo.

La información es rápida y completa. No se 
omite gastos ni sacrificios para superarla cada 
vez. Cuando la catástrofe del Titania* maravi­
llaba lu prontitud con que volaban las noticias 
para el público, en múltiples ediciones de dia­
rios ilustrados con profusión. El anuncio, el 
secreto económico del periódico, costea las fa­
bulosas ediciones. «La gran prensa de mañana 
-será el alma del mutunlismo», dice ,1. lhiigy 
Bergudá.

La Nación, fundada por el General Bartolo­
mé Mitre ,v La Pnnxa por el I)r. José C. l’az, 
son diarios gigantes argentinos, de 3*2 páginas, 
con un tiraje do doscientos mil ejemplares ,v im 
tren de más de seiscientos empleados cada uno. 
Giran con un capital de cinco millos de pesos 
•el primero y  de diez el segundo. Sus edificios 
son suntuosos palacios, con bibliotecas, museos, 
hospitales, hoteles, ele. En Buenos Aires se 
publican periódicos en varios, idiomas, además 
del castellano: francés, inglés, italiano, alemán, 
urabe, sirio, turco. Todos cuentan con insta­
lación de linotipos, servicio ’ fotográfico y un

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



.ejército de taquígrafas, repórteres y vendedo­
res. A estos so Ies da a 2i y  cinco centavos, 
pudiera citar muchos diarios de igual magnitud.

X X V III

Oratoria.—La elocuencia y 1.a facundia —Escuela del 
orador.—Sus cualidades.—La memoria en el ora­
dor-—Su .primordial virtud.—La filosofía oratoria.— 
El convencimiento y la persuasión.—Las pruebas, 
seRÚn Aristóteles —El orador y e l público—División 
de la oratoria.

— 1— L a  oratoria, arte de d irig ir  la  pa­
la b ra  en  p ú b lico , es directo y  repentino 
g én ero  litera rio  q ue obedece a leyes  inte­
le ctu ales, m orales y  m ateriales, poniendo 
en acción  e l pensam iento, el alm a y  el 
le n g u a je : fondo, form a y  sentim iento son 
su s e lem en tos constitutivos.

Es la oratoria la nobleza tic la improvisación, 
previo nglomeramíento de argumentos tpie están 
latentes en los centros nerviosos especiales.

La reglamentación de la elocuencia es lo que 
los antiguos llamaron tutor ¡va.

2— E l o c u e n c ia  es aq uella facultad m e­
d ian te  la  c u a l, valiéndose de la  palabra 
com o m edio , el hom bre deleita , conm ueve 
y  p ersu ad e a  sus oyen tes o lectores.

Elocuencia es «fuerza de expresión, eficacia 
para persuadir y conmover, en discursos o es-
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critos, y también, .por extensión y  liguradumen- 
te, en gestos o ademanes, y  en cuanto es capaz 
de dar a entender con viveza alguna cosa y ejer­
cer así influencia en el ánimo».

3— F a c u n d ia  e s  a q u e l  d ó n  n a t u r a l  que 
se  re s u e lv e  e n  to r r e n te  d e  p a l a b r a s ,  en  fa­
c ilid a d  d e  p ro d u c i r s e  a  v iv a  v o z .

Facundo es el afluente en el hablar; vlononU 
el que, por medio de la palabra, consigue un 
fin; orador el que practica las reglas de la ma­
teria y habla con arte. En casos determinados, 
no hay hombre que no tenga arranques de 
elocuencia.

4— L a  e s c u e la  e n  q u e  s e  fo rm a  el ora­
d o r es  la  p r á c t ic a , p o r  m e d io  d e  rep e tid as  
im p ro v isa c io n e s . L o s  n u e v o s  ru m b o s  li­
te ra r io s  h a n  p ro c u ra d o  d i c t a r  le y e s  a fin 
d e f o r m a r  o ra d o re s , m e d ia n t e  l a  m ed itac ió n  
m e tó d ic a , e l  e s tu d io  y  e l e n s a y o  oral; 
p ero  d e  n in g ú n  m o d o  e l e s c r i to .

.Los más distinguidos oradores no han confia­
do al papel sus discursos. El que loo, o el que 
recita de memoria, no es el tipo de orador. 
Venciendo la timidez y hablando continuamente 
en público se educan los hombres elocuentes.

Es innegable (pie este esfuerzo exige prepa­
ración gráfica al principio, escritura del discur­
so para plantearlo bien y  ordenarlo, elocuencia 
interior y conocimiento del tfm  y del jtatos del 
pueblo, ó sea de sus costumbres, pasiones, enfer­
medades sociales.
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'5 — E n  e l o ra d o r  se  d is t in g u e n  la s  s i­
g u ie n te s  c u a lid a d e s :  19 L a s  n a tu r a ­
le s ,  t a n to  d e l  e s p í r i tu  com o d e l c u e r­
p o , e s  d e c i r ,  l a s  in te le c tu a le s ,  m o ra le s  y  
f ís ic a s ; 2° L a s  a d q u ir id a s  p o r  m ed io  d e  la  
e d u c a c ió n  y  d e l  e s tu d io . L a s  p r im e ra s  

.so n  d o n e s  d e  la  n a tu r a le z a  q u e  lle g a n  á  
m a y o r  g r a d o  d e  p e rfe c c ió n  con  la  p rá c t ic a  
y  lo s  e je rc ic io s  m e tó d ic o s , en  u n a  p a la b ra , 
c o n  e l u s o , co m o  la  m e m o ria , la  v e rb o si­
d a d , l a  v iv e z a  d e  in g e n io , e l v a lo r , la  
b o n d a d , l a  v o z , la  p ro n u n c ia c ió n , la s  m a ­
n e ra s  d is t i n g u id a s ,  la  h e rm o su ra  física , 
e tc .

Jamás podrá ser orador un sordo-mudo, ni 
el «pie adolece de crónica ronquera, o incurable 
afección u la laringe. En cambio, Démostenos, 
(lo tardía vocalización y débil voz, venció, por 
medio del carácter, las deficientes dádivas do la 
naturaleza. Tirteo, el feo y cojo griego, con 
su fogosidad e ingenio, entusiasma a los espar­
tanos y  los conduce al triunfo. Los atenienses 
se burlaron de él; pero más tarde reverenciaron 
el numen del pobre maestro de escuela.

No es suficiente que tengan voz robusta: de­
be ser ésta musical, y  no áspera y desagradable, 
que fatigue y produzca antipatía. Además, 
se requiere perfecta elocución externa, magnífi­
ca prosodia y riqueza de vocabulario, para evi­
tar las frases hechas, los clichés de los oradores 
baratos y callejeros.  ̂ *

La memoria, propiedad de todo ser organi­
zado, en el orador no es sólo laque revela vida, 
sino una memoria algo más práctica y vivaz 
que la biológica: que conservo con brillantez, re­
produzca y  reconozca, que sea motriz y visual.
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Según Man rice Ajam, tendrá, de acuerdo con 
la fisiología:

<1 ‘.' Un buen órgano receptor externo de los 
sonidos (oído);

2 *? Un buen mecanismo interno de conserva- 
ción de los sonidos (centro de la memoria ver­
bo-auditiva indemne de toda lesión);

39 Un buen mecanismo de moción interna- 
(memoria motriz); y

4 9  Un buen órgano del lenguaje».

L a s  o tr a s  c u a lid a d e s ,  q u e  p e r te n e c e n  al 
s e g u n d o  g r u p o ,  s e  p e r f e c c io n a n  c o n  In d is ­
c ip lin a  d e l c a rá c te r  y  c o n  l a  ilu s tra c ió n ; 
p e ro  n o  so n  g r a c i a s  d e  l a  n a t u r a le z a ,  como 
l a  u n c ió n , la s  d iv e r s a s  c la s e s  d e  e s ti lo , el 
g e s to , la  a c c ió n , l a  h a b i l id a d  e n  l a  p o lém i­
ca , l a  p re s e n c ia  d e  á n im o , l a  e ru d ic ió n  etc.

ltcfícrcKo el gesto a las contracciones y elo­
cuencia del rostro; al ademán, al movjinicuiodt1 
lu cabeza, brazos, posición del cuerpo, etc.

6— P rim o rd ia l  v i r t u d  d e l  o r a d o r  es  la 
h o n ra d e z . C o n  e l la  t i e n e  in e d ia  v ic to ria  
g a n a d a , p o r  m á s  q u e  l e  f a l t e n  o t r a s  cu a li­
d a d e s  a r t í s t ic a s .  L o s  f a l s o s  o ra d o re s  son 
f r ío s  y  n o  p e r s u a d e n ,  a u n  b a jo  s u  ap a re n te  
v e h e m e n c ia : s i  s u s  la b io s  p r o n u n c ia n  co­
sas  m u y  d is t i n ta s  d e  l a s  q u e  e l co raz ó n  les 
d ic ta , se  t ra ic io n a n  a  s í  m is m o s  y  so n  de­
r ro ta d o s  a  l a  p o s tre .

Hiistn en la mirada y  en la inflexión de voz. 
revelan (pie no es verdad lo que predican. E*
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preciso que les crea el auditorio; que empiece 
por tener fe ciega en el orador, de la misma 
suerte que el enfermo en el médico: no minara 
si no-abriga absoluta confianza en el facultativo 
que le prescribe los remedios.

S e a ,  p u e s ,  s in c e ro  e l o rad o r: r in d a  c u lto  
a  la  j u s t i c ia  y  a  la  v e rd a d .

La retórica, por medio de los preceptos y 
figuras literarias, contribuye poderosamente a 
embellecer el discurso del verbo-motor. La- 
perspicacia le predispone pura los triunfos.

7— S in  filo so fía  n o  e s  p o s ib le  la  o ra to ­
r i a .  E l  ro c e  s o c ia l, e l  c o n o c im ie n to  del 
c o ra z ó n , l a  p ru d e n c ia , l a  fu e rz a  d e  d ia lé c ­
t i c a ,  la  e x p e r ie n c ia ,  e l d o m in io  d e  s í  m is ­
in o , e l  s o b re p o n e rs e  a  la s  tr ib u la c io n e s , 
so n  r e q u is i to s  in d isp e n sa b le s .

Necesita, además, conocer la psicología de las- 
multitudes y la oportunidad, según el estudo de 
impresión del auditorio, o sus condiciones fisio­
lógicas en cuanto a la edad, sexo, educación y 
otras; en una palabra, el dón de gentes.

8— L a  o r a to r ia  e s  a r t e  b e llo —ú ti l :  s ean  
s u s  ú n ic o s  m ó v i le s  e l b ie n  y  l a  v e rd ad . 
B e l le z a  e n  l a  fo rm a , h o n ra d e z  e n  el fondo; 
e l r e s p la n d o r  d e  l a  b o n d a d  e n  to d o , p a ra  
d o m in a r  a l p ú b lic o , r e c re a r le ,  c o n v e n c e rle  
s ie m p r e ,  c o n m o v e r le  e n  o c a s io n e s , e s  d e ­
c i r ,  h a b l a r l e  a  l a  r a z ó n , a  l a  v o lu n ta d  y  
a l c o ra z ó n .
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Se convence ni entendimiento con pruebas, 
con lógica, con razonamientos; se persuade w" 
la voluntad conmoviéndola con vivas imágenes, 
con rasgos patéticos, con fervor de ejemplos y 
de apostrofes. Según Aristóteles, las pruebas 

'se dividen en artificiaba e ¡futrí¡Jichibu. «Da 
el nombre de pruebas inartifieiales a las une de­
penden de la autoridad o testimonio humano: 
las leyes, las opiniones de los saldos, las máxi­
mas vulgares, los documentos que hacen fe en 
juicio, las deposiciones de los testigos, la fama 
pública, el juramento, etc. Entiende por arti­
ficiales las que, naciendo de lo más íntimo del 
asunto, están fundadas en las leyes mismas de 
raciocinio y en la naturaleza del espíritu huma­
no en general, como el testimonio de los senti­
dos, de la memoria, de la conciencia o de la ra­
zón», Cuando hay riqueza de argumentos y 
de ideas, nada importa que el ropaje sea senci­
llo. Se evitará adjetivar, defecto de los char­
latanes, que obedece también a la naturaleza 
(le los idiomas. «No hay necesidad de ser un 
gran letrado en lingüística para saber que la 
formación de las lenguas luí comenzado siem­
pre por los adjetivos y  aún hoy el adjetivo for­
ma la base do los idiomas salvajes». Se lia 
ahusado tanto de la oratoria (pie el lenguaje po­
pular llama palizas a los discursos kilométricns 
y soporíferos. Ni el placer de la mesa está ga­
rantizado, porque, a lo mejor, no fallanl>rha/h 
(pie alteran la digestión., Tampoco los muer­
tos se libran: lmy quienes tutean til cadáver y 
profanan con latas / un*bren el panteón. ICn 
los funerales del Dr. Luis Cordero se pronun­
ciaron en el cementerio de Cuenca quince dis­
cursos, unos a continuación de otros, sin des­
canso, como «un horrendo diluvio de palabras».

9 — E l  orador y  e l público ,— L a  o ra to r ia  
e s  g é n e ro  d ire c to ; n o  s u c e d e  a s í  c o n  los
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.d e m á s  g é n e ro s  li te r a r io s ,  com o e l lír ico , 
é p ic o , d r a m á tic o , d id á c tico , b u có lico , ep is ­
to l a r ,  p e r io d ís tic o , n o v e le sco , e tc . E n  el 
d r a m á t i c o ,  p o r  e je m p lo , el a u to r  n o  a rro s ­
t r a  d e  f r e n t e  la s  i r a s  y  ca p ric h o s  d e  la  
m u l t i t u d :  h a b la  p o r  m ed io  de  lo s  p e rso ­
n a j e s  q u e  e n t r a n  e n  la  escen a . L o s  re ­
c u r s o s  d e l  d r a m a tu r g o ,  a d e m á s  d e l cono­
c im ie n to  d e l te a t r o ,  c o n s is te n  en  m ed io s  
m a te r i a le s ,  co m o  el a p a ra to  escén ico , la  
v e rs if ic a c ió n , la  m ú s ic a , e l  c a u to .

En los demás géneros literarios, el libro, la 
revista, el periódico son órganos de transmi­
sión; pero en el oratorio, el único directo, es 
la palabra del que se presenta ante los oyentes 
u recibir personalmente los frutos de la psico­
logía del auditorio. Verdad es que el orador, 
lo que no sucede en los demás órdenes litera­
rios, imede ir corrigiendo su improvisación a 
medida de las circunstancias, y le sirven éstas 
de otras tantas armas para su rápido plan «le 
ataque. Los géneros lírico, épico y dramático 
llevan ya escritas sus producciones, cuando no 
publicadas de antemano.

10— L a  o ra to r ia  s e  d iv id e  e n  sa g ra d a , 
f o r e n s e ,  p o lí t ic a  y  acad ém ica .

El pulpito, los estrados de justicia, las cáma­
ras, la tribuna al aire libre, las plazas públicas, 
la cátedra, los diversos centros artísticos, los 
científicos, son el teatro de estos cuatro princi­
pales modos ile oratoria. Propiamente debiera 
ésta dividirse según la materia que domina. fc>i 
el argumento está relacionado con las amias, 
la táctica, la estrategia, la arenga bélica, la ora-
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toria debería ser militar; si los puntos son filo­
sóficos, filosófica; si los problemas versan sobre 
alguna ciencia, científica; pero, condensando el 
pensamiento, estas clasificaciones pueden ha­
llarse comprendidas en los cuatro géneros prin­
cipales ya enumerados.

X X I X

Oratoria sagrada.—Cualidades especiales de estas composi­
ciones.—Espíritu del orador sagrado.—Oradores cé­
lebres—Predicadores nacionales. — Oratoria foren­
se: lo que comprende— El orador forense— Sus 
cualidades.—Su auditorio.—Vicios que evitará —Cé­
lebres oradores.. Ojeada en el Ecuador.

1— L a  o ra to r ia  s a g r a d a  s e  e n c a m in a  a 
lo s  a s u n to s  d e  la s  r e l ig io n e s ,  d e  lo s  d o g ­
m a s , d e  lo s  v a r io s  c re d o s .

Dentro de emiu creencia, ora so ni su toma los 
altos elogios a las divinidades y sus repri^on- 
tantes; ora el recuerdo respetuoso de los fun­
dadores de religión; la necrología di* las cele­
bridades de las diversas iglesias o de los perso­
najes tjue éstas quieran distinguir y que ya ba­
jaron a la tumba; ora los detalles del decálogo, 
la moral y el atuque a los vicios.

2 —-D e a q u í  lo s  p a n e g ír ic o s ,  la s  o ra c io ­
n e s  fú n e b re s , lo s  s e r m o n e s ,  l a s  p lá tic a s , 
la s  c o n fe re n c ia s , la s  h o m i l ía s  y  la  in s t r u c ­
c ió n  c a te q u ís t ic a . En lo s  p a n e g ír ic o s ,  el 
to n o  e s  e lev ad o  y  l a  a l a b a n z a  u n a  a p o teo -
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s is ;  e n  la s  o ra c io n e s  fú n e b re s , g ra n d io sa  
l a  n o ta  e le g ia c a ;  e n  lo s  se rm o n e s , el le n ­
g u a j e  s e n c i l lo  y  p e rsu a s iv o ; e n  la s  p lá t i­
c a s  e l  a i r e  c a s i fa m il ia r ,  l le n o  d e  e x p lic a ­
c io n e s  s in  o rn a m e n ta c ió n  re tó r ic a ; e n  la s  
c o n fe re n c ia s ,  e l e s ti lo  v a r ía  s e g ú n  l a  e lev a­
c ió n  d e l p u n to  q u e  se  e x p o n e  o  d efiende; 
e n  la s  h o m ilía s ,  b r i l l a  la  se n c ille z , com o 
c u a n d o  e x p l ic a n  y  c o m e n ta n  p a sa je s  de  la  
b ib l ia ,  e p ís to la s ,  e tc .;  e n  la  in s tru c c ió n  
c a te q u ís t ic a , e l to n o  e s  f a m il ia r ,  ap ro p iad o  
a  l a  ru d e z a  d e l p u e b lo .

«El estilo en el pulpito requiere dignidad y 
nobleza, siendo intolerables los pensmnii utos 
sutiles, los términos anticuados y bajos, la 
afectación y algarabía. Las pláticas que algu­
nos curas rio nuestras aldeas pronuncian los do­
mingos, dice el Sr. l)n. Quintiliano Sime hez, 
son tan detestables que, en vez de ilustrar al 
campesino, le embrutecen. Cura hubo (pie en 
un miserable pueblo de la cordillera declamó 
contra el lujo hasta desgastarse». J

d— E spíritl ' di-i. orador sagrado.— 
P a r a  p e n e tr a r s e  d e l e s p ír i tu  d e  l a  o ra to r ia  
s a g r a d a ,  b a s ta  l e e r  a  los p a d re s  d e  la  I g le ­
s ia  c r i s t i a n a ,  co m o  A g u s t ín ,  O b isp o  d e  
H ip o n a ,  y  e l p o r  a n to n o m a s ia  llam a d o  
C ris ó s to m o ; a  B e rn a rd o , é m u lo  d e  A b e la r ­
d o , e n  lo s  tie m p o s  m e d io ev a le s , com o ta m ­
b ié n ,  p o r  s u  s e n c ille z  y  u n c ió n , a l  d u lc e  
p o e ta  F r a n c is c o  d e  A s ís  y  a l s a n to  A n to ­
n io  d e  P a d u a  q u e  d e jó  Panegíricos y  Ser­
mones. A m b o s  p re d ic a ro n  c o n  e l e jeu i-
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pío, que es lo que, an te  todo, necesita di­
fundir el orador sagrado.

La oratoria sagrada se refiere de preferencia 
a las grandes religiones, como el cristianismo, 
el judaismo, el mahometismo y el budismo. 
Algún vestigio de oratoria sagrada existía en­
tre los griegos y  los romanos, con las plegarias 
y  apóstrofos a sus dioses en los sacrificios y  de­
más ceremonias; pero el género propiamente 
dicho no conoció el paganismo.

Abundantes son los sermonarios que se con­
servan de los árabes: su elocuencia sagrada o 
sean sus Jchotbah fundamentan sus pruebas en 
textos del Corán. En otros géneros de oratoria 
cítanse a Malek, a Schomiph y al mejor de to­
dos Alhariri. No hay pueblo en la tierra que 
no cuente con representantes de la oratoria sa­
grada, dentro del fervor de enda religión.

En Francia, son lumbreras Santiago Benigno 
Bossuet, Luis Boialaloue, Julio Mascarón, el 
de las hiperbólicas Oraciones fúnebres analiza­
das por Lelmusseur, Juan Bautista Masillen, 
Flechier, Fenelón, Lncordaire, llavignan, Fran­
cisco de Sales, Monsabré, el padre Félix, el pa­
dre Didon y el padre Charles Iíyaeintho Loy- 
son, de Orlcans, párroco de San Sulpicio. Fa­
mosas fueron sus conferencias, en las que con­
sideró n las religiones judía, católica y protes­
tante «como las tres más grandes de los pueblos 
civilizados». Este predicador carmelita, muy 
tolerante, fue combatido por el Vaticano y  la 
prensa católica. Falleció en París el 1) de Fe­
brero de 11)12.

Entre los oradores protestantes se distinguen: 
Lancelot Andrws, obispo de Chichcstcr.

Juan Donne, limosnero de Jacobo I  y poeta 
satírico.

Ricardo Iíookor, autor de la Política eclesiás­
tica.
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Carlos Hnddon Spourgéon, célebre predica­
dor inglés, que nació en ICélvedon en 1834 y 
murió en 18t)2, dejó entre sus obras Aiitnhtás 
y Sentencias. Cuando ingresó, a los 17 años, 
en la Iglesia baptista, ya se distinguía como 
orador. Daba sermones en las poblaciones ru­
rales. Fue pastor de AVaterbeack. Predicó en 
Londres por la primera voz en 1853, acarreán­
dose gran popularidad. A veces, no le alcan­
zaba el templo y veíase obligado a predicar en 
salas para concierto capaces de quince mil per­
sonas. En 183(5, el inmenso paraninfo en que 
hablaba se derrumbó. En breve se constru­
yó, por suscripción popular, el Tabernáculo 
metropolitano, amplio para nueve mil oyentes. 
Spurgeon se distinguió por su caridad. Con­
trajo matrimonio en 185(5, y tuvo dos hijos me­
llizos que fueron ya pastores al morir su padre. 
«Dominaba a su auditorio por la potencia de su 
voz. la inagotable fecundidad de su palabra, la 
viveza de su acción, la gran claridad de sus ex­
plicaciones religiosas y una singular mezcla de 
realismo y fantasía. Hablaba generalmente ro­
deado de taquígrafos, (pie recogían sus palabras 
para darlas a los periódicos. Sus sermones son 
innumerables, y ocupan volúmenes que se han 
traducido a varios idiomas. Durante la guerra 
•le Crimea los vendía por millares, gastando el 
producto en socorrer a los heridos del ejército 
británico».

El teólogo suizo Daniel Sehcnkel, que nació 
en Dvegerlin en 1813, empezó sus estudios en 
el Pedngogiumy los continuó en la Universidad 
de Basilea. Actuó con calor en los debates de 
la comisión Sinodal. Entre sus obras, rítanse 
el Ií, trato <ld carácUr <h J<sás y los Cono ota­
rios <ir fas epistofas <!t Han J*abfo a fos rftsios, 
a fas f i f  ¡pt nutn y  a fas co/osiiist-s.

Francisco Vokinar Keinhard, oriundo de 
Sulzbach, murió en Dresde. En la Universi-
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-dud de W item berg  explicó E x é re s is , F ilosofía 
V Teología. Suelen anotarse entre sus libros 
jos Sermones y  E l espíritu del cristianismo.

Juan Lorenzo do Mosheim, tan reputado teó­
logo como lüstoriador, nació en Lubeck y fa. 
Jleció en Goctinga. Distinguióse como profe­
sor de Teología en la Universidad de Helmstiedt. 
Sus obras alcanzan al número de 10U. Como 
orador sagrado tiene sus Sermones.

Roberto Blair, poeta y  predicador escocés, 
hijo de Edimburgo, nació en 1099. Fue cura 
de Lothion. Se le deben algunas observaciones 
ópticas. Se conservo su poema La Turnia.

Samuel Clnrkc, filósofo, teólogo y predica­
dor, nació en Norwieh el año de 1(575. Fo­
mentó en la parroquia de San Pablo las prédi­
cas organizadas por Roberto Boylc: son memo­
rables los 10 sermones que pronunció en dicho > 
templo. Pertenecía a la Iglesia anglicana y 
desempeñó el curato do Londres. Consérvase 
su Discurso sobre los deberes ¡nmutahhs d> la 
religión nal uro!.
. Juan Tillotson, teólogo inglés. .Su patria, 
Sowerby, donde vino ni mundo en 1(530. Fa­
lleció en Londres en 1(594. Estudió en la Uni­
versidad de Cambridge. Del calvinismo, pasó 
n abrazar las doctrinas do la Iglesia anglicana. 
Fue deán de Cnntorbery y de San Pablo, de 
Londres, arzobispo después de Cuntorbery, y 
uno de los de más talento y mejores predicado­
res de Inglaterra. Son célebres sus St rutones.

Isaac Barow, tan insigne teólogo como mate­
mático, moralista y poeta. Nació en Londres 
en 1634,y allí enseñó la ciencia de los números, 
o mismo que en Cámbridge. Renunció su cá­
tedra en favor de Newton. que fue uno de sus 
discípulos. Se distinguió como Capellán de 
Carlos II  y miembro de la Sociedad Real. Fue 
el primero en resolver el problema de la forma­
ción de imágenes en las lentes. El doctor T»>-
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más Chalmers, notable predicador, con sus 
esfuerzos alcanzó la formación de la Iglesia li­
bre de Escocia. Vino a la vida en 1780. Fue 
también notable economista. Compuso sermo­
nes acerca de astronomía y teología natural. 
Son alabados sus Ensayos de Filosofía moral y 
su tratado acerca de la Economía social y  cris­
tiana de las (/raíales ciudades. Enemigo de la 
beneficencia oficial, defendió más bien el patro­
nato social. Su última obra fue: La suprema 
Importancia de la moral para una buena orga­
nización de la sociedad.

En Astaneton vió la luz (14S9-laa6) el fun­
dador de la Iglesia anglicana y primer arzobis­
po protestante de Cantorbery, Tomás Cranmer, 
«pie conocía al dedillo el griego y el latín. 
Persiguió a los anabaptistas. A su voz, fue 
preso con otros reformadores, en lfnVJ, de or­
den de la reina María y con el apoyo de los ca­
tólicos. Murió en la hoguera: con energía 
sobrehumana adelantó su mano derecha para 
que fuese la primera en ser abrasada por las 
llamas. Dejó algunas obras.

Guillermo .lay hizo el elogio fúnebre en Amé­
rica del gran antiesclavista inglés Tomás Clurk- 
.son, «pie combatió la trata «le negros y escribió 
la historia de su abolición. Este notable ora­
dor se educó en el Colegio San Juan, de Cám- 
bridge. La Municipalidad de Londres le con­
sagró una estatua en Huilde-Halí y su nombre 
.se ha perpetuado sobre el pedestal del monu­
mento a Guttchberg en Estrasburgo.

Hijo de New Port (1780) fue el célebre teólo­
go americano Guillermo Clumning. elocuente 
moralizador de los obreros, predicador de la 
paz y defensor de la abolición de la esclavitud. 

..»Se distinguió por su tolerancia. Ejerció el mi­
nisterio sacerdotal en la Iglesia disidente do 
Boston. Entre sus sermones, citaré el de . la 
necesidad social de la religión y el a proposito
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tlel descubrimiento do un escrito de Millón re­
lativo a la doctrina cristiana y  a la libertad de 
juzgar las Escrituras. Murió en Bénnington, 
en *18:12, el Fenelón del Nuevo Mundo. .Son 
también ilustres | oradores sagrados Talmage, 
Willcrforce, AVhitbroard, Sturge.

En Portugal brilló el predicador y misionero 
Antonio Viéirn. Nació en Lisboa en 1008. 
ETuniliares le fueron todas las lenguas del Bra­
sil. Ingresó en la Compañía de Jesús; pero 
sus compañeros.le persiguieron ,v trataron de 
expulsarlo de su seno por innovador. Fue des­
terrado a Porto y a Coimbrn. Escribió la _ 1 ¡in­
hala de las lágrimas de Ileráclito, el Discurso 
sobre tí cometa'tino apareció en Bahía ,n J~> tt, 
Octubre de 109% y su Xota tu creta dirigida al 
soberano pontífice CU mente A" sobre t í  modo d, 
proceder lá Inquisición en Porta a al con sus 
prisioneros, obra que alcanzó la suspensión del 
temible tribunal siquiera por Jos años de 107-1 
a 1081. El padre Viéirn murió ciego en Bajiía. 
a la avanzada edad de 8!) años. '

En la literatura española son célebres orado­
res sagrados los clásicos del siglo áureo Luis 
de Granada, Juan do la Cruz, Luis do León, 
Malón de Cluiidc, el padre Avila, Calatuyud, 
Bocnnegra, Gallo, Fray José Batí le, con sus ser­
mones de E l místico Ezeqaiel. Pueden citarse 
a algunos otros como Fr. Bernardo do Sevilla, 
Alonso de Sevilla, Jorgo do Sevilla, Fadriquo 
de Guzmán, Alendo de Yiedma, Bartolomé de 
las Casas, Juan de Frías, Fr. Diego de Cádiz. 
Surgieron en ia sud-amcricana Eyznguirre. 
Cusimova, Solano y Belmnr. En la ecuatoria­
na, el padre Salcedo, que ocupa el primer lu­
gar, y al que lo han pintado con la majestad 
del león en el pulpito; el quiteño Fr. Mariano 
Ontancda, que data de mediados del siglo XVUl. 
pronunció en el templo de la Merced el panegíri­
co del santo Fr. Francisco de. Jesús Bolaños; el
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doctor Federico González Suárez con sus (/racio­
nes f  tinehvs; el padre franciscano Fr. José Ma­
ría Aguirrc, profuntlo conocedor do la Biblia; el 
doctor Eloy Ortega, con sus afamados ¿Ser/nonrs 
<h tras horas; el doctor Ulpiano Pérez Quinó- 
nez. de musical y arrebatadora voz; el doctor 
Alejandro Muteus, con sus aplaudidos cahcis­
mas acerca de crítica social, higiene, etc. Pro­
blemas que salen de la rutina son sus conferen­
cias metropolitanas. Al doctor Leopoldo Te- 
nín, (pie en el templo de Santa Barbara llamaba 
la atención al predicar sobre ternas, fisiológicos 
y psicológicos, enfermedades de la voluntad y 
del sistema nervioso, sus conferencias le valie­
ron el «pie se vaya n sumergir en la oscuridad 
de una aldea. Más oradores; el doctor José 
María de Snntistcvan, el poeta doctor Dávila, 
el doctor Escalante, etc. El padre Manuel Jo­
sé Picaño tiene panegíricos y oraciones fúne­
bres, ya en favor de la Basílica, ya acerca 
del gran Mariscal de Ayacucho, ya sobre la 
encíclica Acttrni jnifris. ya acerca de la de­
dicación del templo de San Alfonso María de 
Ligorio en Kiobamba.

Por último, la sabrosa y aguda sátira contra los 
malos predicadores está personificada en la pin­
tura del famoso Fray (¿tramito ih Campabas, 
del padre José F. Isla, figura común en América.

4— O r a t o r i a  F o r e n s e .—Si la orato­
ria sagrada se refiere a las religiones y a 
fom entar la  piedad, la forense trata de mi 
punto  m ás humano: el derecho.

La voz latina fo t huí significa plaza, foro y 
tribunal. El orador forense es por lo regular 
un abogado. Su misión ejerce ante los tribuna­
les de justicia, como las cortes, las judicaturas 
de letras, las comisarías, etc.
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5  —  D i v i s i ó n . —  L a  o r a to r ia  fo re n s e  
•a b a rc a :

1 ?— D a e x p o s ic ió n  d e l a s u n to ,  c o m o  la  
-d em an d a  d e  u n  p le i to ,  e n  lo  c iv i l ;  e l  a u to  
•cabeza d e  p ro c e so  e u  lo  c r im in a l ,  e n  u n a  
p a la b ra ,  la  c u e s t ió n  d e  h e c h o ;  y

29— E l a ta q u e  o  la  d e fe n s a ,  lo s  c o m e n ta ­
r io s  a  la  le y , l a  in t e r p r e ta c ió n  d e  la s  a n t i ­
n o m ia s , e s  d e c ir ,  la  c u e s t ió n  d e  d e re c h o . 
L o s  a s u n to s  c r im in a le s  s e  d e n o m in a n  c a u ­
sa s ; lo s  c iv ile s , s e  l l a m a n  p le i to s ;  lo s  d is ­
c u rs o s  d e  lo s  a b o g a d o s , 'd e fe n s a s , in fo rm e s , 
a c u sa c io n e s , v is ta s  f is c a le s , s e n te n c ia s .  E n  
g e n e ra l ,  c o m p re n d e n  e s to s  d is c u r s o s  todo  
lo  q u e  a ta ñ e  a l e s p le n d o r  d e  A s t r e a ,  e n  s u s  
d is t in ta s  a p lic a c io n e s .

6—  E l  orador fo ren se .— A l  q u e  v e la  
p o r  la  ju s t i c ia  e n  p ú b lic o , a c u s u s a n d o  a l 
d e l in c u e n te , s e  le  d e n o m in a  f isca l. C u a n -

- d o  n o  in te r v ie n e  o f ic ia lm e n te , s e  le  co­
n o c e  com o a c u s a d o r  p r iv a d o .  E l  q u e  le  a r ­
g u y e  s e rá  e í  d e fe n s o r , y a  d e  o fic io , y a  p a r-  

. t ic u la r .

7— Cualidades del  orador .— C o m o  
l a  le y  y  la  ju s t i c ia  s o n  lo s  f u n d a m e n to s  d e  
l a  o ra to r ia  fo re n s e , e l o r a d o r  d e b e  t r i u n f a r  
p o r  m e d io  d e  la  c o n v ic c ió n , a b r a z a r  la s  
b u e n a s  c a u sa s , t r a t a r  a l  c r im in a l  c o n  h u ­
m a n id a d ,  v e r  lp s  p u n to s  f is io ló g ic o s  y  
p s ic o ló g ic o s  e n  l a  d e c la r a c ió n  d e l  r e o ,  d is -
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- i i u g u i r  la s  ra z o n e s  ló g ic a s  d e  la s  p u ra m e n ­
t e  l e g a le s ,  u s a r  d e  l a  in d u c c ió n  y  d e  la  d e ­
d u c c ió n ,  s e r  p a rc o  e n  s u s  p a la b ra s , a c u ­
m u l a r  p r u e b a s  y  p e n e tr a r  e n  e l fondo d e l 
a s u n to  c o n  m u c h a  lu z  y  con  la  le y  e n  la  
m a n o .  E n  c u a n to  a l  ex a m e n  d e  los te s t i­
g o s ,  p ro c e d e rá  co n  e s c ru p u lo sa  h o n rad ez , 
in v e s t ig a n d o  s u  a lm a , p o r  m ed io  d e  la  
p s ic o lo g ía , y  h a c ié n d o s e  c a rg o  d e  la s  con­
d ic io n e s  d e  e d u c a c ió n , ig n o ra n c ia , afec tos, 
a p t i t u d ,  e d a d  d e  lo s  d e c la ra n te s , e tc .

«S— E l .  AI'DITo r io .— S u  a u d ito r io  n o  es 
e l  m ism o  q u e  e n  la  s a g ra d a , e n  la  q u e  el 
o r a d o r  m u e v e  a  s u s  o y e n te s  m á s  b ie n  p o r 
m e d io  d e  lo s  s e n tim ie n to s , p u e s  p e r te n e ­
c ie n d o  a q u é llo s  a  u n a  m ism a  c o m u n ió n , se 
s u p o n e  q u e  la s  co n v icc io n e s  y a  e s tá n  fija­
d a s  d e  a n te m a n o .  A  cad a  te m p lo  ac u d i­
r á n ,  d e s d e  lu e g o  e n  a rm o n ía  con  la  ig le s ia  
a  q u e  p e r te n e c e n , lo s  re sp ec tiv o s  p ro sé ­
l i to s .  E n  la  fo re n se , e l o rad o r, t r a ta  
c o n  ju e c e s  p o r  lo  r e g u la r  i lu s tra d o s . 
C u a n d o  s o n  d e  h e c h o , com o e n  el j u ­
ra d o , p o r  lo  m e n o s  e l ig e n  a  p e rso n a s  h o ­
n o r a b le s .  A  u n o s  y  o tro s , n o  m u e v e n  la  
v e rb o s id a d  y  la s  f ig u ra s  li te r a r ia s ,  e n  esp e­
c ia l  la s  p a té t i c a s ,  s in o  lo s  a rg u m e n to s , la  
c la r id a d  d e  la  e x p o s ic ió n , e l o rd e n a d o  a n á ­
l i s i s  d e  lo s  có d ig o s . S ó lo  e n  la s  c a u sa s  de 
la  in o c e n c ia  a t ro p e lla d a , l ia r a  u so  el o ra ­
d o r  fo re n s e  d e  r e c u rs o s  re tó r ic o s  q u e  h ie ­
r a n  la  im a g in a c ió n  y  e l s e n tim ie n to .
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9—  V ic io s .— Evitará la palabrería, la 
mala fe, la ostentación del orgullo; no con­
vertirá en vil asunto mercantil su aposto­
lado, como en los tiempos de decadencia 
moral.

«En Roma, dice Próspero Cnstanier, muchos 
abogados tenían semejantes costumbres; por 
medio de prórrogas sucesivas eternizaban las 
causas; pretendían entonces que estas les oca­
sionaban muchos trastornos, y  esquilmaban n 
los pleiteantes. Cuando se entregaba uno en 
manos de un abogado, había de estimarse feliz 
si no abusaba de las confidencias que se le lia 
cían, para entenderse con el adversario y  son­
sacarle dinero, o para hacerle fracasar el pro­
ceso, y hasta para conseguir que triunfase aquél 
a quien tenía por misión combatir. Por este 
medio, hacían fortunas enormes los abogados 
infames. Veíase en el vestíbulo de su casa 
un carro al que estaban enganchados cuatro 
magníficos caballos; habían hecho levantar su 
estatua delante de su puerta. Otros, menos 
canallas, no ostentaban menos lujo para tener 
derecho a redamar crecidos honorarios, pues 
éstos guardaban proporción con la fortuna que 
parecía tener el abogado».

10—  C élebres ORADORES.— En la anti­
güedad clásica brillan Demóstenes y Cice­
rón como dechados de oratoria forense, en 
especial en sus ataques y defensas, aun­
que fueron también políticos. Además, 
en Roma, Hortensio, rival de Cicerón, 
Marco Antonio, Craso y  Quintiliano.

En España han sobresalido Jovellnnos, Joa­
quín Francisco Pacheco, Meléndez Valdés, Apa-
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risi y Guijarro, Manuel Cortina, Montero Ríos 
Joaquín María López, Donoso Cortés. Labra; 
en Francia, Dupín, Bérrycr, Carlos Lachaud,’ 
célebre criminalista que cobró reputación con 
su defensa a madama Laforgue; Labori, Dc- 
inunge; en Italia, los abobados Ferri y Felipe 
Turati.

Lumbreras del foro ecuatoriano: los doctores 
Mariano Mestanza, Juan Bautista Yásquez, Ra­
fael Caravajal, Fernández Córdova, Carlos Ca­
sares y  Luis Felipe Borja, que nos ha legado un 
monumento de legislación con sus Comentarios 
al Código Civil Chileno. El Dr. Alejandro Cár­
denas | es hábil criminalista y  vela, además, 
por la pureza del idioma en el foro, según lo
Ín-uebn la segunda edición de su obra «Notas ni 
enguaje forense», Los Peíiahcrrcra, son nota­

bles jurisconsultos, timbres de honor en la ac­
tualidad, junto con el Dr. Arízaga, Remigio 
Romero León, Garbo Yiteri, Ayora, Pozo, Car­
ees y  otros de la nueva generación. El Dr. 
Emilio María Terán cobró fama en las defen­
sas criminales y  asuntos militares, y se consa­
gró al estudio del derecho político inglés.

La creación de la Academia de Abogados ex­
purgará tle los malos elementos a la institución. 
El Dr. Manuel Cabezit de Vaca dio a conocer 
su conferencia acerca de ciencia administrativa.
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X X X

Oratoria política —Su auditorio.— Virtudes peculiares deí 
orador político—Vicios.— Consejos de Demóstenes.
—Oradores griegos y  romanos— Reseña histórica__
Los oradores políticos de España.—Oratoria acadé­
mica.—Diferencia de los demás_géneros.— Auditorio. 
—División—Cualidades.—Reseña.

1 — O r a t o r i a  p o l í t i c a .— Más vasto 
que de la sagrada y  de la forense, es el 
campo de acción de la oratoria política. 
Sobre ella se basan tanto las costitildones 
de los pueblos como sus garantías y  su 
misma vida. La aplicación del derecho 
natural al positivo, los arduos tenias socia­
les, la legislación en general, los proble­
mas económicos, la creación de rentas, im­
puestos y  contribuciones, el desarrollo de 
la industria y  riqueza nacionales, las re­
formas filosóficas y , en una palabra, los 
sagrados intereses de la nación, sirven de 
estudios y tópicos de la oratoria política.

En ésta se incluye a la militar, con sus 
arengas y  proclamas. Por su laconismo, 
por su fogosidad, por su belleza, son céle­
bres unas y  otras, en los grandes capita­
nes, como puede verse en la vida de los no 
menos célebres guerreros y  cónsules roma­
nos, en la de Julio César, Aníbal, Alejan­
dro Magno, en la de los ilustres militares
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griegos; y, en lo moderno, consultarse los-- 
hechos guerreros de Napoleón, Bolívar y  
Federico el Grande. Las proclamas, por 
lo general, son más pomposas que las aren­
gas y  suponen mayor preparación, aun 
cuando hay ejemplos de admirable conci­
sión, de frases de efecto que han sugestio­
nado a los combatientes.

2 —  A u d i t o r i o .— También el auditorio 
es muy distinto de las demás clases orato­
rias: en la sagrada, el público, aunque de 
diversa condición social, de distinto grado 
de ilustración, está unido por la fe: sus sen­
timientos, en armonía con el credo, forman 
como una sola corriente qije todo lo mueve 
y vivifica, que les impulsa, como un solo 
hombre, a obrar de tal o cual manera, en 
virtud de la uniformidad de creencias: en 
la forense, los jueces que forman el audi­
torio y  el público que se siente .animado» 
de la justicia o de la piedad, son más o 
menos ilustrados y  por lo común aspiran 
al esclarecimiento de un solo hecho; pero 
el auditorio de la oratoria política, compues­
to de personas de encontrados ideales y 
sentimientos, cultura y  erudición, está 
muchas veces animado por el odio, dividido 
en facciones y  bandos que se repelen, mo­
vido de venganzas y  de entusiasmos indes­
criptibles.

3—  P r u d e n c ia  y  m o d e r a c ió n .— Por lo 
mismo, el orador político, ya en las cama-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ras, ya en el concejo municipal, ya en los 
mitins, ya en las agrupaciones callejeras, 
ya en los campos de batalla, ya. en las so­
ciedades o centros en los que se ventilan 
los intereses de la patria, debe hacer gala 
de prudencia y  moderación, virtudes que 
consolidan la paz y  aseguran el triunfo; 
debe ser sincero y  razonable; sacrificar mo- 

-destameute su palabrería, su vanidad, en 
alas del común ideal.

4— O t r a s  v i r t u d e s .— E l orador políti­
co abundará en buenas cualidades. Con 
.abnegación de su parte, entrará directa­
mente en el asunto, economizando aplau­
sos y vocablos en bien de la tranquilidad 
y  de las idea? que se debaten. Será el 
orador político 111113' moral e instruido. 
Reunirá gran fondo de filosofía para so­
portar las tempestades, hijas de la pasión, 

•que se desatan en su torno, los gritos del 
odio o de la conveniencia sectaria. Es 
preciso recalcar la moralidad, a fin de que, 
con esta sólida virtud, 110 tuerza fácilmen­
te su criterio, no bogue por causas injus­
tas, menos se deje .corromper.

Lu historia del corazón humano es igual en 
todas las épocas y  lugares; de aquí que Demos- 
tenes, recomendando honradez y  patriotismo, 
decía a sus contemporáneos: «Creo que un 
buen ciudadano debo preferir en sus discursos 
la salvación do la patria al encanto do la pala­
bra. So por referencias, y  puede ser que uste- 

*des también lo sepan, que tales eran las reglas y
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las máximas que seguían en la administración
ios oradores de nuestros pudres, que hoy día 
«on alabados por los nuestros; pero sin imitar­
los: el famoso Aristides, Xicius, Feríeles, aquél 
cuyo nombre llevo. Mas después que liemos 
visto aparecer a declamadores que os piden lo 
que deseáis, (lo que os dirán, lo que os propon­
drán para seros agradables) se sacrilicnn los in­
tereses de la República a las dulzuras actuales 
-de un placer pasajero.» (Tercera Filípica).

«Es preciso que un buen patriota no tenga 
otro deseo político (pie el de engrandecer a sí 
patria, que proponga las soluciones, no más fá­
ciles, sino más útiles; la naturaleza conduce a 
-ellas; para persuadir a los otros, a sus conciu­
dadanos, el orador bien intencionado debe em­
plear las razones más poderosas». (Octava Fi­
lípica)*

5 —  V icios.— Convendría castigar, si­
guiera nioralineiite, a los oradores políticos 
que, llevados de la ambición, de la fa­
tuidad, de la pedantería, de las influen­
cias, hacen lujo de verbosidad perjudicial 
íi los negocios del país; mal entendida 
elocuencia que roba tiempo y desespera 
al más paciente. La fraseología de hoja­
rasca de ciertos oradores políticos, para 
valerme de la comparación de un moder­
no escritor nacional, es como un chorro 
de agua sucia que con monótono rumor 
cae incesantemente sobre un tazón. Na­
da de soberbia, de hinchazones, de sofis­
mas.

Los intereses del Estado requieren. ciilmn. so­
briedad, buena fe y virtudes cívicas. ¡Que el oro

24

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



no propale su matadora corrupción, ni que el 
orador flaquee entre los compadrazgos! Huirá 
también de las emboscadas y  de toda tentativa 
de venalidad. Será alto en sus ideales, humano 
y  tolerante, a fin de no descender a miserias, ni 
empañar con alusiones despiadados la vida pri­
vada y  herir las opiniones ajenas que están vi­
viendo en el fondo de la conciencia.

El padre de la oratoria política griega da estos 
consejos: «En efecto, atenienses, debéis siempre 
detestar y castigar a los traidores, a los ciudada­
nos que se dejan corromper, y principalmente, 
ahora,—no lo podéis hacer más oportunamente. 
—que trabajáis por el el hiende toda la nación».

«Por vuestro bien, sed más prudentes, no 
sufráis tales perfidias; castigadlas con severi­
dad; porque sería absurdo haber dictado el de­
creto más riguroso contra los traidores «le 
Olinto, y no castigar entre nosotros a los mi­
nistros prevaricadores». (Démostenos.— A i en- 
gaacerca déla Embajada).

6— C k l k h r .e s  o r a d o r e s .— En Grecia, 
después de las guerras médicas, la elo­
cuencia política elevóse a gran altura con 
Pendes, que, con su palabra, dominaba 
al pueblo y  lo conducía por donde el ora­
dor quería. Son célebres oradores áticos 
Antifón, Audocides, Lisias, Isócrates, 
Iseo, Licurgo, Esquines, Demóstenes, 
Hipérides y  Dinarco. Antifón, primer 
orador ateniense, crió la industria de los 
logógrafos o redactores de defensas en 
pleitos y  procesos; Iseo, abrió una escue­
la retórica y  la abandonó para educar a 
Demóstenes, conocido por siis FU¡picas % 
sus tres Oliufianas y  el Discurso por la
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corona, su obra, modelo, por la que su ri­
val E squines, convicto de calumnia, fue 
desterrado.

Del discípulo de Teofrasto, Demetrio de Fa- 
lerco, sólo quedan fragmentos desús discursos 
lo mismo (pie de sus recuerdos de la goberna­
ción de Atenas en sus obras históricas. En la 
época greco-romana se citan a Dion Crisósto- 
mo. de dicción sólida y sencilla, que compuso 
ochenta oraciones; a Ilermógenes, de Tai so, 
orador muy precoz (pie a los quince años ya 
tenía fama; y a Lihanio, que imitó el estilo de 
Démostenos y  fue muy pagado de la forma.

En liorna, destácase Cicerón, orador inmor­
tal, proclamado padre de la patria por haberla 
salvado. Gozaron de fama, M. Porcio Catón, 
por sus extensos y apasionados discursos, Q. 
Hortensia, el primer orador romano después 
de Cicerón; Julio César, guerrero, historiador, 
sabio y orador militar que electrizaba con su 
elegante, rico y puro lenguaje; M. Annco Sé­
neca, cordobés, célebre por sus colecciones de 
discursos y  sentencias: las ('ontt'oi'rruñis y las 
SiniNornm; Plinio el Joven (pie a los 1!) años 
se lució en el foro, y (pie nos ha dejado su bri­
llante discurso, de gran mérito oratorio, el Pti- 
mffir/co <f>- Tritjitnn, Cicerón alirma que fue 
orador notable Tiberio Sempronio Cínico, pa­
dre de Tiberio Graco y Cornelia. Brilló tam­
bién Tiberio Sempronio, hijo del anterior, so­
bre toiío cuando sostuvo su ley agraria que pre­
sentó a los comicios.

En Francia han sobresalido las ligaras célebres 
do la Revolución, como Mirabeau, Vcrgniaud, 
Thouret, Barnave, Cázales, Malouct, Mnury, 
Sieyés, Foy, Berr.ver; después Adolfo Tluers, 
Benjamín Constant-, Lnmurque, C. Pcrricr,
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También en Inglaterra,' la respectiva revolu­
ción, como en Francia la magna del 81), dio vi­
da a la oratoria parlamentaria, en la que sur­
gieron soberbiamente lord Chntham (el primer 
í*¡tt), el segundo Fitt, verdadero asombro en 
las Cámaras de los Comunes y que lució su ,fá- 

.-cil palabra desde los 21 años; Fox, Edmundo 
Biírke, AVidham, Sheridnd, O’ Donnell y 
Brougbam.

En Alemania merece consignarse el nombre 
del abogado Carlos Hofmann.

En Portugal, el distinguido orador político, 
jefe del partido reyenvrathn^ Ernesto Rodolfo 
Hintzc.

En España lia habido muchos y muy gran­
des oradores políticos, lujo de las cortes y del 
parlamento, como Arguelles, Toreno, Martí­
nez déla Rosa, Ríos Rosas, OI ó izaga, Aparisiy 
Guijarro, J.M . López; pero ninguno está a la al­
tura de Emilio Castehir, de arrebatadora pala­
bra y de ardiente patriotismo. Entusiasman 
sus conocidos Discursos Parlamentarios.

Don Miguel Moya, ha reunido en un libro 
los perfiles de los principales oradores políticos 
de nuestros días, como Cánovas del Castillo, 
Sagasta, Martas, Silvela, López Domínguez, 
Alonso Martínez, Azcárate, Pidnl, Morct, fia- 
mazo, Pí y Murgall, Salmerón, Martínez Cam­
pos, 'Concluí, Moyana, Ruiz Zorrilla y  Romero 
Robledo,

En Venezuela brillan Andueza Palacio, Eduar­
do Gaicano, Toro. Espinal, .losó Silrcrio Gon­
zález, Jacinto Gutiérrez, Morales Marrano y 
Barberil, i Qué decir de Miranda, Bolívar, Mi­
guel Peña y Muñoz Té bar i

En el Ecuador, Jlejía y Rocafucrtc, fueron 
célebres oradores políticos, en especial el pri­
mero, que en las Cortes «le Cádiz fue el rival 
del dtrino AryikJles. Entre los contemporá­
neos, han lucido su oratoria muchos talentos,
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siendo su principal escenario las cámaras Mi? 
abstengo de nombrarlos, porque de algimo.sUo 
se lia formado aun J a  opinión definitiva, .v de 
otros, porque con éxito actúan todavía en las- 
diversos bandos políticos, cercado ajeno »1 ma­
gisterio.

/— O r a t o r i a  a c a d k m ic a -.—Comprende 
todos los asuntos relacionados con las cien­
cias y  artes, las conferencias, los discursos 
inaugurales, los de incorporación en una 
sociedad o gremio. A la oratoria acadé­
mica la diferencian de la didáctica muchos 
retóricos; pero las piezas elocuentes de es­
te género, lo mismo que las disertaciones, 
son partes de la oratoria académica.

S— D if k r k n c ia s .—La académica se di­
ferencia de los demás géneros de oratoria 
en la forma: debe ser más correcta, em­
plear a veces palabras técnicas y  esmerar­
se en la pureza v propiedad del estilo. 
Puede tra ta r cu sus discursos y confe­
rencias de temas religiosos, y no por esto 
será sagrada; de asuntos de jurispruden­
cia, y  no será forense; de problemas políti­
cos, y  no será oratoria política, por la for­
ma, por la calidad del auditorio, y porque 
requiere más calma, mayor estudio, aun­
que, en verdad, todas suponen perfecto co­
nocimiento del asunto; pero alguna vez el 
discurso, generalm ente considerado, pue­
de apartarse a espigar, puntos del todo en 
todo improvisados, como para las réplicas
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o argumentos en que jamás se pensó; para 
]os debates imprevistos, para la polémica 
de sorpresa.

9 —  A u d i t o r i o .— E l auditorio de la ora­
toria académica es de dos clases: el prime­
ro, comúnmente muj? ilustrado: miembros 
de corporaciones sabias, como acontece 
con los académicos de la lengua española, 
-de la historia, etc., “en general, hombres 
de letras y  ciencias; el segundo, niños, jó­
venes, educandos, gente del pueblo cjue va 
n recibir luces acerca de un punto dado. 
Los ilustrados ponen la mira en todo, y  su 
critica es severa; los ignorantes oyen con 
respetuosa atención; pero exigen claridad.

10—  D iv is ió n .— Los discursos docentes, 
propios de los establecimientos de educa­
ción y  centros de enseñanza, suponen ya 
conocidos los antecedentes de que se trata; 
por lo mismo, el orador entra de lleno en 
materia, sin esmerarse en investigar las 
primeras causas ni probar los fundamen­
tos de los problemas científicos en que se 
ocupa. Por el contrario, en las disertacio­
nes pertenecientes a centros literarios o 
científicos que van en pos de la verdad, a 
esclarecer una tesis determinada, a fijar 
con certeza lo que hay acerca del proble­
ma discutido o de la incógnita comentada, 
el orador académico se detiene a investigar 
las leyes naturales; sus armas son el pro­
lijo análisis de los fenómenos físicos, de
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los puntos históricos, geográficos, etc 
para probar con brío todos los difíciles 
asuntos que desarrolla.

11 C u a l i d a d e s .— El orador académi­
co debe tener gran erudición, esmerarse 
en el estilo y  proceder con orden y clari­
dad. No ignorará la ciencia pedagógica 
para clasificar la materia y  no cansar al 
auditorio con lo abstruso a veces de las 
disertaciones; será ameno y  elegante y  no 
olvidará el estilo ático.

Algunos oradores políticos han sido también, 
on ocasiones, buenos oradores académicos en sus 
disertaciones y  conferencias, como en España 
Salmerón que. ni decir del Pr. A. Pulido, «tie­
ne aspecto de anabaptista: alto, seco, más que 
pálido, cetrino, buen ejemplar de tipo ario en 
sus ramificaciones semíticas; facciones correctas 
.V varoniles; expresión adusta; .mirada fuerte y 
profunda; ademán altivo, voz clara y  sonora, 
cuertlas vocales y  aparato respiratorio apropia­
dos para bis grandes y sostenidos esfuerzos de 
la palabra; acento enérgico; entonación acre, tv, 
como la de pocos, apta para esos espantables 
apóstrofos y  condenaciones, que profieren vio­
lentos y solemnes sus labios, como si ellos en­
trañaran la encarnación austerísima de la con­
ciencia pública----Parece enfermizo, quizá lo
sen, y, sin embargo, podía competir con aquel 
Catón de Utica, ol»atinado enemigo de César, 
que logró, con un discurso de once horas, impe­
dir, en día memorable, (pie el Senado tomase un 
acuerdo favorable a su rival; pues vésele, tras 
«le largos discursos y ardorosas improvisaciones 
de tres y cuatro horas, sentarse tan fresco de
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fuerzas y tan clara voz, como si nada hubiese 
dicho. Muy pensador, lato y conceptuoso en la 
doctrina; a las veces, su prolijidad y  exposición, 
adolecen más bien de académicas que'de parla­
mentarias; es sólido el encadenamiento de sus 
ideas, cuidadosa la trabazón de su lógica y obs­
curos con frecuencia, por demasiado sutiles y  
filosóficos, sus razonamientos*.

De Moret dicen que se parecía al orador y 
poeta Alfonso de Lamartine. Su oratoria ex­
tendíase a todo, «aduciendo siempre textos, citas 
y demostraciones de una cultura enciclopédica y 
brillante*.

Cánovas fue «personalidad saliente y podero­
sa. Talento extraordinario; ilustración vasta y 
profunda, con especialidad en asuntos de histo­
ria; carácter enérgico y altivo; comprensión fá­
cil y  pronta; réplica viva, clara y feliz; razona­
dor copioso, y disertante sereno; elocuente y de 
prolija dialéctica».

«Cómo no evocar de nuevo a Castehir, artista 
de la palabra? «Cada párrafo que Castelar es­
cribía o dictaba, cuenta su secretario particular 
Gilíes Alberola, corre ¿ríalo' incontinenti, mas 
minia» para variar ideas, ni rectificar .juicios, ni 
modificar conceptos, sino para pulirlo y limarlo 
con la delicadeza con que los grandes artistas 
pulen y liman sus obras monumentales. Huía 
de los asonantes y consonantes, tic las cacofo­
nías, de los relativos, de los hiatos, de todo cuan­
to pudiera quitarle ritmo y cadencia a su prosa*.

—-Modelos.'— Pueden servir en este 
género oratorio como norma los discursos 
de incorporación de los miembros de la 
Real Academia Española, como Pedro A. 
de Alarcón, Jacinto Beuavente, Ricardo 
Eeón, Ramón y  Cajal, Marcelino Menén-
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dex y  Pelayo, Juan Valera, Alejandro P i- 
dal y  Mou, Daniel de Cortázar, etc.

No es posible citar tocios los ilustres nombres- 
que lian honrado la institución (pie lleva como 
empresa un crisol al fuego, con el mote: Lhn- 
píoy fijo  •/ <1« <*¡>h ntTut\ La Real Academia 
Española se fundó en 1713, a iniciativa del mar­
qués de Yillena don Juan Manuel Jiménez. 
Ha tenido, hasta la fecha diez y seis directores, 
con el conde de Cheste, don Juan de laPezuela, 
el penúltimo, reelegido muchísimas ocasiones, 
siendo la post rera el 4 de Diciembre de 11)02: y 
cuatro secretarios, contando al sucesor de (Ion 
Mariano Catalina, que lo fue a perpetuidad 
desde el primero de Diciembre de lii'.W, por fa­
llecimiento de Dn. Manuel Tmnnyo y Baus. 
Firmó la primera acta el secretario don Yi- 
ceneio Sqimrzuligo Centurión y Arrióla. Cen­
sor es don Francisco Commelenm, desde 11103, 
en reemplazo del poeta Chispar Núñez do Arce. 
Inspector de publicaciones fue don Marcelino 
Menéndez y Pelayo, reelegido varias veces, y 
la última en ó de Diciembre de 11)01. Llaman 
la atención en la actualidad Altamira, Posada 
y Blasco Iháíícz, notables por sus conferencias, 
novelas, críticas y artículos do periódico.

En Francia sobresalió el conocido Francisco 
Sarce.v, y a la sazón conquista lauros el confe­
rencista Anulóla» Frunce.

En el Ecuador, léanse los discursos del Dr. 
Carlos R. Tobar, Dr. Honorato Vásquez, Quin- 
t ilian o Sánchez, Mnnuel .1. Proafio, Luis Cor­
dero v de otros académicos: las conferencias de 
Dn. ‘Miguel Yalverde. Dn. Luis Martínez y 
doña Marieta de Veintemilla. ,

En boga la confereneia, va convirtiéndose, 
por su abuso y peregrinaje cosmopolita, en un 
moifwi riium li de los do audaz verba.
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X X X I

D el discurso.—Su composición y  plan— División del dis­
curso.—Exordio.—Sus clases.—Proposición —Confir­
mación__E pílogo—Oíros géneros de oratorin.— Crí­
tica de los géneros menores.—E l discurso improvisa­
d o —La conversación.

1 — Antes de que el orador desarrolle su 
discurso, tendrá en cuenta: 19 el cabal 
conocimiento de la materia que se propo­
ne tratar; 2 ° la clara distribución del asun­
to, ordenada y  metódicamente; y  39 la 
perfecta armonía de las ideas, las que, 
como la sangre que circula por el organis­
mo humano, dan vida y  animan el discur­
so de principio a fin, partiendo del cora­
zón o de su centro, que no será otro que 
el pensamiento culminante o argumento 
que lia escogido el verbo-motor. Sin es­
tos requisitos, toda elocuencia será pala­
brería insustancial, sin unidad y  cohesión, 
menos fondo.

* 2— D iv is ió n  d e l  d i s c u r s o .— El dis­
curso se divide: en exordio; 29 en pro­
posición; 39 en división; 49 en narración; 
59 en confirmación; 69 en epílogo y  79 en 
peroración. Puede prescindirse de alguna 
o de casi toda? las partes del discurso, me­
nos de la proposición y  confirmación. El
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.epílogo se suprime en los discursos cortos 
y  a vece  ̂ en âs arengas y  proclamas. 
Aun de la proposición prescinden algu­
nos, entrando de lleno en la prueba o con­
tinuación, o en la. refutación, si es nece­
sario.

3—  D e f i n ic ió n  d e  s u s  d is t in t a s  p a r ­
t e s . — Exordio o preámbulo, es la prime­
ra parte del discurso o sea su introducción. 
La fuerza de su dialéctica, con los demás 
recursos del retórico, estribará, concretán­
dose al exordio, en atraerse la atención del 
auditorio o borrar cualquier mala impre­
sión que el orador pudiera causar.

4 —  D i v e r s a s  c i.a s k s  d e  e x o r d io .— Se 
conocen cuatro clases: exordio sencillo, 
natural o propiamente dicho; por insinua­
ción, pomposo y ex abrupto. El primero,• 
consiste en llamar con sencillez la aten­
ción del auditorio, en pedirle venia o su be­
nevolencia. En el exordio por insinuación 
el orador gana, con cierta habilidad y pru­
dencia, el ánimo de sus oyentes, a quienes 
supone prevenidos o que le escucharán 
llevados de prejuicios. Se usa cuando no 
se quiere herir sus creencias y sentimien­
tos; cuando hay disparidad de opiniones 
en el asunto de que se va a tratar y  que el 
orador ve que es delicado. El pomposo 
es lleno de imágenes, de figuras pintores­
cas, de tropos y de elegancias, y  se emplea 
•cuando las circunstancias solemnes lo re-
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quieren. Convendría, por ejemplo, el 
pomposo en un discurso acerca de los gran­
des días de la patria, como el centenario de 
la Libertad o de otras gloriosas fechas. 
Por último, en el exordio ex abrupto el 
orador, con un golpe de audacia, de súbito 
o violentamente, gana o se apodera de la 
voluntad del auditorio: es el más difícil, 
porque no siempre es posible sorprender al 
público. Algunos entran de lleno en ma­
tèria 3* prescinden del exordio, sobre todo 
en asuntos muy elevados, cuando la fama 
del orador es grande o cuando se trata de 
una serie de discursos o conferencias de­
sarrollados diariamente.

5—  L a p r o p o s ic ió n .— No es otra cosa 
que la presentación del pinito o tesis que 
lia escogido el orador para su discurso. 
Divídese en simple y  compuesta. SÍ el 
asunto es sencillo o consta de lino sola 
parte, la proposición será simple; en los 
demás casos, compuesta. La división y la 
narración son subdivisiones de la proposi­
ción compuesta, maneras de presentarla; 
por esto, algunos retóricos no las distin­
guen, por creerlas comprendidas en la pro­
posición .en general.

6 — L a c o n f i r m a c i ó n .— Es parte esen- 
cialísiiua del discurso. Sin ella, no se 
podrá probar la- tesis o argumento que se 
desarrolle. La confirmación es la parte 
del discurso en que el orador analiza y  de-
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muestra los puntos que se propuso tratar; 
en una palabra, la confirmación es el co­
rolario de lo que en la proposición dejó 
sentado el orador. A  veces en la confir­
mación, seguida inmediatamente de prue­
bas o amplificaciones, va envuelta la pro­
posición, y  en otras, la refutación.

7—  E l  e p í l o g o — E s el resumen, la 
síntesis o la recapitulación del discurso. 
Hay dos clases de epílogos: el propia­
mente sumario, con el que se compendia, a 
grandes rasgos, lo que se dijo desde el 
principio, o la peroración, que es la mo­
ción de afectos encaminada a conmover a 
los oyentes, a tocarles en el corazón, co­
mo en la oratoria sagrada. Se usa, por 
lo común, para concluir el discurso con 
uu rasgo de profundo sentimiento. Se 
emplearán las figuras patéticas. Muj' 
oportuno sería en el foro al defender a la 
inocencia escarnecida o inerme. Puede 
haber también una forma mixta de reca­
pitulación o epílogo y  peroración final.

8 —  O t r o s  g é n e r o s  o r a t o r i o s .— Di­
vidían los antiguos en tres grandes partes 
la oratoria, comunes a todos los géneros: 
la demostrativa, la deliberativa y  la judi­
cial.

Entendíase por oratoria demostrativa 
todo cuanto encerraba alabanza o vitupe­
rio, aplauso o censura; por deliberativa la
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que trataba de asuntos de asentimiento, o 
disentrmiento, puntos de polémica o con­
trovertibles. Por último, la oratoria judi­
cial comprendía las acusaciones y  las de­
fensas.

9—  G é n e r o s  m e n o r e s .— La rutina lia 
persistido en la terquedad de llamar ora­
toria a los discursos que se leen, a los que 
se recitan de memoria, a las cartas, a los 
diarios personales y  aun a los artículos de 
periódico que pertenecen a los editores o 
redactores; pero muchos de ellos son gé­
neros independientes, rumbos nuevos en 
literatura.

10—  No hay que confundir los dis­
cursos improvisados, género directo o legí­
timo de oratoria, con los simplemente leí­
dos: los primeros tienen vida, animación, 
rasgos de energía, conmueven y  persuaden 
con facilidad; los segundos, son fríos, por 
más que se los declame con calor y  habili­
dad. La lectura o la pronunciación de 
memoria les quita gran parte de su mérito 
oratorio. La diferencia es enorme.

Distinto es preparar la materia, ilus­
trar el punto y  desarrollarlo a viva voz 
ante el auditorio, aprovechando para la 
improvisación todas las circunstancias que. 
en un momento dado, rodean al orador.

Tampoco se confundirá ni hombre elocuente 
con el orador, según ya se explicó. - La elo--
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cuencia, la facundia, son dones naturales; la 
oratoria es el arte, la estétíca'de la palabra ex­
presada en el público.

Las cartas son conversaciones familiares en­
tre amigos: suponen siempre un público; pero 
no por esto se las ha de incluir en la oratoria. 
Puede ser más o menos numeroso el círculo 
de lectores, cosa muy distinta de un auditorio.

Los diarios personales o impresiones íntimas 
pueden dar margen al cuento, a la novela, a 
la ficción poética, a cualquier fruto de la ima­
ginación o de la psicología, todo desarrollado 
artísticamente y para determinado público, se­
gún la nu tu raleza del asunto y del modo de 
tratarlo.

Por último, el periódico supone también va­
riado auditorio, en armonía con las ideas que 
sostienen sus redactores o con la índole de la 
publicación.

Este género,—como los discursos aprendi­
dos o leídos, lascarlas, los diarios individuales,— 
no os directamente oratorio, sino oblicuo, de se­
gunda mano y muy complejo, orientación nueva.

11— Las conversaciones serían la ora­
toria menor o familiar. E s muy difícil 
saber conversar amenamente. Palabra 
fácil, correcta, animada, sin pedantería; 
diálogo vivo, suma naturalidad, esponta­
neidad, fluidez en la expresión requieren 
las conversaciones. Nada más desagra­
dable que lo rebuscado, los largos silencios, 
adormecedores, las reticencias, la vacila­
ción en el empleo de las palabras. Lacón- 
versación exquisita, pintoresca nos cau­
tiva.
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X X X II

’ -Critica.—Complejidad de esta ciencia.—Procedimientos «lo 
que se sirve la crítica.—C uáles sum isión.—X o puede 
existir la crítica sin un ideal — Dotes de la crítica: 
ciencia y  gusto.—Géneros críticos, sobre la  base de 
la Psicología.—Recreaciones d e la crítica literaria 
La crítica artística contemporánea.— La Crítica y la 
Biología — La cstopsicología — El plan de Henneq’uin.

. —Críticos ecuatorianos.

1— La crítica es la delicia que, sujeta a 
leyes biológicas, psíquicas y  sociológicas, 
a inmutables reglas de estética, a principios 
de buen sentido, emite juicios serenos acer­
ca de las obras' científicas, literarias y  ar­
tísticas que examina. Criticar es pronun­
ciar sentencia acerca de lo bueno y  de lo 
malo, opinar, sobre bases sólidas, acerca de 
lo bello y  de lo feo.

Todo cite bajo el dominio de la crítica. Si el 
critico se. doja Ilovar exclusivamente de su tem­
peramento, realizará un juicio falso ,v apasiona­
do. Fallar a la ligora, emitir pareceres ron 
sujeción a un> capricho, no es entrar en los do­
minios de la ciencia de la critica.

2— Muy compleja es la crítica: le son 
indispensables todas las ciencias, porque 
es ilimitado el examen de los conocimien­
tos humanos. Ninguna producción cien-
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tífica o artística podría subsistir si prescin- 
-diese de su correspondiente crítica.

De las obras de los nonios que han sido some­
tidas a la crítica han nacido y se lian consolida­
do muchas reírlas. En el concepto vnlirnr 
créese que la crítica sólo antojadizamente anota 
defectos y  es ajena al aplauso: suele confundír­
mela también con la censura. Criticar es ponerse 
tanto en lugar del creador de la obra como de 
un regular número de lectores, darse cuenta de 
la emoción que experimentó aquél como de la 
que despertó en éstos; examinar la valía que 
encierra o el demérito que oculta. Hay quien 
lia sentado la especie de que quien analiza no 
Admira; pero tul aserto esta muy lejos do ser 
absoluto.

3— De los procedimientos que excogita 
el crítico, dos son los principales: el análi­
sis o descomposición de la obra en sus 
partes, y  la síntesis, o sea la reunión de las 
partes en un todo, la observación del con­
junto, Ja condensación del parto intelec­
tual. Hoy están en boga los métodos mix­
tos y  los estudios comparativos.

Claro que esto retiñiere larga y prolija prepa­
ración para no aventurar hipótesis. Opinar de 
lo que no se entiende es marcada nuda fe, vicio 
muy extendido por desgracia. ¡Cuántas veces 
la olímpica ignorancia intenta, con una sola pala­
bra despectiva o con un mote grosero, echar a 
rotlar obras que necesitaron tiempo y doloroso, 
gestación! El Zoilo no es la encarnación del 
crítico, poi' más que se crea un homcrotunshr. 
Las obras del genio resisten la más recia arre­
metida. . Los libros de Homero perduran, en

25
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tanto que los nueve de iVTotas hipercrítica* de- 
Zoilo fueron pasto del olvido y nadie los conoce. 
¡Si sera símbolo de un justo castigo el que, según 
la leyenda cuenta, infligió el Rey de Egipto 
Ptolémeo Filadelfo al que se creía azote de 
Homero!

4— Enseñar es la misión de la crítica: 
enseña por cuanto es la apreciación, el 
comentario, la manera de comprender a 
conciencia toda producción del entendi­
miento humano.

La estrecha crítica de camarilla, de ¿¿ñipo* 
que con miras interesadas trata de imponerse 
como una jernrquía intelectual para unos poco# 
predestinados que a su turno se inciensan unos 
a otros; esta crítica, hija de la vanidad que im­
provisa reputaciones, debe desaparecer para 
siempre. Que en lugar de la falsificación ar­
tística se levante la belleza verdadera. Con 
abundancia de razonamientos, corrija defectos e 
indique el camino de la perfección la saludable 
crítica. Sea severa; pero en ningún caso pedan­
tesca, desprovista de pruebas. Aplauda y en­
miende sin pretensiones do magistralidad. Ya 
la ciencia no tolera (pie olímpicamente se hable 
t.r cathtdra. Aduzca las equitativas causas 
tanto del elogio como de lu depuración.

5— Por esto lia menester la crítica de' 
un noble ideal: sin él, convertiríase en 
juicio aventurado o quizá en mera adular- 
ción o censura.

^Grande es la fuerza creadora dé la  crítica.- 
Con materiales que la generalidad cree poco*’
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aprovechables, cuando no pasan inadvertidos, el 
crítico levanta un templo de belleza. Su intensa 
comprensión le arrebata a los mundos de la fan­
tasía y crea maravillosamente, porque un fulgu­
rante idenl le inspira.

6—  Ciencia y  gusto son las dotes de la 
verdadera crítica. Esto no quiere decir 
que eche a mala parte a la técnica, la que, 
de acuerdo con la obra que ‘Jlaine la aten­
ción del analista, metodiza el procedi­
miento.

En estas condiciones enciérrase la calidad de 
erudito que debe ser timbre de orgullo del crí­
tico, para que sus juicios sean sólidamente in­
formados.

7—  Múltiples son los géneros críticos, y  
en todos, cuando es científica, se acentúa 
la tendencia de no prescindir de la psicolo­
gía,como base cada vez más sólida. Hay 
la crítica filosófica, la crítica histórica, la 
crítica religiosa, la crítica literaria, la 
crítica artística y  la sociológica, todas es­
trechamente enlazadas con la ciencia de- 
la psicología.

A veces compenétrense tanto, (pie no es posi­
ble deslindarlas. Lu crítica religiosa puedo ser 
también al mismo tiempo lilosóiicn, artística o 
histórica; lu literaria es incuestionablemente ar­
tística o histórica, de tal manera quo la única- 
racional clase a que debiera reducirse la crítica 
es a la biológica, así en general, porque la Bio-
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logia, como ciencia cíe la vida, encierra a la 
Psicología, a la Fisiología, en una palabra, a 
todas. . '

Antaño a la crítica histórica, que se consa­
graba únicamente a espigar en los campos de la 
historia pragmática o externa, se daba la deno­
minación do hermenéutica. Descartes, en sus 
Meditaciones y  Discurso sobre t i  método. impri­
mió nuevo rumbo, se diría que casi creó la crí­
tica filosófica. Gigante arquitectura de análi­
sis, investigación histórica y problemas estéti­
cos levantaron Juan Bautista Vico y Manuel 
lvant, al tratar de la poesía crítica, de la filoso­
fía de los hechos, del desenvolvimiento del jui­
cio, de la razón pura y  de la práctica y de la 
solución de otras incógnitas del buen gusto y 
de lo bello. Aprociable contri luición pnra el 
desarrollo de la crítica fue la de Fichte que ex­
puso su doctrina de la ciencia. Sainte-Bcuve 
profundizó la crítica biográfica, lo mismo que 
Macnulay; pero quien la impulsó vigorosamen­
te,y penetró en el mundo obscuro de la Psico­
logía fue Tai ne. Ni Bourget, ni Lemnitre, ni 
Franco, ni Geffroy, ni Sarrazin, ni Vogi'ié, ni el 
mismo Zula, tan prolijo en el documento huma­
no y las más de las veces de exactitud matemá­
tica en sus demostraciones críticas, superaron 
al innovador psicológico de la Historia de la H- 

.t era tura inylcsa. El siglo XX  es el siglo de la 
crítica. Sergi, Eduardo Tolouse, ahondan cada 
voz más la psicología experimental en el océano 
de la crítica científica.

S—L a crítica literaria que no halla su­
je to  para ejercer la  investigación psicoló­
gica, se entretiene en ejercer su  m agiste­
rio en algunas variantes m enores como la 
crítica gramatical, retórica o filológica, la 
doctrinaria, la satírica o de gracejo.
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Estos pasatiempos espirituales, estos retozos 
críticos pudieran ser algo como las formas me­
nores do la crítica. Dentro de la preceptiva, 
son expurgos o podas útiles cuando la pequenez 
de la materia no da unís de sí. La insignifican­
cia de ciertas producciones literarias o artísti­
cas liaría ridicula o tal vez imposible la alta 
crítica, que no puede humillarse a derrochar 
sabiduría en futilezas. La baja crítica, la que 
desciende a los pormenores y nimiedades de la 
forma, sirve para allanar y  barrer el camino, a 
fin de que las obras de mérito vengan por una 
anchurosa senda a recibir la palma inmortal do 
la crítica psicológica, el óleo «pie unge a los 
predestinados. Las críticas ni menudeo son las 
avanzadas o los zapadores del arte literario. 
Sin que el donaire se convierta en mordacidad 
y grosería, cuando, aunque sea burla burlando, 
so da el por ipiJ de los gazapos que se cazan y 
«le los lunares «pie se anotan, es provechosa, so­
bro todo para los principiantes. Así es como 
críticos do alto vuelo han retoza«!«» en circunstan­
cias en los amenos parajes del palique, baturri­
llo y capirotazo frívolos, comineando a las veces.

9— La crítica artística contemporánea 
toma progresivo y  raudo vuelo. Abraza 
la génesis de la obra, entra en el alma del 
que la produjo, se detiene a mirar el me­
dio en que se desarrolló y  las demás apre­
ciables circunstancias de tiempo, colecti­
vidad, personalismo, ambiente nacional 
y  doméstico, etc.; es la hermana de la 
Estética.

Afirma un erudito historiador de In belleza 
que el goce de cusí todas las obras que la huma­
nidad produce en el terreno del arte se perdería
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sin remedio de no existir la tradición y  la críti­
ca histórica, y que, engolfados únicamente en lo 
presente y  el pasado inmediato, seríamos algo 
así como animales. Y agrega que es propio de 
los fatuos despreciar o reirse de quienes recons­
truyen un texto auténtico, explican el sentido 
de las palabras o de las costumbres, investigan 
las circunstancias en que vivió un artista y lle­
van a cabo todas aquellas labores que resucitan 
la hechura y el colorido original de las obras de 
arte.

10— No obstante el diario manoseo, la 
crítica es ciencia en formación. Cuando 
los misterios de la Biología, de la Psicolo­
gía y  de la Sociología queden suficiente­
mente aclarados, la crítica recibirá trascen­
dentales transformaciones que le permitan 
fijar lej ês y  modelos típicos. Entonces 
podrán rectificarse los que a la sazón exis­
ten con el carácter de estables y  deducir 
otros principios inconmovibles para afian­
zar el juicio. Como la marcha de los co­
nocimientos humanos no es sólo progresiva 
sino infinita, infiérese de aquí que la críti­
ca verá cada vez nuevas lontananzas.

Ninguna ciencia ha sido tan rudamente im­
pugnada y  defendida con tanto calor como la 
crítica. Ya han desconocido su eficacia, dis­
curriendo acerca de su esterilidad y su labor 
negativa; ya han ponderado sus frutos, su fecun­
didad y sus bienes positivos. Es innegable que 
Ja crítica nos aprovecha. Inherente es ella 
a Ja naturaleza humana desde que su esen­
cia es racional y tiende, por lo misino, a
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.darse cuenta de sus netos. Ln críticn es el 
resultado de todos los^ conocimientos y de 
todas las aspiraciones. No hay neto que no sea 
.(‘rMcuhlr, ojíintthlv.

11— La estopsicología es ciencia de cla­
sificación: indaga los rasgos afines de una 
obra con las de otras con quienes guarda 
analogía; los caracteres individuales que 
•correspondan aplicarse a una familia inte­
lectual; los méritos, tendencias y  enfer­
medades que, inherentes en el sujeto, pue­
den generalizarse a tipos que se hallen 
comprendidos en una misma comunidad.

«Es decir que lu esto psicología es una ciencia 
que permite remontarse de ciertas manifestacio­
nes particulares de las inteligencias a las mismas 
inteligencias, y al grujió de inteligencias que re­
presentan. Las manifestaciones que analiza: 
libros, partituras, cuadros, monumentos tienen 
el carácter común de ser ratifican de procurar 
ser bellas y emocionar. Pero las analiza, no 
para determinar en qué medida estas manifesta­
ciones ulcanzan esta belleza, sino para conocer 
la manera que tienen de realizarla; por qué son 
originales, individuales; por qué son, en fin, ta­
les, que se jiuede extraer de ellas un conjunto 
de pnrticulnridudes estéticas que delata la exis­
tencia, en sus autores y en sus similares, de una 
serie paralela de particularidades psicológicas. 
Más brevemente, la estopsicología no tiene por 
objeto fijar el mérito de las obras de arte y de 
los medios generales que sirven pura producirla; 
esta es labor de la estética pura y de la crítica 
literaria. No tiene por objeto estudiar la obra 

••de arte en su esencia, su fin, su evolución, en s l
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misma, sino únicamente desdo el punto de vista 
de las relaciones que unen sus particularidades- 
psicológicas y sociales, como reveladoras de al­
gunas almas; la estopsicología es la ciencia de 
h  obra de arte considerada como un signo». 
Emilio Hvnnequin. («La Crítica Científica»). 
Este autor, tomando como tipo a Víctor Hugo, 
ha dado acerca del poeta francés un plan com­
pleto de estopsicología,-un prolijo análisis esté­
tico, psicológico y sociológico, estudiando los me­
dios externos, los internos, los efectos, las cau­
sas, la determinación de las categorías de admi­
radores, la interpretación fisiológica, las conclu­
siones a que llega sobre las categorías especiales 
al examinar los libros singularizándolos en sus 
distintos géneros, las conclusiones generales y 
las síntesis últimas: artísticn, biográfica y socio­
lógica del cantor de La Ley tuda de los S i y los.

Nocqrraré el capítulo sin citar al crítico ecua­
toriano do la nueva cepa, Gonzalo Zaldiimbidc, 
quien, ni decir de Francisco García Calderón, es 
«uno de los más sutiles críticos de América, 
después de líodó». Críticos quiteños como 
Nicolás Jiménez y Julio Enrique Moreno Imn 
publicado algunos trabajos que andan dispersos 
en diarios y revistas, y conservan inédita una 
mesurada y  valiosa labor crítica. La crítica 
menuda y de guerrillas ha ejercido durante mu­
chos años el periodista Manuel J .  Calle, con 
asperezas y notorias injusticias,- con superficia­
lidades y arremetidas parciales, junto a geniali­
dades, ocurrencias y  rasgos felices. Don .luán 
León Mera dio a luz su «Ojeada histórico-crítica 
de la poesía ecuatoriana»: un esfuerzo pañi 
aquellos tiempos candorosos.

Han cultivado también la crítica literaria 
Federico González Suárez, Kemigio Crespo To­
ral-con el' pseudónimo de Stein y Abelardo- 
Moneayo en sus Añoranza#. El gran Juan 
Montalvo pulverizó al académico Dn. Aurcliano*
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Fernández Guerra y  Orbe, anotándole, con ló­
gica abrumadora y exquisita gracia, sus errores 
y  necedades, que los reproduce con exactitud 
escrupulosa, al darle merecida e inolvidable 
lección, como en el campo de la crítica religiosa 
y de ln polémica dio a un enfermo del alma su 
jftrcuritd Eclesiástica, que es enérgica cura­
ción moral.

X X X III

Versificación castellana.—E l verso: sus componentes.— 
Diptongos— Triptongos.— Sinalefa.—Hiato — D iére­
sis.—Sinéresis.— El Ritm o—Rima.— Consonante.— 
Asonante.—Acentos.- Cesura.—Pausa— Hemistiquio. 
— Nombres de los versos. -E strofa —Estancia lírica.

1— Verso es una frase musical suje­
ta a estricta medida; o un conjunto de 
períodos prosódicos que conservan igual 
ritmo. Pie, metro, son sus sinónimos.

La palabra artística, el verso, debe ser sono­
ro, rítmico: procurará combinar el primor de 
la forma con el buen fondo, de modo que se 
compenetren tanto, que resulte un bello con­
junto, indivisible, por decirlo así. Tal es el ideal 
del verso, vaso de la poesía, que desecha los 
prosaísmos y  los sonidos inarmónicos. La ver­
sificación no admite giros, expresiones, frases, 
modos adverbiales, epítetos vulgares, propios de 
la conversación familiar, como por supuesto, 
de lo contrario, Mejor dicho, «a efecto, y en 
ocasiones ni el puts.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



2—  De la definición de verso, se des­
prende que entran en su composición la

. armonía y  el número determinado de sí­
labas.

3—  Sílaba es la reunión de letras ó la 
parte indivisa del vocablo que se pronun­
cia en un solo tiempo.

Consonantes inseparables de las vocales, que 
requieren un solo ¿rolpe de voz, forman sílabas. 
Una sola vocal es muchas veces una sílaba.

4—  Para contar las sílabas de las pala­
bras se requiere saber lo que son los dip­
tongos, triptongos, la sinalefa, el hiato, la 
diéresis, y  la sinéresis; para la armonía 
de este mismo conjunto de sílabas, se ne­
cesita conocer el ritmo, la rima, el acento, 
la cesura, la pausa y  el hemistiquio.

5—  D ip t o n g o  es la  re u n ió n  d e  d os vo­
cales q ue se p ron u n cian  en u n a  so la  em i­
sión de voz; trip to n g o  la  co n flu en c ia  de 
tres vocales q u e  form an  u n a  so la .s íla b a .

Por lo regular, en los diptongos y  triptongos 
se enlazan vocales débiles o éstas con alguna 
fuerte; aunque hay algunos casos de trabazón 
de sólo vocales fuertes que por contracción ha­
cen una sola sílaba, obedeciendo a necesidades 
del acento en métrica.

6  S i n a l e f a  es la  co n tra cció n  d e  dos 
-silabas en un a, en tre  dos p a la b ra s  q u e  la
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-una termina en vocal y  la que inmediata­
mente le sigue empieza por vocal o h :  Si 
no se efectúa la contracción resulta el 

Jn'ato.
El oído tiende a conservar el ritmo por mc- 

,dio de la sinalefa, que es más natural que el 
hiato. Sólo es muy dura y luiy repugnancia de 
seguirla cuando concurren dos vocales fuertes 
acentuadas, o cuando la puntuación las separa 
con prolongado silencio. Para los efectos de la 
¡sinalefa, considérase a la vigésima segunda de 
las consonantes, o sen a la letra y e , como vocal. 
En los versos compuestos se observa con rigor 
la pausa del hiato, pues el oído necesita darse 

.cuenta de los hemistiquios. En la sucesión de 
versos simples también se cumple el hiato, a fin 
de que no se unan y desbaraten el ritmo.

Sólo la h aspirada no puede formar sinalefa, 
porque tiene el sonido «le j. En los demás ca­
sos, es muda. En la lengua castellana hay po­
quísimas palabras que principian con h aspira­
da, como / t m u (pronunciase jm iit/■»/).

Jtfrinjifas:

«Cual águila inexperta, que impelida
Del regio instinto «le su estirpe clara.
Emprende el precoz vuelo
En atrevido ensayo,
Y elevándose ufana, envanecida
Sobre las nubes que atormenta el rayo, .
Xo en el peligro de su ardor repara,
Y a su ambicioso anhelo
Estrecha viene la mitad del cielo----»

O /uicl/o. .

Cual | á | gui | la-i | nex I per I ta | quc-im | 
jpe | li I da. •
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El verso es de once sílabos, porque cm f, en 
virtud del diptongo, es palabra monosílaba; gui, 
otro diptongo; Iu-i\ sinalefa, pues águila  ter­
mina en vocal y la palabra que va ̂  a continua­
ción, inexperta, comienza también por vocal: 
de la última y primera sílaba se forma una sola 
(&/-/). Lo mismo en gue-im de gu>‘ ¡mjhliJa. 
(Siga el alumno analizando sinalefas y  dip­
tongos).

«Al mandárselo tú, y  de hito en luto 
Mirándote la cara, bacía m uecas»....

Juni us. (*)

Al 1 man 1 dar | se ¡ lo i  tú | |y  ¡ de-Ii» | to-on i 
hi 1 to.

Obsérvese que el verso tiene once sílabas y  
que entre Ja palabra tú y  la (pie le sigue ;/ no 
se usa la sinalefa, sino el hiato, por necesidad 
del acento. Otros casos de sinalefa: th-hi; 
to-tn. A veces de tres palabras que concurren 
se forma sinalefa entre las dos sílabas respecti­
vas y la palabra intermedia, como

«He | vis | to-a-E | no | as, | con | el | pe [ 
so-au ¡ gus | to».

( 'oritri'o.

Disoluciones de la sinalefa:

Que-a | bo | rre | ció f Ja | vi | da, | ya ¡ la |¡ 
a 1 ma.

Julio ZultluuJiih .

( ) S e ha discutido mucho acerca del escritor ecuatoria­
no que se  ocultó bajo el pseudónimo d e f tn t iu s ;  pero, des­
pués de prolijas investigaciones, tengo la certeza de que fue 
el ilustrado General Francisco Javier Salazar.
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Cual | se | cu | bren | los | ár | bo i les i de |! 
lio 1 jas.

L. Pallares Arteta.

Es | la i! lio l m Es | pu ¡ ña I la-lio | ra.

JfvMtffio Crespo Toral,

En los tros versos anteriores no se cumple la 
sinalefa. Por tanto, hay hiato en la ' ama, 
ile | hojas, y en la primer hi \ hora que con­
serva el ritmo «le la composición. que acentúa 
siempre en la sílaba tercera. Acontece In sina­
lefa y el hiato entre dos o mus palabras: tra­
tándose de una misma, viene el caso de la diére­
sis y  sinéresis.

7— D i u r e s i s .— Es la disolución de un 
diptongo. Sinéresis la reunión, eu una 
sílaba, de dos vocales llenas que no forman 
diptongo.

La diéresis se indica con dos puntos sobre la 
vocal que disuelve al diptongo. La sinéresis 
es poco usada, porque resulta dura y ataca a la 
prosodia, pues hay que forzar la legítima pro­
nunciación. Vicio poético de las medianías, 
llama Pérez y Curis a la sinéresis.

Cuan | to | la | voz | p‘í | e | ria | lo—n | nun | 
cin | lm.

Juan León Mira.

Del recuerdo cruel, que en tu alma existe.
Rafael María Arízaya.

Las palabras pieria y erial han crecido, cada 
una, mui sílaba por la diéresis.
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So I bre | la | faz | de | la | Créa || ción | en l! 

*C  ̂ nl’ Ifuma Pomjnlio Liona.

Y | cuan | do-a | mes | des | pues | y || seas |¡ 
a | mu | da.

Lcon'uhiK Pallaren Arteta.

Las voces Criación (tres silabas) y  nr.au (dos- 
sílabas) han perdido una, respectivamente, por 
la contracción de la sinéresis.

S—E l R i t m o .— M ás exigente  que el 
ritmo de la prosa es el del verso. N i la 
rima es tan indispensable cuanto el ritmo, 
que consiste en la uniform idad del movi­
miento, en la  musicalidad del verso, que 
resulta ya  de la distribución del acento, 
ya de la combinación m étrica, ya  de la  
cesura.

El ritmo es ley de la naturaleza humana, es- 
la simetría (pie anhelamos en todo. Roto el 
ritmo, desaparece la belleza. Por esto se le lia 
llamado «atributo sensible do la poesía». Los 
¿reñios crean ritmos, ostentan su ritmo indivi­
dual.

9—R ima es la melodía que experim en­
ta  el oído en virtud de la m ayor o menor 
semejanza de terminación de dos palabras. 
Se divide en perfecta e im perfecta. A  la 
prim era, se llam a consonante; a  la  segun­
da, asonante. Consonancia es la perfec­
ta  igualdad de letras en tre  dos palabrasr
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desde la vocal acentuada. Asonancia es- 
la identidad sólo de vocales, desde la acen­
tuada.

El ritmo va eclipsando a la rima. De ésta'se 
puede prescindir, lo que prueba que no es del 
todo indispensable: ni la belleza, ni el senti­
miento, ni la armonía se alteran, siempre que se 
conservo el ritmo. Puede verse en poetas de 
honda emoción que no ponen la monta sólo en la 
rima. Cuando no está bien empleada, más per­
judica que aprovecha al verso.

Ejemplos:

Llora, sí, pobre niña; que en la v I ida, 
Cuando ya so ha peni ido la esper | ánza 
Sólo un randa! de lágrimas ale I ánza 
A restañar la sangre de la her | nía.

Antonio C. Toledo.

Traspuse el bosque, la llanura, el r | ío. 
El agrio monte, en pos de una ilus | ión; 
Y desencanto, indiferencia, liast | ío, 
Encontró mi cansado coruz | ón.

id.

Nótese que en los diptongos se atiende a la 
vocal fuerte o llena acentuada, por más que la 
ddbil sen inseparable.

Sus ojos se clavaron en los míos 
Con empeño tenaz,

Y, en aquella postrer mirada, cuánto 
Nos dijimos al par!

id.
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Bajo un vaso cristalino 
Suelo encerrar las orugas,
Para saber cuándo y cómo 
En mariposas se mudAn.

* Rafael (larda (Joynxa.

Si en- la asonancia toca un diptongo, no 
hace caso de la vocal débil.

Es cordura sostener 
Con los sabios los dc.r E ch o s,
Y no es menos discreción 
El cederlos a'los n e  c (i) o s.

id.

Como el sonido de la voz se carga, en los dip­
tongos, sólo sobre una vocal, la otra, aunque 
sea también débil, tampoco se cuenta para la 
asonnneia.

Vimla es asonante de luna. (No se lia con­
tado la i de viuda, porque no carga en esta vo­
cal el acento.) Pero riada no asuena con «A uda. 
(So carga en este caso el acento.en la >■ y  no se 
•cuenta ¡a u de deuda.)

Nunca podrán ser iguales 
Las humanas condi ci-ó h e  s ,
Mientras deban ser distintos 
Los talentos y  las d  ó  t k  s .

(larda (1 oye na.

Para la asonación, en las palabrns esdrújulos, 
no se cuenta la vocal que está entre la acentua­
da y  la última sílaba, de tal manera que una pa­
labra gravo puede muy bien ser asonante de una 
esdrújulo, y viceversa. La (mi) na es asonante
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-de a Idua.— De Irá  ( j u )  la e s  asonnnte cÍ ü íI a . Ya 
ha caído en desuso, en lo tocante n la asonancia, 
4il que en la ultima sílaba de una palabra se 
cuente la i por e , o  al revés, y  quieran asonan- 
tnr aire con casi, ó cohre con mocil. Scmiaso- 
nancin os la igualdad sólo de la vocal acentua­
da, como rosa y  sórdido; clámide y  cArta.

No es de buen efecto mezclar la rima imper­
fecta con Ja perfecta. Vicio es en un mismo 
verso reunir asonancias y hasta semiasonancías, 
o en los que inmediatamente les siguen colocar 
el aconsonantado junto a una asonancia.

No agradan al oído los siguientes del novelis­
ta Alfredo Baquerizo Moreno, aunque la cos­
tumbre de mezclar rimas ya se va propagando:

«Quise saber lo que en tu alma había,
Y me miró en tus ojos,

Serena superficie que escondía,
La horrible desnudez de lo recóndito. 
¿Para qué sondear lo incomprensible 

Cielo o abismo? Sólo 
Miraje engañador es lo visible 
Y la sombra,—lo negro, oculta el fondo».

En un soneto del «Sr. Juan Abel Echeverría 
disuena este, verso:

Mas los cAnifidos rayos de la gloria.

Otros del mismo autor, son mus prosaicos 
todavía:

«Si ahuyentar el dolor de la existencia 
De tu inocente corazón j>u<fiera,
Y la estrella de paz siempre luciera 
En tu serena frente angelical!.. . .

(No tomo en cuenta los ripios y algo más).
26
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10—Acento es la  fuerza o inflexión- 
de la voz que se carga en una  sílaba. Los 
acentos se dividen así: prosódicos,’ los que 
tienen todas las palabras que no  son áto­
nas; ortográficos, los que so p in tan , y  dia­
críticos, los que se exteriorizan, (aunque  
eu rigor no debiera hacerse,) sólo para evi­
ta r confusiones, en las voces homónimas; 
pero esto más aprovecha a la  doctrina gra­
matical. E n  métrica es indispensable di­
ferenciar los acentos débiles de los fuertes» 
conocer la intensidad, la preponderancia 
de los sonidos vigorosos en el período m u­
sical, en una palabra, la  sílaba o sílabas 
tónicas, sobre las que se fundam entan la  
armonía imitativa y  la  filosofía del ritmo. 
E n  métrica se distinguen por esto los 
acentos arrítmicos, o sea los que caen fue­
ra de ritmo; 3 '  los au tirrítm icos o pertu r­
badores del ritmo.

Si un verso debiendo accntunr.se en determina­
das sílabas se acentúa en las que no correspon­
den, estos acentos serán arrítmicos; si, por el 
contrario, llevan inmediatamente antes o después 
de las sílabas acentuadas donde el ritmo lo re­
quiero, otros acentos fuertes, éstos serán anti- 
r rítmicos.

La real Academia no pinta .va los acentos de 
las voces débiles o átonas, como las vocales n. 
«■, o, m que van aisladas haciendo el papel de 
proposiciones o conjunciones, ni los monosí­
labos, etc.

De Ja colocación acertada de los acentos re­
sulta el ritmo del verso. Algunos ya no acón-
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túan el sé (verbo) para distinguir del se (pro­
nombre); ni el fué (de ir) para diferenciarlo del 
fue (existir) etc. Muchos adverbios de dos o- 
más sílabas son voces débiles, lo misino las pro* 
posiciones, algunos adjetivos, etc.

El acento del verso no sólo se debilita si está 
inmediatamente acompañado de otro más fuerte 
como ya .expresé, sino también si cae en pala­
bras átonas o débiles. No son versos los si- 
guiantes del malogrado Vicente Piedrahitn, > 
inteligente abogado y diplomático:

«Dichoso o infeuz, Luz de la vida__
En la f e  que enaltece y  vivifica___
T a l  mundo dictas t n tu h y  propicia.. . .
El fu ego de mi mismo pcnsnmit-Jifo. . . .
Tu candor tu virtud y tu ternura___
Me arrastra de mi misero tlmtino*.

~ Desechada la más remota semejanza entre la*- 
acentuación greco-romana y la castellana, que­
da en pie la importantísima teoría, patrocinada 
por EduardoBenot, continuadora este respecto- 
do lo que sentó Andrés Bello: la teoría de que 
el verso «está compuesto por cláusulas rítmicas 
puramente acentuales de dos o tres sílabas cada 
una». . El intenso estudio de las leyes del ritmo 
irá modificando, tanto osla teoría, hasta darla 
solidez científica, como lúdelos periodos "pro­
sódicos combinados.

31— L a PAUSA o  s i l e n c i o  q u e  s e  l i n c e  
en u n  v e r s o  c o n t r i b u y e  p a r a  s u  m a y o r  a r ­
m o n í a .

«Sucede lo que. en la música, que hay interrup­
ciones indispensables para el ritmo. La pausa 
resulta por el sentido, por la acentuación fuerte 
o  por la puntuación.
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C esura s son los diferentes cortes de as­
piración que se hacen en el verso en  virtud 
del acento de rigor que m arca su ritmo. 
Si el verso se divide en dos partes iguales, 
se llama hemistiquio cada fracción o cesura.

El encanto y  melódica sutilidad del ritmo da 
más o menos prolongación a la cesura, por lo 
que la cesura, que siempre es una pausa, puede 
ser larga o breve. En los versos compuestos, 
la cesura central forma los hemistiquios regula­
res. »Si los cortes no son de igual cantidad de 
sílabas o hay dos o más hemistiquios en un mis­
mo verso, también serán de igual número las 
cesuras fijas o centrales, como en los diversos 
decasílabos, en los tripcntálicos, en los triple- 
heptasílabos, etc. »Se observan rápidas cesu­
ras cuando el verso se ha hecho sobre una cláu­
sula rítmica fija.
Ejercicios:

«Ya está dentro de mí.—Veloces vientos, 
Anunciad a las gentes 
Un nuevo canto de victoria—Dadme 
Laurel y palmas—y alas esplendentes; 
Volvedme el estro santo,
Que ya en el seno siento—hervir el canto. 
i A dónde huyendo—del paterno techo

(Verso vicioso por las asonancias entre las ce­
suras. Perdón ¡oh, excelso vate!)

Corre la juventud precipitada?
En sus ojos furor,—rabia en su pecho.
Y en su mano blandiendo ensangren tuda 
Un tizón infernal,—cual civil Pitreo

(Verso duro por la consonancia y  el acento 
que se debilita por las semiasonancias y el bu­
harse la cesura seguida de cual).
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Ciega discurre,—talo—y sus horrendas 
Huellas en sangre—y en cenizas marca.»

Olmedo.^.

Le sobra el corazón. (Pausa) Todo le cede: 
Sirve a su voz la suerte; (pausa) ante su genio 
El peligro espantado retrocede.
Flores ios pueblos claman,—y los montes 
Que la escena magnífica decoran,
Flores repiten sin cesar. (Pausa) Los ecos 
Avidos unos a otros se devoran 
Y en inquietud perpetua se suceden.
Como olas de la mar. (Pausa) Sordos aterran»

id.

«Huye lejos de aquí,—virtuoso Fabio»'^

García Moreno.

En los siguientes, el guión indica el hemisti­
quio:
Fue un artista. (Pausa) Su palabra—tuvo mágicos acentos 
(Cuán hermosos y atrevidos—sus actuales pensamieutosl 
La madre es suave lirio,—la más sublime planta;
Mujer encantadora,—mujer egregia y santa.
Justo es que lloremos—mi amada pastora,
Al sdn de la dulce—guitarra que llora.

En mi pupitre—guardé prolijo 
la flor de petalos—despedazados, 
el Crisantemo—que en los mercados 
de orienta) tierra—se halla de fijo 
Hoy te miro:—me pareces’ 
una planta—que agoniza.

12— E l i  c a s t e l l a n o ,  lo s  v e rs o s  to m a n  su  
n o m b re  d e l  n ú m e r o  d e  s í la b a s . L a  t r a d i ­
c io n a l d iv i s ió n  e n  v e rs o s  d e  a r t e  m a y o r  y  d e
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a r t e  m e n o r  d e b ie ra  r e e m p la z a r s e  a s í :  v e r ­
so s  s im p le s  y  v e rs o s  c o m p u e s to s . S e  lo s  
c u e n ta  h a s ta  la  s í la b a  a c e n tu a d a  d e  l a  p a ­
la b r a ,  f il ia l a ñ a d ie n d o  u n a  u n id a d .  L a  
m é tr ic a  e n u m e ra  d e s d e  v e r s o s  d e  d o s  s í la ­
b a s  h a s ta  d e  v e in t iu n a .  L o s  d e m á s ,  so n  
v e rs o s  q u e  s e  h a n  c o m p u e s to  3' c o m b in a d o  
d e  lo s  3ra  co n o c id o s .

Xo hay verso de una sola sílaba, porque siendo 
ésta la única sobre la que se carga el acento, por 
fuerza tiene que ser de dos sílabas, siguiendo la 
regla ya enunciada. En latín se los medía por 
sus sílabas largas y breves. Es fuera de lugar 
querer insistir en las analogías entre la métrica 
latina y la castellana, cuando ya hemos perdido 
el ritmo de aquella y los pies latinos son cosa 
muy distinta de nuestras sílabas.

Según su terminación, los versos serán agudos, 
graves o esdrújulos, si la respectiva palabra final 
lleva el acento en la última, penúltima o ante­
penúltima sílaba. En los agudos, se agrega a la 
acentunda terminal una sílaba; los graves, no 
aumentan ni disminuyen su cantidad, y en los es­
drújulos, se cuenta una menos, la que media en­
tre la acentuada y la fina!, como se expresó al 
tratar do la rima.

 ̂He aquí los nombres de los versos, según sus 
sílabas:

Bisílabos................................=  2  sílabas.
Trisílabos................................— 3 »
Tetrasílabos, cuadrisílabos 0  

de pió quebrado................. t= 4 >
Pentasílabos............... — f» >
Hexosílabos................ — (i >
Heptasílabos........................  — »
Octosílabos............................. — 8 >
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“Eneasílabos o nonasílabos... =  9 sílabas.
D ecasílabos................................=  10 »
E x d e c a s Íl a u o s  o  heroicos.. .  =  11 »
Dodecasílabos............................=  12 »
Trecenos, tredesílnbos, trocí- 

sílabos o tredceimasílubos. =  13 >
A lejandrinos............................. =  14 >
T ripen tá lico s............................=  15 >
Dobleoctosílubos...................... =  l(j »
T ríplehexnsílabos.......................=  18 >
Dobledecasílabos........ ............ =  20 >
Tripleheptnsílabos.......................=  21 »

Común es oír que los eneasílabos y los de 
trece sílabas casi no se usan, cuando un hábil 
■distribuidor de la armonía puede volverlos ca­
denciosos, cual acontece en In música con las 
disonancias que, bien combinadas, agradan. To­
dos los versos, todas las medidas que conserva 
el ritmo subsistirán. Rufino Blanco Fombono, 
por propia confesión, dice: «En Zas Joyas J, 
Mai‘(/ar/(a tuve la fortuna do arrancar al metro 

.eneasílabo sones cpie nunca le dieron antes otros 
poetas». ¡V conste que la Avellaneda, Julián del 

«Casal, Rubén Darío y otros los compusieron 
.con maestría!

No basta el número de sílabas para cpie sean 
.versos; sin el acento, serán renglones agrupndos 
•con igual medida.

Los bisílabos, trisílabos y tetrasílabos no 
•ofrecen dificultad alguna, pues se acentúan en la 
I a, 2“ y 3a sílaba, respectivamente.

Los pentasílabos acentuarán en la Ia y 4a o 
2 ? y  4 »; jos hexasílabos por lo común en la 2 a y 

Jfl; los heptnsílubos 2' 1 y (5a o 4* y O9; los octo­
sílabos en cualquiera de las sílabas anteriores, 
pero siempre en la 7a; los decasílabos, en la 3a, 
45a y 9a o como «los pentasílabos, con el hemis­
tiquio correspondiente: los endecasílabos por 
lo regular en la üa y 10“ o en la 4a, 8 a y 10a o
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en la 4*, T* .V 10* Tales son los acentos de ri­
gor, sin perjuicio' de que tengan en cualquiera 
de Jas demás sílabas, siempre que no sea en la 
inmediata anterior o posterior a la acentuada 
de ley. Si se guarda el ritmo, cualquiera capri­
chosa acentuación puede observarse, aun sin 
que seamos unos como Wúgner de la métrica. 
Los versos de doce sílabas son compuestos de 
dos liexasílabos, los alejandrinos de dos hepta- 
sílabos; los tripentálicos de tres de a cinco síla­
bas, y los de a diez y seis de dos octosílabos, 
con sus respectivas cesuras. En este último, lo- 
armonioso es que se acentúen en la tercera 
silaba.

Ejemplos:

Luz | (La acontimda+l)=Disílaho.
Bu | lia (La acentuada+l)=Disílabo.
Es 1 tré | Un; (Hasta la acentuación hay 2 -f l)  

«Trisílabo.
Fúl | gi | do | (Hasta la acentuada lmy una 

sílaba mas una (pie se agrega, según la ley del 
ritmo, igunl a un Disílabo. Luego en las es- 
drújulas se resta en rigor una sílaba gramati­
cal).

•Sól | (La única sílaba ncentunda+1) =  Disí­
labo.

Con | el | ál | mu | =  Hasta la acentuada hay
3-M «Tetrasílabo.

De | ro | dí | lias | =  Hasta la acentuada hay 
3+l=Tetrasílubo.

Mis | do | 16 1 res | =  Hasta la acentuada hay 
3+1—-Tetrasílabo o do pie quebrado, 
o í í c Lre I ¿'1 I I =  Hasta la acentuada hay 
3+l=Tetrnsílabo,
Pa | rn | tí | (Hasta la final, que es la acen­
tuada, hay tres sílabas, más una que se añndtr 
sogun la regla—Tetrasílabo).
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«Cándidas nubes 1 velan del cielo=Decasíla­
bo con hemistiquio.

Los m oribundos | ú ltim os Iam p o s= D ecasíla - 
bo con hem istiqu io .

Ligéras sómbrus P en tasílabo—2* y 4 *> acen­
tuadas.

Cubren los campos id. =1* y 4« acen­
tuadas.

Y  los rem o tas  | p lay as  del m nr»=D eeasílubo- 
con hem istiquio .

Joaqutn J*) rnández Cúrtlora.

El decasílabo compuesto admite todavía unas 
varinntes sumas de versos: un lieptasílabo 
más uña cláusula anfibráquica de tres sílabas 
(7+ 3=  lü) o bien un hexasílabo y un tetrasí­
labo (0+4=10).

«Y si a mi sepúIero=ó11 acentuada: hexasílabo 
Solícita plánta=2 ''1 y o1* id. id.
Nadie trac, ni acento piadóso=3!\  6 * y 911: de­

casílabo.
Por mí nndic te alza;

Quizá por las tardes, 2* y f)u=IIexasílnbo 
Del vuelo cansada 2“ y Ti’ 1 id.
Golondrina viajera deténgn=3116  ̂y O’ decasílab. 
En mi cruz las illas».

lian orato Vásq ttvz.

—i Quién eres ?—Una ilusión=2,, y 7*=Octosílb.- 
—A dónde vas?—Al olvido=2* 4  ̂y 7* »
—Vienes?—De dejar herido=l* 511 y 7* »
Un infeliz corazón=411 y 7‘‘ >
—i Le tuviste ?—"Mas de un nfio=3‘> 6 * y 7" »
—El te dio?—Calor y  vida=3* fi‘> y 7‘ 1 »
—¡Ingrata!—Con mi pnrtida=2‘l y 7  ̂ »
Le dejo. . . .  Qué ?— Desengafio=2* á ' 1 y 711 »

José Trujano Mera. ■
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«¿Quisieras pora tu álbum 2  ̂ y 6 * heptasílnbo 
Mis desncórdcs versos? 41-1 y  6 '-‘ >
Ali! cómo se conoce 211 y  >
Que cuentos con mi afecto!» 2U y  C>'‘ »

Eiulvim  Carito.

«Asf cuando una nube repentina, 6? y  io* Endecasílabo 
Enluta el cielo cuando e l só!I declina 4^ 8? >■ 10? >

'Se afanan los pastores recociendo 6? y  10? >
£ 1  rebatió que páce descuidado» C:> y  10? »

O lm e d o .

Parecen los recuerdos | bandada d e cigüeñas,—Alejandrino, 
-que emigran a países | de ignota exploración »
Amo la tierra | donde florecen ¡ las Helias Artes—Tripentá-

lico.
H l suelo clásico | de los pintores | d e fantasía— »
Y del Dante y  de Boccncio saborea los primores—16 silabs. 
Se apasiona con d‘ Annunzio ¡ y  al gran Üoito esparce llo­

res—16 silabas o dobleoctosilabn 
El ritmo es en la música ¡ e l alma de las notas ¡ y de la 

melodía— z i silabas: triple heptasilabo.
Lo mismo es en el verso |* que vierte en sus estrofas | la 

dulce poesía — ¿1 sílabas.

El verso de 18 sílabas debe también tener tres 
cortes cuando se forma de tres hexasílabos; y 
el de 2 1  sólo dos cuando consta de un decasílabo 

_y un endecasílabo, como éstos:
Todos los metros y geniales ritmos | en la América libre in­

novaron :
Viajan hoy con alígeras cadencias | esos clásicos versos 

pesados.

12—E strofa  es la reun ión  de versos 
de una sola clase que observan igual or­
den eu su agrupación.—E stanc ia  lírica es 
la  estrofa en la que se com binan los versos
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-más apropiados para-cierto género de com­
posiciones, que con más frecuencia son 
las subjetivas.

En el lenguaje vulgar confunden lastimosa­
mente el verso con la estrofa, la unidad con la 
pluralidad. La estancia lírica, en un amplio 
sentido, es sinónima de estrofa.

Las estrofas se dividen en continuas y 
discontinuas: las primeras, son extensas; 
las segundas, son por grupos de igual 
cantidad de versos que no varían en su 
colocación.

La métrica moderna ha introducido gran li­
bertad en la formación de las estrofas, como se 
verá en el capítulo de las combinaciones mé­
tricas. Las epístolas, por ejemplo, antaño se 
escribían únicamente en tercetos o en heroicos 
endecasílabos libres; las odas en silva o lira. 
Hoy .va se han roto las férrens consignas.

X X X I V

P e í endecasílabo.—Su historiu.—Verso líbre o blanco.—  
Requisitos.—Estrofas con endecasílabos —Pareados.- 
T ercetos.— Cuartetos. — Scrveutesios. — Quinteto. —  
Sextinas.—O ctavas.— El Soneto —La rima de sus 
tercetos.— Algunos sonetos.—Estrofas de versos com­
puestos formadas como las cndecasilábicas.

1  - E l  e n d e c a s í l a b o  es el verso más 
armonioso de la metrificación castellana.
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Llámasele heroico, porque los más gran­
des monumentos épicos y  la más alta en­
tonación lírica se han sen-ido de él, e ita­
liano, por su origen. E l moderno es el 
endecasílabo yámbico, con la acentuación 
que ya se explicó.— El dactilico, que se le 
creía desaparecido de la versificación, lia 
vuelto a emplearse por líricos modernos. 
E l endecasílabo provenzal lleva sólo un 
acento intensivo en la cuarta: las sílabas 
restantes pasan con cierta languidez y  es­
tudiado desaliño.

En medio do los rotundos endecusílnhos yám­
bicos y  snficos, pueden alguna vez entrar como 
una disonancia casual, para restablecer con mus 
vigor el ritmo. Volveríase demasiado vaga una 
composición sólo en provenzales. Lo mismo 
puedo expresar del alejandrino francés de una 
sola pieza, que tanta libertad de acentuación se 
ha prodigado. El ritmo interior, cuasi instinti­
vo del poeta, es segura guía en múltiples ensos.

La Araucana de Ercilla, el Bernardo de Vnl- 
buenn, La Ultima lamentación de lord 11 y  ron y  
Sarsum Corda de Núilcz de Arce, los Pequeños' 
poemas y Cristóbal Colón de Cnmponmor, amén 
de muchas composiciones líricas del siglo de oro, 
están en el exámetro espnñol.

El endecasílabo fue tomado de la métrica ita­
liana por Juan Boscán en el siglo XVI. Ante­
riormente, fracasó la tentativa del Marqués de 
Santillann. La innovación fue rudamente com­
batida .por los trndicionalistns; pero la dulzura 
de los versos de Garcilaso de la Vega, que se­
cundó a Boscán, generalizó su uso. Siguiéronle 
Luis de Iínro, Mendoza y Gregorio Silvestre. 
Según Bello, el endecasílabo se deriva del sena-
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rio yámbico latino; Sarmiento opina que del sá­
lico griego o latino, y  Milá y Fon tunáis del 
yámbico.

Olmedo manejó hábilmente el endecasílabo en 
jjus grandes poemas, lo mismo Nimia Pom pi­
llo Liona, Luis Cordero, ltemigio Crespo Toral 
j  César Borja. Aun Montalvo. el de la prosa 
clásica, rindió parias a este metro, si bien el 
ritmo de sus elegantes cláusulas retóricas apagó 
ja dulzura que pudieron tener sus versos que, 
por esto, se nos antojan muy desapacibles.

2— Con el endecasílabo puro, sin rima 
de ninguna clase, se forman estrofas con­
tinuadas, y  entonces los versos se llaman 
libres, blancos o sueltos. Para la eufonía 
de estas composiciones se requiere varie­
dad de acentos en los endecasílabos, rique­
za de pausas y  cesuras y  más esmero en la 
factura del verso, a fin de suplir la ausen­
cia de rima con la cadencia del ritmo.

«Amigo, vuelvo en tí: de nuestro orgullo 
Nace todo el error. Nadie en su esfera 
Se puede contener; todos aspiran 
A otra mayor. Los ángeles sor dioses,
Y  los hombres ser ángeles quisieran».

Olmedo ( «Ensayo sobre el hombre—Epís­
tola primera»).

«Eres liviana, alegre y obsequiosa 
Con quienes, o de liarla o mal intento,
Te apellidan Julieta o Fornarina,
A la par que Judith, Aspnsia y  Sapho.
Mas Inyl.de los varones que no doblan 
La rodilla al mirarte, y se sonríen 
Al ver el necio afán con que te adoras,
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Teniéndote a tí raisum por dechado 
De belleza, de ingenio y de bravura! 
Acude entonces a tu impuro labio 
La hiel del corazón y, ardiendo en ira,- 
A torrentes sobre ellos la derramas;
Tu pecho es un volcán en que rebosa 
El lodo inmundo de la audaz mentira,
Y de su seno surgen los vapores
De la calumnia vil con gran estruendo* 
A condensarse en asquerosa tinta,
En la que empapa Mezaguino el mozo,
A nombre tuyo, la menguada pluma, 
Rendida a discreción a tus favores.
¡Tan grande es tu deshonra! De Susana 
En Alais convertida vas rodando 
Por rápida pendiente al negro abismo 
En que se hundió insensata Mcsalina. 
Mus ¿cuál la causa fue de tul mudanza? 
¿Que fuerza oculta y misteriosa pudo 
De una virgen hacer vulgar Hetaira 
O bien de un serafín, la cuarta Furia? 
Funesta vanidad, como el aliento 
De asoladorn peste el aire puro 
Que la vida nos da torna en veneno
Y lince do las ciudades cementerios,
Del propio modo tú maligna tornns 
El bien en mal, la santidad en crimen. 
Lo sublime en ridículo, y la gloria 
En locura infernal y eterna infamia.

Juana* {¿Epístola a Maura*).

3— También con el endecasílabo se for­
man las estrofas siguientes de rima per­
fecta; pareados, terceto, cuarteto y  set*' 
veutesio, quinteto, sextinas, octavas y  una 
composición de catorce endecasílabos lla­
mada soneto.
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Estas estrofas lian servido de modelo para 
que en la métrica moderna se las haya imitado- 
con otras clases de versos compuestos, forman­
do pareados, tercetos, cuartetos, quintetos, etc.,, 
con dodecasílabos, alejandrinos, tri pentá líeos, _ 
triplexasílabos, dobleoctosílabos, tripleptasíln- 
bos, seguidillas gitanas, etc.

4— Los pareados son versos rimados 
igualmente de dos en dos. Estos pares 
de versos del mismo consonante cansan 
en composiciones extensas.

«AI último cariño de la lumbre 
la esquila resonaba en la alta cumbre, 
y ese grito metálico que hiere, 
parecía la queja del que mucre.
El vallo religioso y compungido 
era más solo y mustio que el olvido. 
Sintió <iue el alma fría de la sombra 
se arrastraba callada por su alfombra, 
y la sombra y el valle so abrazaron 
y en éxtasis profundo se quedaron. 
Luego entre las confusas medias-tintas 
que fingían siluetas muy distintas, 
una mujer, más blanca que la nieve, 
y como la neblina casta y leve, 
surgió de la llanura desolada 
como una mustia garza inmaculada; 
y vi que me llamaba con instancia 
al través de la sombra y la distancia; 
y en el silencio de la tarde, a solas, 
nos juntamos al fin como dos olas».

Aurelio Falco ni

(El alumno hará todos los reparos que, de 
acuerdo con las prescripciones ya estudiadas,
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•eren razonables en ln composición anterior, y en 
especial en el ritmo).

Pareados dodecasílabos formados por nn hep- 
tasílabo y ,un pentasílabo:

«Examen, voz horrible, palabra negra, 
peor que mala cara do mala suegra. ^
I Quién, lo mismo en Ambato que en Zaragoza, 
en estos días de Junio dirá que goza?
I A qué dulce recuerdo no estará unido 
el tribunal terrible ya prevenido 
a repetir las negras y las terceras.,
•como si las echara con regaderas?»

Alberto (romes JaramUlo.

Pareados alejandrinos con perfecto hemis­
tiquio:

«Allá, sobre una roca, sombría y solitaria 
donde el viento parece (pie oleva una plegaria, 
sobre una roca abrupta, sobre una roca agreste, 
duermen el sueño eterno los que segó la Peste. 
En medio del silencio, augusto y soberano, 
se ven aquellas tuinbns en el inmenso océano, 
■blancas, como gaviotas cansadas ya del vuelo, 
■entre el azul del agua y entre el azul del cielo. 
Tumbas de los vencidos por el cri'icl Destino, 
el corazón de luto llenáis del peregrino» . . .

Manatí Marta Sánelos.

5—E l t e r c e t o  es u n a  estro fa  ele tres 
verso s endecasílabos q ue r im a n  e l 19 con 
e l 39, y  e l 29 con e l 19 y  39 de la  estrofa  
•que s ig u e , 3'  así en lo  su cesivo , h a s ta  ter-
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m in a r  con un  servéntesio la  composición, 
.a  fin  de uo de jar u n  verso libre o sea sin. 
rim a.

«Tu eras, grande patriota, a quien veía 
El pueblo como a jefe prometido,
Auriga diestro, generoso guía.

Y a una dolencia incógnita rendido
Y víctima de arcana pesadumbre,
A  Dios enviando el último gemido.

En lo alto se apagó tu clara lumbre;
Y  adalid de laureles coronado,
Muerto caiste, cerca de la cumbre.

Y boy, de la gloria este último soldado,
Que ansia? que despierte el heredero 
De tu fama y tu nombre inmaculado__

Y así desde el sepulcro, do el postrero 
Sueño reposas, tu virtud nos guíe,
Nos señale tu honor el derrotero,
La Patria siempre en tu grandeza fíe».

Remidió Ci'tupo Tora/. («Carta necrológica, 
ral Dr. Pedro .Tusó Orvallos».)

Como ya expresé, de las estrofas endecasíla­
bas, que sirven de turquesa, han pasado en la 
métrica actual a formar tercetos de otros me­
tros.

«¡Oh, si mi patria abandonar pudiese;
Y, en apartado clima, oscuro asilo 
Do vivir ignorado se me diesel

7 Donde de acero fratricida el filo 
No amenazase cruel mi edad lozana!
.Donde latiese el corazón tranquilo,
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Y no esperase con pavor mañana. 
Allá no oyera la fatal tormenta, 
Rugiendo sorda y  preparando insana

Terrible asolación, ruina violenta 
A mi suelo infeliz, salido apenas 
De los horrores de la lid sangrienta;

Allá mis horas volarían serenas 
En dulce paz, en plácido retiro;
Y allá, libre de barbaras cadenas,
Contento diera mi postrer suspiro!»

Gabriel García Moreno.

(Analice oí escolar los lunares de las compo­
siciones ternarias que preceden).

Se han formado tercetos monorrfmicos. Ejem­
plo de monorrimo ternario de dodecasílabos ha­
llarán en la composición MI fa isán, de J*roaan 

-  profanas de Rubén Darío, pongo por caso.

6— C u a r t e t o  forman cuatro versos en­
decasílabos aconsonantados los de los ex­
tremos 3' los del medio. Si la rima es al­
terna, es decir, 3 9 con 39 3' 29 con 49, se 
llama propiamente serveutesio.

El poeta César Borju habla así a su musa:

«Tú, el canto del hogar:—los regocijos 
de esa música dulce, o su tristeza: 
mis rondeles de amor; tú, la belleza 
modelada en el alma do mis hijos.
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Tú mi humilde oración:—canto de incienso'- 
que, en lenta, blanca y armoniosa nube
como espiral—en el espacio inmenso_
de ángeles de alas extendidas, sube.

Tú, la lira, y el ritmo y  la cadencia: 
tú» la escala cromática y ln gama; ' 
tú, la miel eucarísticn y 1a esencia 
y el verbo y el espíritu y la llama».

Primavera del espíritu»)..
Leyendo a Heinc so conmovió así, después 

de paladear sus tristezas, Roberto Crespo' 
Ordóñez:

«De la luna a los pálidos fulgores, 
una noche de idílicas querellas, 
mi corazón fue búcaro de llores 
y mi alma ciclo azul lleno de estrellas.»

Sirviendo do norma el endecasílabo, han com­
puesto cuartetos y serventesios de otros metros 
mayores.

Cuarteto dodccasilábico con hemistiquios re­
gulares:

«Eterno es el Arte y el arte es la gloria 
(pie yo en mis deliquios do místico imploro. 
lOh, divino Apolo, que apartas la escoria 
y haces repujado dosel con el orol»

Isa tic J . Barrera.

A modo do serventesio, can alejandrinos de­
rima aguda en los liares:

«Si por razón de Estado, o alguna villanía, 
so me hubiese propuesto el manto do un virrey,, 
rechazado lo hubiera con fanfarronería, 
en desprecio a las sordas envidias de la grey».

F  (litarderas.
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Serventesio de alejandrinos graves:
«Con la fe de los niños y  e l ardor de los hombres, 

cruce los anchos mares para venir a España, 
llena el alma de aquellos grandes hechos y nombres 
que ni destruye el tiempo, ni la justicia empaña».

Nicolás Au(justo González.

Serventesio dobleoctosilúbico con hemisti­
quios de ocho sílabas:

«Tras de un tumbo va otro tumbo caminando a las orillas 
- coronados de sonidos de una música ideal, 
y derraman sus fulgentes y pomposas maravillas, 
reventando en las arenas, sus ampollas de cristal»

Miyucl A. Jfontiilt'o.

7—QuiN TETO es la  estrofa de cinco en­
decasílabos con rim a perfecta distribuida 
una misma en tres versos y  o tra  en los dos 
restantes.

Puede discurrir hi rima do varios modos, 
con tal riuo no termine en pareado, para no ais­
lar la estrecha trabazón. Así: l ' \  3'-* y  5“, 2 " y 
49; o bien 1", 3'-‘ y 4‘\  29  y o 1**, 2** y 49; 
39  ,v «'•’ A veces, cai)r¡chosnmente, siguiendo 
la'simetríii, todos los quintetos se los hace termi­
nar en pareados, y en verdad no desentona, lo 
que prueba que no debe ser inflexible la legis­
lación en esta materia.

El vate Numa Pompilio Liona, que compuso 
en quintetos su Odiseti del al mu, canta así a 
nuestro laborioso y risueño puerto:

«¡Guayaquil! la ciudad do la Fortuna 
Me hizo nacer y se meció mi cuna:
En esn sola voz, esa palabrn
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Las maravillas que en sus sucfios labra 
Mi fantasía sin cesar aduna!

Cuando mi labio con amor le nombra, 
Cruza a mi vista el majestuoso Guayas ’ 
Bajo palmeras y entre verde alfombra:
Y sus floridas luminosas playas
Del mar se pierden en la vaya sombra. . . .

Moran allí cien mágicas sirenas 
En sus grutas de perlas y corales;
Y contemplo sus margenes amenas 
Con los misterios y prodigios llenas 
De fabulosos cuentos orientales!»

(«Alhonula 1/ JToche de ht Yid«>).

«¡Hermosa juventud, orgullo y gala 
líe la tierna y amada Patria mía!
I Quién tu grandeza y esplendor iguala? 
El ángel de la gloria con el ala 
La cuna cobijó de tu alegría».

Josv Julio Ufatocil/v.

lie  aquí un quinteto compuesto de alejan* 
drinos:

«Al viento desplegada la tricolor bandera, 
Entre las palmas ilota con mágico esplendor,
La Ninfa de la ría agítase hechicera 
Y de la playa al monte, del soto a la pradera,
El himno de los libres entona el Ecuador».

MitfVf! Cordero Dth'ilu,

(En el torcer verso hay una semiosonancia 
y dos asonancias de mal efecto).
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8—Seis endecasílabos de rim a perfecta 
constituyen la sextina. Se divide en an­
tigua y  moderna. L a sextina  an tigua es 
una octava real sin sus dos prim eros ver­
sos, es decir, que rim an prim ero con ter­
cero 3 '  segundo con cuarto (como el ser­
ven tesio) y  term ina en u n  pareado; la 
sextina moderna es una  octava italiana 
sin el prim ero y  quinto verso; o, de otro 
modo, consuenau prim ero }r segundo ver­
so, tercero con sexto, y  cuarto  con quinto.

La rima que en la octava italiana es Aguila, 
en la sextina suele ser también grave. 1-Iay en 
lo moderno otras sextinas muy caprichosas que 
cordinnn variadamente o introducen algún ver­
so libre, y riman los restantes como quintetos.

Don Adolfo Benjamín Serrano, en su poema 
Iieeuerdoa del Camino, tiene hermosas sexti­
nas modernas como éstas:

«Y al fin, la lucha. Siempre el pensamiento 
a los consejos del hogar atento, 
siguió la senda del deber. Erguida 
llevé la frente, el corazón sereno,

'sin sombras la conciencia, como bueno, 
no desmayé en la lucha por la vida.

La lucha por la vida!.. ..Como el opio 
el placer y el dolor lleva en sí propio, 
el pnn que ausente del hogar se alcanza, 
ese pan que una lágrima remoja, 
es para el alnm la mortal congoja, 
es para el cuerpo inútil venturanza. . . .  »
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¡Sextina b u r ila d a  con alejandrinos:

«Campanas! rudos bronces del aura confidentes! 
íp o r  qué si por los muertos gemís, como dolientes 
y huérfanas alondras sin nido y  sin amor, 
no dais sobre mi vida ya tenues, ya sonoras, 
los ritmos de a g o n ía ? ... .S i vierais! son mis horas 
ia n  negras! oh, muy negras! Son hijas del dolor!»

Marín Natalia Yara.

Sextina alterna de sólo dos rimas distintas o  
.sea una variante de la antigua:

«AI escuchar absorto esos rumores 
De la selva en los ámbitos profundos, 
Pienso oír, entre asombros y terrores,
De otros lejanos Orbes moribundos 
Sordos apocalípticos clamores,
O  los vagidos de nacientes mundos»___

Ñama PompiUo Liona

Sextina moderna con rima aguda:

«Aquel amor que me brindaste un día, 
.como la copa del placer, tenía 
.dulces los bordes, y, en el fondo, hiel; 
mi resistencia por beber fue poca, 
tú, lo hiciste primero, y en tu boca 
hallé el acíbar convertido en miel».

j F. J. Falqutz Ampia ro.

■ O tra variedad de sextina:

«Cuando un tirano nos aprieta el cuello 
la  prensa vil lo llama proyidontc,
_y uno que otro periódico impotente v
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dice por ahí tapándose el resuello:
_Ahí Xo importa: la Historia con su sello-
el estigma pondrá sobre su frente !>

J£f amigo F r iiz .

tíc pondera la misión de la prensa en esta sex­
tina antigua:

Eres signo de alianza para el hombre. 
Inmensa fragua que forjó el progreso, 
i Jamás profanes tu sagrado nombre. 
Enemiga mortal del retroceso!
¡Siempre de la razón apoyo seas,
Y palanca que impulse sus ideas!

Sextinas de versos dobleoclosilábicos:
Hoy los hombres han perdido la dulzura del creyente, 

y  agitados van siguiendo de otros dogmas la corriente, 
al impulso de-la carne y  al sonido del metal 
Hoy, domina la materia y el placer hasta e l delirio.
¿Dó el espíritu se encumbra? ¿Dt> e l amor y d iíe l  martirio? 
¡Oh, Francisco, flor exótica, cuando reina sólo e l malí

Gran carácter tu carácter: fuiste casto, fuiste pobre; 
fuiste humilde, bueno, heroico; terso faro en mar salobre: 
en la cuita, una esperanza, y un amigo en la orfandad.
La soberbia de los necios, la ambición del egoísmo 
te infundían más ternura: perdonaste el fanatismo, 
con unción cuasi divina, con ingente caridad.

En tu alcázar encerrado, de firmísima templanza, 
feliz tú que no sentiste el sabor de la venganza, 
que a los hombres sabe a m ieles y a los ángeles a hiel.
Las injurias, los desdenes eran sólo borrufalla 
para ti, que la paciencia levantabas cual muralla, 
contra e l odio de la tierra y e l orgullo de Luzbel

9— Ocho versos endecasílabos de rinur 
perfecta forman la  octava. Se llam a r e a l , .
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si rim an los pares entre  sí y  los impares de 
igual modo y  term ina con un pareado. 
Octava ita liana o bennudina es la que tie­
ne dos versos libres: el prim ero y quinto* 
el cuarto y  octavo aconsonantan con rima 
aguda, el segundo y  tercero entre sí, y el 
69 y  tam bién pareados.

Ln octava real u octava rima lia sillo por mu­
cho tiempo la estrofa heroica por excelencia. 
Por lo variado y dificultoso de la rima, por la 
extensión y cadencia, se presta para los monu­
mentos literarios como la epopeya. Son como 
piedras de sillería que sirven para las grandes 
construcciones. Ilay también otra clase de oc­
tavas, las tradicionales, que riman 1", 4", á° 
y 8 " verso: 2" con el ¡V' y por fin el G" con el ?•* 

El eximio bardo Xilina Pompilio Liona com­
puso sil Canto tic la rula, sil Dualidad y su 1 
Xm lf >/< dolor t n las montañas en octavas rea­
les. De la primera poesía tomo la que sigue:

«Ahí Si nacer debimos condenados 
A dormir el profundo eterno sueño 
Y a ser perpetuamente desterrados 
Del.Universo espléndido y risueño 
i Por qué,—al yacer en paz aletargados 
Del no ser con el fúnebre beleño—
De súbito una voz desconocida 
Desde la Nada nos llamó a la vida!..

(Anote el alumno la monotonía de la estrofa- 
anterior a causa de las repetidas asonancias y la 
vulgaridad de la rima. En el aprendizaje, en la 
iniciución métrica, en el ciclo pedagógico^ in­
fantil, no hay que perdonar ni los lunarcillos 
de los grandes maestros).
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«No encuentro en el idioma una palabra 
Para expresar lo que al nombrarte siento, 
Falta ni labio la voz, muere el acento 
Ahogado por hondísima emoción,
Y me siento humillada e impotente 
Pura alzar hacia tí mi pobre cnnto 
¡Oh, mi Ecuador! a cuyo nombre santo 
Palpita entusiasmado el corazón».

Mitr'nt Pifthul CuxtUlo.

A Dn. Quintilinno Sánchez pertenecen las si­
guientes octavas, la primera a modo de copla 
que antaño se decía de arte mayor; la segunda, 
que es italiana y se refiere a i« /« //« , sin ver­
bos libres donde suelen dejarlos:

«Sobre corcel que infatigable lanza, 
Donde sentó su casco, mil centellas,
La faz bañada en resplandor de estrellas, 
El cano Tiempo al porvenir avanza. 
Nuevos bríos cobrando la Esperanza, 
Suspendidos dolores y querellas,
Llena la mente de ilusiones bellas,
Le divisó en ignota lontananza».

«Era su vida el centro de mi vida, 
era voz de mi voz, era mi aliento, 
mi corazón, mi ser, mi pensamiento, 
mi grato numen, mi apacible amor. 
Siompre a la suya mi existencia unida, 
los dos, en paz o en infortunio aciago, 
fuimos cual olas que en un mismo lago 
murmuran con idéntico rumor».

10  B1 s o n e t o  es una composición mé­
trica de catorce versos endecasílabos, dis-
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tribuidos en  dos cuartetos de igual rima, y 
dos tercetos de consonancia variada. ’

Los demás requisitos del soneto se verán al tra­
tarlo como composición lírica. Re atribuye su 
invención n Pedro de las Viñas y a Petrarca. 
Son aplaudidos los del poeta del Cancionero. 
Suele ponerse de modelo, en casi todos los tex­
tos, el didáctico e ingenioso de Lope de Vega a 
doña Violante, que, sobre ser muy prosaico y 
lleno de gerundios, es incorrecto por la uiezcía 
do asonancias y consonancias. No lmy poeta 
chirlé que no lé lmya imitado. Qumtiliano 
Sánchez, Arnaldo F. Gálvez han hecho sonetos 
así por encargo. En el Ecuador, cultivó el so­
neto con fecundidad y elegancia Nimia Pompi- 
lio Liona. Tiene un tomo de poesías titulado 
Cien sonetos a nerón. De él reproduzco el tan 
«celebrado Loa on/io ron nebros que el insigne 
»’ate dedicó a su hermano Emiliano:

«Tras el hombro el carcaj: un pie ndelnnte; 
«Con el brazo fortísimo membrudo 
‘Tendiendo el arco; y, con mirar sañudo, 
Inclinando el etiópico semblante,
Así, en hilera, el batallón gigante 
I)e dolores me acecha torvo y mudo;
Y sus saetas clava en mi desnudo 
Ensangrentado pecho palpitante!....
.¡Mas no de tus flecheros me acobardo 
Ante el airado ejército sombrío;
Sus golpea todos desdeñoso aguardo!. . . .  
¡Manda a tu hueste herirme, oh Hado impío, 
Hnstn que lancen su postrero dardo!
Hasta que so halle su carcaj vacío».

Son inmortales los de Heredia, que cantó en 
clásica lengua francesa. Sirva de análisis el si­
guiente de Víctor M. Garcés, premiado en el
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concurso que promovió In revista Actual i,la- 
des, que da una idea de lo que serían los demás:

*El soneto__Es forma escultural que inmortaliza
En vez de un hombre, a un pensamiento, Mario; 
Poema que un insigne lapidario 
Labra con el diamante y lo matiza.

Y porque es cruz, que til vate martiriza, 
Hay coronas del Arte en el santuario,
Con que pasa al triunfar de ese Calvario 
AI Parnaso, Tabor que diviniza.

Ciñeron esa espléndida corona,
Haciendo cien son,tos, qítien podía 
Hacer cien mas en un instante, Liona;
Y Olmedo, (iolt, extravío del momento!) 
Que loco de dolor, con frase impía,
Hizo uno solo que equivale a ciento!»

Los t e r c e t o s  pueden rim ar como una 
.sextina antigua, como una m oderna, o el 
, prim er verso del prim er terceto con el 
primero del que le sigue, el segundo, con 
el segundo, etc., o de otros modos más 
caprichosos. Sólo en estilo jocoso se ad­
mite los de rim a aguda y  esdrú ju la . Ha 
caído en desuso el estram bote o añadidura 
de algunos versos—de tres a cinco— cu el 
soneto, cuando no se alcanzaba a comple­
tar el pensamiento.

Ln métrica moderna no registra un solo caso 
de soneto con estrambote, quo parece que des­
naturaliza la esencia de la composición métrica. 
Imitando al soneto, se componen en el día con
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versos dodecasílabos, alejandrinos, etc. El de 
.ocho silabas se llama sonetillo. Shakespeare en 
Inglaterra y Sesscn en Alemania compusieron 
sonetos con versos breves. Hasta con serven- 
tesios los hacen, en el prurito de las innovacio­
nes. A los sonetos con apéndice llaman los 
italianos aonetto colla coda; pero ya son arcaicos. 
En Francia se han compuesto, además del ser­
pentín, de la cruz de San Andrés y del soneto 
acróstico, sonetos dobles de 28 versos divididos 
en cuatro cuartetos y cuatro tercetos, los que, 
liara mayor dificultad, suelen ir con la misma 
rima. En el siglo XVI un ingenioso poeta, P. 
Deloudum, imaginó los semisonctos de un cuar­
teto y un terceto, que vienen a ser algo así 
como una seguidilla heroica.

Véase la manera de rimar los tercetos en éste 
que al «Batallón de reservistas», dedica Remi­
gio Romero León:

«Cantando un yaraví de la montaña,
En torno al pabellón, que ni viento ondea, 
Qué alegres, van los mozos de la aldea, 
Llamados por la Patria a la campaña.

•Secreta y dulce voz, que nunca engaña, 
Les hace comprender ¡hermosa idea!
Que ni pelear por la Patria, se pelea 
Por la novia, la madre y la cabaña.

Generosos heraldos de la gloria, (1-3-5)
Xo abrigan, en sus pechos esforzados, (2-4-6) 
Le bastarda ambición la ruin escoria. (1-3-5)

 ̂Sin odio y sin rencor, esos soldados, (2—4—6) 
Sólo buscan la muerte o la victoria, (1-3-5) 
Porque saben amar y son amados». (2 - 1- 6 )
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Don Numa Pompilio Liona rima de este otro 
modo los tercetos:

«¡Todo se ha transformado en los Iugnres- 
Quo hoy recorro doliente y solitario,
Y que fueron un tiempo el escenario 
Del drama de mis dichas y pesares!
1 Del corazón los ídolos y altares 
Juntos cubre del tiempo yá el sudario;
Todo lo arrebató su curso vario..........
Como e! viento la espuma de esos mares!

Ay! en tan vasta ruina y tal mudanza, ( t?-3?)
Sólo inmóvil mi espíritu subsisto, (2^-5?)
Huérfano dul amor y la esperanza! (1^-3?)
Y, fiel a  sus dulcísimas memorias, (4P-61?)
Pensativo contempla y mudo y  triste (2^-5^)
La tumba de sus sueños y sus glorias»,

Hay hasta siete maneras diferentes de emplear 
la rima en los tercetos del soneto.

En estilo jocoso algunos ensnyaron el soneto 
agudo. No obstante, serio es, moralizador e in­
genioso el de Olmedo (pie dedicó A l señor don 
Pedro Orhgosoy en el que da reglas a un niño 
para la ciencia del feliz vivir, le estimula ni 
cumplimiento de los deberes y  le recomienda 
algún disimulo, pero no hipocresía. Empieza 
así: Soler poner en práctica el amor*.

Por curiosidad, reproduzco del soneto de Cer­
vantes el estrnmboto jocoso:

k «Y luego incontinente
Caló el chapeo, requirió su espada,

Miró ni soslayo, y fuese..........y  no hubo nndu».
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X X X V

Combinaciones métricas.—Versos sáficos__Estancias lí­
r icas— L ira — Silva.—Otras liras.—El romance he­
roico.— Em pleo del asonante — Varias combinaciones 
de rima im perfecta.—El hipérbaton.

1 — Combinar es mezclar versos de dis­
tinta medida. Con versos endecasílabos y 
heptasílabos se hacen múltiples combina­
ciones métricas muy empleadas en el gé­
nero lírico.

Casi todos los preceptistas o, mejor dicho, to­
dos los que conozco, rutinariamente han Huma­
do combinaciones métricos a las estrofas de una 
sola medida de versos. Tal calificación es im­
propia, portillo la palabra combinación nos da la 
idea de reunión de cosas diversas que forman 
un compuesto o agregado. Kl terceto, el scrven- 
tesio, la octava real, por ejemplo, i cómo pueden 
sor combinaciones métricas, si se forman con 
versos do una misma clase ?

2— La estrofa sdfica se compone de tres 
endecasílabos sáficos y  un pentasílabo adé­
lfico. .Puede rimar perfecta, o imperta- 
mente, o ser libre o blanca la combina­
ción métrica.

El endecasílabo sálico tiene acentuadas de ri­
gor la primera, cuarta y octava, con hemisti- •
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.quio después de la quinta sílaba. El pentasíla­
bo ndónico acentúa en la primera.

«Nunca sal pique—tu-peana hermosa 
Sangre regada—en fratricida lucha,
Ni en torno suénen—de venganza y  odio 

, Bárbaros gritos».
Juan Lt ón ACera.

Nótese que el tercer verso no suena en rigor 
como endecasílabo sálico, lo que es perdonable 
incorrección, en la que incurren, junto con este 
notable novelista y poeta, otros muchos. Tam­
bién se ha llamado endecasílabo sálico al que 
únicamente acentúa en la cuarta y  octava síla­
ba. Don Luis Cordero ha acentuado en la se­
gunda sílaba los endecasílabos sálicos, a sabor:

«Al fin de cortos y  fugaces días,
Llegó el instante postrimero de ambos:
Su vida el uno terminó, y  el otro 
Fuó destrozado.

Los dos cayeron en la misma fosa 
Y unidos yacen ; pues el pobre anciano 
Bajó en el fondo de una humilde caja, 
llcsto del árbol».

(«Poesías serias—Dos ancianos»).

3— Las estancias líricas se forman, por 
lo regular, combinando endecasílabos con 
lieptasílabos. Antes eran con estrictez las 
estrofas propias de la poesía subjetiva. 
Hay variedad de combinaciones y  capri­
chosas estancias: los poetas de renombre
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tienen alguna favorita. La estancia líri­
ca de corte más clásico es la lira.

La han llamado también estrofa leonina, alu­
diendo al que tanto la cultivó: F m y Lnh de 
Iteón'r s i bien Sl1 nombre se deriva de un verso 
do Garcilaso de la Vega que decía: «/ ih mi 
laja Üra.

4— La lira consta de cinco versos gra-- 
ves de rima perfecta, de los cuales el 10, 
3 <? y  40, son heptasílabos, y  el 20 y 50 en­
decasílabos. Riman del modo siguiente:

«Si tanto el pesar dura,
La diclm es cual meteoro deslumbrante

Que por la noche oscura 
i Con viva luz fulgura

Y vuelve a las tinicbles al instante».

Francisco Jarii-r Sala tur 

•O bien aconsonantan de esta manera:

«Si alguna vez me olvido 
De cuanto debo a la bondad inmensa;

Si traidor y atrevido,
Te irrogo negra ofensa,

Que el aliento me arranque pena intensa;

Al paladar la lengua 
Atada quede sin esfuerzo y muda; 

Cúbrame eterna mengua;
La diestra seca y ruda 

No consiga prestar a la otra ayuda». . . .
Francisco Ftbres Cordero.

28
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No se tome en cuenta la monotonía en que 
incurre el Hermano Miguel por la abundancia' 
de asonantes en e a.

5 —La  s i l v a  e s  u n a  e s t r o f a  c o n t i n u a d a  
en . l a  q u e  s e  c o m b i n a n  c o n  t o d a  l i b e r t a d  
l o s  e n d e c a s í l a b o s  c o n  l o s  h e p t a s í l a b o s 7 
s i e m p r e  q u e  c a d a  e s t a n c i a  t e r m i n e  c o n  u n  
e n d e c a s í l a b o  r i m a d o  c o n  l o s  a n t e r i o r e s .

Pueden introducirse algunos versos libres;- 
pero el lujo do los buenos poetas consiste en • 
que todos los versos vayan rimados. No admi­
te la estrofa ni agudos ni esdrújulos. Se presta 
para todo genero de composiciones, en especial 
para los cantos épicos y  las odas. Olmedo can­
tó en silvas las mejores de sus obras, como La 
Victoria ño Junín, el Canto al (lateral F lan  a. 

E l Arbola etc.; Aplauso» y  quejan, Roen fuerte, 
del.Dr. Luis Cordero, están on silva, si bien en la 
primera so nota la imperfección de que'torminun 
las estrofas en heptnsílabos, faltando así a la ca­
dencia final. Tampoco se dejará la rima muy 
distante, como en los siguientes, defectuosos* 
por tal razón:

«Altiva Junventud!: yergue la frente 
y despliega tus alas que has nucido 
para escalar la cumbre de los Andes; (3-8) 
que bien puedes, viril y generosa, 
a mi patria que un día 
fue Luz del Continente, 
levantar a la cúspid gloriosa 
do ostentan su esplendor los pueblos grandes»»-

Francisco Chlrlhoga Buntamante.-
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'Sirva de modelo esta ternísima silva intitula- 
da Mis juguetes :

« C an sad o  d e  e s tu d i a r  la  c ie n c ia  h u m a n a , 
D if íc i l  c u a n to  v a n a ,
IJno a uno, en mi mesa revolvía 
Los premios de Colegio y la corona 
Que la fortuna conquistóme un día.
Sin o b s e r v a r  q u e  m e  e s c u c h a b a  a t e n ta  
D esde e l u m b r a l  d e l  c u a r to ,  ju g u e to n a ,
Mi bulliciosa, así locuaz María, 
persona que no cuenta 
Cuatro .años todavía,
Pero que es, sin embargo, una personn 
Do muchas campanillas y muy mona.
—Papá, me dijo al cabo la pilluda, 
l Por qué es Ud. bribón ; por qué ha escondido • 
Esos lindos juguetes que ha tenido ?
—I Juguetes ! exclamé fingiendo asombro,
Y ella de su candor en el exceso,
Me repitió entro guiños habladores:
—Esos lindos, con cintas do colores
Que yo quiero comprar con todo un beso. ' 
Por un beso en tu boca fresen y pura 
El mundo todo en mísero estipendio;
Un beso de tu boca es el compendio 
De mis castos ensueños do ventura,
Pues en esa tu boca sonrosada 
Veo unidas, en íntima nnnonía,
Las gracias de tu madro idolatrada
Y la santa dulzura dé la mía!
Ven; guarda, cuidadosa, estos juguetes 
Con que el mundo falaz quiere engañarme,.
Y acércate a besarme,
Porque el mezquino corazón del hombre,
Para no sucumbir en su amargura,
Necesita los besos—no te asombre—
De un ángel, como tú, todo ternura,
Y los nobles juguetes de la gloria !>

liem igio Homero Leóiu-
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La variedad de combinaciones es infinita:

«Pulsen otros la lira 
Para cantar su dicha y  su ventura 
Y entonen con dulzura 
Los suaves himnos que el amor inspira. 
Otros bardos felices 
Canten con entusiasmo' la belleza:
Yo arrancaré al laúd de la tristeza 
Sus más tétricos sones,
Para entonar un himno gemebundo 
De queja a un tiempo y  do dolor profundo».

Luis Le! i  pe Borja Pcnz.

Se han enáayado silvas con versos compues­
tos, verdadera selva multiforme.

6 — H a j '  u n a  e s p e c i e  d e  l i r a s  d e  c u a t r o  
v e r s o s :  a l  e n d e c a s í l a b o  s i g u e  e l  h e p t a s í -  
l a b o ,  q u e  r i m a n  a l t e r n a d o s .

Ejemplo:

«La noche con sus sombras misteriosas 
se posó en tus pupilas, 

al abrirse a la vida silenciosas, 
serenas y  tranquilas.

Y el cuervo que se asila en las montañas 
do cenicientas brumas, 

entretegió amoroso tus pestañas 
con sus sedosas plumas».

Alberto Larrea Ch.
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N úñez de A rce empleó liras de seis - 
versos en  sus poemas E l  Id ilio , L a  Pesca 
y otros. L a  com binación es así:

«Oh, madre! ¿dónde están lns alegráis 
De mis felices días 

De inocencia, de amor y  venturanza? 
i Dónde están esas puras ilusiones, 

Quiméricas visiones,
Precursoras de dicha y  esperanza?»

Eduardo Espinosa.

El lírico Remigio Crespo Toral empleó una 
lira de seis versos en su delicado idilio religio­
so, en esta form a:

I
«i Tregua ni dolor! Es dulce a las primeras 

Horas volver, abriendo las ligeras 
Alas de la memoria,
Y adormirse a los trinos
Del. ruiseñor del cielo, los divinos
Sones robando al himno de la gloria.

I I
En este cuerpo de inquietud transido,

Cante otra vez el n iño ; y  el vagido
De su estrofa inocente
Traiga de nuevo el ritmo no enseñado,
Que como insecto alado
En las entrañas palpitar se siente.

I I I
t A quién no atormentó el sublimo anhelo 

De la eterna pasión ? quien hacia el cielo 
Xo fue a soñar, huyendo do la vida ?
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En Ift noche de espanto, - •
*j Ay del que no oyó el canto 
Pe aquella alondra mística y querida !»

(«Mi Poema».—Tercera edición).

He aquí diversas combinaciones métricas a 
imitación de las liras:

De tus tristezas, del mañana incierto 
no me hables al llorar,, 
que todavía el corazón no ha muerto 
y  a tus ayes pudiera despertar.. . .»

Adolfo B . Versos»).

«Siempre lo mismo ¡El corazón humano, 
doliente Prometeo, 

enclavado a la roca del deseo, 
en demanda de amor se agita envano.. . .»

id.

«Del poblado y la selva on los rumores 
Vivirán tus bellísimos cantares,
Sí, mientras haya idílicos amores,

Tonga el alma fulgores,
La Patria culto y la Belleza altares».

Víctor M. (rurcát.

«i Cómo quieres que entone una armonía, 
que sueno mi laúd, 

y te ofrezca sonrisas y alegría, 
b! llevo muerta como flor ele un día 

mi triste juventud?»

María Natalia Vaca.
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-«Tal el cedro, señor de la montaña,
Su vigor ostentando y  galanura,
Ye estrellarse a su tronco la hosca saña 

Del viento, la bravura 
De hórridas tempestades.

.Posar, como so pasan las edades».

Quintilunió Sánchez.

Analice el alumno los defectos de ufonía y  el 
prosaísmo de esta estrofa del Sr. Roberto 
¿pinosa:

«Te tengo aquí, te miro, te contemplo, 
Cual si viva estuvieras;

Es aun mi corazón de tu alma el templo. . . .  
2Ahí cuánto mejor es haberte amado, 
Aunque a la postro desventuras fieras 
Guarde mi corazón de tí apartado!»

«Bolívar, de los Andes el coloso,
Brotó de la semilla
Que Pelayos y  Cides al famoso
Suelo (lió de Cantabria y  do Castilla».

Juan León Mera.

«i Por qué sólo cantar loh, vates férvidos!, 
al ruiseñor gentil 

•entro dorada reja aprisionado,
4) a nivea rosa que en jardín cercado 

gallardea en Abril?»
. Ernesto López.

«Abre el hierro en el sándalo la herida: 
do la corteza rota,
fluye, cual fuente de la extinta vida, 
la savia de la rama dolorida,

-que, entre perfumes, brota.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Queda luego agotado 
el marinntial de ese dolor intenso 
y en el tronce) agrietado 
el lloro se ve al fin cristalizado- 
símbolo de la muerte—¡es el incienso!»

líeuuffto Crespo Toral..

«Gallarda juventud, tií que las playas 
del delicioso Guayas 

hoy tus .cantos patrióticos ensayas, 
saluda al sol de Octubre 
que asoma refulgente, 

y, ante él, serena y lúcida descubre, 
y grata inclina, con fervor, la frente*.

Quentil¡ano Sttnchvs.

7—E l romance es un a  estrofa continua­
da de rim a imperfecta: lleva la  asonancia 
en los versos pares. SÍ consta de once 
sílabas, se llama heroico. Pero el genu i­
no romance español es octosílabo.

Conviene que la rima de los versos pares 
coincida con la cadencia final o con la  pausa de 
sentido, a fin de que no sufra la eufonía.

Fragmento do un romance grave Los fn mor­
tales dedicado a Abelardo Mmicayo:

«¿A dónde vas, falange misteriosa,
Alta la frente, el ademán sereno;
Cubierta de flotantes vestiduras 
Cual blancos alquiceles del desierto i 
No importa si en las puertas de las tiendas.. 
De noche, en el aduar, ladran los perros. 
Cuando sienten cruzar los peregrinos 

. Del dromedario con el poso lento.
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Llevan consigo joyas y diamantes 
Pura ofrecerlos en extraño suelo:
En sus guzlas-divinas melodías 
Y para su beldad flores y besos:
Se dirigen cantando alegremente 
A la tierra gentil de los ensueños: 
Para verlos, se asoman las lierinosas 
En la ciudad del islamita templo».

(ioHsúfo Liona.

«Cuando tiendo la vista por tus bosques 
y escucho sus divinas melopeas, 
no sé por qué mis lágrimas se mueven 
ni sé a donde mi espíritu se elpva; 
sólo sé que la sed de lo infinito 
me arranca poderosa de esta tierra, 
en donde todo existe con dolores, 
en donde nada existe sin miseria. . . .

|E1 hombre! ¡pobre ser! pequeña chispa 
que nace y muere en la fecunda tierra, 
como un eterno germen de ambiciones, 
que en lo imposible, con dolor, se estrella».

•• Alt jambo Ojula F.

Suele también el romance llevar dos distintas 
asonancias: una en los pares y otra en los impa­
res, como en éste qup a Rcethoven consagra. 
Remigio Crespo Toral:

«Discurría al azar, con la locura 
de la intensa pasión inspiradora....
¡Qué fiebre del espíritu (pie lucha, 
al palpitar del corazón la nota, 
y entre la carne y el dolor, se anuda, 
audaz pero domado; y se desploma 
en la impotencia lánguida, en la oscura 
soledad de la nada y de la sombra.
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Es permitido, pañi no incurrir en monotonía, 
cambiar de asonancia de trecho en trecho, en los 
romances de mucha extensión que se dividen 
en varias partes o párrafos. Algunos que del 
romance forman estrofas regulares, en cada una 
ponen distinta asonancia. Así lo hace la poetisa 
.doña Mercedes González de Moscoso:

'  «¡Cuánto ansiaba mirarte! Honi tras hora . 
se avivó mi deseo,
,v aquí estás ante mí, pálida y bella, 
como astro melancólico del cielo.

Te llevaba en el alma,
—.vo tengo adoraciones infinitas— 
con todas las ternuras de la infancia, 
con todas las tristezas de la vida».

{«Cantón ilt‘1 hoyar»).

Combinados con los heptasílubos, y siempre 
-con la asonancia en los pares, suelen formar es­
trofas de rima imperfecta, imitando las estan- 
-cias líricas.

«Altar de luz donde el dolor oficia, 
llamo a la esquina blanca 
que brufíe el lampo de oro que se cuela 
por la angosta calleja do mi casa».

Alforno Monroso.

«Os llamo en mi duelo 
y  en el aire vaga
un instante mi voz, sin que tengan 
respuesta mis ansias».

Honorato Vázquez.
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«Y otra vez de ini lira los cantares 
son ecos de un sollozo, 

lágrimas que del alma se desprenden
y mueren en los ojos!..........

Y otra vez el santuario de mis dichas 
en ruinas y  en escombros,

■y apegado el fanal de mis ensueños: 
qué solo estoy, qué solo!___»

A dolfo Benjamín Serrano.

La poetisa del hogar doña Mercedes González 
i Moscoso empleó la asonancia como si se tratase 
»rima perfecta, y compuso quintetos, cuartetos 
aun los puso en pareados y en una a manera 
? silva asonnntada, lo que no resulta muy ar­
omoso.

Como los pareados, pero con rima imper­
óla, se ha ensayado el empleo de la asonan- 
a, en los versos compuestos. Sirvan de mues- 
a estos dodecasílabos:

Es la hora: las sombras, en grumos compactos, 
mildos de muerte, preludian estrago 1 
s la hora: ya en plante los rudos campeones 
iirecen hileras de estatuas de bronce; 
istmia la frente, los puños cerrados,
•pletos de muslos, fornidos los brazos; 
en grupos compactos, comienza la marcha, 
torva, la fuerte, fatal caravana».

.1. .1. Bayas.

8— S o n o ro  y  e x t e n s o  e l  v e r s o  e n d e c a s í-  
ibo, e m p le a  c o n  f r e c u e n c ia  e l  h ip é r b a to n ,  
ne le  l l e n a  d e  e u f o n ía .

Pero no h ay que abusar de esta libertad de 
instrucción,— que en m étrica es más amplia—  
ista el extrem o de incurrir en ambigüedades
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y  disparates, de los que ya se rió Lope de Vega 
cuando dijo:

En mili defi'eyai' cuyo cahhra.

Véanse estos casos de risible hipérbaton: 
«Desdichas cantar yo pretendo ajenas».

Antonio Atomía.

«Si cubren mi tumba 
Silvestres las plantas».

Honorato Ythtjucz.

En cambio, cuánta armonía en el comienzo de 
las Ruinas de Itálica:

«Estos, Fabio, i ay dolor 1, que ves ahora 
Camilos de soledad».........

«A ésta en que tus labios han pasado 
Frente que el polvo del trabajo empaña___»

lio  no cato Vázijmz.

X X X V I

Estrofas menores.—'Tercerillu—R edondilla— Quintilla - -  
Sexteto —Octavilla—-Décima—Romaneo montuno — 
Romances menores.—Coplas.—Seguidilla.—Endecha. 
—Ovillejo.—Malubarismos métricos,— Algunas com­
binaciones.—Porvenir del verso.—Licencias poéticas. 
—Necesidades métricas.

1— C o n  lo s  v e rs o s  d e  m e n o s  d e  o n c e  s í ­
la b a s  se  fo rm a n  e s tro fa s  a  im i ta c ió n  d e  la s- 
e n d e c a s í la b a s  p u r a s .

a
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2— T e r c e to s  d e  o c to s í la b o s , r im a d o s  e n  
l a  m i s m a  p r o p o rc ió n  q u e  lo s  e n d e c a s í la b o s , 
ge l l a m a n  tcrc crilla s .

Las "¡llanas tcrccrillas. 
derivadas del terceto, 
son estrofas muy sencillas.

Sonetillos, no soneto, 
con ellas compone el vate 
que en métrica no es paleto.

3— L a s  r e d o n d i l l a s  s o n  c u a tr o  v e rs o s  
o c to s í la b o s  q u e  r im a n  p e r f e c ta m e n te  19  c o n  
39  y  2 9  c o n  49 ; o  b ie n  19  c o n  4 9  y  29  c o n  
39 , q u e  s o n  d e  m e jo r  g u s to .  S e  l l a m a n  
t a m b ié n  c u a r t e t a s .

«Iba la tarde cayendo; 
tuviste miedo y llorando 
te dijo:—Me estoy muriendo 
por tí que me estás matando».

Arturo  B orja .

«Y en las alas de tu verso 
Eleva los corazones,
Ya que tus inspiraciones 
Son "alas del universo».

Celta-no Monge.

«¿Hasta cuándo viviré 
navegando en este mundo, 
y  de penas me henchiré 
.como de agua el mar profundo?»

Juana Coello.
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4 -  L a  QUINTILLA se  fo rm a  d e  i g u a l  m o ­
do q u e  lo s  q u in te to s  e n d e c a s í la b o s  c o n  la- 
m ism a  v a r ie d a d  e n  la  c o n s o n a n c ia .

«Inebriada de ternura 
Se presenta; pudorosa 
Voces de afecto murmura,
Y en su mirada afanosa 
Amor, sólo amor, fulgura».

C>!ia n o Man ye.—(«Poesías»).

5— E l SEXTETO octo siláb ico  im ita  e n  la  
rim a a l endecasílabo; la s  o c ta v illa s  a  la  
rea l y  a l a  ita lia n a, au n q u e  h a y  o tra s  v a ­
riedades.

Tersa tú como el sublimo, 
santo emblema que redimo 
ni humano pecador.
Tú, reliquia de los lares, 
de mi credo y  mis altares,
¡hostia blanca de mi amor!

¡Salve, obrera, que edificas 
el grandioso monumento 
del infantil pensamiento 
sobre la base del bien!
¡Salve, mártir del trabajo!
Tu magisterio constante 
transforma en bello diamanto 
lo que carbón todos creen.

6  L a  d é c im a  c o n s ta  d e  d ie z  v e r s o s  o c ­
to s íla b o s  q u e  r im a n  co m o  d o s  q u in t i l l a s -  
j u n t a s .  S e  le  d e n o m in a  ta m b ié n  cspinclar  ■

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



e u  r e c u e r d o  d e  d o n '  V ic e n te  E s p in e l ,  s u  
i n v e n to r .  E s  u n a  e s t r o f a  m u y  a p re c ia d a ,,  
p u e s  s e  p r e s t a  p a r a  d e s e n v o lv e r  lo s  p e n ­
s a m ie n to s  c o n  e s p o n ta n e id a d ,  3'  e s  a r m o ­
n io s a  p o r  s u  v a r ie d a d  d e  r im a .

Es muy celebrada la de Calderón de la Barca 
Cuentan (le un saldo que un día. Se han distin­
guido muchos poetas en su manejo, entre ellos 
Núííez de Arce, Rafael Potnbo y Dn. Luis Cor­
dero en una sentida elegía.

Eucarísttca azucena, 
de gracias llena y aroma, 
tan hermosa como buena, 
tierna como la paloma, 
pura como la patena.
Nítida hostia: sobre el ara 
de mi ingenuo corazón, 
reciba la comunión 
de tu afecto, prenda cara, 
de mi dulce religión.

E 11 lo moderno se componen décimas tan a la 
ligera, que se han vuelto recurso fácil de los 
malos poetas y de los copleros de la calleja.

«Pero hazlo bueno y piadoso 
y  pónle coto a su genio 
de turco, chino o armenio 
con que nos quita el reposo.
Haz que mire cariñoso 
la suerte del Ecuador, 
y  entonces a tu labor 
se deberá el beneficio 
de que quede sin un vicio 
aquel hermoso señor*.

Anular.
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« j Borrar !• Y l quién no lm borrado 
nlgo siquiem en su vida ?
Es la labor preferida 
de quien anda equivocado.
El sabio en el encerado 
o pizarra o pizarrón 
borra siempre la ecuación 
en cuanto no le resulta, 
y  así el borrador oculta 
cualquiera equivocación».

Indice.

<¡ Nueve de Octubre ! La Historia 
lia recogido los nombres 
sagrados de aquellos hombres 
que nos cubrieron de gloria.
Úna cruenta pepitoria 
hizo, con animo fiero, 
un guapo y  noble guerrero, 
del temible «chapetón», 
pues se ocultaba un le ó n ' 
bajo la piel de un coitUBno».

Metacarpo.

(Anular, Indice, Metacarpo son pseudónimos 
de los jóvenes escritores Eleodoro J . Aviles Mi- 
nuehe, Miguel E. Neira y César Borja Cordero, 
respectivamente, que con tanta soltura y  humo­
rismo versificaron en la alborada de E l (loante).

«No ignoras que mano nlguna 
puede copiar, con verdad, 
la asombrosa suavidad • 
de nuestros claros de luna, 
y como también se nduna, 
en los serenos paisajes, 
el leve telón do encajes,
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que deja entrever el cielo 
con los cuadros que del suelo 
logran copiar los mirajes».

J. de Zapifi'fi'.

7 — E l  r o m a n c e  o c to s í la b o  es  l a  c o m p o ­
s ic ió n  le g í t i m a m e n te  e s p a ñ o la . L o s  d e  
m e n o s  s í la b a s  so n  r o m a n c e s  m e n o r e s  o  ro ­
m a n c i l lo s ;  y  lo s  d e m á s  d e  o n c e , ro m a n c e s  
m a y o r e s .

La literatura castellana es rica en romances, 
y  ha cantado diversidad de temas, desde los ca­
ballerescos, los moriscos, hasta los jocosos del 
periodismo actual y los populares que son ina­
gotables. El castellano, portugués, francés,v. 
italiano, Humáronse ni principio lenguas ro­
mances. Los caracteres horoicos, las costum­
bres, las creencias, las sublimidades épicas del 
pueblo español viviendo están gallarda, caballe­
rosa y perpetuamente en sus romances. Tomó 
carta de naturaleza el genuino romnftce en el 
teatro, y la pasmosa fecundidad de Lope de Ve­
ga lo enriqueció hasta el prodigio; la soltura y 
belleza, la sonoridad y  armonía de la lira de 
Góngorn lo volvió muy melodioso; el gracejo y 
•erudición, la agudeza e inimitable desenfado del 
señor de Quevedo lo hizo alígero, sutil y chis­
peante.

—«Ves, cómo se van. las nubes 
impelidas por el viento ?
—Sí que los veo, y bien pronto 
lucirá el azul del cielo.
—Niña hermosa, una sonrisa 
<üsipe tu adusto ceño.
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Ay ! son tus desdenes nubes 
que entenebrecen mi pecho, 
do se oculta una esperanza, 
como el azul de ese cielo».

Celiano Monge («Poesías»),

Lu rima imperfecta tiene múltiples variantes,, 
según lit manera de combinar las vocales, como- 
<w, ae, ai, a o, en, re, eo, ¡o, u\ io, oa, oe, oo, ug, 
ue, «/, no, etc. El romance agudo es en a, 
i, o y  u.

Cuánta galanura en’ el siguiente romance 
Ofrenda pastoril en aras del Inmortal Líber-- 
tador:

«Musa que del Ande habitas 
En la silvestre floresta,
Cantando lirios que brotan
Y pajarillos que vuelan
Y cristalinos raudales
Que fluyen vertiendo perlas,
Depón la campestre flnuta 
Con que a los ecos despiertas,
Para que los sones pueblen 
El ámbito de las selvas;
Arranca frondoso ramo 
De laurel; haz una bella 
Guirnalda, donde engarzadas 
Mil florecidas diversas,
Luzcan, como hermoso grupo 
Do diminutas estrellas;
Y luego, desde la cumbre 
De esta altiva cordillera,
Que, a bañarse en luz del cielo*
Se levanta de la tierra,
Vuelve al poniente los ojos,
Y ve cómo en la ribera 
Donde pl Homero del Guayas 
Alzó su canto do guerra,
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Noble y  generoso pueblo 
En derredor’se congrega 
De la majestuosa imagen 
Del Redentor de la A m é r i c a . >

Luis Cordero.—(«Poesías serias»).

El poeta nacional comienza su leyenda indi- • 
gena con este espontáneo romance menor:

¿En dónde estás oculta, - 
Oh, inspiración divina?
¿Del blanco Tunguraima 
En la elevada cima,
O del añoso bosque 
En la espesura umbría?
¿O entre las negras peñas 
Do el Apoyan se ngita 
Y sus soberbias ondas 
Atronador abisma?
¿Tal vez de la cascada 
Entre las rotas linfas?
¿Acaso en el ardiente
Arroyo que vomita
Iva tierra, y a los hombres .
Con la salud convida?
¡ Deidad encantadora,
Inspiración divina.
Do quiera que estuvieres 
Te invoca el alma mía!

Juan León Mera.—(«La Virgen del Sol»),.

8 — L A S  COPLAS ■ son propias de las can­
ciones populares. Y a  son seguidillas, ya 
cuartetas asonantadas o ya. otras estrofas 
menores. P.ero, por lo común, coplas son
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las combinaciones de octosílabos con ver­
sos de pie quebrado a manera de las céle­
bres de Jorge Manrique en su sentida 
elegía.

«Nunca, límpido arroyuolo 
Quiera el cielo 

Que, en torrente convertido,
Por el suelo,
Furibundo

Se desborde tu caudal:
Que es mejor en este mundo 
Vivir humilde y dichoso /
Que ser grande y  poderoso,

Mas fatal».

«Olas de espuma cubiertos,
Que lentas vais y venís 
l Lloráis ilusiones muertas,
Que tan lánguidas gemís?»

Carlos Cario Yitvri.

• «Do un abismo el Tungurahuo 
Asoma sólo por verte,
El que te mira al instante 
En un volcán se convierto».

Cfíinno Monge.

Algunas coplas reciben ol nombre do orú nta­
les, como las del poeta Arolns. En lenguaje» 
vulgar, la copla es sinónimo de estrofa o do 
cualquier eoinposicioncilla propia para el canto. . 
Con ocho versos dodecasílabos se forma la co­
pla que se, denominaba, de arto mayor: ri­
man aconsonantadamento el l?, 4(’ y C9 y octavo -
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entre sí; el segundo con el tercero y  por último - 
el sexto con el séptimo.

«Ciertamente, niña amada,- •
Esos ríos que caminan 

Presurosos,
Simbolizan lo qué pasa 

Con nosotros,
Mas el curso de la vida,
Comparado con el curso 

De los ríos,
Ay!, si atenta lo examinas,
No es lo mismo».

Litis Cordero.

9— La seg u idilla  es una combinación 
de versos beptasílados con pentasílabos, 
de los cuales el l*?, 39 y  6o son de siete sí­
labas y  el 29, 49, 59 y  79 de cinco sílabas. 
Pueden ser, con rima perfecta o con aso­
nancia, rimando alternamente los versos- 
pares de los cuatro primeros y  con otra 
clase de rima el 59 con el 79

Es muy apropiada para el canto la seguidilla 
o septina, razón por la cual sus tres últimos 
versos constituyen uno como esti’ibillo y llevan 
diversa rima de la cuarteta que lo precede. A 
veces sólo el estribillo va rimado.

«Desdo que ya mis ojos 
No miran nada 

Porque luz no reciben 
De tus miradas,
Triste y enfermo 

Mi corazón so muere 
Del tuyo lejos»----

Enrique Galleóos Niiranjo.
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«No pienses que en el suelo 
se filtran, niño, 

las lágrimas que riegan 
los oprimidos:
En aérea nube, 

amargos y dolientes, 
al ciclo suben».

Luis Cordero.

«Soñé feliz anoche, 
sueño de amores, 

soñé que eran cantoras 
todas las flores 
y que las fuentes 

n todos contestaba 
muy dulcemente».

Juan A h í  Echeverría.

Existo en la antigua métrica septinas de en- 
• decasílabos, rarísima en la actual; más usadas 
hnn sido las septinas octosilábicas.

1 0 — Las e n d e c h a s  son estrofas forma­
das con cuatro versos, de los cuales los 
tres primeros son heptasílabos y  el últim o 
endecasílabo, y  se llam an reales. T ienen  
rima imperfecta en los pares. A  veces 
son dos los endecasílabos mezclados con- 
los dos heptasílabos. Con versos de seis 
sílabas se componen tam bién, com binán­
dolos en igual forma con los endecasílabos.

Las endechas parecen ven ir como de 
molde para temas tristes, por esto el leu-
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■ guaje popular a_cualquier caiicióu melan­
cólica, o queja rimada, llama endechas.

Es la comedia humana 
un cómico escenario: 
del llanto a la sonrisa 
se pasa sin sentir como en el teatro.

11— E l o v i l l e j o  es tina curiosidad mé­
trica poco usada: consta de tres versos oc­
tosílabos y  tres de pie quebrado que van 
alternando y  termina con una redondilla 
-que recapitula en' el ultimo verso lo que 
s e  dijo en los tetrasílabos. La rima es de 
-esta manera:

i Qué el estudiante ha de hacer? 
—Su deber

\ Y cuál es su devoción ?
—La lección 

lY  su regla principal?
—La moral.

Si en tales hábitos fía,
Es el lujo nacional:
Sigue el lema del MvjUn 
DEBER, LECCIÓN* Y  MORAL.

Como se ve, a combinaciones como éstas que 
forman uno como ovillo, y a otras más enreda- 

•<las todavía, decían en lo antiguo ovillejos.
Son fósiles métricos que, como los acrósticos 

y  acertijos, ya lian desaparecido. La holganza 
versificadora perdió su tiempo en tantos mala- 
barismos rimados, hipos del artificio; y de. una 
paciencia do benedictinos ociosos.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



12—No se ha escrito la  ú ltim a palabra  
acerca de la  versificación castellana que- 
cada día se enriquece con felices combina­
ciones, ni está agotada la  escala de la s  ar­
monías. ¡Qué de sorpresas y  de m úsica 
halagadora traerá  el ahondam iento de las- 
leyes de la eufonía y  el estudio de la len ­
gua meliflua y  artística! I^a fluidez, la  
soltura, la  elegancia y  combinación arm ó­
nica de la métrica de nuestros días es ha­
lagador preludio de lo que será la  m etrifi­
cación del porvenir, a medida que se afi­
nen las poquísimas asperezas que quedan, 
en el idioma, cuando la  g ram ática  convier­
ta  su prosodia en un a  ciencia fonética y  
cuando se profundicen todos los encantos 
del ritmo.

La métrica moderna ensaca combinaciones 
caprichosas, como ésta do la insigne poetisa do­
lía Mercedes González de,Hoscoso:

«La mañana.........
Ñifla hermosa do pupilas garzas, puras, 
de frente muy tersa, mejillas muy blancas- 
y labios qno arrullan.
La luzindecisa, rasgando las nubes 
presagia ternuras;
los pujaros libres presagian amores, 
no hay nombra ni lucha».

«La espiga dorada brotando a la orilla­
do clara laguna; 
alegres las flores, 
hermosas y. juntas,
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en la njisma rama, como dos gemelos
entre raso y  blondas, duermen en la cuna—
Allá, lo insondable, del mar el abismo
que ruge o murmura,
que avanza o medita,
cantando muy quedo baladas de luna,
baladas que suben y.tocan el cielo,
con'"notas de espuma '
que allá se deshacen y  vuelven en gotas-
de' nácar al seno do surgen los brumas..

«La mañana. . . . . .
•La mañana de mi vida, virgen rubia, 
de frente muy tersa, pupilas muy garzas,. 
color de lAs hojas de fresca espesura.
Ayer fue pradera
cubierta de rosas que besa la lluvia,
y  en donde las aves,
las reinos del aire vestidas de plumas,
levantan sus nidos, exhalan sus notas
y  duermen y sueñan en castas ternuras*.

El traductor de Hugo, don Miguel Yalverdc, 
en sentida y bellísima elegía combina así las dos- 
clases do rimas:

«Llorarle: cómo nó? Si fue tan bueno 
Que no creyó en el mal;
Si ni del áspid que abrigó en su seno
El matndor veneno
Envenenó la miel de su bondad. -

«A todos grato fue, dulce, riente,
Con esa suavidad
Con que nace la luz en el oriente.
No fue resplandeciente
Sol, pues no quiso abrasador brillar.
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«Iba veloz su altivo pensamiento
E n  p o s  d e  la  v e rd a d ,
Como la vida'en pos del movimiento;
Y pudo su talento
De lo ideal las cumbres explorar.

«Alas le dieron su alta inteligencia
Y firme voluntad. •' • •  ̂ •
Le encadenó el deber, y  sin violencia,
El fue la providencia,
La dicha y  el orgullo del hogar.

«Amó la libertad. Manchó sus manos
Ni .su lengua jamás.
Víctima fue dccstiípklos tiranos;
Y lo lanzó a lejanos
-Climas el odio a su virtud tennz>.

El abogado Manuel Nicolás Arízaga mezcla 
también las asonancins y consonancias e imita 

jil bardo antioquoüo, autor del iP or que' no 
..cantó?, Gregorio Gutiérrez González, eoloenndo 

la rima en mitad dei verso, a saber:
«Do la existencia aún en la alborada.

Niña adorada, miras y*.tal vez
El porvenir bañado do oro y rosa'

La vida hermosa,
Con puro amor, con inocente f e . . . .»

Curiosa combinación de alejandrinos con 
-.eneasílabos.del periodista Miguel E. Neira:

“Era una blanca mano. ...Cuntido so estremecía 
•un himno de ternurnB ñor sus venns corría 

y  era un reclamo al dulce ambr.
-.-Si en silencio esa mnno ac juntaba a otra mano 
;y la estrechaba, ol ansia (le un misterio lejano 

fingía rnmoB do nznhnr___”

AVsrf.—{«Los Abandonados»).
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Con los octosílnbos y los-do pío quebrado so 
imita la libertad de ln silva, y  hasta se han hu­

acho estrofas combinando tres o cuatro diferen­
tes medidas de versos:

E res mi lioBt'a du am or ju v en il, m i dulce arm onía ; 
ujrnB página n ítid a , orgullo  de ln  infancia mía.
H oy eres,

■¿orno todas las  imijereB 
.¿le belleza,
.que  im presionan los sen tid o s  y  enloquecen la  cabeza. 
H oy eres,
como to d a s  la s  m ujeres,
.codiciada;

Íicro ¡ah! no la inocente, la  tím id a  gacela, 
a du lce alm a de un herm ano  y  la  p rís tin a  gem ela. 

jHoy eres,
.com ododas las  im peres, 
ale belleza,
•lozngaute, sobernan;
moro no y a  in g en íe la , la  in fan til noble alm a herm ana.

• T u  n iñez so desvanece como nube b lanquecina, 
y  lia rodado la inocencia de tu  c á n d id a  hornacina« . 
L ob oncnntOB do otroR din», com o pájaros errantes, . 
Jmn hu ido  bac 'n  sus se lvas y  «ató trls to  el ja rd ín  de an-

(tea.
Caprichosa mezcla lu de este Hondo:
Como un violonchelo qué distante gime ni morir el din, 

iis[ tu áureo pecho de mágicas notas de melancolía.
Tu voz es sollozo que en nuestros espíritus lágrimas provoca. 
La dualidad mísera de esta feria loca, 
con sus ansias infinitas y recónditos ideales, 
se  armonizan sotto  vote  en tus suaves madrigales.
En las trovas pasionales,' s 
en  los tristes yaravíes, 
en  tus ledas romanzas y  profundas dolores, 
la pena deslíes.
Enamoras
con la música divina
.que las hadas te enseñaron con sus cítaras do dulzura pere-

(grion.
Las plegarias inefables de los cálidos amores,
los anímicos dolores,
todo pasa,
como gasa
sutil.
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Rubén Darío, Salvador Rueda, E. Mnrquina,. 
José Asunción Silva y* Guillermo Valencia tie­
nen mus raras estancias. (Aconsejo a los prin­
cipiantes que no imiten tales caprichos hasta 
que no hayan comprendido las leyes del ritmo).

Hay variedad de composiciones de rima inter­
na que los franceses llaman latUlée. Ya.desde- 
el siglo de Garcilnso de la Vega se descubre ten­
dencias a emplearla. Vaya esté ejemplo:

'Medró, madre, flor.bendita, 
que de suave aroma llena 
el hogar, cuando la pena 
enajena esta mansión.
Curar sabe los dolores 
con medicina segura: 
ella borra la amargura 
y  depura el corazón.

Algunos poetas repiten de trecho en trecho- 
un mismo verso,- como un ritornelo; otros riman 
con palabras equívocas pero do igual escritura, 
tomándolas en su dóble acepción, como

De tu hogar eres cabeza 
por tu juicio y gran cabeza:
.pesa y vale como el oro 
y por ella lucho y  oro.

Francamente no causa buen efecto, y  mas si 
so compara con la rimú interna que sigue, aun­
que ortográficamente descansa y esperanza no- 
sean rimas perfectas:

«Mas no te halagué la ilusión mentida,
Prenda querida, busca la vcrdnd;
Que en ella sólo el corazón descansa,

Y la esperanza
Con ella vive en venturosa paz».

Manuel Nicolás A tiza  ga*
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Imitación del Dr. Alfredo Baquerizo Moreno 
la estrofa sálica:

«Duermen las auras en el follaje,
Sus hojas pliega la flor gentil,

. Tímidamente la luna brilla 
D§sde el cénit.

La fuente calla, como escuchando 
De extrañas linfas el blando són;
El ave al nido que cubre su ala 

Presta calor».

Estrofa dodecosilábica, a la* manera do ser-' 
•vontesio, compuesta por César E. Arroyo:

«¡Oh, musa que vives sin hallar consuelo! 
¡Oh, casta creadora de azules baladas!
Al oirto las almos remontan su vuelo 
.ungidas del Arte, por él consagradas».

«Tus rimas son flores do místico aroma, 
■coscadas de perlas y piedras preciosas.
Tu laúd tiene arrullos como de paloma 
y  notas vibrantes y maravillosos».

Alejandrinos ason&ntados do Manuel María, 
Sánchez:

“Pobres cnacionos mina, con que soííó en la Gloria,-* 
cuando latía el pecho con todos los ardores 
.de los cariños castos y los anhelos locos,
.•allá, en mi primavera de luz y do ilusiones” .

Estrofas tripentálicas, con rima perfecta co­
mo el serventesio:

Italia, Italia, límpida fnento de creaciones, 
Donde la estética recibo culto tierno y  sagrado, 
Donde se elevan do los artistas los corazones 
A  las'esforas de un idealismo nunca soñado.
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Tal es la cuna de los recuerdos^de lo glorioso,. 
De lo que tiene por tradiciones viva fulgencia, 
De lo que al núcleo de los talentos es jisombroso- 
Por el estudio do las edades y  de la ciencia.

Combinación rara de lieptasílabos, decasíla­
bos y  trecenos: - »

Como flor impalpable 
Que esparciera perfume agradable, 
Regalando a las almas esencias del bien;
Tal la dulce’Prudencia,
Penetrando en la humana conciencia,
Deja suaves efluvios de inmenso valer. .

Combinación con eneasílabos:
«Piedades! (¿hay humanos piedades en el mundo? ) 1 
¿quiénes seréis vosotras? Ini entonces lo sabré!.. 
Mi sueño será eterno; mi sueño, muy profundo.... 
¿en qué piedad reposaré? "

Piedades.. Joli piedades! véndreisamis despojos?, 
es fuerza (jue al cadáver lo lleven a enterrar; 
ni os tocaran mis manos, ni os mirarán mis ojos: 
me Jlovnróis a descansar.

Mi pecho será mármol; mi sangre sera nieve, 
y el plasma que fue vida de espíritu y razón, 
ilulco pnunl del vermes, que on lo interior ae amove-; 
y  no lo siente el corazón.

I Oh, fúnebres piedades de póstumo consuelo!' 
cabad, cubad profunda la foso, para mí; 
cabedla en tierra dura, dondejes mus duro el suelo,. 
como la vida que viví.
Ponedm e b ien , al fondo; mi rostro  hacia el ab ism o, 
a que mis ojos palpen mi eterna oscuridad; 
a que mis labios toquen en el silencio mismo 
de la inmutable eternidad.
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■Echadme tierra ,y tierm, pisándola a-cubrirme:- 
que llenen bien la fosa, compacta y  a nivel: 
yo quiero, Con la tierm sedienta confundirme, 
que chupe el jugo de mi piel.

Ni lápida, ni túmulo: quiero una piedra grande* 
como la del sepulcro del Mártir de la Cruz:— 
un trozo de granito, de los que rueda el Ande, 
al aire libre y a la luz.

No quiero fiambra do árbol ni do ciprés;—no quiero- 
que me vigile el cuervo, ni la serpiente vil: 
ni el salmo de blasfemias del pájaro agorero, 
ni la ironía del reptil.

Piedades de este mundo, dejad que las deidades-- 
do la  in tem perie  l ib re ,—la  Noche, oí V iento , el Sol, 
sobre mi tumba canten sus bíblicas piedades, 
con el canoro rusifíol.

Piedades do este mundo!—debajo de la piedra 
de cada fosa, hay germen eterno de piedad: 
dejad al germen, libre; <iue brote de él la hiedra* 
en su sencilla caridad.

Dejad que broten pluntns de espinos y de abrojos;- 
punzantes son, mas tienen su primavera en flor,— 
ciñéronse a mis sienes, ciñéronse a mis ojos,
¡Ahí ya conozco.cse dolor.»

César Bovja. («Flore» tardías y Joyos ajenas»).

Técnica un tanto compleja la de esta composi­
ción que lleva por título Visión de Balboa en el 
J far del Sur:

Abismado escrula la infinita sábana cerúlea  
Vnsco Núfiez de Balboa, saludando con e l alma 
su tranquila inmensidad. D e  alcatraces y  gaviotas 
en brumosa lejanía va aleteandó una bandada: 
lo s escopos en la cresta del gigante se  pasean,
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-se  zabullen en sus ondas y sacuden grises alas.
La vegetación marina a lamer llega la costa; 
flotan lotos colosales, flotan liqúenes y  algas.
Por allá, bloques erráticos que descuajó el ventisquero, 
del océano a la margen, sus picachos desparraman.
El pacífico escarceo del temible rey acuático  
al guerrero jerezano le complace. Mar de calma, . 
Mar Pacífico le  llama,' por sus olas adormidas.
En su seno penetrando, acaricia aquellas aguas, 
y  otra vez, con inefable regocijo, las saluda,

-como dios de un universo que conquista para España.

lÓh, mar desconocido, 
de escamas de zafir!
|Oh, monstruo apocalíptico 
que te siento dormirl 
[Oh, mar! iOh, mar pacífico, 
que acallas su rugirl 
ISnlve, azulinas ondas, 
como llamas de alcoholI 
Tu faz esplendorosa, 
tus visos de arrebol, 
en mil iris transformas 
cuando agoniza e l sol.

Incansable como el líquido elemento 
-d e  Balboa efpensamiento 

se dilata por los vivos horizontes 
■ de la patria. Ve sus valles y  sus montes 
y  los días juveniles en que sueña con gloriosas aventuras 
y bravuras
de los nobles capitanes
que realizan odiseas de titanes,
en difícil luminoso derrotero.
Le sonrío protector Portocarrero.
Las empresas atrevidas 

- de Rodrigo de Bastidas 
Vasco aflora.
So colora
de los tintes du la rosa del ensueño
la comarca que descubre con empeño;
su lejana Tierra Firm e que alborea y  su espíritu recrea*
entre el Cabo de la Vela y U ra b i
Más allá
la figura está de-Enciso

•con su flota de valientes. Triste e l héroe ¿qué diviso?
-se pregunta. - La neblina, 
que despHegá'su cortina,

■cubre' e l piélago infinito de fantasmas y  do arcanos.
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.de dantescos cambiantes y de pasmos csquilianos.
¡Oh. marinas melancólicas! Ve, entre ideas peregrinas 
y  confusas cual la bruma, -
no las suaves perspectivas azulosas y de espuma, 
sino cuadros tan sombríos y  sangrientos que le  espantan. 
Acosadas por la  envidia  
s e  adelantan
.enem igos implacables. Sufre, lidia, 
y  e s  e l blanco d e rencores 
injusticias y  dolores.
L e  anonada la  tristeza.
Con sudor casi de muerte lanza un grito...........
i Oh, M ed ea! ¡ V isión trágica !E1 borroso infinito
le  dibuja una cabeza
con  guirnalda de martirios y de espinas,
.del odio con aureolas purpurinas:
l la cabeza del Balboa ensangrentada l
¡ l a  cabeza del Monarca del Mar Sur decapitada!

Ahora esta otra composición, ele la que doy 
«ólo un fragmento:

Te he amado en el silencio: 
con el alma de rodillas, 
oraciones he rezado 
para tí.
Soy devoto: reverencio 
los imágenes sencillas 
que de gracia son dechado,
«orno tú ores para mí.

Tus ideas 
pesimistas
me probaron que has sufrido, 
como sufren, como lloran en la tierra, 
1 as sencillas, las hermosas, las artistas, 
que no han paz, que no han consuelo, 
sino guerra, 
como tú.

S i  sonríes, 
lioy tristeza
-en tu dulce y  argentino sonreír;
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y deslíes -
en tús ojos lu ternura de tu pedio.
cuando inclinas la cabeza,
me pareces una santa
que se alista, se conforma con nobleza,.
al martirio de amar mucho y  de morir
en-silencio, como yo.

Tierna nifia de blondos cabellos 
y ojos claros de suaves destellos, 

adorada 
y gentil, 
nlborada 
de abril.

{Blanca tú como la hostia divinal 
Tu mirada ilumina 

y.consagra, 
figulina 
do Tanagra.

13— 'Licencias poéticas son ciertas liber­
tades que de vez en cuando se toman los 
versificadores en fuerza de las exigencias 
del metro o de la tiranía del consonante. 
Las principales: aféresis, síncopa, apócope,, 
que suprimen letras o sílabas al principio, 
medio o fin de una palabra; prótasis, epén­
tesis, paragoge, que las aumentan, res­
pectivamente.

Los buenos poetas renuncian a estas gracias. 
Algunas son verdaderas figuras de metaplasmo. 
Hay también combibs do acentuación y se lla­
man sístole y  diústole. - La nitidez de las com­
posiciones consiste en libertarse de estos favo­
res o limosnas gramaticales y antiguallas. Sería
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muy chocante decir hoy norabuena, entusa, en­
tonce, por enhorabuena, crudeza, entonces; o 
abajar, coránica, feroce, en vez de bajar, cróni­
ca y feroz,, que es-lo racional. Son simplezas 
de quienes machacan en hierro frío, por falta de 
inspiración. Muy manoseado es el océano por 
océano; pero no gusta el impío por impío, y 
apestan el sincero por sincero y  el sutil por 
sutil.

Tampoco agrada el empleo de rima que, por 
razones de la ortografía, no es perfecta en es­
trictez. La fonética so resiente un tanto en este 
cuarteto:

«Tienes la majestad de una princesa 
que habitara palacios orientales, 
por tu egregia figura y gentileza, 
tus finos y aristócratas modales».

Tomás 12. Granados G.

14— No se confundan estos permisos y  
tolerancias llamadas licencias poéticas con 
las necesidades métricas empleadas a cada 
paso. La concesión es de tarde en tarde, 
la necesidad es imperativa, como la sinale­
fa que apenas liay. verso que no la emplee- 
dos o tres veces, ya que el oído tiende, co­
mo en la música, a ligar sonidos.
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•X X X V II

'Poesía.—¿Qué es la poética?—Sus géneros.—Clasificación  
filosófica.—Poesía épica, lírica, dramática, didáctica, 
bucólica.—Lenguaje poético.—Hipios nacionales — 
De la dificultad de clasificar las composiciones poéticas 
por la complicación psicológica actual. ,

1— P o e s í a  e s  b e l l e z a .— A llí donde las 
imágenes, los pensamientos y  los senti­
mientos dejan deleite en el espíritu, lia}' 
poesía. La prosa no la excluye. Pasajes 
verdaderamente poéticos no requieren la 
forma rigurosa y  rítmica del verso. Pero, 

•en estricto sentidb llámase poesía a la ex- 
teriorizacióu de la belleza por medio de la 
palabra- artística, a fin de que fondo y  for­
ma den un conjunto armonioso. Por esto, 

-el verso es el lenguaje apropiado de la poe­
sía, su ropaje de gala.
✓  Para penetrarse mejor de la misión de la 
poesía conviene leer el discurso de Nuñez 

•de Arce en elogio de ella, y  las considera- 
•ciones de U. González Serrano acerca del 
poeta. Inspírese el poeta en la patria pri­
mero y  después en la América, donde 
hallará temas nuevos y  propios, antes que 
mendigar las vejeces del Viejo Mundo y  
•cantarlas sin conocerlas.
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2—  Poética  es el tratado de la exterio- 
rización de la belleza interpretada por me­
dio del verso. B1 hombre recorre el mun­
do interior y  el exterior, el de sus sueños, 
ideas y  sentimientos y  el de los cuadros e 
imágenes que se le presentan a su vista, 
los pinta, se inspira en ellos, se impresio­
na y  produce obras bellas, idealizando los 
agentes y  demás circunstancias de su vida 
intelectual, sensible y  material. '

Hay relación estrecha entre la poesía 3’la mú­
sica: ambas son lenguaje del sentimiento, am­
bas requieren ritmo interior y  exterior, ambas 
despiertan recuerdos 3* reviven imágenes. Para 
la música se destinan muchas composiciones 
poéticas, la música toma las formas de la poesía: 
se dan la mano entrañablemente como en el dra­
ma lírico. Hasta en la terminología hay estre­
cha semejanza y en ocasiones perfecta, iden­
tidad,

3—  L a  poesía se divide en tres grandes 
géneros, filosóficamente considerados: el 
subjetivo, el objetivo y  el mixto, según 
que el poeta domine el universo espiritual 
y  enuncie sus impresiones y  sentimientos; 
o el material, y  narre, describa los objetos,^ 
o .mezcle el objetivismo 3' el subjetivismo.' 
Otros la consideran desde material punto 
de vista: dividen la poesía en directa, dra­
mática 3' m ixta; pero esta clasificación es 
menos científica 3T 3Ta anticuada.

Quieren bautizar do directa a aquella forma 
en que habla el poeta por sí mismo; de drama-
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ticn n Ift que lo lineo por boca ele sus personajes 
y  de mixta a la que participarte una y  otra; 
pero en todas puede haber objetivismo o subje­
tivismo dominantes. Además, como se observó 
en la oratoria, sólo el orador habla en persona, 
en los demás géneros literarios lo hace el libro, 
.el periódico, el actor, etc.

4—  A  los géneros objetivo, subjetivo y  
mixto corresponde la poesía épica,' la 
lírica, la dramática, la didáctica y  la  bu­
cólica. En la primera, es decir, la épica, 
se desarrolla preferentemente el objetivis­
mo y su fonua propia es la narración; en 
la lírica, descuella más el subjetivismo y  
acude a la enunciación; en lasrestantes, la 
forma es mixta y  participa de lo expositi­
vo y  lo enunciativo.

En el drama hay narración viva de los he­
chos e impresión o vida íntima de los persona­
jes; por tanto, objetivismo y subjetivismo. En 
la didascàlica, en la que predomina el obje­
tivismo para que resalte la ensefínhza, bay tam­
bién apreciaciones y  deducciones, os .decir, 
subjetivismo. En la bucólica, tanto se pinta el 
campo como se dan a conocer los afectos del al­
ma y sus emociones ante oleundro de la natu- 
raleza._ Tampoco nada es nbsoluto, porque la 
épica tiene jirisrao; y  la lírica imágones muy 
reales y objetivas, etc,

5—  P oesía  l ír ic a  es la  q u e  ca u ta  lo s 
sentim ientos del alm a, el in a g o ta b le  m u n d o 
in terio r, lo s anhelos in fin ito s, la s  in s a c ia -
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"bles aspiraciones: está llena  de calor, en­
tusiasmo', nobles inquietudes e intensa vi­
d a  del esp íritu .

Viene de lira, instrumento con el que en lo 
Antiguo acompañaban los cantos que transpa­
rentaban los diversos estados del alma.

6 —L a  poesía é pic a  n a rra  bellam ente 
la s  grandes acciones de la  hum anidad, el 
m undo exterior, los descubrim ientos de la  
ciencia, los inventos que m aravillan, los 
hechos gloriosos, las hazañas, lo heroico.

Hoy la novela interpreta esta clase de poesía, 
porque el concepto clásico de olla so ha modifi­
cado del todo en todo. Ni cantares de gesta ni 
-apopej'as se componen al estilo de la Edad Me­
dia, menos a la manera de Homero ni del Dan­
te. jiN o  son autores de epopeyas Balzac y  
•Galdósl

La novela, el cuento, la leyenda lmn levanta­
dlo la epopeya napoleónica. La epopeya de Bo­
lívar está formándose: las heroicidades del ge­
nio están fatigando las  ̂nuevas formas épicas, 
inclusive la historia artísticn.

7— L a dramática  lleva a la  escena las 
-sublimidades y  ridiculeces de la  vida, co­
m o deleite 3 '  moralización.

En el drama hay mucho de convencional y 
■complejo para producir un jirón de realidad: 
miSsicn, pintura, arquitectura, arqueología, dan­
za, indumentaria le dan la mano. Puede la obra 

.dramática ser un primor literario, una joya
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psicológica, una genialidad del arte encumbrado-. 
y, con todo, fracasar, porque el autor no cono­
cía los resortes escénicos, .los secretos de entro 
bastidores y  el prisma voluble, extravagante, ya
multicolor,* ya opaco, de la multitud.

S— La poesía d i d a s c à l i c a  d esp ren d e  
a lg u n a  enseñanza de lo  q q e  can ta ; o d e  
los. puntos de c ien cia  o  arte q u e  p on e e n  

..verso.

9—  La b u c ó l ic a  es - la po'esía pastoril, 
campestre; la que, se inspira en las galas 
de la naturaleza, en las faenas agrícolas y  
en las sencillas costumbres e ingenuas pa­
siones de los labriegos.

10—  Creen algunos escrupulosos precep­
tistas que la poesía tiene un lenguaje es­
pecial, distinto de la prosa: palabras apro­
piadas que se llaman p o é t i c a s ; riqueza de 
imágenes;, derroche de figuras literarias, 
libertad de construcción y  cierta audacia 
en los epítetos; mas el secreto está en el' 
embellecimiento y  la oportunidad de cual­
quier palabra que, empleada con acierto,, 
vuélvese poética.

«La poesía, asienta Montalvo, no está en Ins 
palabras, amigos, sino en las ideas, los senti­
mientos del ánimo: muchas veces uno so hncc- 
ridícujo ochándose a  reir do lo que ni entiende 
ni siente; pues, como dijo otro, hay más perso­
nas capaces de comprender a un geómetra que 
a un poeta». Así es la verdad; pero el mismo-
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maestro reprueba el empleo de las frases que 
son familiares a las mujeres del mercado, aun­
que defiende que alguna vez en poesía se haya 
usado la prosaica voz caire. El secreto está eir- 
saberla ennoblecer por medio de la alcurnia de 
la iden.

En prosa acusaría a las veces aire pedantesca - 
prodigar las voces pieria, undívago, alígero, 
plumífero, eòlico, npolínco, equino, dísono, 
cruórtico, castàlido, caléndula, biforme, nrcan- 
gólico, argénteo,, fulmíneo, furente, gélido, 
hespérido, ecuóreo, éneo, inferno, estimerò,, 
etc., etc. En verso chocaría el manoseo de pn- 
labrns muy vulgares, si falta el genio para su­
blimarlas.

11— E l lenguaje florido y  la galanura 
poética uo den margen al ripio, vicio que 
está plagando de vocablos diminutos y  
desechos las composiciones en verso.

Libros enteros lmv enripiados de hojarasca y 
pnlabras inútiles. Conozco cierta antología na­
cional que, snlvando una docena de composicio­
nes, es un puro ripio. La exigencia do la rima 
es causa muchas veces para incurrir en despro­
pósitos, según reza el dístico:

«Fuerza del consonante, alo que obligas: 
a decir que son blancas las hormigas».

Conocido os el disparate que, por emparejar 
la rima, soltó el erudito José Eusebio Caro ni 
hablar de la esperanza «que vale más que el 
mundo, y mundos dos». Policnrpo Yuldési pa­
ra acompañar a un lucero llama al uzabachejft’tm  
El preclaro Honorato Vázquez por rimar con-
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.cierta dice del alma que está ablandada y rígida, 
Jo que es un paradoja! adefesio.

<Pura nuestra alma enmollecida y  yerta».

En dos aplaudidos cantos hallo:

«Infulas dio a la turba subalterna. . ..»  
«España de tu imperio el yugo duro___»

El Di*. Carlos Viten se sofoca y suda:

«Cargado do mi lira gemidora 
De esta lirn que canto dichas m uertas.. ..»

Un poeta llama a nuestro riachuelo, que es 
Tmísero hilillo do agua, paja que corre peligro 
de secarse: «Macuángnra violento, tus mu- 
dales».

Otro al deplorar la muerte de su hijo Alfredo 
pregunta por di a las ondas:

«Y al campo en que triscabas,
Y al árbol do gustabas de subirte».

Un versificador cita al Danto y le endereza 
- esto a María:

«Para esto te hizo Dios más que criatura».

[Quidn no recuerda el inmenso redondón hela- 
do do un inteligente filósofo!

lY los adefesios del Dr. Antonio Acosta al 
• derrumbamiento del Tnguando y  a Pío IX I

1 2 —E s labor muy difícil clasificar todas 
las composiciones poéticas dentro de los
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géneros establecidos, sobre todo cuando 
superabunda la abrumadora complicación 
psicológica y  la  anormalidad nerviosa con­
funde a la  fisiología y  sumerge a los bió­
logos en abismales cavilaciones. La poe­
sía fortificante, la que propaga la belleza 
.en una forma viril como amasada con mé­
dula de león;' la que ha extraído de la 
historia la magia de los hechos; los robus­
tos versos educadores que cantan la verti­
ginosa marcha de la cieueia; la revolucio­
naria epopej'a del mañana que himnologa 
al progreso y al hombre de lucha le en­
frenta con la naturaleza, que evoca los 
desfallecimientos y  las reacciones de la 
humanidad para indicarla nuevos e ideales 
derroteros; la hercúlea y  consoladora ele­
gía que ya no gimotea cobarde y  estéril­
mente, sino que, al par que siente con 
intensidad, señala eficaz remedio para las 
enfermedades sociales y  los exóticos dolo­
res y  torpores del mundo; la insaciable, 
inquiridora poesía que escrudiña los se­
cretos de la tierra, ensalza a la agricultura 
y  a la industria, reemplaza la cristalizada 
égloga y  el infantil idilio con brillantes 
cuadros de vigorosa faena, de exuberan­
cia nacional y  americana, ¿a qué género 
pertenecen? ¿Cómo herborizar en la sel­
va de la  inquietud de la hora? ¿Dónde 
.colocar de una parte a tantas remozadas 
tendencias de la poesía, a tan fecundo 
despliegue de fuerzas subjetivo-objetívas,
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y  de otra, a tantos inestables hurgúeteos- 
espirituales, a tan ta cinceladura afem ina­
da y  enfermiza? A lgunas formas del pa­
sado resucitan; pero inoculadas, insufla­
das de la savia de nuestra g igantesca civi­
lización, envueltas en el m anto de oro del 
refinamiento artístico, llevadas en  la  co­
rriente que al futuro se encam ina. L a 
crítica,, para salvar el conflicto estético, 
para fijar la  exquisitez innom inada, in ­
ventará denominaciones del todo en todo 
distantes de muchas históricas reliquias- 
literarias.

A título de curiosidad, y en lo que pudiera 
ayudar, por antítesis y comparativo procedi­
miento, a la orientación do la crítica literaria 
que de investigar trate los períodos do transi­
ción de la pocsín y las nuevas direcciones, lo 
que pueda deducirse del curioso atisbo do las 
formas anticuadas — esfuerzos laudabilísimos 
dentro de cadn época, espejo de la misma y 
contrnste con In que priva en seguida—he con­
signado, junto con las recientes, las clasificacio­
nes tradicionales, en lns que se esfuma alguna 
composición que va nadie quiero practicar, odas 
herrerianas quiza sepultadas para siempre, en1-
fjriolios poéticos que estudiarán los arqueólogos 
iterarlos. El movimiento p a r o ,v ís t a  encabezado" 

en Francia por Nicolás Eeauduin, por ejemplo, 
dista mucho d e ja  ciasicista canción heroica v 
del vetusto edificio de la epopeya sobrenatural. 
Ahora se onsalznn las campiñas que el genio del 
hombre pone en movimiento con la fuerza de 
su brazo, transformando 'el desierto en ciudad, 
el agrio monto en fortaleza, el peñón abrupto- 
en faro colosal, la selva inextricable en plácido"
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sembrío; ahora la locomoción aérea, la exposi­
ción universal, el canal teutónico, el cinemató­
grafo que evoca maravillas, el kinetófono pres­
tan sus argumentos a la literatura y  reciben de' 
ella elocuente interpretación y  soplo artístico, 
fíe construyen y reconstruyen’poemus, dramas, 
idilios, cuentos fantásticos, cartas sespirianas 
para las cintas y películas que la vida moderna 
.■alarga. Ahora se ahondan todos los problemas, 
y el infusorio es capaz de transformarse en un 

‘mastodonte, y  la gota de agua en un golfo. 
Esto trae a mi memoria aquella anécdota que 
recuerda Yaz Ferroira: en mi imaginación 
toma cuerpo la Ogura de aquel profesor do bio­
logía norteamericano que fue a perfeocionar su 
.concienzuda práctica de muchos años. Llogado 
con tal lin a Alemania, pido trabajo a su sabio 
maestro para demostrarle los puntos que él 
también calza en sabiduría. El reposado teu­
tón, después de esperas y cavilaciones, le en­
carga la investigación de un músculo insignifi­
cante, pequeñito, de la rana. Disgustado, ató­
nito quédase el yanqui, herido quizá en su amor 
propio de cicntílico do muchas campanillas, 
ante la nadería del análisis; pero al someterse 
por disciplina a In tarea encomendada, ve cada 
día que sus conocimientos son escasos, que le 
falta preparación, que se halla impelido por la 
fuerza do los hechos a rectiíicar esto 3 ' a refres­
car aquello. Pone en juego sus cinco sentidos 
y la potencia de su férreo espíritu para reco­
menzar su aprendizaje que le conduce a inven­
ta r apnratos y a perfeccionar otros, a revisar 
todos sus estudios. Tal acontece con la poesía: 
pequeneces, nimiedades reconstruyen la ciencia 

.del alma, levantan montañas subjetivas, plas- 
pian imágenes vividos, tallan columnas artísti­
cas, provocan dudas, agrandan problemas^ in- 
.creíbles, fatigan a la psicología. El espíritu 
¿útil especializa entonces materias que inadver-
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tidns dormían el sueño de la_ indiferencia; lu­
ían tasía recorre mundos nunca imaginados, para 
extraer de esas canteras el mármol de los poe­
mas inmortales. Cada minuto se conoce mas a- 
fondo el reino interior y el exterior; cada ins­
tante se entra, con irrespetuosa curiosidad, en 
los arcanos de la naturaleza y de la conciencia 
a arrancarles sus secretos estéticos. La poesía, 
eterna visionaria, mira por su telescopio de 
ojanco universos que la mayoría no sospechó- 
siquiera; divisa objetos que el vulgo no acertó 
a saber para qué servían, inviene bellezas en lo 
infinitamente pequeño que tantos desprecian o 
que la miopía intelectual ve deformado;' quema 
sus orobias en el altar que el inicindo consagró- 
en sus sueños a su dios ideal.

• X X X V III

Composiciones del género lírico— Oda clásica.— Sus clases. 
—Elegía— Canción —  Cantata.—Soneto.—  Madrigal.
—Epitalamio.—  Letrilla.—  Balada.— Romance Do-
lora.—Rima.—Epigrama.—El nocturno.— Los peque­
mos poem as—Poesía política.—El poema moderno.

1— Pertenecen a la poesía lírica las si­
guientes composiciones: oda, elegía, can­
ción, cantata, soneto, madrigal, epitala­
mio, letrilla, balada, romance, dólora, 
rima, epigrama, el nocturno, los pequeños' 
poemas, las composiciones políticas y  el 
poema moderno.
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2— La más elevada de todas es la ODA,, 
que se reviste de grandeza }' admite cierto 
bello desorden, hijo de lo sublime de Ios- 
sentimientos o imágenes.

Se divide en sagrada, heroica, moral o 1 
filosófica, erótica, anacreóntica.

Son variedades de la oda el himno, el epini­
cio y  el ditirambo. El himno, que es patriótico - 
o civil y  religioso; el epinicio que evoca a Pín- 
daro con sus cantos triunfales, y  el ditirambo 
a Baco.

A veces la oda, sin ser declaradamente una- 
elegía, toma cierto tinte melancólico, un tono- 
elegiaco; se empapa en el dolor universal.

Oda sagrada es la que ensalza las exce­
lencias de las religiones, lo referente a la 
divinidad, a las creencias y  los misterios- 
de cada culto, a la sublimidad de la natu- . 
raleza ante la que el poeta cae de rodillas..

Oda heroica es la de los hechos gran­
des, las hazañas, las victorias, los temas- 
triunfales de un pueblo.

Oda moral o filosófica, la que pondera, 
las virtudes, la quietud de la vida, la pu­
reza de costumbres, o está llena de hondas 
reflexiones.

Oda erótica es la que canta al amor 
apasionada, ardientemente.

Es gónero difícil, por lo trillado del teinn, V 
que lo vuelvo vulgar o nrannerndo. Casi no hay 
principiante que no evoque a Eros.

Muy conocidas son las Pasionarias de Manuel* 
María* Flores y Alma de Mauret Cnnmaño; ver-
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sos que a rotos ahítan por la repetición de! te­
ma, por la insistencia en una misma nota pa­
sional.

O d a  a n a c re ó n tic a  e s  l a  q u e  e n n o b le c e  
'lo s  m o tiv o s  fá c i le s  y  r e g o c i ja d o s  d e  l a  v i­
d a ;  e n c o m ia  a l  a m o r , a l v in o , a  l a  m u j e r .  
S u  in v e n to r  fu e  A u a c re o n te ,  e l l i g e r o  b a r ­
d o  d e  T e o s .

La leyenda reitero que murió ahogado con un 
grano de uva. El protegido de Policrnto rimó 

..a las flores, a la danza, a la alegría, con gracia 
3* frivolidad.
. La literatura ecuatoriana ha cultivado mucho 

la oda clfeica sagrada; casi ha sido su enferme- 
• dad. Por un poeta sincero, ¡cuántos amanera­
mientos, lugares comunes y futilezas! El Par­
naso está lleno de cantos cucarísticos, do fervo­
res hiperdálicos, de plegarias virginales, de 
alabanzas a los santos, de vagidos de dulía, do 
ornciones lnqretanos, antífonas y magníficat en 
verso, florilegios, retozos místicos y  barbarida­
des de latría. Miguel Moreno muéstrase do 
veras piadoso, en algunas páginas del Libro <hl 
Corazón; pero en las demás desespera por la 
monotonía y  esterilidad del tema, por la soste­
nida cantilena quejumbrosa. '

3— L a  ELEGÍA es  u n  c a n to  l ú g u b r e ,  q u e  
d e p lo ra  d e s g ra c ia s  d e  c a rá c te r  p ú b l ic o  o  
in fo r tu n io s  p r iv a d o s . S o lía  d iv id i r s e  e n  
h e ro ic a  y  filo só fica .

Las catástrofes, la pérdida de hombres útiles 
n la patria, el dolor universal son motivos do la
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•elegía heroica. La filosófica llora los particu­
lares sufrimientos, desaparición de seres queri­
dos, etc.

El̂  dolor de la época ha creado otras clases do 
-elegía que no entran en la clasificación apunta­
da. ) A qué género pertenecen las de Juan 
.Ramón Jiménez i La complejidad de la melan­
colía del siglo, el dolor universal traerán ritmos 
nuevos que harán olvidar los clichés invariables 
de los arcaicos élegos, sin sentimiento pero sí 
con un mar de lágrimas.

También la literatura ecuatoriana está im­
pregnada de la nota quejumbrosa y llorona, 
parece que el pesimismo le inspirara y por to­
das partes ve cuadros tétricos, escenas sombrías 
y  raudal de lágrimas. Este es vicio do los 
enfermos versificadores y los principiantes. 
Merecen citarse como norma las elegías de Ñu- 
mn Pompilio Liona, Miguel Valverde, Luis 
Cordero y César Borjn, que, en el ostracismo, 
gimió por su santa madre. (*)

(*) En San José de Costa Rica publicó el Dr. Cesar 
J3orja su célebre elegía M a d re . Por ser rara la edición, 
reproduzco siquiera un fragmento:

«Madre! Tus ojos, de llorar nublados 
íntimas penas que los dos sabemos, 
en  nuevo llanto de dolor bailados 
l»¡en sé que están desde que lio nos vemos.

¿Cuando dejaron, de llorar tus ojos? 
si hasta la dicha que llegó a lu*"puerta 
te dio, cu el ramo do la paz, abrojos, 
en cada flor una esperanza muerta!

¿Por qué tan triste, para tí la vida?
¿Por que contigo tan crtlel la suerte?
Alma de luz para la luz nacida, 
y  en tí su noche el infortunio vierte!

¿■Cómo puedes vivir, |nh! cómo late 
tu siempre herido corazón doliente?
¿Cómo resiste al incansable embate 
de los asaltos del pesar tu mentel»
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4 — La c a n c i ó n  es una composición lí-- 
rica propia para el canto y  la música.. 
Menos elevada que la oda, es por lo co­
mún amorosa.

En música se conocen también elegías, cancio­
nes, cantatas, romanzas, baladas, nocturnos, ma­
drigales, como en poesía. Así la canción, en los 
siglos XIV y XV, fue un canto profano a varias 
voces, y con este mismo nombre aparecieron 
varias composiciones instrumentales tiempos 
después, como las de Muris, Gabrieli, Bach, Uc- 
celbni, etc. Elegías compusieron .Sacadas Ar- 
givo, Gricg, Teresa Carroño, Mendelson, etc.

En lo antiguo era la oda sinónimo de canción. 
Garcilaso de la Vega titula Canción a ¡a 
ffoi' del Guido a su bella oda: y a las heroicas a 
la Batalla de Leptinto }' a Dn. Juan de Austria 
Herrera dice caucionen. D1 Annun/.io. en sono­
ros tercetos nos regaló con su Canción de ios 
Dardane/os. (*)

(*) Con el título de Afero/'e, el editor milanés Emilio • 
Treves ha reunido muchas canciones patrióticas del poeta1 
Gabriel D' Annunzio como Cu mitin de (7 tra m a r, Ca ti­
flón de la Saliere, Canción de ¡a /halla . Canción de las 
Trofeos, Canción de Helena de Trancia, Canción de 
I/iimherto Cttf'ni, de Mario fíianco, etc , en tercetos'en­
decasílabos. La de los /)ardanela$ fue, en la bélica 
emergencia con Turquía, prohibida por el Gobierno de 
Italia. He aquí unos pocos rotundos versos:

«Il sobrio Talassocrate dentato.
II púdico pastor dei cinque pasti 
Che si monda con 1’ acqua di Filato,

Inmemore dei fasti e dei nefasti 
Suoi di vermigli, cigola e s‘ indigna 
A tanto scempio, e torce gli acchi casti.

E  quei che verso il Reno ora digrigna 
Ed or sorride livido di bile 
Col ceffo nella sua birra sanguigna.
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5— L a  c a n t a t a  se destina también al 
canto. Diferenciase de la canción en que 
la  cantata tiene partes recitadas.

El Dr. César Borja compuso una con motivo 
del primer centenario del grito de Independen­
cia lanzado en Quito el 10 de Agosto de 1809. 
Tanto la canción como la cantata son de cuna 
italiana.

6— E l  s o n e t o , c o m o  c o m p o s ic ió n  l í r ic a , ,  
d e b e  s e r  l a  o b r a  m á s  p e r f e c ta  y  c o n c e b ir  
u n  p e n s a m ie n to  q u e  s e  v a  d e s a r r o l la n d o  
p a u l a t i n a m e n t e  h a s t a  e l  ú l t im o  v e r s o , q u e  
e n c i e r r a  l a  s u s t a n c i a  d e l  s o n e to ,  l a  id e a  
o r ig i n a l .  E l  te m a  e s  l i b r e  3* to d o  lo  a b ra z a .

Poemas épicos de alguna extensa labor se lian 
escrito en sonetos, por cuya razón, más que co­
mo obra lírica, debiera considerársela única­
mente como forma métrica. Si en sonetos se 
puede rendir culto a la poesía en todos sus gé­
neros l por qué ha do ser exclusivamente com­
posición lírica? Cierto es que, por el primor 
del arte y el avance escalonado 'del .sentimien­
to por entre sus cuartetos y ternarios, se pres-

L ' invaiar clic sconobbe ogni gentile 
Virtù, 1* atroce lanzo che precosse 
Vecchi e donne col calcio del (usile. ,

Il saccardo che mai non si commosse 
Al dolore dei vinti e lordò tutto 
Del fango appreso alle sue suola grosse

L’ Ussero della Morte vela a  lutto 
Stinchi c Teschio por la pietd fraterna 
Di tanto musulman fiore distrutto!»
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ta el soneto para el desarrollo del lírico ardi­
miento; cierto que por la extensión de la estro­
fa, cuyos catorce versos forman un todo indivi­
sible, el pensamiento acierta a desenvolverse 
lenta y  majestuosamente; pero también es evi­
dente que hay otras estrofas prolongadas que 
presentan igual facilidad y  que, por último, el 
lirismo entra en todo.

No admite el soneto licencias poéticas ni ver­
sos llojos. Boileau dijo por esto que era inven­
ción de Apolo para tormento de los malos poe­
tas. Remóntase el origen del soneto a lo más 
antiguo, al tiempo de Tos trovadores, que quien 
sabe si lo tomaron de la poesía árabe. Aqué­
llos, en el siglo XIII, encontraron protección 
en la corte de Federico II  do Alemania. .Su 
canciller, Pedro de Ins Viñas, fue quizá el in­
ventor del soneto. Lo común os atribuirlo a 
Petrarca que lo volvió do moda en Italia. lia  
tenido el soneto épocas de auge y  de postración. 
Decayó en el siglo XVIII, aunque todavía De- 
gli Azzi compuso un poema en sonetos, (ira­
das a Ronsard, Mellin do Saint Gclais, Joachin 
du Bellav, Pontus de Thvard, etc., entró triun­
fante en Francia en el siglo XVI y adquirió 
timbro durante los reinados de los Luises X III 
y XIV. Corrió como célebre un magnífico so­
neto cuya paternidad se lo da a Desbarreoux.

En España son acreditados los de los Argén- 
solas, do Núñez de Arce, de Manuel del Paludo, 
de Salvador Rueda, Villaespcsn, Marquinn, ote.

En el Ecuador es aplaudido el de Olmedo a la 
muerto de su hermana y muchos do Nimia Pora- 
pilio Liona, Nicolás Augusto González, Dolores 
Sucre, etc.

7—B1 madrigal es menor que el sone­
to; es una composición primorosa que en­
cierra un pensamiento delicado, una ala-
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b a u za  s u a v e , u n a  q u e ja  d u lce  y  tiern a ­
m en te  ex p resa d a .

Gutierre de Cetina se distinguió en el madri­
gal. Bécquer-tiene finos y bellos madrigales en 
sus riman. Antonio C. Toledo. Leonidas Palla­
res Arteta y Adolfo Benjamín Serrano pre­
sentan delicadas muestras.

Basándose en los madrigales poéticos, la mú­
sica ideó, a principios del siglo XV, esta compo­
sición que tanta boga musical alcanzó en el 
XVIII. Se han distinguido en este genero .Ta- 
eobo Arcadelt, Frescobaldi, Lotti, Marcello, 
Durante, Palestrina, etc.

S— E l  epita la m io  e s  c a n to  n u p c ia l :  e s ­
tá  c o n s a g r a d o  a  f e l i c i t a r  la s  b o d a s ,  lo s  
a f e c to s  d e  H im e n e o .

Si se refiere a congratulaciones por el naci­
miento ile alguna persona, so llama ¡/tiutlinco. 
A veces el epitalamio tonm un tinto melancóli­
co v más bien es una elegía, como el epicedio'. 
alnbanza y llanto al misino tiempo por alguna 
persona que dejó de existir.

9 — L a  LETRILLA es  com p osició n  lig e r a  
q u e  re p ite  u n  m ism o p en sam ien to , de tre ­
ch o  d e  tre ch o , q u e  se  lla m a  estrib illo ,.

A veces puede repetir una sola palabra o un 
número determinado do versos, llay  letrillas 
religiosas que la Iglesia cantn. Es notable la 
de Qucvedo. con este estribillo:

«Poderoso caballero 
Es don dinero».
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10— La balad a  es composición popular 
oriunda de los países del norte de Europa. 
Encierra un rasgo tradicional, una leyen­
da narrada en forma dramática, un episo­
dio verdaderamente popular.

Víctor Hugo compuso hermosos boladas. En 
Alemonio floreció la balada con Goethe, Schi- 
11er, "NVielnnd, Uhland, Eichcndorff, Hoffmau 
de Fnllerslebcn, que ha popularizado sus can­
ciones. En Dinamarca es notable Adnm (,tot- 
tlob Oehlenschlager.

En música también, adenisís de las noveletas, 
impromptus, lieders, romanzas, se han compues­
to baladas vocales e instrumentales, como la tío 
Gounod en su ópera I^niato y  las de Chopin, 
Gricg, Schumunn, Darjou, Enrique Duvcrnoy, 
y  otros.

11— E l  ro m a n c e , c o m o  o b ra  l í r ic a ,  a b a r ­
c a  r iq u e z a  d e  a r g u m e n to s .  C o m o  fo rm a  
m é tr ic a , q u e  d a  n o m b re  a  la  c o m p o s ic ió n , 
y a  se  e x p lic ó  e n  q u é  c o n s is t í a .  L a  l i t e r a ­
tu r a  e s p a ñ o la  e s  r ic a  e n  romanceros. P a l ­
p i t a n  e n  e l lo s  e l a lm a  d e  u n  p u e b lo , s u s  
c re e n c ia s , s u s  c o s tu m b r e s ) '  s u s  r a s g o s  é p i­
cos. E l  ro m a n c e  p u e d e  s e r  h is tó r i c o ,  c a ­
b a lle re s c o , m o risc o , jo c o so , a m o ro s o , s a t í ­
r ic o , h e ro ic o , e tc . D if íc il  c o m p r e n d e r  to ­
d o s  s u s  te m a s , q u e  s o n  va ribs.

Como no es posible calificar la infinidad do 
romances, cuyo origen se confunde con la len­
gua castellana, léase el del ( W y los de Góngo­
ra, Calderón de la Barcn, Lope de Vega, (¿uc- 
vedo, Mcléndoz Vuldés, el Duque de Rivas, etc.
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- Romaneos sin palabras, on música, tienen 
M. Darjou, Enrique Duvorno.v, Juan Ficld, 
E n riq u e  Litoitf, K  Mnngin, G. Michcux F 

-Jíollet, Fritas Sumiller, Wieniawski, etc ' ’

1 2 —  L a  d o l o r a  e s  d e  c o r ta  e x te n s ió n  y 
e n c ie r r a ,  a u n  b a jo  s u  h u m o r is m o , u n  p e n ­
s a m ie n to  filo só fico . F u e  c re a d a  p o r  do n  
R a m ó n  d e  C a m p o a m o r ,  q u e  in v e n tó  ta m ­
b ié n  lo s  p o e m a s  c o r to s  b a jo  e l d ic ta m e n  d e  
pequeños poemas , t a n  s u g e s t iv o s  com o E l  
¡rea  expreso.

13—  L a  RIMA e s  c o m p o s ic ió n  b re v e  y  
c a r a c t e r í s t i c a .  S e  l a  d e b e  a  B é c q u e r. 
E n c i e r r a  p e n s a m ie n to s  d e l ic a d o s , p o es ía  
s e n t i m e n t a l ,  r e c ó n d i ta  t r i s te z a .  C u id a n , 
m á s  q u e  d e  lo  n í t id o  y  flo rid o  d e  la  fo r­
m a ,  d e  r e l e v a r  e n  s ín te s i s  u n  e s ta d o  d e l 
a lm a .

Son para la literatura castellana’ lo que nlgu- 
nas de las poesías de Enrique Ileino para la 
germana, no obstante su burla recóndita, en lo 
que de gracia, sentimentalismo y  amargura 
guardan. Leónidas Pallares Arteta y  Antonio 
C. Toledo lian compuesto fluidas y amorosas 
su man.

1 4 — E l E p i g r a m a  desenvuelve e n  . po­
cos versos una agudeza, equívoco, sátira, 
idea ingeniosa.

En Grecia difería el epigrama en mucho de 
la significación actual, pues se lo tomaba como
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inscripción, elogio ligero y epitafio. Catulo .y- 
Marcial surgieron en Koma.

Dn. Luis Cordero nos ha dejado un torno de 
poesías jocosos en las que retozan los epigra­
mas. En las obras inéditas de Dn. Joaquín 
Velasco hay muchas jocosas, epigramáticas y  
satíricas de carácter familiar. He aquí dos de 
sus epigramas:

<El sermón: —Predicó con tal unción 
El muy reverendo Fuentes,
Que acabado la función
Y a los momentos siguientes,
Se olvidaron, con razón,
El Padre, Je los oyentes;
Los oj'entcs, del sermón».

<El desafio.—Puestos va dos valentones 
En guardia con las espadas,
Y af seguir las estocadas,
Cruzáronse dos ratones:
Al ver esto los campeones 
Tomaron camino opuesto;
Y luego echaron el resto 
Diciendo así a  s u s  amigos:
—A no estorbar los testigos 
Quedáramos en el puesto».

15— E l  n o c t u r n o .— E n  e l  a r t e  m u s i ­
ca l l l á m a n s e  n o c tu r n o s  a  l a s  a rm ó n ic a s -  
co m p o sic io n e s  s e n t im e n ta le s  q u e  se  c a n t a n  
p o r  l a  n o c h e , o  a  la s  q u e  a p a c ib le m e n te  e x ­
p r e s a n  l a  m e la n c o l ía  d e  l a  h o r a  n o c t u r n a .  
L a s  s e r e n a ta s  c a n ta d a s  o  to c a d a s  d e  c a rá c ­
t e r  s e n t im e n ta l  s e  l l a m a n  t a m b ié n  n o c t u r ­
n o s . C é le b re s  so n  lo s  d e  F i e l d ,  C h o p in ,  
E u g e n io  K r e t t e r e r ,  E n r i q u e  L i to l f f ,  A ,
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M a iis o u r ,  E d m u n d o  S a v a r y .  D e  i g u a l  
m o d o , e n  la. p o e s ía  m o d e r n a  s e  l i a n  c o m ­
p u e s to  n o c t u r n o s ,  c o m o  lo s  d e  J o s é  A s u n ­
c ió n  S i lv a .

No hay Parnaso americano que no exhiba 
muestras de nocturnos, desde el famoso de 
Acuña a su Rosario hasta los de Manuel Gu­
tiérrez Nájera, Manuel José Othón, Amado 
Ñervo, Luis G. Urbinn, Salvador Díaz Mirón, 
Enrique González Martínez, Luis Churión, Ja­
cinto Gutiérrez Coll, Juan A. Pérez Bonalde,. 
Felipe Tejera, Gonzalo Pieón-Fobres, etc.

16—  L o s  pequeños poemas.— A s í  l l a m ó  
C a in p o a in o r  a  s u s  c o m p o s ic io n e s  q u e ,  i n s ­
p i r á n d o s e  e n  p ro b le m a s  a l  p a r e c e r  s e n c i­
llo s ,  e n  l a s  c o s a s  in a d v e r t i d a s  d e  l a  v id a , 
e n  e l m ic ro c o s m o  q u e  e l f iló so fo  y  e l p o e ta  
a g r a n d a n  c o n  s u  m á g ic a  l e n te ,  a b u n d a n -  
en  f ilo so f ía  y  h u m o r i s m o .  A  o t r a s  m á s  
c o r ta s  y  s e n te n c io s a s  d i jo  hum oradas.

Va acentuándose el humorismo y el ironismo 
en América. Han seguido de cerca las huellas 
de Juan Pablo Riehter y de Hcine, pero la ge­
neralidad con escaso éxito, tantos humoristas 
americanos, como Luis C. López.

17—  E n  A m é r i c a  s e  c u l t i v a  l a  po esía - 
p o l í t ic a  c o n  c a r a c te r e s  q u e  n o  t i e n e n  o t ro s  
p u e b lo s .  S e  l i a  a g o ta d o  e l a n a te m a ,  l a  
f r a s e  d e  f u e g o  c o n t r a  lo s  t i r a n o s .

Son ataques rudos a todos los déspotas de 
Hispano-América, como Rosas, el doctor Fran-
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..cin, Andueza Palacio, Melgarejo, García Mo­
reno, Castro, etc.; arremetidas en las que el 
.lirismo despiadado llega n la inclemencia, al 
prosaísmo y a la monotonía. Por uno (pie otro 
toque de elevación ,v de grandeza de alma ¡cuán­
ta injusticia y pedestre epifonema! Es un es­
tado patológico ile la versatilidad de los gobier­
nos y el descontento de muchos traficantes con 
Ja literatura oficial; poesía adocenada a las ve- 
•ces y movida por fines que están a mucha 
•distancia del arte desinteresado. Falta la en­
tonación de Byron, de Víctor Huiro, tic Cha­
teaubriand, de Mnnzoni, de Carducci y de Nú- 
fíezdc Arce que sublimaron los ideales políticos 
y engrandecieron la maldición contra los ver­
dugos de la libertad. Montalvo inmortalizó el 
dicterio contra sus enemigos políticos.

1S—Bajo la denominación de poema en­
tiéndase cualquier obra poética, aunque no 
esté versificada. A la  obra de a rte  se dice 
I1 0 3 * ampliamente poema. Con esta gené­
rica clasificación moderna quizá se lia sal­
vado la dificultad de especificar.

EU siglo XIX en Francia presenció, como 
antes en España el XVI con los clásicos o tm- 
dicionalistas, los de la escuela italiana, arago­
nesa y sevillana; presenció la formación de va­
rios cenáculos líricos, orientaciones poéticas y 
desorientaciones que alguna estela trazaron en la 
capa superficial del arte antes de sumergirse en 
el [mar del pensamiento hiimiino. Son lampos 
cjue brillaron en el momento oportuno y que 
se apagaron para siempre, dejando los más 
un efímero recuerdo. Además ele las escuelas 
citadas en el cuerpo de esta obra, fueron pre­
cursores de las flamantísimas tendencias Gerur-
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<lo íle Nerval, Garlos Baudelnire, Teófilo Gau- 
tior, Luis Bertrand y Teodoro de Banville.

comunidad de los parnasianos, título que 
tomaron como desprendido del P>mw*o ('<»,(< m- 
por<hito en que figuran, se distinguen por la in- 
Sexibilidad de esmero artístico y su espíritu de 
disciplina! corrección. Los principales son: Car­
los Leconte de Lisie, José María de Heredia, 
Renato Francisco Armando Sully Prudliomme, 
Francisco Coppee, Catulo Mondes, .luán Labor 
y León Dierx. Los decadentes, tan discutidos 
y combatidos, si bien su vida intrínsecamente 
considerada no fue ejemplar, introdujeron con 
todo en el jardín déla belleza algunas flores poé­
ticas y refinamientos de forma. Verlaine. hom­
bre miserando y rastrero: pero artista singular, 
tuvo continuadores en América como Gutiérrez 
Náje ni y sobre todo Rubén Darío, discípulo 
muy devoto de Laforgue y Mallarmée. Musa 
de sus exóticas inspiraciones fue la alegoría 
para los simbolistas, que en sus poesías lucie­
ron gula de amor a lo raro, a lo nebuloso, a la 
sutilidad del pensamiento, a la insubordinación 

'déla técnica y a la mayor libertad de la expre­
sión todavía. La falange es numesosu. Apuntaré 
algunos: Jorge Rodenbaeli, Alberto Samain, 
Emilio Yerliueren, Gustavo. Khan, Enrique de 
Kégnier, Francisco Viélé — Griffin, Lorenzo 

Tuillmde, Pablo Olaudel, etc. De origen belga 
Mauricio Maeterlinck y Carlos van Lerberghe. 
Lo que Jaquenuin se propuso a! crear el hu­
manismo fue, en contraposición al aristocrático 
parnasianismo, popularizar la poesía, democra­
tizarla; pero los humanistas no dejaron ni rastro 
de su paso. Apartándose del simbolismo, Juan 
Morcas se ilusionó en fundar la escuela.romana, 
con el fin de volver por la belleza antigua, por 
el hexámetro greco-romano. Su labor, dema­
siado personal, no bailó eco durable ni proséli­
tos de valía. Jefe del novísimo paroshmo ose!
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poeta Nicolás Benuduip, autor «.le numerosos- 
poemas como L<ts hemíonos d tl silencio y Los 
Cindadts d tl Verho.

X X X IX

Composiciones del género épico.—La epopeya —Sus requi­
sitos— Los personajes y  sus cualidades.—Epopeyas
principales__Espíritu de la epopeya moderna —
Cantos épicos.— La leyenda.— El cuento— Poemas 
burlescos.

1 —  Las COMPOSICIONES del g é n e ro  é p i­
co son la  epopeya, los can to s ép icos, la  
le},enda, el cu en to , lo s poem as b u rle sco s.

Los himnos triunfales de Píndaro, o sean sus 
epinicios, pertenecen al género subjetivo por la 
moción lírica que los domina. Impropiamente 
les colocan en esto lugar algunos autores.

2—  La e p o p e y a  es la obra más grandio­
sa del género. Es una excelsa narración 
de lieclios que constituyen la gloria de un 
pueblo, de la humanidad o fijan un de­
terminado momento de la historia. Sus 
cualidades son la grandeza del argumento, 
la unidad de acción, el interés y  amenidad 
de la forma, y  la integridad del relato que 
debe constituir un todo armónico y  .com­
pleto.

El autor o héroe culminante llámase prologo* 
justa. Los demás personajes, notables como élr
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jj0  llegan a igualarle. Como ahora en la nove­
la épica, no sólo lmy un protagonista sino varios 
nue cautivan por sus hechos, así en la epopeya, 
nue ha sustituido a la clásica, surgen varios per­
sonajes, todos dignos de la atención del clásico 
protagonista.

3— Las cualidades de los que desen­
vuelven el nexo épico son: unidad de ac­
ción en medio de la variedad de condicio­
nes; conveniencia con las costumbres, 
educación, edad, sexo y  demás peculiari­
dades de los personajes; semejanza con la 
pintura que de ellos haga la  historia, la 
leyenda, la ficción poética; nobleza, a fin 
de que resplandezcan sus virtudes y  no se 
les presente movidos por bajas pasiones; 
carácter, para que 110 caigan en renuncios 
e  inverosímiles contradicciones.

La moderna epopeya que pone al hom­
bre en lucha con sus pasiones, que narra 
•el conflicto moral ante la urgencia de los 
•deberes, rechaza el maravilloso antiguo, 
la intervención de la divinidad o de agen­
tes misteriosos. L a  máquina de la epo­
peya actual debe de ser más humana: los 
temas son los grandes problemas de la hu­
manidad y  los acontecimientos que han 
•contribuido para su progreso.

La epopeya actual se diría que es la novela,
?'ue tanta libertad de concepción alcanza. Otra 
acturn, que no es ni una sombra de la de antaffo, 

aspecto más humano, sin prodigios escénicos ni 
.agentes providenciales; planteamiento que no se
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cinc ni gastado recurso del servil sostenimiento 
de caracteres, ni n la parte infantil y candorosa- 
(le la invocación a las musas; otro plan es el de 
la epopeya de esta era.

Las partes de una epopeya se denominan li­
bros o cantos. Contadas son las epopeyas clá­
sicas en la literatura universal. En Italia, Dan­
te con su Divina ( oniedia; Ariosto con su Or- 
bunio, y  Tasso con su Jerusaien Libertada; en 
Portugal, Camocns con Lo* Lamidas; en Fran­
cia, Voltaire con su I¡¿miada; en Inglaterra, 
Millón con su Paraíso Perdido; en Alemania, 
Klopstock con su Miniada. Espada propiamen­
te no tiene epopevn. Sus epopeyas están es­
critas con hechos cíe suprema energía en las pá­
ginas de la historia, en sus gestas, en sus ro­
mances, en la escena que ha reflejado sus cos­
tumbres caballerescas y  románticas, en su no­
vela nacional. ¿Que más grande epopeya? Se 
da este nombro a la Araucana de Alonso de Er- 
cillay Ztíñiga. A las demás de origen anónimo 
y al Bernardo do Valbuena, a la Cristiada de 
ilójeda les falta mucho para que sean tales. En 
la literatura clasica esplendo Hornero con su- 
Piada y  Odisea, y  Virgilio, que en el divino- 
ciego sé inspiró, con la JÜndda. Los poemas- 
indostnnicos son el Mahuhharata, que quizá síit 
fundamento so atribuye n Vvnsn. y el Pama- 
¡/ana, do VnlmiUi. En Porsia el Sliah entusias­
mado con el Shahnanuh, de Ferdusi, expresó’ 
que la obrn difundía el esplendor del paraíso. 
No hay pueblo que no cuento con su epopeya 
popular, con un conjunto de hechos dispersos'- 
que cantan su historia heroica, como los Nibc- 
lungos, los Eddas, el Gudrun.

4— Los cantos épicos, por su extensión,- 
no llegan a la epopeya. Son un grado me--
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nos. Divídense en históricos, heroicos y  
patrióticos.

En llonm-liubo algunos póetns épicos como 
Lucnno, autor de Ip. Farsalia; Valerio Flaco, de 
la Aryonduftca; Sillo Itálico, de un poema épico 
acerca de la segunda guerra púnica; Pnpinio 
Estacio, de La Vbahía y de La Ayin'Láht, que 
no alcanzó a terminar.

Olmedo es inmortal por su poema épico La. 
Victoria de Ja/tin, Canto a Bol i  car; bastante 
incorrecto es el de «losé Orozeo. en cuatro can­
tos. y en octavas reales, intitulado La Conquista- 
de Alt nona. Numa P. Liona arrancó de su lira 
acentos épicos para reprobar el atentado inter­
nacional de La toma <U las Islas de Chincha por 
la escuadra española. En varias ocasiones el 
mismo poeta, al igual que muchos de América, 
lin cantado los intereses de la patria. Olegario 
Amirado es notable por su Attántida.

5 —  L e y e n d a  e s  l a  n a r r a c i ó n  é p i c a  d e  
u n  m a g n o  s u c e s o  t r a d i c i o n a l  o  q u e  c a s i  
n a d a  e n c i e r r a  d e  v e r d a d .

Juan León Mera tiene su leyenda La Vinjtn 
del Sol; Zorrilla de San Martín su bello Taba­
ré; Quintilinno Sánchez inédito su Padre A l inci­
da y  el bardo español José Zorrilla es célebre 
por sus hermosos poemas legendarios como 
Granada, la Leyenda del Cid, que con justicia 
el orgullo nacional les ha subido a la majestad 
de epopeyas.

6—  E l c u e n t o  e s  u n a  com p osició n  en  
verso y  de a lg u n a  e x te n s ió n  sobre asu n tos 
fa n tá stico s, fa b u lo so s  o  fic tic io s.
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Hftv libertad para que discurra la fantasía sin 
escatimar ningún recurso poético. Esprouceda 
cultivó el cuento. Cítase también E l Aforo ex­
pósito del Duque de Rivns, nunque, en lo mate­
rial. es un romance heroico.

7— Los poemas lieroico-burlescos o pa­
rodia de la epopeya tratan, con pinceladas 
épicas, de asuntos jocosos o de poca impor­
tancia.

En lo antiguo, se halla la Balracoto ioma>pti>i. 
Son conocidos en España La Gaiomaquia de 
Lope tic Vega, la Mosouea de Villaviciosa, la 
Perromaquia de Nieto do Molina; en Italia los 
Animales parlantes de Casti, el Calo rolado de 
Tnssoni; en Francia el Eacislol, do Boileau; en 
Alemania E l Zorro, de Goethe; en Inglaterra, 
el Riso rolado, de Pope.

X L

•Composiciones «leí pinero «Iraní.!tico.—La tragedia —La co ­
media__El drama moderno.—El melodrama — La
ópera.—La zarzuela — El juguete cómico'.—El saine­
te — El entremés.—El pasillo.—El monútogo — La loa. 
—El vaudevillc—La tonadilla.—Reseña del moderno 
teatro francés.—Ojeada del teatro clásico y  del na­
cional

1— El género dramático comprende las 
siguientes composiciones: tragedia, come­
dia, drama, melodrama, ópera, zarzuela, 
juguete cómico, sainete, entremés, pasillo, 
monólogo, loa, vaudeville, tonadilla.
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2—  E l TEATRO es necesidad moderna y  
.-ameno campo de propaganda. Los más 
.arduos problemas científicos y  sociales se 
lian llevado a la escena. E s un solaz eu 
muchas ocasiones y  en otras una tortura 
moral, un caso de fisiología, psicología o 
sociología vivamente representado, una rá­
faga de vida que nos entristece 3- espeluzna.

3—  La T r a g e d i a  es alta representación 
-dramática en la que predominan los com­
bates sublimes con la pasión. Su fin es 
una catástrofe o un gran conflicto moral.

Antes se creía que en ln tragedia sólo debían 
intervenir personajes 111113* elevados, como rej’es, 
príncipes, héroes; pero hoy día, en cualquier 
clase social, la acción puede dar una tragedia. 
Las unidades de lugar y  tiempo también son an­
tiguallas preceptivas que ya no se observan. 
Basta con ln verosimilitud, no de estrecho crite­
rio, sino amplia. Tampoco el sostenimiento de 
los caracteres es usual, dado el realismo del día 
y  la eterna contradicción humana.

4— Ln c o m e d i a  t ie n e  u n  fin  rego cijad o  
y  m e zc la  co n  la  a cció n  seria , y  e n  c ircu n s ­
ta n c ia s  h a s ta  s u b lim e , la s  r id icu le ce s  d e  la  
v id a . E 11 la  co m ed ia  110 e s  e lem en to  in d is­
p en sa b le  e l tip o  có m ico .

La comedia en el siglo de oro del teatro espa­
ñol era religiosa, mitológica, simbólica, filosófi­
ca, de capa y  espada, de intriga, de figurón, de 
costumbres.* Algunas de estas especles han caí­
do en desuso. Había los autos para las fiestas de

32
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Corpus y  Navidad. Esta clnse de misterios fue­
ron origen del teatro en casi todas las literatu­
ras. El moderno descubrimiento cíe un sainete- 
de Sófocles ha venido a conlirmar cjue el trafico- 
de Colona cultivó también este genero festivo. 
El Dr. Grenfoll halló, entre numerosos papiros, 
en'las ruinas de Oxyrlivnchus, a 180 kilómetros 
al sur del Cairo actual. Los nidruidot-cs, en el 
que el protagonista es Heniles o sen el dios Mer­
curio de los romanos que roba el fañado de Apo­
lo. Hoy distinguen la alta comedia de los demás 
géneros comunes.

5 — E l drama es la acción teatral más en 
boga y  de vivo interés. Es un término 
medio o una mezcla de tragedia y  comedia, 
con las sublimidades y  ridiculeces huma­
nas. E l drama moderno es muy complejo. 
No excluye lo cómico; pero no se basa en 
él como por lo común en la comedia.

¡Qué de teorías y problemas sociales en el 
teatro noruego de Honrik Ibscn, 11 jmrnstjimio 
Hjicrnson y  Juan llojer; en el alemán de II. 
Sudermnnn y  Gerardo Ilauptmnnn, y en el Ita­
liano do Gmcossa, Kcvetta, Antona-Traversi. 
.Sen Henelli, .Capuana, Giovanni Bovio y Ga­
briel D’ Annuimo!

Antes, a  la representación que fluctuabu entre 
lo trágico y lo cómico, so llamaba fm;/ioonud/\i.

El melodrama es un preludio de ópera: un 
drama con algo do música.

6 — La opera, o el drama musical o líri­
ca musical, es la representación dramática 
interpretada por la música y el cauto. Se
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d ivid e en ó p era  se r ia  y  ó p era  c ó m ica  o  b u ­
fa. W a g i ie r  in n o v ó  e l g é n e ro  dán d ole un  
cará cter m á s  filosófico y  m ás b e llo  y  co n v ir­
tiendo el lib re to  e n  o b ra  de v a lo r  litera rio .

Las principales óperas de "NVngner que se 
fundan en la épica del pueblo germano son: El 
.oh Ufo de los F id e l ungos. lns Mal lirias, Tan- 
nftiiiixtr, Farsifal, aplaudido por primera vez 
en l ’nrís en 1911, Riemi, Los maestros cantores, 
Tristón e Isolda. E l laque fantasma, Lohengrin.

Según las escuelas musicales, tiempos y  Dacio­
nes, se dividen las óperas. Florecieron en Italia 
Vcrdi con Rigoletto, Aída, Moisés, Hernuni, 
etc., Donizzeti con E lirir  de amor. La Favorita; 
Bellini con Forma', Mnscngni con Caballería rus­
ticana*. Puccini con Bo/uint, Jasca: en Francia 
Saint Sn;*ns con Sansón y  JhUila, Dejan i  re: 
Hizet con l'arunn, etc., etc. (*)

En el Ecuador el único que*)m compuesto 
óperas es el clasico músico nacional Sixto

(*) España no ha datlo de sí ningún genio en la ópera, 
a no ser que se  c ite  al moderno musicógrafo F elipe Pe- 
drcll, autor d e los Pirineos. M úsicos aplaudidos sí lia teñido 
como Arricia, Gaztamhide. B arlóen , Oudrid, Marqués, 
Caballero, Chapi, Sarasate, Bretón, etc.

En Rusia hay ascmb.'oso florecimiento musical en el 
género ópera y oratorio. Citaren Glinka. a Tchaiwsky con 
I.a Dame de l ’ii/nr y  O /ifgu i ir :  i  Dargomyjski con /.a  
K oussa ika :  a N. Rim sky-Forsa'sw con A n ta r , y  I.a  
F ia n tfe  d u  T s a r ;  y  Antonio KLbinstein con I.e I h ’mon.

La o fre c ía  es una ópera en pequeño con música sen­
cilla . fácil, casi popular y libreto de tema regocijado, fri- 
volo. Estas obras ligeras se  han abierto paso en Viena  
con Franz Lehnr, Leo Fall, Oscar Strauss y  E . Eysler. 
Ultimamente so festejó en e l T henter-am -der-W ien la 
500o representación tío la p icaresca V iuda A legre, no 
obstante el pésim o valse que tanta celebridad ha alcan­
zado entre las gentes de mal gusto. La moda ha-resuci­
tado las partituras de J. Offenbanch, con sus cien  opere­
tas como B a rb a  A zu l, /.a  V ida J 'arisien , O rfto  en los  
in jiernos, ele. • ,
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Marín Duran, Director del Conservatorio, que 
ba recogido los aires populares y las armonías 
indígenas. Hasta aquí ha escrito las óperas 
Cumnnclá y Mariana. El Sr. Dn. Pedro Tras- 
versari formó un museo de instrumentos musi­
cales ecuatorianos desde los abrígénes.

7—La zarzuela combina también su 
representación con la música y  el canto, 
introduce recitados y  es de menor exten­
sión. Ha}' el genero serio o grande, y  el 
chico del que tanto se lia abusado.

Tomó su nombre de una casa quinta en Ma­
drid donde se empezó a dar esta clase de obras. 
Múltiples son los autores españoles que lian 
compuesto zarzuelas, algunas de valía por su 
parte literaria y  musical, como varías ele Miguel 
Eehcgnray; pero otras demasiado fútiles, fal­
sificaciones ele arte, revistas pornográficas.

S— Géneros menores son las comedias 
• en'un solo acto, como el juguete cómico, 
los entremeses, el pasillo cómico, el monó­
logo, el sainete, la loa, la tonadilla y  el 
vatideville: unos que se representaban al 
final de las fiestas, otros que son alaban­
zas y  forma de diálogo o monólogo; tales, 
cantares con algún carácter y  acción; 
cuales piezas muy ligeras, menos que 
zarzuela, y  regocijadoras como el vau- 
deville.

El drama en general se divide en netos o jor­
nadas y éstas se subdividen en escenas y cua-
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dros. El Uialago debe ser animado, muy vivo, 
v conviene huir délos monólogos o soliloquios 
sobre todo si son extensos.

El teatro griego está representado por los in­
mortales trágicos Esquilo, Sófocles y Eurípides 
y por los cómicos Aristófanes, Menandro y F¡- 
íemón. En Roma cultivaron la tragedia Vario. 
Séneca y Ovidio, y la comedia Pluuto y  Tereneio. 
En Francia siguieron las huellas c!ás‘icas Pedro 
Corneille, Juan Racine y Voltaire en la trage­
dia, y en la comedia Moliere. En Inglaterra 
explende el anatómico del corazón humano Sha­
kespeare. Ninguna literatura es más rica en el 
drama que la española. Lope de Vega escribió 
más que todas las obras teatrales reunidas de los 
literatos del mundo. Calderón de la Barca, 
Tirso de Molina, Morcto, Juan Ruiz de Alar- 
eón, Rojas, Guillen de Castro ilustraron la es- 
cenn. En lo moderno, Ecbcgnrny, Hennvcnte, 
Martínez Sierra, Dieentn, Pérez Gnldós, Linares 
Rivas, Villnespesa y los hermanos Quintero 
cultivan con éxito el teatro. Vigoroso es el 
catalán, con notabilidades como Guimerá, Rusi- 
fiol, Ignacio Iglesias, Narciso Oller, etc. Grít ­
eos teatrales modernos, entre otros muy conoci­
dos, son Manuel Bueno y el catalán Tintorer.

Se nota en el teatro francés cambio radical a 
partir de 1840, época en la que es ruidoso el 
rechazo del romanticismo escénico, según lo de­
muestra el marcado disgusto con que fueron re­
cibidos Los fím'Qrtn'ts. A Víctor Hugo y  Ale­
jandro Dumas padre, representantes de un mo­
vimiento muy poco feliz en la escena, suceden 
Augusto Eugenio Scribe, el fecundo técnico 
teatral que nd obstante su completo conocimien­
to de los bastidores y de los secretos del cómi­
co enredo, no obstante su larga repercusión no 
sólo entre los franceses sino en apartadas regio­
nes, pocos le recuerdnn a causa de su mediocri­
dad; Emilio Augipr, más feliz por sus tendón'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cías raoralizadoras, aunque poco dotado do nu­
men creador, consolidó su faina . con La Cicuta 
Y con Gabriela que alcanzó el premio Mont- 
Von; Alejandro Pumas, hijo, se constituye en 
rey. de la escena y  domina por los sentimientos, 
por la eterna pasión juvenil que viviendo esta 
en La dama de tan Camelias, se afana por mo­
ralizar a su modo a la sociedad, entra en los 
graves problemas del matrimonio y  convierte 
el teatro en'unu como cátedra sagrada desdo la 
que habla fervorosamente a la conciencia. Pon- 
sard resucita la tragedia y se afana por fundir 
en un abrazo de amor a los clásicos con los ro­
mánticos. Adquiere honores, gangas econó­
micas con su Lucrecia, y  en sus producciones tea­
trales predica la escuela del .sentido coman que 
anhela implantar. Alfredo de Musset. alma 
fantástica e inquiridbra del morbo del siglo, 
lleva al teatro las luchas del amor con todas sus 
melancolías; Feuillet da muestras de poca ori­
ginalidad; Barriere analiza las costumbres; Vic­
toriano Sardou, aviva con deslumbradoras pin­
celadas la tragedia y toma de la historia cuadros 
cómicos y desgarradores. En el siglo XX el 
teatro francés acentúa sus caracteres y su fe­
cundidad. Como mantenedores del teatro de 
ideas, del que fue precursor Villiers de L* Isle 
Adnin y robusto fundador y atleta Enrique 
Becquc, figura Carel, Ilervieu, Fabre, dullien, 
Lemaitre, Céard, Ancey, Lavedan, Donnuy. 
.Jorge de Port-Kiche triunfa en el teatro exclu­
sivamente por el amor, el único móvil de sus 
tristes concepciones que oprimen el corazón; 
fuerza que en él es trágica. Me contento con 
apuntar siquiera los nombres de los sentimenta­
listas y pasionales como Bernstein, Batnille, 
Capas, Kisteniaekers, Wolff, Bcrton: de los 
dogmáticos como Brieux, Mirbeau, pesca ves, 
Coolus, Guiches, Gheusi, Guinon, Devore; de­
jos que transformaron el dyama en un poema
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.como Rostand, Mondes, Richcpin; y por últi­
mo, de los trágicos Julos Bois, Snmnin, Andrés 

•íiide, y, ademas de los dramaturgos citados, 
<le los cómicos Hermant, Julio Renard, Frey- 
. den tu etc. . . .

El teatro nacional lia sido muy pobre. Se 
puede decir que lo creó Juan Montalvo con sus 
dramas como la Beata, Granja, el Descomulga- 

./lo, Dn. Abelardo Moncayo escribió uno de 
■carácter histórico. Dn. Francisco Aguirve cul­
tivo la comedia de costumbres con dos obrillas 
de pinceladas grotescas, crítica que pasó de 
oportunidad y que casi nadie se acuerda de ella. 
La poetisa Srn. Düa Mercedes González de 
Moscoso lia enriquecido el teatro con dramas 

•de entusiasmo lírico que han sido representados 
como A lunfa, Martirio sin culpa, A'ablesa. Su 
hermano Dn. Nicolás Augusto González ha cul­
tivado también el género. En lo moderno se 
jilzn Horecienle juventud llena de idéalas, que 
se empeña en sacar al teatro nacional de su pos­
tración, con obras que revelan estados patoló­
gicos y sociales, como el Dr. Alberto Correa 
con su* JítMtria fa ta l, los señores Neira v Aviles 
con Los Abandonadme Emilio Gallegos del Cam­
po con .1 cadena perpetua, Carlos Arturo León 
con su dranm Jupa ración e Isaac J . Barrera 
con La un hinco! ta de una tarde. El Sr. Sc- 

■ cuudino Darquea ha ensayado el drama his­
tórico: Maximiliano le pertenece. La comedia 
de costumbres, el juguete cómico, los señores 
José Trujano Mera y César Arroyo, del que es 
Noche Idanca y el paso de comedia J a  canción 
de la vida, inspirado en una poesía de Villnes- 
pesa. Eudóíilo Alvnrez tiene inédito un dra­
ma psicológico acerca de la poetisa Dña. Do­
lores Veintemilla de Galdido. Otros jóvenes 
no dan a luz aún sus producciones dramáticas, 
por la dilicultad material que hay de ensayarlas 
•en el escenario.
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Plausible tentativa fue, al fin y  al cabo, la cíe 
Rosendo Uquillas con el esbozo Los dos ¿¿y»Osi­
tos que tanta polvareda levantó, en medio de sa 
fracaso. No es honrado citar los engendros de 
Molcstinn y  derramar la ironía sobre ellos o- 
aplaudirlos de mala fe como ha hecho cierta 
prensa.

Como se ve, teatro en pañales, esfuerzo ais­
lado, brote de uno que otro ingenio ahogado 
entre los cardos de la indiferencia y la dilicul- 
tacl de conseguir un ensayo en his  ̂tablas. Tal 
pobreza ha sido común en la América, j’a por 
los prejuicios que acerca del teatro ha tenido 
que destruir, ya por la carencia de un teatro pa­
ra el pueblo; va por lo tardíos que lian sido los 
espectáculos en algunos países a donde no iban 
sino compañías de la legua. Pero hoy los auto­
res europeos modernos van generalizándose, se 
forman sociedades de actores americanos, el 
gusto mejora y es muy consolador que el tea­
tro dará pronto demostraciones de mas signiii- 
cativn preparación en el Nuevo Mundo.

X L I

Composiciones del género didáctico.- Poemas didascá- 
licos.—Poemas descriptivos.—La fábula o  el apólo­
g o —La parábola.—El proverbio— La sátira.— L;t 
epístola—La metamorfosis.

1— La poesía didáctica comprende los 
poemas didascálieos, los descriptivos, la 
fábula o apólogo, la parábola, el proverbio, 
la sátira, la epístola y  la metamorfosis.
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2— P o e m a s  d i d a s c á i .ic o s  son los que se 
valen  de la  poesía para  dar reglas acerca 
de u n a  ciencia o arte . Son los m ás ú tiles 
pero los m enos bellos por pun to  general.

En la literatura española se registran el de 
Pablo de Céspedes, sobre la pintura; el acerca 
de la música, de Iriarte; el Arto Poético de Mar­
tínez de la liosa. Helio compuso Za agricultura 
en la sana tórrida: Gutiérrez González su Me­
moria sohre el cultivo d tl wmis.

En la clásica didascálica brillan Ilesíodo con 
Zahón# y  Pías, Lucrecio con su poema Do la 
Naturaleza de la# cosan y  Virgilio con las Geór­
gicas.

El prosaísmo es el encarnizado enemigo de 
las composiciones didácticas, lo mismo que ln 
oscuridad. A este respecto dice el clásico poe­
ta Olmedo que «no es menos exacta y  segura 
la regla de que la claridad es el alma de toda 
composición, especialmente en un poema didác­
tico, cuyo objeto es instruir, y de que la clari­
dad rara vez está unida a la extrema concisión».

3— Los POEMAS DESCRIPTIVOS p in tan  
los esplendores de la  naturaleza. Convie­
ne  que esta clase de composiciones no sean 
extensas.

Cuadros do gran colorido tienen Salvador 
Rueda y Francisco Villaespcsn.

Olmedo ha descrito hermosamente las galas 
del Guayas, César Borja los paisajes ecuatoria­
les, Juan León Mera los cuadros tropicales $ 
Numa Pompilio Liona las varins galanuras del 
litoral ecuatoriano y de la nnturalcza en geno- 
ral.
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4;—La fábula o apólogo es un poema 
•ialegórico que brevemente desenvuelve una 
acción-tomada de los dominios de la  na tu ­
raleza, para deducir una enseñanza que se 
llama moraleja. 1

El símbolo y  Ir personificación entran en la 
fábula y ésta toma carácter crítico o es gráfica 
lección moral.

Nació el apólogo en el Oriente. Cítanse en 
la India a. Bilpay, en Arabia a Lolcman, en 

• Grecia a Esopo, en liorna a Fetlro.
En España don Tomás de Triarte dio a las 

moralejas de su fábula sabor do preceptiva li­
teraria. tfamaniego escribió fábulas de aplica- 

. ción moral y  Cayetano Fernández de moraleja 
ascética. Además cultivaron el género Ilart- 
zenbusch, Príncipe, Arturo Masricra, Collell, 
Doria y  Bonnplatu.

En él Ecuador fue insigne fabulista García 
Goyena. Tomás Jlendón, Juan León Mera 

. compusieron fábulas.

5—L a p a r á b o l a  es lina alegoría de en­
señanza más profunda. La acción de la 
parábola se toma de la vida hum ana.

Jesús ’ nos lia dejado muchas do hondo 
sentimiento filosófico en medio de su encantado- 

^ra sencillez, como la del sembrador, las vírge- 
.nes futuas, oi hijo pródigo, el samaritano, etc. 

..José Enrique Rodo y Apeles Mestrcs tienen be­
llas parábolas, como La l\uu¡nnle (iMilito del 
primero.

. 6—E l proverbio es una sentencia bre­ve, un dístico, una máxima, mi aforismo.
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Salomón en sus libros E l Ed'estante* y los 
J ’rorerhios abunda en pensamientos profundos.

7— La s á t ir a  reprueba los vicios y  las 
malas costumbres. Y a  es grave o seria; 
ya festiva o jocosa.

Conviene no herir personalmente, sino atacar 
al vicio; al nial, no al malvado. Grandes satí­
ricos son Arqníloeo, Lucilo, Persio y Juvenal. 
Juan Rui/., Baltasar del Alcázar, Cristóbal de 
Castillejo, los Argensolay sobre todo Quevedo, 
y en época menos lejana, Larra, sobresalieron 
en España. En el Ecuador García Moreno tiene 
una sátira en tercetos. Bajo el dictado de E l 
Carnaval eterno, José de Siles reunió sus múlti­
ples sátiras sociales, amorosas y picarescas.

«Sin delicadeza no puede haber donaire: la 
sátira ha de venir debajo de una alcorza dulce 
y lina, parn que sea grata al paladar: si ocurre 
que a lo grosero de la sustancia agregamos lo 
ruin de la forma, el ceno de los lectores le ad­
vertirá al mal censor que sus ingeniosidades se 
han ido por el al banal».

Juan Monta!vo. •

S— L a  epístola es una carta en verso. 
Puede ser literaria, moral o filosófica, sa­
tírica, artística.

Horacio escribió sátiras y epístolas. Entre 
las literarias es célebre la dirigida a los Pisones 
y conocida con el nombre de Arte J ‘oética, .

9— La METAMORFOSIS enseña, por me- . dio de un símbolo, transformación o cuen-
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to maravilloso, la sanción para el mal o el 
premio para la virtud.

Ovidio nos lin dejado sus célebres Metamor­
fosis en quince libros de transmutaciones mito­
lógicas. Dados las creencias modernas, ya no- 
tienen efecto sino en lo infantil, en el verdade­
ro cuento: por lo demás, son poco usadas, a pe­
sar de que todas las religiones se han servido- 
de ellas.

La fábula, la parábola, la metamorfosis son 
poemas simbólicos, son desenvolvimientos ale­
góricos con alguna aplicación didáctica, con al­
gún móvil educador.

X L II

. Composiciones del género bucólico.—El idilio.—La églo­
ga—Vicios que hay que evitar.—La moderna poe­
sía pastoril —Algunos cantores del campo.

1— La poesía bucólica tiene las églogas 
y  los idilios. Estos son oriundos de la 
Grecia y  aquéllas florecieron en Roma.

En el idilio brilló Teócrito en la literatura 
helénica v lo siguieron Bión y Mosco. Pe este 
ultimo, el poeta italiano Lcopnrdi tradujo y ana­
lizó su vida y  obras.

2 Las églogas son diálogos entre pas­
tores acerca de la tranquilidad y  dulzura 
de sus sentimientos y  de las escenas cam-- 
pestres.
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Virgilio es dechado de la poesía bucólica con 
-sus Eglogas. Juan Melendez Valdés compuso 
Eglogas mu}' estimadas.

3—El idilio es composición más deli­cada y tierna en sus afectos.
En lo moderno el idilio no es puramente poe­

sía pastoril, sino un poema de amor suave, de 
emociones virginales, de ternuras y recuerdos 
gratos, como el Idilio  de Núñcz de Arce. M í 
Toema de Remigio Crespo’ Toral, con sus ema­
naciones religiosas y  sus dulces remembranzas 
juveniles, es un verdadero idilio. Miguel An­
gel Montalvo, en su ensayo Reinaldo y  María, 
se empeñó ingenuamente en recordar los jue­
gos infantiles y evocar en sus afectos a Acuña, 
aunque la composición adolece de prosaísmos y 
marcadas incorrecciones.

4— E l género bucólico evitará tanto la 
bajeza como la  elevación que pequen contra 
la naturalidad. Como poesía del campo, 
tiene sus encantos, si no incurre en vul­
garidades ni en afectaciones.

Dn. Abelardo Moncayo cinceló clásica égloga 
do sabor Virgilinno: í'isa y Laura, en delica­
da silva. Las de Gnrcilaso de la Vega son mo­
delo do naturalidad, gracia y  dulzura. Es difí­
cil ser original: los ejemplares antiguos lian 
sido imitados servilmente. La moderna poesía 
pastoril marca otras tendencias: os más real, so 
inspira en la vida de los labriegos tal como son, 
sin idealizar mucho, y  describe el campo con 
fuerza de colorido. Los aserradores de Alfonso 
.Hoscoso prueban la innovación doi género. Ga-
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briel V Galán con sus Pastores de i n i abuelo y  
Amos Escalante con sus Jía riñas salen del tri­
llado sendero. Núfíez de Arce no se consagró; 
únicamente a los pastores, sino que pintó a los 
pescadores v la vida del mar en su poema La 
Pesca; Diego Dublé Urrutia a los mineros en 
Del mar a la montaña. En Alma Criolla An­
tonio Orrego Barros canta la psicología de los 
labriegos chilenos, y Valenzuela Olivos la de los 
hmisos y rotos en algunas páginas de infantiles.

X L III

Importancia de la poesía—Juegos florales.—El premio No* 
bel.—La literatura científica -  El nivel intelectual y 
moral.—Honores postumos —La ciencia en el Ecua­
dor —El porveuír literario.

1— La poesía, afinadora del espíritu, so­
laz del alma, suele ser estimulada con efi­
cacia en centros civilizados. Inglaterra 
declaró, por boca de un gran hombre, que 
preferiría perder las Indias, si le dieseu a 
escoger entre éstas y  Shakespeare.

«No es lujo, es una necesidad la poesía, dice 
González Serrano; no es un ser inútil el poeta, 
sino colaborador eficaz ni proceso tío la vida. 
La necesidad que satisface la primera y la coo­
peración que con ella presta el segundo a la exis­

tencia arrancan do las entrañas mismas de la- 
condición humana, mezcla de anhelos celestes y 
de instintos cnrnales, con deseo insaciable de 
aquello de que carece y con menosprecio ere--
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cíente (Je lo que posee. En semejante desequi­
librio, que ansia equilibrio más completo, el' 
poeta, eterno buzo de las profundas o elevados- 
sinuosidades, que ponen en comunicación lo que 
se ve con lo que no se ve, exterioriza plástica­
mente belleza recóndita, verdad presentida y no 
manifiesta, sentimientos ocultos, en cierto modo 
informes, que aspiran a la plenitud de la exis­
tencia, evitando, en el claro obscuro de repre­
sentaciones tan ambiguas, el vocabulario caótico ■ 
(aún barnizado de modernismo) para dar trans­
parencia a sus creaciones con imágenes vivas o • 
sustitutos de ellas en símbolos sugestivos»

Las asociaciones 3 ' pueblos medianamente cul­
tos ensalzan a sus bardos nacionales y  los per­
petúan materialménto en el mármol y en el bron­
ce, después de grabarlos en la memoria y  en e l 1 
corazón. Por doquiera concursos 3’ nobles 
torneos.

Los juegos ílornles no son do ayer y, sin em­
bargo, están en auge en las grandes ciudades- 
europeas y americanas. Justas do la inteligen­
cia, que contribuyen ndulcificar lus costumbres, 
son remedios sociales, correctivo do la bilis po­
pular. El bnrdo agraciado con la flor natural' 
recibe de regias manos femeninas, de las augus­
tas de la fiesta olímpica, ese galardón que en su- 
seneilloz sublime es símbolo de la ¡mortalidad* 
de la poesía.

¿Qué importa aplaudir y poner sobre los cuer­
nos de la luna a los talentos después de su muer­
te, si en vida no cosechan un aplauso, una voz • 
amigable, una corona para sus sacrificios i j.Sólo 
la de espinas de sus contemporáneos! A Al i I ton 
le compraron en una patarata su imperecedero • 
Partímt IWtlitlO; al pobre Edgard Poe le dieron 
diez dollars por su ¡mortal Cuervo. Vida traba­
josa v posteridad que le encomia, esto encarna 
una injusticia social. Los pocos poetas que han 
sido coronados en el Ecuador lian alcanzado •
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« 1  galardón en su achacosa vejez, cuando en 
años propicios se les dejó luchar desesperada­
mente. Casi ni bajar a In turaba se acordaron 
de la glorilicnción de Xilina Pompilio Liona, de 
Luis Cordero y de Dolores Sucre que estuvo a 
punto de morirse do hambre.^ El gran bardo 
González fue apedrendo un día que visitó Qui­
to. Allá está lejos de la patria, devorando su 
genial indigencia. Y tántos otros, pospuestos, 
olvidados por los contemporáneos. Federico 
Pronño fue a morir en Guatemala 3’ extranje­
ra. mano amiga—la de Alejandro Miranda— 
guardó sus artículos 3’. los publicó en Europa.
¿ Y qué i Montalvo agonizó en París. Manuel 
J . Calle lucha desesperadamente con la miseria 
en el arduo periodismo >T consume su vida 
en un clima que concluirá por absorverlo, sin 
que, antes, dejándose de la política, pueda es­
cribir para la humanidad obras de miga, y  no 
de circunstancias, con la pasmosa facilidad que 
le es característica.

2—  La importancia de la poesía es social: 
la adoración de la belleza perfecciona los 
hábitos y  hace del hombre fiera un ángel 
de bondad.

Si la humanidad necesita mucho do la seráfica 
virtud de Francisco de A sis ¿cuánto más los 
pueblos semibárbaros que dejan fermentar odios 
mortales y  pasiones feroces '{ j Cuántos estados 
de la conciencia se tonilican con el bálsamo de 
la  poesía, alma del mundo!

3—  Si está desacreditada, si 110 se la quie­
re comprender, si se piensa que sólo es 
feliz el que atesora libras esterlinas, si 110
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¡saben que en la  ciencia hay poesía, como 
'hay, en todo lo verdadero y  lo bello, es 
.deber de todos los maestros propagar el 
¿lito cultivo del espíritu.

Afortunados de la tierra no creen hacer labor 
inútil, sino la tnás santa de todas, al premiar al 
talento. Nobel dispuso de su fortuna en fo­
mento del genio. Las rentas que producen sus 
tesoros anualmente, se dividen en cinco partes 
iguales: para el físico notable, descubridor 
excelso, una: otra para el químico; la tercera 
parte para el fisiólogo o el médico; otra para 
el que en literatura llame la atención del mun­
do con una obra bella, idealista: la última para 
el apóstol de la paz. el predicador de la frater­
nidad humana. El galardón literario es de 
doscientos mil francos. Hombres como Nobel 
«preciar- n. más que el oro, la poesía. Millo­
narios de los Estados Unidos fomentan las le­
tras y regalan su fortuna para bibliotecas, co­
legios y museos. James Car letón Young reco­
ge libros y autógrafos de los mejores talentos 
del mundo para la biblioteca internacional con 
<]iic está dotando u su país : Washington. ¡Que 
«hunden los Augustos que premiaron con un 
millón de sestereios ni autor de la tragedia 
J'In/tsfe.' Antiquísima lección es la de Alejan­
dro el Conquistador que ni entrar a saco y arra­
sar hasta los cimientos la ciudad de Te has, res­
petó una sola casa, la del poeta, la de Píndnro.

4— Equivocadamente creen que en la li­
teratura científica no hay belleza. Si es 
más útil, no quiere decir que desdeñe la 
poesía. E l desarrollo de la literatura 
•científica ha sido casi nulo en el Ecua­
dor. -Para comprenderla, se ha requeri­
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do nivel moral extraordinario. E s salu­
dada sólo por los predilectos de Minerva.. 
Cuando el pueblo estime siquiera en 
algo la producción científica, seremos 
dignos-de la civilización. E l termómetro 
intelectual y  moral, popularmente con­
siderado, está muy bajo, bajísiino. Po­
quísimos, contados, son los que piensan 
y  los que leen, y  una mínima parte, casi 
microscópica, la que algo de ideal valía 
produce. Compárese el anual acervo li­
terario con el de naciones análogas a la 
nuestra, para llorar de pena. Un libro es 
milagro de constancia 3' semillero de indi­
ferencia pública. Si bella literatura, si 
versos, por ser tales; si ciencia. . . .

La ciencia en el Ecuador está representada 
por linos pocos titanes del estudio 3 '  de la cons' 
tnncin. En lo antiguo Pedro Vicente Maldona- 
do, prístino cartógrafo, llama la atención de los 
sabios. De la Independencia a esta parte ful­
guran el padre Solano con sus investigaciones 
do ciencias naturales; Luis Folipe Borja con su 
gigantesca labor jurídica do pnsinoso comen­
tador; Federico González Suárez con sus ilus­
traciones arqueológicas, geológicas y  étnicas: 
M. Villavicencio coii su olvidada obra de geogra­
fía; Francisco Campos con sus colecciones zoo­
lógicas y sus monografías astronómicas, físicas, 
botánicas y biológicas; Luis Cordero con sus lec­
ciones lingüística!} y de apicultura: los Martínez 
con sus catecismos agrícolas y  sus observaciones 
geológicas; Honorato Vázquez con sus estudios 
de derecho; Cevallos, Tobar con sus apuntacio­
nes y  consultas filológicas; Vclnsco, Flor con sus 
tratados de matemáticas puras; 'ÍYoyacon su vo-
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cabúlario de medicina; Tcrán con sus referencias 
ai derecho político inglés; Agustín Guerrero, 
Nicolás Abelardo Guerra con sus teorías musi­
cales; Pablo J . Gutiérrez con sus textos de 
Artiraética y do Contabilidad comercial y su en­
señanza cívica; Francisco Cousin con sus estu­
dios bacteriológicos; Manuel J .  Proafio con sus 
lucubraciones escolústico-tilosóticas; José María 
Borja con sus manuales de procedimiento judi­
cial; Carlos Casares con su institución del dere­
cho civil ecuatoriano; Concha, Sucre, con ‘ais 
tratados de contabilidad; R. ^[iño con sus ilus­
traciones acerca del derecho civil español en re­
lación con el ecuatoriano: Juan B. Mosquera <’«>n 
su ensayo acerca de justicia penal; Víctor Mai.ucl 
Peñahcrrera con sus estudios jurídicos: Fran­
cisco .1. Salazar con sus obras militares: Carlos 
M. Tobar y Borgoño con sus páginas de dere­
cho ¡uterimciouah Nicolás F, López con >us 
análisis militares; Francisco de Paula Soria con 
sus ensayos de instrucción moral y cívica: Da­
niel E. Proaño con sus afanes pedagógicos; llosa 
M. iStucey con su propaganda acerca del magis­
terio ile la geografía; Manosalvas con sus ] rin- 
cipios de electricidad, y . . . .  nada más. Trabajos 
aislados, esporádicos, tentativas, esbozos que 
han fracasado, por ahí duermen en páginas olvi­
dadas, en revistas empolvadas, pasto de la poli­
lla, y en los viejos Atiaba d< la l ’ntrersidad 
Cintra/ di/ Eruador. ■ Extranjeros ilustres han 
investigado nuestra historia y legislación, es­
tudiado nuestra fauna y llora, nuestros vol­
canes, han ascendido a nuestras cordilleras, co­
mo llumbolt, La Condamine, Bouguer, Godin, 
Ulloa, Ross, W itt, Crevaux, Stfibel, Jorge 
Juan, Peter, Bomplan, Win:per, Wolf, Sodiro, 
lleiss, Flcmming, Dresscl, Epin, Colbert, Men- 
ten, Guillermo Jameson, Caldas, Alcedo, Wisse, 
Fitzro\r, II. Kcllet, Argelicli, Canalejas Mén­
dez, Chantre y Herrera, II. G. Ilicley, G.
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Van Isschot, José S. Ortiz, Sánchez Román, etc. 
Dos grandes comisiones científicas francesas 
han venido al Ecuador para medir el meridiano 
terrestre y  rectificar mundiales trabajos geodé­
sicos.

5— E l porvenir de la literatura en todos 
sus géneros es halagador: nuevos rumbos, 
caminos que ni se sospechó se van abrien­
do por el mundo. Ya el estudio de la 
literatura no consiste meramente en abs­
tracciones, ni en inútiles fardos de eru­
dición, ni en complicadas fórmulas, ni en 
recargadas biografías, ni en la preparación 
sistemática del examen final, sino en el 
cultivo de la inteligencia con estudios se­
rios, madurez de juicio, investigación fue­
ra del aula y  vigorizamiento del espíritu.
| Cuántas sorpresas reserva el porvenir 1 
Acusa pobreza de miras sospechar siquiera 
que los temas literarios están agotados. 
Un lozano y  saludable modernismo— no 
el sinónimo de pretensión, extravagancia 
y  decadencia— pone su sello en todo. A 
medida que se estudia la naturaleza, que se 
sigue la estela científica, que se penetra en 
la sociología y  que se ahonda el corazón 
humano, surgen universos de ideas, pro­
digios de vegetación intelectual, como la 
de los bosques tropicales.
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Martínez Augusto.................... *................................................ 514
Martínez Luis.............................................  94-96-97-299-377-514
Martinez J. N ic o lá s ...........................................................  3*3-514
Mata Rafael M a r ía ..................................................................... 345
Mnteus Alejandro.....................................  361
Maleus M anuel..............................................................................  199
M atovelle Julio J ................................................................  129-421
Mejía Lequerica J o sé .............................................83-190-191-372
Mera E d u a rd o ...............   300
Mera José Trajano...........................................95-129-156-409-503
M era J u a n  L eón  7-4S-96-9j-i38-t82-i84-i85-276-299-392- 

307*4  3  - '4  39-4  5  * '5° 5"5° 6 .
Mestanza Mariano.......................................... . ....................... 365
M ftu m r f'o  (Céstir Horja C ord ero)......................................  44S
Miño R .............................................................................................  515
Midestina Juan E u seb io .. .  ...................................................  504
M o n ca i/o  A b e la rd o  i35-i37*i54-iGi-iG5-276-392-44u-503- 

5<*9 -
Moncayo P e d r o ,...................................................................  276*343
Monti'* C e l ia n o ..............1 l 5- t 3° - ' 55*276--’9 t>-445-446-45 ,i-*4 5 -!
M o n ta lv o  J u a n . 7-43-5o-64-r>fi-f'7-7i*74*75*8l*87*9o*94*95* 

106-108-116-120-126-138-147-149-152-154—ifio—1G9—176- 
t 7H*i7y * 8 o -i8 i - l 82-tS .i-i95 -2o5-207- 2 t4--232--237--254- 
257-285-294-299•3oo 3i 3-3 i 4-343*392- 4 i 3--472- 503" 507-
512.

Montalvo Miiiuel A ngel............................................. 299*4 2 0 *5°9
Moittiilar Carlos .......................................................................... 199
Morales Juan de D ios................................................................. 199
Moreno M ig u e l.. ...................................  i34*l 3fi‘4So
Moreno Julio Eurique................................ 159-193-230-232-392
Muscoso Alfonso : . >Ul...............................................  97 '4 4 -*50,.>
Mosquera Juan B ........................................................................ 5 *5

• M urillo Manuel Ig n a c io ............................................................  343
M urillo J u a n .......................    276-343

N
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O PágS-
•Ochoa M elitón ................................................................................2 , 3
Ojeda V. A lejandro........................ . i . - . : .......................... • • • 4 4 *
O lm edo  J o sé  Joaq u in  52-53*7i-73*74-75*8 ,*Io8' l 3I*I44' 

151-153-173 a  i75-i78-i8o-i82-i83-205-254-343-393*4n5" 
4 IO*4 I 3*43P'434 '484'495*5 °5  •’ ,  '

Ontancdn Mariano................................................     3 “°
•Ontaneda V irg ilio ..........................................................................29 9
Ordóñez Ignacio...........................................................................  344

•Orozco José..................................................   495
Ortega A p aricio ..........................................  187-188-190-191-196

•Ortega E loy....................................................................................  3 ÚI

P

Pallares Arteta Leónidas....................... 66-108-397-398-485-487
Paz V ic e n te .........................................................................  3 44 'J45
Peiia Lorenzo R ...................................  *3 ° 'I 57
Peñaherrera Víctor M ............................................................... 5 *5
Pérez Quiilonez U lp iano..........................................................  36»
Picdrahita V icente.......................................................................  4°3
Pino Roca G abriel............................................................... 277-290
Pinto Joaquín ................................................................................  t8B
Ponce C lem ente.................. ...........................................  • 207-264
Pozo Roberto ..............................    365
Proaño Daniel Enrique.............................................  2«*7*25<)-5t5
Proano Federico 54-143-162-181-194-210-211-323-343-345- 

5 ,a -
Proaño Manuel J ...........................................  141-361-377-515
Proaño y Vega E lo y ...................................................................  277

Q
•Qutroga Manuel

R

K ustimmte E nrique  tie (M anuel J. C alle)...........................  58
Rondón T om ás...............     5116
Rondón Víctor M .........  ............................................................. 2H7
Rengel Manuel E .................................................................  152-299
Robalino Dávila L u is .................................................................  300
Rocafuerte V ic e n te .................................................... 189-372-434
Roca Francisco María C la u d io ................................................343
Roca Vicente R am ón................................   343
R o m ero  León  R e m ig io ......................... 97-199-365-429-435
Riofrfo José............................    199
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s

Salazar Francisco Ja v ie r ..........
Salazar y Ramos Raimundo de
Salcedo Manuel..........................
Salinas J u a n ................................
Sánchez Manuel M aría ............
S á n c h e z  Q u in tilian o  99-124-

427-439-440* ,
Santiago Miguel de....................
Santistcvan José M aría..............
Serrano Adolfo Benjamín........
Solano Vicente............................
Soria Francisco de P a u la ........
Stacey Rosa M ............................
S te in  (Remigio Crespo Toral) .
Sucre D olores..................
Sucre José M aría........................

..............   4 3 3 *5 *5
..........................................  3 4 a

............................................... 360
..........................  *9 9

.....................  118-198-416-461
l63-264-290'299-355-377-42ß

.............................................86
...................................  3 6 *

........................ 422-438-443-485
.....................  88-303-343-514
................................ 5 *5
............................................... 5 *5
..................................392
............................... 111-484-512
............................................... 5 *5

T
Terán Em ilio M aría..............................................................  3 ^5"5 * 5
Terán L eopoldo................................................................................. 36*
T ijerillas  (J . Trajnno M era)......................................... - • • • • d5
Tobar Borgoño Carlos M ..................................... ...................... 5 *5
Tobar Carlos R .................................87-166-207-264-299-377-514
Toledo Antonio C .............................................. 60-132-399-485-487
Torres Belisario V .....................    343
Traversali Salazar Pedro P ................................................  500
Troya José M arín..... .....................    514

Ü
ligarte de Landívar Z o i la ................................................. 109-119
Unda G abriel................................................................... 285-287-300
liquidas R o s e n d o ... ...............................     504
Urvlna Jado José M aría . . . .............. ...... ; ...............................  345
Urbina José M aría............................................     126-313

V
V a ti María Natalia........................................... 141-193-433-438
Vacas Galindo E .......................    313
Vaiverde M iguel................ *28-144-146-343-345-377-457-481
Vasqucz Juan Bautista.........................................................  365
V á z q u e z  H o n o ra to  111-184-264-377-409-442-444-474^14 
V e ln te m ll la  d e  G a lln d o  D o l o r e s : : . . ? . . . .  Í40-Í65-50Í 
Veintcmilla Ignacio...............................................................  2^
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Fágs.

V d n te m ll la  M arieta ........................

A (.loAbw J *1 ^

y o ir

Vinueza Ignacio.......................................

Y

Yero vi Agustín L  .......................................................................  184

Z

Z aldum bide G o n z a lo . . . .  86-113-118-201-254-299-303-392
Zaldumbide Julio................................................................  100-396
Zamhrano Manuel........... ......................................................... .. iqg
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A lg u n a s  id e a s  a c e r c a  d e  e d u c a c ió n .— (Se­
gunda edición decretada por la M. I. Mu­
nicipalidad de Quito).

V u l g a t a  H ig ié n ic a .— (T ercera edición).
Rodó.—Motivos de Proteo.—(Torcera edición).
M a l  d o n ad o , M e j ía , M o n t a l v o .— M otivos Na­

cionales.—Tomo I.
L a L e v  d e l  P rogreso .— E! Ecuador en los úl­

timos quince años.
V argas V il a .— Ojeada crítica de sus obras.—  

De «Aura o las Violetas» a «El Ritmo de la 
Vida».

L a  T e n t a c ió n — V ersos en agraz.
L as B rum as d e  A n t o n io  C. T o l e d o .— Estu­

dio crítico.
E l 'V ía  C r uc is  d e l  O r a d o r .
N o c io n es  d e  O r a to r ia .— (Agotada).
B e l l e z a s  d e  lo s  S i e t e  T r a ta d o s .
P laza .— (Folleto).

Por publicarse

M o tiv o s  N a c io n a l e s__ Tomo II.
Los F racasados.
T ipos soclvles.
A l  M a r g e n  d e l  P ar n a s o  E c u a t o r ia n o .
La e n f e r m e d a d  d e  l o s  ver so s__ (Diagnóstico

dedicado a Ja América Latina).
Su e ñ o , y  P l e g a r ia . —  (La psicología de una

vida).
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BIBLIOTECA NACIONAL 

QUITO

________ FECHA DE DEVOLUCION

02.08(075) compra 0203-'86
A553n Andrade Coello, Alejandro 
Ej.1 Nociones de literatura ge­

neral
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A553n Andrade Coello, Alejandro 
Ej.1 Nociones de literature ge­
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